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 Prólogo 
 
      
 
    He tenido que volver antes de tiempo, no he podido aguantar más. Tengo un puño apretándome el estómago que me provoca arcadas, el nudo de mi garganta ha ido descendiendo hasta él. He intentado no llorar, de verdad que lo he intentado. No ha sido fácil tomar la decisión de volver, pero lo he hecho. Apenas me quedan unos segundos para regresar. La máquina se zarandea bruscamente y provoca que pierda el equilibrio. Mis ganas de vomitar se acentúan. Veo parpadear las luces naranjas que advierten que estoy cerca de casa, que tengo que estar atenta para saber cuándo parar esto. El nudo de mi estómago ha conseguido que llore, las lágrimas brotan sin cesar. Su imagen me viene a la cabeza y tengo que gritar para espantarla.  
 
    No, aguanta. Tienes que aguantar.  
 
    Entre lágrimas que me nublan la vista logro divisar la palanca que lo detiene, tengo que ser precisa. Mis sentimientos no son de ayuda.  
 
    Recuerda, cuando el contador llegue a cero.  
 
    No sé si todo da vueltas por el artefacto o por lo recién vivido. No creo que aguante de pie mucho más tiempo. Las piernas me flojean ante la aterradora idea de no volver a verle.  
 
    Me agarro la cabeza. Deseo tirarme del pelo para sentir otro dolor que no sea el que la mente me causa, quiero sentir algo físico fuera de lo emocional. Me pellizco el pómulo entre lágrimas. Lo siento, ahí está; la punzada de dolor que indica que estoy tan despierta como siempre que ocurre algo horrible.  
 
    La luz naranja ha dejado de parpadear, estoy cerca.  
 
    Los números descienden.  
 
    3...2...1… 
 
    Tiro de la palanca.  
 
    Nada. La paz más perturbadora que he vivido nunca.  
 
    Los estridentes sonidos mecánicos han cesado. 
 
    El brusco movimiento del artefacto se ha detenido.  
 
    Las luces se han apagado.  
 
    Las compuertas se han desbloqueado. 
 
    Dime entonces, por qué sigo dando vueltas. 


 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
    —¡No pueden hacerme eso! 
 
    Me giro bruscamente al oír aquellas palabras; alguien ha gritado. No sería extraño de no ser por el lugar en el que me encuentro. Busco, al igual que todos los presentes, la procedencia del hombre que ha gritado aquella salvajada en una biblioteca. Nadie ha chistado para hacerle callar. Frunzo el ceño, estas cosas me irritan. He venido para despejar la mente y olvidarme del mundo que me rodea y me encuentro con un maleducado que grita en las bibliotecas, el lugar más pacífico de la Tierra.  
 
    Todos mis compañeros de silencio dirigen sus miradas hacia un rincón de la gran sala repleta de libros, algunos incluso se han levantado para observarlo mejor. Se escucha sillas apartándose y libros cerrándose. Me levanto curiosa de mi asiento, sin cerrar mi ejemplar de Pudriéndonos en el cielo.  
 
    Miro hacia donde todos lo hacen. Un joven de no más de veinticinco años se encuentra de pie junto a un hombre que le dobla la edad, el segundo se encuentra sentado impasible. Mira al joven que le ha gritado sin ningún asombro en su rostro. Al chico de veinticinco años se le han ruborizado las mejillas al darse cuenta de que tiene un público a su disposición. Sus ojos reflejan rabia e ira. Tiene los puños apretados y pegados a ambos lados de sus piernas. Obviamente no sabe qué hacer ni qué decir.  
 
    Su acompañante asiente lentamente sin apartar la mirada del joven. Éste recoge su vieja y roída mochila grisácea de la mesa en la que estaba sentado y se marcha.  
 
    Se oye a la bibliotecaria hablar. 
 
    —Vetada la entrada al visitante 5.412.879. 
 
    Bien. Ya no dejarán entrar a ese personaje nunca más. Deberían hacerlo más a menudo. No hay demasiadas normas, pero las que están impuestas deben cumplirse. Es lógico, aunque no sea una ley escrita, que en una biblioteca no se pueden armar semejantes espectáculos.  
 
    El resto de visitantes vuelven a sus asientos y retoman sus lecturas o proyectos en silencio. La bibliotecaria se acerca al acompañante del joven impertinente y le pide amablemente que le acompañe para hacer un Testimonio.  
 
    Nunca he tenido que hacer uno, pero conozco a personas que sí.  
 
    Los Testimonios no se dan muy a menudo, son bastante inusuales, incluso podrían llamarnos para hacerlo a cualquiera de los que hemos presenciado la escena. No son nada grave, sirven para hacer constancia de que ha habido una infracción.  
 
    Una vez llamaron a mi padre para hacer un Testimonio sobre un altercado en la fábrica. No se impuso un castigo al respecto, al final quedó todo en un accidente. Recuerdo lo nervioso que estaba papá aquel día. Llegó más tarde de lo habitual y traía consigo la cara muy pálida. Le temblaron las manos durante toda la noche.  
 
    Yo tenía diez años entonces y no comprendía del todo lo que era un Testimonio. Había oído hablar de ello en el noticiero alguna vez, pero jamás se había explicado de qué trataba. Esa noche, mamá me habló de ello.  
 
    —No tienes que asustarte —dijo sentándose en mi cama. Me había tapado hasta la frente con la gruesa manta. No me atreví a salir de mi escondite—. A papá no le pasará nada malo.  
 
    —¿Lo prometes? —Conseguí decir con voz quebrada. Sentí la mano de mamá acariciándome la pierna, por encima de las sábanas. No pude verlo, pero supongo que asintió—. Le han llamado los jefes para contar lo que ha pasado en la fábrica. —Aquello me sorprendió, no sabía que hubiera ocurrido algo en la fábrica. Me destapé y me senté en la cama.  
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirí extrañada, no solía pasar nada nunca.  
 
    —Un compañero de tu padre ha hecho algo… malo. —La palabra malo me asustó más de lo que ya estaba. Pensé en la posibilidad de que ese compañero podría haberle hecho daño a papá.  
 
    La habitación estaba a oscuras, tan sólo iluminaba la luz proveniente del pasillo. Apenas podía ver la expresión de mi madre. 
 
    —Pero ya está solucionado, todo ha quedado en un malentendido —dijo finalmente con voz serena, incluso diría que divertida.  
 
    Asentí a pesar de que ella no podría distinguir mi felicidad al escuchar sus palabras. Papá estaba bien, no iban a llevárselo.  
 
      
 
    ¿Por dónde lo había dejado? Abro el ejemplar de Pudriéndonos en el cielo por la página 103. Aquella lectura había conseguido cautivarme. Existen pocos ejemplares de literatura clásica. La gran mayoría sufrió La Quema.  
 
    Tan sólo quedan cien ejemplares del libro que leo. Fue escrito por Pierre Lenoir en el año 2.103. Fue un éxito rotundo en la época. Se vendieron millones de ejemplares, cuentan que cada familia de la Tierra contaba con, al menos, una copia. Me picó la curiosidad cuando leí esa anécdota. Busqué y, por suerte, uno de los cien ejemplares se encontraba a tan sólo unos kilómetros de casa.  
 
    Está terminantemente prohibido sacar libros de las bibliotecas por el gran valor de algunos de ellos, así que tengo reservado este ejemplar durante dos semanas para poder leerlo siempre que llegue, sin miedo a que lo esté utilizando otra persona.  
 
    Pudriéndonos en el cielo cuenta la historia de Anna, una muchacha de la época del autor, con el alma inmortal. 
 
    Jamás pudo morir. 
 
    Cada palabra testimonio de Anna refleja la angustia de ver cómo se marchan sus seres queridos, además de hacer una gran crítica a la sociedad de la época. Me alegro de haberme hecho con él.  
 
    Leo un par de capítulos antes de que se haga tarde para regresar a casa.  
 
      
 
    Cuando miro a mi alrededor, la mayoría de gente se ha ido de la sala. tan sólo quedan un par de personas escribiendo como locas algún párrafo importante para sus proyectos. Cierro el libro e intento hacer el menor ruido con la silla al levantarme. Camino hacia la mesa de la bibliotecaria, que alza su cara de pocos amigos. Le tiendo el libro y me marcho. Fuera de las Salas de Lectura y Trabajo se respira un poco más de ambiente. El sonido de los zapatos ajenos resuena por las paredes. Las amplias escaleras de madera forman curvas mientras descienden. Me marean.  
 
    Vengo aquí al menos un par de horas al día, en mi tiempo libre. Necesito terminar ese libro, necesito saber que al final Anna logra descansar en paz y muere. Reflexiono ante la idea de ser inmortal y me río. Antes las personas creían en la posibilidad de sobrevivir a la muerte, de poder continuar con este sufrimiento de vida.  
 
    Me hace gracia la forma de pensar sobre el pasado. Los miedos que se tenían, las ansias por sobrevivir. Me encanta todo lo que conforma el pasado, de alguna manera eso me impulsó a estudiarlo.  
 
    Soy bastante privilegiada, lo sé, no todos tienen la oportunidad de estudiar lo que les apasiona. El ascenso de papá en la fábrica ayudó. Pasamos de tener que apretarnos el cinturón para comer a no preocuparnos por los recursos nunca más. Un golpe de suerte. 
 
    No, qué digo. La suerte no existe. Papá se lo ganó.  
 
    Estuvo trabajando duro en ello para que no nos faltara de nada. 
 
    Y lo consiguió. 
 
    No puedo estar más orgullosa.  
 
    He dejado el coche cerca de la entrada a la biblioteca, así que no tengo que caminar demasiado hasta encontrarlo. Con el simple roce de mi mano el coche se abre. No es de los más modernos, pero consigue llevarme a los lugares, que es lo que necesito realmente.  
 
    Deposito la bolsa que he llevado conmigo en el asiento del copiloto. Doy al arranque y saco el coche del aparcamiento.  
 
    Salir de este pueblo siempre es una Odisea. A pesar de que ya he estado aquí varios días, siempre me cuesta guiarme hasta la autopista que me lleva a casa.  
 
    Tengo que ceder el paso a un par de ancianos cruzando un paso peatonal.  
 
    Miro el reloj: 19:00. 
 
    No tardará en ocultarse el sol y no es seguro conducir de noche. Circulo a la velocidad máxima permitida en vías urbanas y comienzo a guiarme con lo que mi memoria me permite. Consigo salir del pueblo sin dar demasiados tropiezos.  
 
    Lo conseguí. Rumbo a casa.  
 
      
 
    El camino se me hace eterno, estoy demasiado cansada como para centrarme en la música que me hace compañía.  
 
    Conduzco sin altercados. Ahora vivimos en las afueras de la ciudad, junto con otros compañeros de mi padre del mismo rango. Tenemos una casita no muy acomodada. En realidad, es la menos llamativa de todas las que conforman el vecindario. Aparco en el garaje y subo por el ascensor hasta la primera planta.  
 
    —¿Dónde te habías metido? —grita mamá desde el otro lado de la estancia, al escucharme cruzar el umbral del ascensor.  
 
    —Lo siento, había un gran atasco en la carretera. Además, sin darme cuenta se me ha ido el tiempo leyendo.  
 
    Mamá me mira no muy satisfecha con mi historia. Señala a algo que hay sobre la mesa. Un paquete.  
 
    —Creo que ya —dice, intentando no sonreír ante la noticia. 
 
    —¿¡Ya!? —grito emocionada. No puedo creérmelo. ¡Por fin!  
 
    Creía que algo habría salido mal, se habían retrasado más de lo normal. Suponía que, tal vez, mi nota les había causado algún problema o alguna indecisión.  
 
    Por fin era el día. 
 
    Por fin iba a empezar mi propia vida.  
 
    Se acabó el depender de mis padres. 
 
    Se acabaron las noches delirantes sobre mi futuro.  
 
    Ahí dentro está mi asignación.  
 
    Después de cuatro años de carrera universitaria, por fin me habían asignado un lugar de trabajo. Tanto tiempo, tanto esfuerzo, tanto sudor y tantas lágrimas por fin iban a tener sentido. No suele haber muchos empleos disponibles relacionados con la historia, tal vez por eso han tardado tanto en entregarme el paquete.  
 
    Es un sobre grande anaranjado, de estos acolchados por dentro. En el lomo reza mi nombre y mi dirección. Definitivamente es para mí.  
 
    Estoy demasiado emocionada como para fijarme en el remitente, me tiemblan las manos cuando intento abrir el paquete sin rasgarlo. Pesa más de lo que esperaba. Termino haciendo añicos la pestaña que cierra el sobre. Espero no haber roto nada del interior.  
 
    Meto la mano, algo duro. No parece solamente una carta informativa. Miro aterrorizada a mi madre, no tengo ni idea de si habré hecho algo mal. ¿Qué pasaría si no tengo un empleo? Mamá me mira tranquila, no me parezco en nada a ella. Ella tiene las facciones largas, los ojos almendrados y el pelo claro. Más bien no me parezco a ninguno de mis padres. Mi padre es pelirrojo y lleva siempre unas gafas de pasta gruesas con más lente que ojo. Sin embargo, yo soy castaña y mi pelo no se define, depende de cómo me levanto está totalmente lacio u ondulado. Es un fastidio. Mis ojos son más redondeados, al igual que el resto de mi cara y mis labios apenas tienen carne. Soy un total y absoluto desastre. Ah, y a parte de fea, parece ser que no tendré futuro.  
 
    Genial. Cuatro años tirados a la basura. ¿Y ahora qué?  
 
    Acabo vaciando el paquete sobre la mesa y cae un grueso libro. Eso sí que es extraño, apenas hay libros en las casas particulares. Ha caído sobre la portada y tengo que darle la vuelta para ver de qué se trata.  
 
    Hay un sobre más pequeño pegado en la portada que me impide leer el título. Despego el trozo de adhesivo que une el sobre con el libro y lo abro.  
 
    «A la atención de Azel Viaturi: 
 
    Nos complace anunciarle que su puesto de empleo se encuentra en el Centro Público de Ciencia e Historia. Le hemos adjuntado el material necesario para poder empezar a impartir las clases el próximo lunes a las 07:00. Esperamos que disfrute y se ponga en contacto con nosotros ante cualquier anomalía.  
 
    Se despide cordialmente: 
 
    Frida Heraul 
 
    Departamento de Asignación de Empleos.» 
 
    No puedo evitar llevarme la mano a la boca ante mi asombro. ¡Voy a dar clases! ¡En la escuela más importante de la ciudad! Lanzo un gritito de felicidad hacia mi madre, que observa inquieta mi reacción. Me lanzo sobre ella para seguir gritando y saltando hasta que me muera de cansancio.  
 
    El gran libro sobre la mesa me llama demasiado la atención, como para dejarlo ahí mucho tiempo más. Lo cojo, es realmente grande. La portada es blanca y luce unas letras en rojo: Historia de ayer. En un instante todo mi mundo se ha venido abajo. Parece que tan sólo voy a dar clase de Historia Actual… La aburrida y sin acción Historia Actual. 
 
    Resoplo. Podría ser peor.  
 
    Simplemente, podría no tener un empleo y depender de mi familia para siempre. Mi madre advierte mi desánimo.  
 
    —¿Cuándo empiezas? —dice para arrebatarme mis desilusiones.  
 
    —El lunes a las siete… —Hago una pausa para tragar saliva, no sé cómo pedírselo—. Oye, mamá. Sé que esto significa que tengo que irme y tal… pero me preguntaba si puedo quedarme hasta más adelante. 
 
    Ella sonríe ante la estúpida proposición que acabo de hacerle. Está claro que no va a echarme, aunque todo el vecindario nos mire mal durante un mes.  
 
    —Sólo hasta que encuentre una casa acorde con mi sueldo. —Termino de decir. Me sabe mal que aún tengan que hacerse cargo de mí cuando ya tengo un empleo asignado.  
 
    A mis veinticuatro años y que me tengan que mantener mis padres, a cualquiera que se lo cuente se reiría de mí. No está muy bien visto que los padres mantengan por más tiempo de lo debido a sus hijos. Se me cae la cara de vergüenza de pensarlo si quiera.  
 
    —¡Pareces nueva! ¿Cómo te voy a echar de casa? Anda, voy a llamar a tu padre para contarle lo de tu empleo.  
 
    Fuerzo una sonrisa que me pesa por la vergüenza. Si empiezo así mi vida, temo no acabarla bien. Hasta ahora todo había ido como la seda: vivir en un barrio acomodado, estudiar lo que me gusta, tener un empleo privilegiado… y de pronto me tienen que mantener mis padres. Vergonzoso.  
 
    —Es tarde, será mejor que me duche antes de cenar —digo, a pesar de que sé que mi madre no está escuchándome.  
 
       
 
      
 
    La alarma retumba en el abismo de mi habitación, a las ocho de la mañana del sábado. Anoche decidí que iba a aprovechar el día para terminar de leer Pudriéndonos en el cielo, ya que a partir del lunes apenas voy a tener tiempo para viajar hasta el pueblecito en el que se encuentra la biblioteca con el ejemplar. Empieza a refrescar, aunque realmente no hace el frío que se registraba doscientos años atrás. La temperatura mínima que se ha registrado en los últimos años es de quince grados.  
 
    El calentamiento global ha ido a peor y bastante hemos conseguido gracias a los científicos que se desviven por mantener la atmósfera decentemente para que podamos respirar. Me coloco un fino suéter verde oscuro y unos vaqueros negros. Hoy he amanecido con el pelo ondulado debido a que me acosté cuando lo tenía húmedo.  
 
    Mi habitación está hecha un desastre.  
 
    Soy un desastre.  
 
    Rebusco entre el montón de zapatos del suelo unos botines, que no tardo en encontrar. Los dejo a la vista para calzármelos al acabar el desayuno. Desciendo las pocas escaleras que me separan del salón. Se contempla una cocina de estilo americano reluciente. Mis padres aún no se han despertado, papá llegó tarde anoche y aprovechará el sábado para descansar —al ser el jefe, puede permitírselo—.  
 
    —Buenos días, Azel. —La electrónica voz del robot de cocina me reconoce al instante.  
 
    —Buenos días, Manda —contesto en tono afable. Sé que tan sólo es una máquina, pero siento cierto apego hacia ella.  
 
    —¿Café y tostadas? —pregunta divertida, como todas las mañanas. 
 
    —Gracias, hoy prefiero zumo natural.  
 
    —Así me gusta, debes bajar el consumo de café. En tu última analítica se mostraban altos niveles de… —Manda me regaña como siempre que sale el tema del café. Me habla de varias estadísticas acerca de lo dañino que es en exceso y, seguidamente, me lo sirve sin aportar ningún comentario más.  
 
    —Recuerda que las tostadas…  
 
    No me deja continuar la frase. 
 
    —Sí, bien hechas. Incluso si están quemadas, mejor. —Repite de carrerilla el robot de cocina.  
 
    Todas las máquinas se ponen en marcha. Aparecen un par de brazos robóticos de la pared y empiezan a cortar rodajas de pan. Por otro lado, la exprimidora se pone en marcha, unas cuantas naranjas descienden por los cilindros que llevan a las aspas. Me apoyo en la mesa esperando mi desayuno.  
 
    Manda termina colocando el zumo en su respectivo vaso y las tostadas en un amplio plato blanco. Me acerco a la encimera para recogerlo y lo llevo a la mesa en la que estaba apoyada.  
 
    —¿Deseas conocer los titulares del día de hoy? —pregunta amablemente.  
 
    —No, gracias, hoy sólo voy a centrarme en terminar el libro. 
 
    —Ah, es cierto, aquel famoso libro. ¿Cómo lo llevas? ¿Es tan interesante como cuentan? —La memoria de Manda es la más avanzada. Nadie diría que estoy hablando con una máquina, de no ser por su tono de voz mecanizado.  
 
    Asiento mientras muerdo una de las crujientes tostadas. Hablo cuando consigo tragar.  
 
    —Incluso mejor, diría yo. Es una lástima que se perdieran tantos ejemplares en La Quema…  
 
    —Ojalá estuviera en formato digital, me gustaría poder leerlo. —Sé de sobra que Manda no tiene sentimientos, pero se le programó para que, al menos, lo pareciera. Siento lástima al no poder compartir con ella la experiencia de leer semejante obra de arte.  
 
    —Cuando lo termine puedo contártelo. No es lo mismo, pero prometo ser lo más detallista posible. —Sonrío a la máquina, nunca he tenido claro dónde debe estar su visor. Los brazos mecánicos aparecen del mismo lugar que hace unos minutos y empieza a aplaudir ruidosamente.  
 
    Termino el desayuno. Subo al baño privado que tengo en mi habitación y me preparo para irme.  
 
    —Nos vemos luego, Manda —le digo cuando vuelvo a pasar por la cocina de camino al ascensor que me lleva al garaje.  
 
    No consigo escuchar lo que me responde porque ya he llegado al ascensor, que tarda unos segundos en descender.  
 
    Mi coche está tal cual lo dejé ayer. Me subo y vuelvo a poner rumbo a la biblioteca.  
 
    He descartado la idea de poner música y, ya que no he dejado que Manda me lea los titulares de hoy, voy a escuchar las noticias en la retransmisión matutina.  
 
    —Y eso ha sido todo en deportes. Juan, cuéntanos, cómo va Europa a día de hoy.  
 
    —Bueno, hoy se decide si el antiguo Estado de Australia formará parte o no de nuestro gran Estado. Recordemos que los últimos enfrentamientos con Asia nos han debilitado y consiguieron arrebatarnos una parte importante del territorio.  
 
    —No creo que nos sea de gran ayuda Australia, lo tenemos bastante mal ubicado en contraste con el resto de zonas que nos conforman.  
 
    —Todo territorio es bueno para nuestra economía, Roberto.  
 
    Siempre igual, los políticos se matan por trozos de territorio por hacer el planeta más pequeño. Desde hace cien años los países han dejado de existir de manera particular y han pasado a unificarse en un solo territorio; véase Europa, Asia, África y América. Cuatro de los cinco antiguos continentes ahora se hacen llamar Estados, unificados por una misma lengua. El inglés se implantó en todos ellos como lengua oficial, cada antiguo país—ahora llamados provincias— puede mantener su lenguaje propio, pero de manera extraoficial. Oficialmente todos y cada uno de nosotros hablamos inglés.  
 
    Yo pertenezco al antiguo Estado Español, lo que realmente ahora importa un comino. Lo único que conservamos de aquellos tiempos son las costumbres culinarias y algunos de los típicos nombres. El castellano se habla realmente poco y, normalmente, en el ámbito familiar, aunque sobre todo si hay ancianos cerca.  
 
    La unificación se llevó a cabo el 13 de septiembre de 2125. Hubo demasiadas guerras y confrontaciones entre países y se llegó a la conclusión de que si el territorio era de todos, no habría tales problemas. Cuán equivocados estaban en su día y cuánto daño provocaron las unificaciones. Ahora, noventa años después de aquello, aún siguen discutiendo por el territorio que dejó el antiguo continente de Oceanía.  
 
    Parece ser que hemos ganado nosotros.  
 
    Me cabrea todo el tema de la unificación. Los Estados más fuertes se aprovechan del más débil y, aunque parezca bastante obvio teniendo en cuenta su pasado, en este caso es África.  
 
    Continúo conduciendo hasta la biblioteca, he llegado en el momento justo de la apertura. Subo las escaleras hasta la tercera planta, los robots de seguridad identifican mi número de visitante y me permiten la entrada.  
 
    La misma bibliotecaria de ayer me mira por encima de sus pequeñas gafas circulares. Arruga la boca y me tiende la mano para que le muestre mi número de visitante para cederme el libro reservado, lo que no creo que haga falta pues estoy completamente segura de que todavía se acuerda de mí.  
 
    Observo la portada de Pudriéndonos en el cielo, no me había parado a mirarla hasta ahora. En ella aparece una joven corriendo de frente, hacia el lector, con cara de pánico. Detrás de ella lo único que hay son grandes relojes de bolsillo cubriendo el fondo. Sólo los libros antiguos llevan semejantes portadas, hoy en día nos conformamos con algo simple: fondos unicolores y letras oscuras. La cara de la protagonista me aterra, realmente necesita huir de su destino.  
 
      
 
    Logro terminar el libro, la última frase me ha impactado. 
 
    «El alma eterna es mortal»  
 
    Sin palabras. Me ha dejado totalmente sin palabras. Alzo la vista, siento el cuello dolorido de tenerlo tanto tiempo seguido en la misma posición. No me había dado cuenta de que no he hecho ningún descanso en todo el tiempo que llevo leyendo. Me froto la nuca dolorida. No hay nadie en la biblioteca. Los sábados suele haber poca gente, pero… no hay nadie.  
 
    Miro el reloj: 20:00 
 
    Mierda, conducir de noche es una locura.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
    PIIII PIIIII PIIIIIIIIIII PIII PIIII PIIIIIIIIII 
 
    Si hay algo que odio, son los despertadores sin compasión. Me he pasado todo el domingo reflexionando acerca del libro, aún no he superado la resaca literaria en la que me he sumergido. Realmente me ha hecho reflexionar de la suerte que tenemos de morir algún día.  
 
    Abro los ojos, hoy es lunes. Hoy empieza todo.  
 
    Me levanto atarantada, por miedo a haberme pasado más tiempo del previsto reflexionando en la cama. Todo está en orden. Anoche dejé preparada una camisa azul y unos pantalones oscuros. Aunque primero voy al baño a lavarme la cara. Me duelen los ojos, no he descansado apenas.  
 
    Me visto y bajo a desayunar, anoche le dije a Manda que tuviera preparado el desayuno a la hora. Hay un gran café muy cargado en un termo sobre la mesa y un par de tostadas integrales. Me las como sin pensar en lo perjudicial que es comer tan sumamente rápido y me llevo el café de nuevo al baño para retocarme un poco.  
 
    No puedes ser una profesora con esta cara.  
 
    Logro acabar a las 06:20. Perfecto, llegaré con tiempo de sobra si salgo ya.  
 
    Me despido de Manda. Papá aún tiene media hora para dormir y mamá ha salido ya. Entro en el ascensor, desciendo y subo al coche.  
 
      
 
    Llevo diez minutos en un atasco, ya tengo aburrido el paisaje que me envuelve. El paseo arbolado a un lado, un mar de edificios al otro. Esto va a hacer que llegue tarde en mi primer día.  
 
    Nota mental: salir diez minutos antes mañana.  
 
    Los coches comienzan a avanzar. ¡Por fin! Acelero en cuanto compruebo que voy a poder seguir un largo rato sin atascos.  
 
    PUM. 
 
    Algo ha colisionado contra mi capó. Freno asustada, las ruedas chirrían y siento que alguien va a alcanzarme por detrás por culpa de esta imprudencia. Oh, no. Puede que me hagan un Testimonio.  
 
    Mierda. 
 
    Mierda. 
 
    Mierda. 
 
    Consigo detener el coche. Un chaval sale de debajo y me mira aterrado, tiene la cara llena de arañazos. Consigue ponerse en pie.  
 
    Un momento. Conozco a ese tío.  
 
    No personalmente, pero sé quién es. Maldita sea. Es el loco de la biblioteca.  
 
    Hago un ademán de salir a ayudarle cuando el joven mira a sus espaldas y continúa corriendo calle abajo. Me quedo atónita, he notado que los ojos se me abren totalmente. Acabo de atropellar a una persona que ha salido corriendo, evitando que me amonesten y, además, resulta ser el loco que va gritando en las bibliotecas.  
 
    El coche que tengo detrás ha tenido que frenar bruscamente, pero no ha llegado a colisionar conmigo, me pita enfadado. Arranco de nuevo y me dirijo al trabajo mientras hago muecas con la cara, aún sigo alucinada. Esto es un mundo de locos.  
 
    ¿Qué le pasaba al chico? ¿Por qué corría así de aterrorizado? ¿Cómo es posible que después de que le haya atropellado aún siga con vida? La imagen de Anna, la protagonista de Pudriéndonos en el cielo, me viene a la mente. ¿Y si hubiera gente como ella? Gente inmortal.  
 
    Suena a locura, todo el mundo sabe que los inmortales sólo existen en la literatura fantástica y en antiguas creencias sin fundamento científico. El edificio del Centro Público de Ciencia e Historia se alza a pocos metros sobre mí. Enseño mi notificación al guardia de la puerta; me cede el paso tras revisarla y hacer un par de llamadas al interior.  
 
    Aparco en una de las plazas libres y me dirijo a la puerta principal. Una mujer me espera impaciente. Tiene los brazos en jarra y golpetea rápidamente el suelo con su zapato. Parece que me he metido en un buen lío.  
 
    En cuanto me mira relaja la cara, sonríe y destensa los brazos.  
 
    Pues no, parece que no me esperaba a mí.  
 
    La mujer viste un elegante traje chaqueta oscuro y lleva el pelo recogido en un impoluto moño de abuela, a pesar de que no llegará a los cuarenta años.  
 
    —Buenos días señorita Viaturi. Curioso apellido. —la mujer intenta esbozar algo semejante a una sonrisa. —¿De origen Italo? 
 
    —Sí, señora. —Logro contestar carraspeando por los nervios.  
 
    —Bien. Venga conmigo, voy a enseñarle su despacho. Allí encontrará todo lo necesario para dar clase. Espero que haya traído el libro —dice señalando mi bandolera. No tenía ni idea de qué traerme para mi primer día dando clase.  
 
    Asiento nerviosa.  
 
    La mujer tiende la mano para estrechársela.  
 
    —S-Sí… señora…—Será posible, estoy tartamudeando como una idiota. 
 
    —Blanc. Señora Blanc. —Lo deja bien claro, tiene uno de los apellidos más importantes de la provincia. No debo andarme con tonterías.  
 
    Comienza a caminar en dirección al edificio. No se parece en nada a las escuelas en las que estudié. A pesar de que esta se hace llamar pública, en realidad es de lo más exquisito que existe en la ciudad. El título de escuela privada es demasiado ostentoso, incluso para la escuela más cara de la provincia.  
 
    Al entrar todo está muy redecorado, muy barroco diría yo. Hay un gran predominio por las formas curvilíneas, las pocas ventanas que se muestran son ovaladas. Hay un exceso de detalle en las pinturas del techo y gran parte de las paredes. Se asemeja más a una gran escultura que a una escuela, todo allí dentro me abruma.  
 
    Temo hasta pisar el suelo, tan detallista y brillante. Las escaleras de mármol muestran frisos, que cuentan batallas de la más antigua historia, mientras subes al piso siguiente. Apasionante a la par que intimidante. No hay dos detalles iguales, cada uno de ellos ha sido confeccionado especial y únicamente para ese hueco y está ahí por un motivo.  
 
    Me embelesan todas las pinturas, podría pasarme horas observando el más insignificante detalle, porque seguramente de insignificante no tendría nada. Trago saliva e intento no parecer demasiado abrumada por todo lo que me rodea.  
 
    La señora Blanc continúa su marcha escaleras arriba y yo intento seguirle el ritmo sin quedarme demasiado tiempo asombrada. Me llaman demasiado la atención. Me doy cuenta que gran parte de las pinturas grabadas son escenas de obras clásicas. Un atormentado Heatcliff junto a la tumba de su amada Catherin; Fitzwilliam Darcy junto a Elizabeth Bennet tendiéndole la mano; un enloquecido Alonso Quijano luchando contra rebaños y, el que más me llama la atención, un horrible embudo simbolizando el estrambótico Infierno de Dante. Trago saliva. No sé si es lo más adecuado para que lo vean niños, hay escenas realmente macabras.  
 
    Aunque todo el mundo ha oído hablar de ellas, sólo unos pocos hemos sentido la verdadera curiosidad por leer los clásicos. Una lástima.  
 
    Continúo escaleras arriba, creo que vamos por el segundo piso. La señora Blanc se detiene y entra por el pasillo correspondiente. Una multitud de puertas de madera maciza se muestran a ambos lados del corredor, se detiene en la undécima. Un ostentoso cartelito incrustado en la puerta reza mi nombre.  
 
    Acojonante.  
 
    Junto a mi nombre hay un dibujo esbozado: una prostituta de cabellos castaños y corpiño ceñido, cuyo nombre no recuerdo, pero que también forma parte de la literatura clásica. No me siento muy halagada al ver a una prostituta junto a mi nombre.  
 
    Me tiende una llave para poder abrir mi despacho. El interior es bastante decepcionante teniendo en cuenta lo cuidadosos que han sido con los detalles hasta el momento. Una sosa mesa de madera junto a tres sillas de despacho. Un viejo ordenador y un flexo. Unas cuantas estanterías repletas de libros de historia enmarcan la estancia.  
 
    —Encontrará su horario en la base de datos de la Escuela. Si tiene algún problema o duda, contacte conmigo. Mi despacho está al final del pasillo a la derecha.  
 
    Cierra la puerta al salir. Me quedo a solas en este cuarto llamado despacho, paso las manos por los cientos de lomos de los libros. Todos ellos sobre historia antigua. Sin sentido ya que soy profesora de Historia Actual.  
 
    Enciendo el viejo ordenador, tendrá al menos unos diez años. Ni siquiera tiene hologramas incorporados. En medio segundo el ordenador se ha iniciado. Busco la base de datos y mi nombre en ella. Bien, doy clase los lunes de nueve a diez —a niños de once años— y de doce a una —a adolescentes hormonados de quince—. Los miércoles de once a doce —a los hormonados de nuevo— y los viernes de siete a ocho —a los niños de once años—. Bien, no parece muy difícil. Durante mis estudios universitarios hice un curso para dar clases a niños, aunque no tengo ni idea de si me servirá de mucho ahora. Tengo dos horas para preparar las clases. Vamos a ello.  
 
      
 
       
 
      
 
    Creo que odio a los niños. Creo, seriamente, que hoy ha cambiado mi forma de verlos. Estos niños son unos repipis insufribles. Todos tienen aires de grandeza… ¡hasta los más pequeños! Buscan cualquier oportunidad para refutar tus ideas y te hunden el propósito inicial que tenías para dar clase.  
 
    Los odio. Menudos engreídos estúpidos. Uno hasta ha intentado sobornarme. ¡A mí! ¡Sobornarme! ¡De locos!  
 
    Subo a mi coche, cabreada con la vida. Los niños de hoy en día se creen que pueden arreglarlo todo con dinero. ¡Tengo ganas de suspenderles a todos!  
 
    Maldita sea, ¿tan endeble me ven? ¿De verdad piensan que van a ganarse la vida a base de sobornos? Así nos va. Así va el mundo.  
 
    Increíble.  
 
    El robot de seguridad me deja salir del aparcamiento. Tengo muchas cosas en las que pensar, la siguiente clase la tengo el miércoles, cuento con un día entero para reflexionar y organizar las cosas. No ha sido un buen primer día.  
 
    Los alumnos de quince años no han sido para menos. Están organizados en grupos y tienen una clase de jerarquía impuesta. Mandan los más adinerados, los que tienen padres con cargos más importantes y de ahí van descendiendo hasta los que han conseguido entrar en la Escuela gracias a las pocas becas de ayudas que ofrece el Gobierno. Creen saberlo todo de la historia actual porque, según ellos, están viviéndola, pero he preguntado acerca de La Quema y ninguno ha sabido contestarme que fue un acto revolucionario vandálico por parte de los DesUnitarios. Quemaron más de diez millones de libros. Fue una masacre, sobre todo para los que nos apasiona la literatura.  
 
    Lamentable. 
 
    Un semáforo en rojo me obliga a detenerme en el mismo lugar en el que hace unas horas he atropellado al joven de la biblioteca, no sé por qué la imagen de La Quema me ha llevado hasta su recuerdo. Una pequeña parte de mí cree que, perfectamente, podría ser un vándalo DesUnitario.  
 
    Zarandeo la cabeza, me ha parecido verlo.  
 
    Sí, es aquél. El de la camisa raída. Tiene más heridas que hace unas horas, empieza a preocuparme. Apenas puede correr. Necesita ayuda y nadie parece verle o pretenden ignorarle. En cuanto el semáforo se pone verde me dirijo hasta él, me ve y echa a correr lo poco que puede.  
 
    ¿En serio está huyendo de mí? Oh, ni hablar. 
 
    Dejo el coche en una zona de prohibido aparcar, es el único hueco libre posible. Salgo y corro tras el joven.  
 
    Tiene el pelo oscuro a causa de la sangre que le cae, ha debido de llevarse un buen golpe, nunca había visto tanta sangre. Deja de correr y empieza a dar zancadas cada vez más débiles.  
 
    Le grito que se detenga. Se gira asustado y, cuando me ve, se tira al suelo en un cruce con un callejón sin salida. Dejo de respirar, ¿se ha desmayado?  
 
    Corro. 
 
    Corro todo lo rápido que puedo hasta el cuerpo del chico. 
 
    No estoy acostumbrada a correr, me falta el aire cuando consigo tenerle cerca. 
 
    Jadea y fuerza su respiración. El pecho sube y baja con esfuerzo, parece que le duele hasta el hecho de inhalar aire. Tiene los ojos cerrados y aprieta los labios formando una fina línea de dolor. En realidad es rubio, a pesar de que la sangre le ha teñido el cabello. Me aprieta el brazo con toda la fuerza que su mano le permite, está helado. Abre los ojos de par en par. Los tiene verdes.  
 
    Intenta hablar, aunque apenas le sale aire.  
 
    —No… dejes… que…te…—El joven respira profundamente.  
 
    Oh, no. Oh, no.  
 
    Mierda. 
 
    Mierda. 
 
    Eso no ha podido ser una expiración. 
 
    No, no, no. 
 
    Le pego una bofetada para que vuelva en sí. 
 
    —¡Me estás metiendo en un lío! —le grito, a pesar de que sé que ya no puede oírme.  
 
    El muchacho acaba de morir y yo soy testigo, mierda. 
 
    Testigo. 
 
    Testimonio. 
 
    En mi primer día de trabajo.  
 
    No, no, no.  
 
    El miedo me recorre la columna, hay alguien detrás de mí. Estoy aterrorizada, ahora no puedo huir de aquí, hay otro testigo.  
 
    Un momento, ¿y si es el loco que le ha hecho esto al joven? ¿Y si quiere matarme ahora a mí por haber intentado ayudarle? O peor, ¿y si es alguna autoridad que me ha visto merodeando junto a un muerto?  
 
    —Vete, yo me encargo. —sin embargo, es una tranquilizadora voz la que susurra a mis espaldas. Me giro asustada, prácticamente podría decirse que estoy a punto de llorar de pánico.  
 
    Una joven, no mucho más mayor que el muerto, me mira tranquila y sin perturbarse lo más mínimo al ver un cadáver. No parece haber perseguido a nadie, yo estoy más sudorosa que ella. Luce una melena rubia por los hombros y me mira ladeando la cabeza. Creerá que estoy en estado de shock.  
 
    —Vamos, vete antes de que te vean —insiste.  
 
    No lo pienso más, me levanto y corro hacia el lugar en el que he dejado el coche. No sé muy bien si esto debo mencionarlo a alguna autoridad. Tal vez el joven estaba en apuros y… ¿qué digo? ¿Tal vez estaba en apuros? ¡Azel, eres idiota! ¡Está muerto! ¡Claro que estaba en apuros!  
 
    Busco angustiada mi coche mal aparcado. Por favor, por favor, que no se lo hayan llevado. Necesito llegar a casa.  
 
    Tengo suerte, aún no se han dado cuenta de que lo he dejado mal estacionado. Corro hacia él, aunque tengo las piernas entumecidas por la carrera de antes. Subo desesperada por si alguien ha observado la escena con el moribundo. Salgo derrapando del prohibido aparcar.  
 
    Tenía la cara tan pálida, tan fría. La imagen que acabo de vivir no desaparece fácilmente. Los ojos aterrorizados aferrándose a la vida buscaban en mí una solución. El apego de su mano a mi brazo, otro intento de seguir con vida, de aferrarse a cada último instante vivido. El sudor frío descendiendo por su frente uniéndose a su sangre. La forzada forma de respirar y su último suspiro.  
 
    Nunca antes he visto morir a nadie, nunca. Y deseo no tener que volver a vivir esta experiencia nunca. Ha sido horrible, repugnante, triste, desolador, y un montón de adjetivos más que no logro recordar. Y lo peor es que mentalmente le había acusado de ser un vándalo DesUnitario. ¿Hay algo peor?  
 
    Inhalo tranquila el aire que entra por la ventanilla. Aprieto los dedos sobre el volante, tengo que relajarme si quiero llegar bien a casa.  
 
      
 
    He conseguido conducir sin matarme, a pesar de la oleada de sentimientos que tengo en mi nervioso cuerpo. Salgo del coche aún temblando, siento que tirito como cuando salgo del agua y corre una leve brisa. He tiritado pocas veces dado que apenas hace frío. Es una reacción molesta, no puedo evitar que todo me tiemble. Debo tranquilizarme, si mis padres me ven así sabrán que ha ocurrido algo horrible y que yo estoy implicada. No puedo cargar con la muerte de una persona.  
 
    Soy un monstruo. 
 
    He dejado un cadáver a la intemperie junto a una desconocida que, lo más seguro, es quien deseaba su muerte.  
 
    No seas estúpida, podía haberte matado a ti también y no lo hizo. Tienes suerte de estar viva.  
 
    Respira antes de subir, relájate, evita temblar.  
 
    Evita pensar.  
 
    Subo lo más serena posible, aunque algo me dice que me voy a delatar. No puedo permitir que me hagan un Testimonio, y mucho menos el primer día de mi vida.  
 
    —¿Cómo ha ido la mañana? —La mecánica voz de Manda resuena tras escucharme entrar al salón-comedor-cocina.  
 
    Tengo que volver a respirar antes de contestar, temo que la voz me delate. Aunque se trata de un robot, ¿cómo va a notar mi preocupación? Ah, sí, ha sido programado para ello.  
 
    —Fatal —digo, y no miento—. Los niños son repipis e insufribles.  
 
    Subo por la escalera antes de que pueda continuar la conversación y algo me delate.  
 
    Me siento sucia. Me he observado en el espejo, por lo menos tres veces, y no hay ni rastro de sangre o mugre, ni siquiera de sudor.  
 
    Y aun así me siento sucia.  
 
    Tiro la ropa al suelo del baño y me meto en la ducha, no salgo de allí hasta pasada media hora frotándome con la dura esponja para la piel muerta. Tiene que salir, tiene que acabar, tengo que dejar de estar sucia.  
 
    El sentimiento de culpa aún sigue ahí. Recojo mi ropa y siento la necesidad de tirarla en el cubo de la basura más cercano.  
 
    No, eso sólo levantaría sospechas. 
 
    ¡Por favor! ¡Eres una exagerada! ¡Ni que lo hubieras matado tú!  
 
    Tengo razón, debo relajarme. Dejo caer la ropa por el conducto de la ropa sucia. Me pongo el pijama, no tengo intención de salir en todo el día.  
 
    Manda habla por el intercomunicador. 
 
    —Azel, te he preparado un plato de arroz, por si tienes hambre. Tus padres llegarán por la noche.  
 
    No tengo hambre, es más, siento que voy a vomitar si algo entra por mi boca.  
 
    —Gracias Manda, guárdamelo para luego. He almorzado tarde.  
 
    Perfecta excusa, muy típica en mí.  
 
    Me vuelvo a lavar la cara. Sigo sintiéndome sucia.  
 
    Camino nerviosa por la habitación, sería un buen día para tenerla desordenada. Al menos me entretendría con algo.  
 
    Me acabo de dar cuenta de que llevo un buen rato mordiéndome las uñas.  
 
    Un pitido.  
 
    Una melodía.  
 
    ¿Qué diablos es eso?  
 
    Estoy tan enfrascada en mis pensamientos que no soy capaz de distinguir el sonido de mi teléfono móvil. Pocas veces suelen llamar, normalmente se mandan mensajes de texto. Llamar es sólo para casos de emergencia. 
 
    Oh, mierda. 
 
    Me acerco a la pantalla de mi teléfono, hay un número muy largo en ella. No lo reconozco. 
 
    Mala señal. 
 
    Tengo que contestar, si es importante puede que no me lo perdone. 
 
    —¿Sí? —digo con voz temblorosa, un retortijón aparece en el estómago apretando fuerte. El nervio, supongo.  
 
    Al otro lado se escucha el respirar de alguien, aunque no contesta al instante. Siento el impulso de colgar.  
 
    —Señorita Viaturi, se nos ha informado de que esta tarde ha dejado en un lugar inapropiado su vehículo privado. ¿Es eso cierto?  
 
    Mierda, ¿Y ahora qué me invento?  
 
    —Sí, era mi vehículo. —Me limito a contestar. Doy respuestas cortas, para no dar demasiada información, ya que no sé lo que pueden saber ellos. 
 
    —Nos lamenta informarle de que va a recibir una multa por su descuido. Puede ir a pagar el importe de doscientos euros a la comisaría de policía de la Calle La Unidad. Que pase una buena tarde.  
 
    Cuelga.  
 
    Bueno, es una buena forma de achacar mi conciencia, pagar doscientos euros no me parece tan mal castigo después de dejar un cadáver en un callejón.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
    Me pasé toda la tarde haciendo resúmenes sobre el temario que iba a dar el miércoles en clase. Fue un buen entretenimiento, me mantuvo centrada en otros temas que no tuvieran que ver con demasiados cadáveres. Merendé lo que Manda me guardó del mediodía y evité cenar, el nervio del estómago impidió que entrara más comida. Fue un día completo.  
 
    Mi plan para el martes es ir a la comisaría, pagar la multa y volver para repasar la presentación holográfica que he preparado para clase. Ayer intenté memorizarla, pero sólo podía ver un frío y sudoroso cuerpo en mitad de la acera.  
 
    He tenido que sacar los doscientos euros de mi cuenta bancaria reservada para emergencias, que a partir de hoy va a ser simplemente mi cuenta bancaria. Van a depositar en ella mi sueldo, así que puedo disponer de él para mis gastos.  
 
    Y para pagar un piso en el que tendrás que vivir dentro de poco.  
 
    Recuerda que no puedes permitirte la vergüenza de vivir con tus padres demasiado tiempo.  
 
    He decidido ir temprano a arreglar el tema del coche para tener el resto del día libre. Irónico, ir a pagar la multa con el coche multado. Tengo que ir a la comisaría que se encuentra en la otra punta de la ciudad, así que voy a salir con bastante antelación. No sé cuánto tráfico puede haber de camino. 
 
    Manda me ha preparado un termo con café del fuerte para tomarlo por el camino en coche. Se lo agradezco a pesar de que no sé cómo va a sentarle la sacudida de cafeína a mi estómago. 
 
    Hoy mamá ha salido temprano y no está su coche en el garaje.  
 
      
 
       
 
      
 
    La hora que he tardado en llegar a la comisaría ha sido exasperante. El estrés de la ciudad hace que me den ganas de vivir como una agrícola en mitad de los campos de cultivo. Es un trabajo de lo más demandado, ya que suele conllevar un estilo de vida más sano y menos expuesto a la contaminación. Casi se necesita más nota para llegar a agricultor que para ser ingeniero. El abuelo era agricultor en sus tiempos, lo dejó para poder ofrecerle a mi padre una vida mejor, creo que ahora se cabrearía mucho si supiera que dejó atrás la mejor profesión para sus futuras generaciones. Cuando el abuelo murió yo apenas tenía unos meses de vida, creo que fue la única muerte que había ocurrido en mi entorno… hasta ayer.  
 
    La imagen del joven de la biblioteca vuelve a mi cansada mente, apenas he pegado ojo. Las pesadillas me han perseguido sin cesar.  
 
    Yo, frente a un joven desangrándose.  
 
    Yo, corriendo sin avanzar, deseando salvar a un chico de su último suspiro. 
 
    Yo, salvándole de la chica desconocida.  
 
    Yo, llorando desconsolada en una celda por no tener un Testimonio congruente.  
 
    Pero en todas las pesadillas coincidía que él nunca vivía. 
 
    Me he dado cuenta de que no he bajado del coche, debo llevar como diez minutos pensando en el interior. No debería hacer estas cosas cerca de una comisaría, podrían pensar que estoy tramando algo.  
 
    No, relájate. Tan solo estás en tu coche. 
 
    Respiro, no me había fijado en lo nerviosa que estoy hasta que se me caen las llaves de mi propia mano. Los policías me ponen nerviosa.  
 
    No has hecho nada malo.  
 
    ¿Ah, no? Tan solo dejar a un pobre chico morir junto a la que podría haber sido su asesina. 
 
    Aparta esos pensamientos de tu cabeza o se va a notar que tramas algo.  
 
    Pasa un policía por mi lado, no ha notado mis nervios. Bien, no debo de estar haciéndolo tan mal al fin y al cabo.  
 
    Me alejo del coche lo más serena posible. La comisaría está en la siguiente esquina.  
 
    Todo va a salir bien: entras, pagas y te vas. ¡Listo! Pero, ¿y si me piden explicaciones? ¿Y si me preguntan por qué tenía el coche tan mal aparcado? ¡Ay, Dios! No he preparado ninguna coartada, puede que cualquiera me viese persiguiendo a un moribundo, puede que haya algún testigo de aquello. ¿Qué será de mí, entonces? ¿Me encerrarán por mentir a las autoridades?  
 
    Creo que voy a desmayarme, estoy teniendo un ataque de ansiedad. Me da la sensación de que estoy caminando más rápido de lo que debería. El estrés hace que quiera correr, darme una vuelta, huir, lo que sea. El aire se aglutina en mi pecho, creo que voy a asfixiarme.  
 
    La cara del moribundo vuelve.  
 
    ¡NO! ¡Para ya!  
 
    ¡Esto no es sano! ¡Tienes que parar! ¡Para de torturarte por algo que NO has hecho!  
 
      
 
    Un par de robots de seguridad me observan cuando entro a la comisaría.  
 
    Estás paranoica, es imposible que sepan en qué estás pensando, deja de preocuparte.  
 
    Me dirijo a un guardia que me transmite menos miedo que el resto, me mira extrañado cuando ve que me estoy acercando demasiado.  
 
    —Disculpe, anoche recibí una llamada para pagar una multa de tráfico, ¿puede decirme dónde…? 
 
    No me deja continuar con mi explicación, señala hacia unas escalinatas. Le doy las gracias entre dientes y subo por ellas.  
 
    Las escaleras llevan a una estancia llena de pequeñas oficinas, en cada puerta se puede leer el cometido de todas ellas.  
 
    «Oficina de altercados graves». No, esa no es.  
 
    «Oficina de objetos perdidos». Tampoco. 
 
    «Pago de tasas y multas». Bingo.  
 
    Llamo a la puerta y, aunque no recibo contestación, entro.  
 
    Un señor de unos cincuenta años me mira tras el cristal de su cubículo. El cubículo es una medida de protección muy usual entre los funcionarios, sobre todo en bancos, comisarías y demás lugares que sufren peligro de recibir visitas de delincuentes.  
 
    El hombre medio calvo me examina a través de sus finas gafas y tiene que entrecerrar los ojos para escrutar a fondo mi cara. Bufa. 
 
    —Nombre, por favor —dice, agachando la cabeza para observar la pantalla de su ordenador.  
 
    —Azel Viaturi —contesto nerviosa. Quiero salir de aquí cuanto antes.  
 
    El hombre debe notar mi nerviosismo porque deja de teclear. Se levanta de forma brusca de la silla. 
 
    —Espere aquí. —Me sobresalto al escuchar su tono de voz.  
 
    Se dirige al fondo del cubículo y desaparece por la puerta de seguridad que le conecta con el mundo.  
 
    Mierda, tanto nerviosismo no es bueno. Seguro que esto era una estratagema para atraerme hasta aquí y hacerme un Testimonio.  
 
    Creo que se puede escuchar el latido de mi corazón desde fuera, va a romperme el pecho. Respira poco a poco, no te vayas a marear aquí en medio.  
 
    No distingo los sonidos que crea mi mente de los que hay a mí alrededor. Hasta el tic-tac del reloj de la pared me altera. Empiezan a caerme gotas de sudor.  
 
    Qué asco de semana.  
 
    No me esperaba así la manera de empezar mi vida.  
 
    Me doy cuenta de que estoy arrugándome el pulgar con la otra mano, nerviosismo parte dos.  
 
    La puerta por la que había desaparecido el funcionario vuelve a abrirse. Esta vez el hombre lleva una enorme sonrisa dibujada en el rostro. No sé si debe de relajarme o alterarme más. Quiere parecer amable y lo único que está consiguiendo es que me acojone más. No debe ser tan malo si está sonriendo, ¿no?  
 
    —Disculpe las molestias señorita Viaturi, pero tengo órdenes que cumplir y debe seguir al caballero que se encuentra tras la puerta. Le están esperando.  
 
    Mierda. 
 
    Qué cagada. 
 
    Van a hacerme un Testimonio.  
 
    No debería haber seguido al moribundo. No debería haber bajado del coche. Mierda. Voy a ser una deshonra y una vergüenza.  
 
    Me he quedado paralizada, no puedo mover las piernas, mi cerebro no le entrega la orden a mi cuerpo. ¿Qué me pasa?  
 
    —¿Señorita Viaturi? —El funcionario me mira preocupado, no entiende por qué no reacciono. Lo mismo me pasa a mí.  
 
    —S-Sí. Gr-gracias. —consigo pronunciar cuando salgo de mi ensimismamiento.  
 
    Vamos, cerebro, no me hagas esto. Pierna derecha, pierna izquierda, pierna derecha, pierna izquierda. Lo consigo, alargo la mano hasta el pomo de la puerta.  
 
    Fuera hay un hombre corpulento que podría ser perfectamente policía pero que, al contrario que éstos, no lleva uniforme. El hombre corpulento me mira superficialmente, por encima del hombro, como si él fuera mucho más importante que yo. Me siento como una hormiguita que está a punto de ser aplastada. Como mi estómago, que empieza a revolverse al pensar en lo que me puede venir encima.  
 
    El hombre me hace una señal para que le siga y eso hago. Para mi sorpresa descendemos la escalinata y salimos por la puerta de comisaría, no sé hasta qué punto eso es bueno. No tengo muy claro que esta persona sea de fiar. 
 
    Y no, no lo es.  
 
    No veo nada. 
 
    Mi cabeza está envuelta en algo oscuro.  
 
    No veo nada.  
 
    Grita, maldita sea.  
 
    Por suerte mi cerebro sí reacciona en casos de peligro.  
 
    En cuanto hago un amago de gritar, noto una enorme manaza sobre mi boca. Es un saco. Me han envuelto la cabeza en un saco.  
 
    ¿Dónde coño lo llevaba?  
 
    Me ha agarrado con la otra manaza los brazos, hago fuerza con ellos para soltarme. Inútilmente, doy patadas en el aire y me muevo bruscamente para que el hombre me suelte. Ese hombre puede contigo, lo único que estás consiguiendo es que se cabree y tengas menos horas de vida, lerda.  
 
    ¿Qué demonios ha pasado?  
 
    Tengo un saco tapándome la cabeza, huele a suciedad y a polvo. La respiración crece y noto el aliento de mi agresor en mi oreja. Me repugna. Tiene las manos arrugadas, noto una alrededor de mis muñecas. Me agarra con fuerza, empieza a dolerme.  
 
    Espera. Empieza a sobrarme manos, ahora hay cuatro. Otra persona me tira del hombro y me obliga a caminar.  
 
    Piensa Azel.  
 
    ¿Qué hay que hacer en estos casos?  
 
    ¡No tengo ni idea, guapa! Si me resisto, puedo morir. Si me dejo, puedo morir. Y morir no es una de mis opciones. Decido mantener la vida el máximo tiempo posible y camino sin resistirme demasiado.  
 
    La segunda persona me obliga a agacharme y me meten en un coche, o eso parece. Huele a mugre, como si la basura de la calle la hubieran metido aquí dentro. Me recuerda al pantano en el que me perdí de pequeña. Huele exactamente igual de mal: a angustia, miedo y  desesperación.  
 
    La persona que tenía la mano en mi boca la retira poco a poco. 
 
    —Si no gritas no pasará nada. 
 
    Asiento nerviosa.  
 
    La imagen del chico moribundo vuelve a mi mente, aunque esta vez estoy yo más muerta. Tengo ganas de llorar, no sé muy bien cómo y por qué he llegado a esto. Me gustaría preguntar a qué se debe todo, qué he hecho para merecer esto, por qué me están secuestrando unos señores que, según parece, cumplen órdenes policiales.  
 
    ¿Soy una delincuente y no me he dado cuenta? ¿Tan malo es intentar ayudar a alguien que está a punto de morir? 
 
    A no ser… 
 
    No, es imposible. 
 
    No creo que sea eso, ¿no?  
 
    ¿Sería posible que aquel chico sí fuera un DesUnitario al que perseguían las autoridades? ¿Sería posible que consideraran mi intento de salvarle como un acto DesUnitario?  
 
    Mierda, de verdad, cómo puedo tener tan mala suerte. Cómo he podido caer en la estúpida trampa de una multa de tráfico. Tendría que haber venido con alguien. 
 
    Tonta. 
 
    Tonta. 
 
    Tonta. 
 
    Me muerdo el labio inferior, creo que voy a hacerme sangre. El coche gira bruscamente, no sé cuánto tardaremos en detenernos. Intento seguir una ruta mental de hacia dónde podemos dirigirnos, pero no conozco apenas esta parte de la ciudad y, seguramente, estén dando un rodeo para desubicarme lo máximo posible.  
 
    Dios, terminaré en una cuneta. 
 
    Van a llevarme a algún lugar desértico en el que me apuntarán con un arma y acabarán conmigo: fácil y rápido. Luego destrozarán mi coche y dirán que fui atracada por los DesUnitarios y ellos acabaron con mi vida. 
 
    Si antes el corazón me latía fuerte, ahora me hace daño de verdad. El pulso se ha subido hasta mis sienes y se me entrecorta la respiración. No quiero parecer débil ante mis captores, pero no puedo controlar las emociones que mi cuerpo emana. Tengo que parecer una lerda desde fuera, seguro que mi manera de temblar les hace gracia. Estarán pensando: «pobre idiota, no para de temblar porque sabe que va a morir».  
 
    No puedo morir, no aún.  
 
    Ahora entiendo la necesidad del moribundo de aferrarse a la vida, de agarrarme la mano con fuerza y de intentar recordar cada último instante.  
 
    ¡No! No quiero que esto sea lo último a lo que me quiera aferrar. 
 
    No voy a morir en las manazas de un gigante que huele a sudor.  
 
    Piensa, qué vas a hacer en cuanto tengas ocasión. En cuanto tengas la oportunidad de huir, hazlo. En cuanto puedas pegar una patada, hazlo. En cuanto puedas arañar, hazlo. No dejes que ganen, no al menos sin pelear.  
 
    El coche se detiene bruscamente. 
 
    Hemos tardado mucho menos de lo que esperaba.  
 
    No hay ningún lugar desértico a tan poca distancia, esto no tiene sentido.  
 
    Entonces significa que me van a matar en otro lugar, posiblemente en un local abandonado que algún día fue un pequeño comercio que la crisis del 98 se llevó.  
 
    Oigo la puerta abrirse, la rugosa manaza de antes me agarra por el brazo y tira de mí para que salga. Intento resistirme, tal vez haya alguien por la calle que pueda ayudarme. El civismo no es muy común, pero ver a una chica con un saco en la cabeza debe alarmar a cualquiera, o eso creo. La otra persona me empuja desde el otro extremo del asiento, juntos consiguen hacerme salir. Ahora cada uno me agarra de un brazo.  
 
    Puedo gritar ahora.  
 
    Lo hago, o al menos hago el amago.  
 
    Me detengo al escuchar los pasos de más personas. Estoy sobre gravilla, las pequeñas piedrecitas que la conforman se desprenden con cada paso que doy. El resto de pasos resuena contra ellas. 
 
    —¡Por Dios! ¡Así no se trata a una invitada! —Es una mujer la que grita desde la lejanía. Parece indignada. 
 
    ¿Invitada? ¿Acaba de llamarme invitada?  
 
    —Señora, no podía saber dónde está la Sede —dice, refunfuñando, uno de los gorilas que me acompañan.  
 
    —¡Quitadle eso de la cabeza! ¡YA! —ordena la mujer.  
 
    La luz me ciega, no había cerrado los ojos y el sol ha impactado en ellos. Seguimos en el exterior, en un recinto cercado. Es un maldito aparcamiento al aire libre. Un edificio de tres plantas se alza ante mis ojos.  
 
    ¿Antes ha dicho la Sede?  
 
    Debo de tener una cara de pánico horrible, ya que la mujer me mira con pena. No es muy mayor, debe tener la edad de mamá. Luce una corta melena rubia. Viste un impecable vestido negro. En cuanto se fija en mi rostro mira enfadada a mis acompañantes. 
 
    —Y supongo que no le habéis explicado nada, ¿verdad? —Se cruza de brazos para, al instante, elevarlos hacia el cielo. Parece indignada— ¡Novatos! ¡Les he dicho un millón de veces que deben hacer un cursillo de modales! —grita hacia arriba, no tengo muy claro a quién le está hablando. Sigo demasiado asustada como para hablar. La mujer se acerca a mí y me pasa el brazo por los hombros—. No te preocupes, no te va a pasar nada malo. ¡Inútiles!  
 
    Les grita antes de empezar a caminar hacia el interior del edificio. 
 
    La mujer no habla hasta que llegamos a la gran puerta de metal grueso. Me recuerda al portón de alguna gran catedral, no la había visto por la conmoción y el miedo del momento. Tiene incrustados un millón de detalles en miniatura, me viene a la cabeza la decoración del Centro Público de Ciencia e Historia. A pesar de lo pesada que parece, a la mujer no le basta más que un mísero empujón para abrirla. Me invita a pasar. 
 
    Dudo, ¿debo fiarme de la mujer que me ha hecho venir hasta aquí de una manera tan cruel? También es cierto que se ha indignado demasiado cuando ha visto en qué condiciones venía. Puede que todo sea una misma estratagema, pero hay algo que me incita a creerle, supongo que prefiero eso a quedarme fuera con los dos gorilas. 
 
    —No te preocupes por esos dos ineptos. No volverán a tocarte —asegura la mujer al verme dudar.  
 
    Es lo único que me hace falta para decidirme a entrar. La señora me inspira confianza. Doy un paso hacia el interior del edificio, más oscuro de lo que parecía desde fuera. Las ventanas son, en realidad, vidrieras de colores. La luz entra de manera suave, ilumina lo justo. Lo primero que se ve es una amplia entrada, al fondo otras dos puertas con cristaleras nos abren paso a la siguiente estancia.  
 
    Sigo caminando, a pesar de que quiero preguntarle a esa mujer dónde estoy y por qué. Continúo muy asustada.  
 
    —Me sorprende que no digas nada, tenía entendido que no hacías otra cosa en las clases de la universidad. —Me ruborizo al recordar lo pedante que podía llegar a ser a la hora de intervenir en clase.  
 
    Un momento. ¿Cómo sabe esta mujer…?  
 
    La miro muy, pero que muy asustada. La mujer levanta las manos. 
 
    −—Tenemos que saberlo todo de nuestros nuevos reclutas. 
 
    ¿Qué? ¿Reclutas?  
 
    —Sí, Azel, has oído bien. Reclutas.  
 
    La mujer camina por delante de mí y se coloca justo al lado de un gran panel. No me da tiempo a leer lo que dice, lo hace ella en voz alta. 
 
    —¡Bienvenida a la Sede Científico-Histórica! —dice de una manera un tanto cómica y teatral. Ha abierto totalmente los brazos. Arqueo las cejas, no tengo ganas de reírme.  
 
    —Son ustedes un tanto… bruscos a la hora de reclutar gente. —Logro pronunciar, no tenía planeado decir nada. He dado bastante énfasis a la palabra reclutar. Quiero que note mi indignación.  
 
    —Lo siento, querida. Como he mencionado antes son novatos y un tanto bestias. Ya me encargaré de que reciban un escarmiento.  
 
    Bien, aunque un escarmiento me parece poco, sinceramente… 
 
    —¿Y qué quiere de mí la Sede Científico-Histórica? —Tengo que leer el nombre completo en la placa que hay junto a la mujer para no equivocarme al decirlo. No quiero quedar como una tonta, quiero quedar como una ciudadana descontenta con el trato que se le ha dado. Me cruzo de brazos, esperando a que me conteste. 
 
    La mujer me mira, hay cierta confusión en su expresión. Parece que debería saberlo. 
 
    —¿No es obvio? —pregunta moviendo las manos.  
 
    Pues claro que no es obvio que me saquen a rastras de una comisaría. Cuando nota que realmente no sé de qué habla, suspira.  
 
    —Superaste tus exámenes con muy buena nota, ¿y aún te sorprende la idea de que la Sede Científico-Histórica quiera tu ayuda?  
 
    —¿Mi ayuda en qué? —No quiero que se hable de mi nota académica, me da cierta vergüenza admitir que siempre he disfrutado de la historia. Por así decirlo, podría ser una friki, aunque teniendo en cuenta el resto de personas de mi clase, no destacaba más de la cuenta. 
 
    —¿De verdad esperabas que tu futuro empleo fuera el de ser una profesora de Historia Actual? —dice ella casi en tono cómico. Esta mujer es muy extraña—. Ven, demos una vuelta por la Sede, te lo contaré todo mientras caminamos, ¿te parece?  
 
    No da tiempo a que dé mi consentimiento, me arrastra al interior de las puertas con cristalera. El edificio cambia totalmente su apariencia tras ellas. Creía estar dentro de una iglesia cuando, de momento, se asemeja más a un hospital. Todo en colores blancos y grises, un fuerte olor a látex y medicamentos, muebles rectos y sin ningún tipo de decoración. En la sala hay al menos unas siete puertas diferentes. La mujer, que aún no ha dicho su nombre, se dirige a la número cuatro y me indica que debo seguirle. Empieza a hablar. 
 
    —La Sede Científico-Histórica es el mayor centro de investigación que se encuentra en nuestra provincia y la segunda más importante en Europa. Es una organización altamente secreta a la que sólo unos pocos están destinados.  
 
    »La creación de la Sede se remonta al año 2.125, tres meses después de la Unificación de los Estados. Somos una organización totalmente subvencionada por el Gobierno Central Europeo y, como tal, se nos asigna una gran parte de los impuestos. En un principio ocasionó un gran revuelo que la mayoría de los gastos públicos se destinaran a un centro de investigación, así que simplemente se encubría.  
 
    »Hoy en día apenas se conoce nuestra existencia, pero hay otro motivo más por el que no queremos ser mundialmente conocidos…  
 
    La mujer deja unos segundos de tensión en silencio antes de continuar hablando. Dibuja una sonrisa divertida en su rostro. Le encanta ver que sabe más que yo y que, para qué mentirnos, me está apasionando la historia.  
 
    —Tenemos millones de proyectos en marcha, todos ellos tienen relación científica-histórica. Como ya sabes, somos igual de valiosos que de estorbo para la sociedad. Nosotros lo sabemos todo, o casi todo, del mundo que nos rodea. Tenemos el poder y el poder asusta a los que no lo tienen, por ello nos ocultamos de la sociedad.  
 
    »Estamos al tanto de quienes pueden sernos de gran ayuda. Ya teníamos intención de incorporarte en nuestra plantilla, pero como es obvio no podíamos hacértelo saber mediante la carta informativa. Necesitábamos que lo vieras.  
 
    La mujer se ha parado al final del gran pasillo que llevamos todo su discurso recorriendo. Estamos frente a un portón cerrado a cal y canto. Una gran compuerta de acero con un pequeño lector de tarjetas a un lado. La doctora−sí, he decidido llamarle doctora, ya que tiene sentido dado el lugar en el que estamos− saca una identificación, que llevaba colgada del cuello y bien escondida bajo el escote de su impoluto vestido, y la coloca sobre el lector de tarjetas.  
 
    —Bienvenida, profesora Wisdom. ¿Sería tan amable de decirme a qué edad murió Napoleón Bonaparte?  
 
    La profesora ríe y me mira divertida ante la pregunta del robot de seguridad que conforma la gran puerta de acero. 
 
    —Responder a las preguntas no es necesario, pero lo hace más divertido, ¿no crees? Venga, te dejo responder. 
 
    Mierda, ¿esto es un examen?  
 
    Las fechas no han sido mi mejor fuerte, tengo que hacer un gran esfuerzo en intentar recordarlo todo acerca de Napoleón.  
 
    Murió en la isla de Santa Elena y si no recuerdo mal fue un cinco de mayo… Dios, qué tensión. Se me han olvidado las fechas.  
 
    Va a pensar que eres inútil.  
 
    Al ver que estoy tardando demasiado en encontrar una respuesta, la profesora Wisdom responde por mí.  
 
    —A los 51 años —contesta, aunque no parece molesta por mi falta de memoria—. No te preocupes, no se lo diré a nadie. —Me guiña un ojo intentando ser amable ante mi descuido. No se me olvidará nunca la edad a la que murió Napoleón. —¿Dónde lo habíamos dejado?  
 
    —Había dicho que no podían avisarme por carta...  
 
    —¡Ah!... sí, ¡claro! 
 
    Tras la compuerta de acero se abre un inmenso laboratorio. Debe de haber unas veinte personas aquí dentro, todas ellas vestidas con batas. Los largos brazos metálicos del robot de seguridad salen de detrás de las paredes y nos tienden un par de batas blancas. Imito a la profesora y me la pongo.  
 
    A pesar de la gran cantidad de gente que hay a lo largo del laboratorio, no se contempla ningún tipo de alboroto. Todo concurre con bastante tranquilidad. Todos están ante pantallas de ordenadores de última generación con las respectivas gafas de realidad virtual.  
 
    —Son los vigías. Tú ibas a ser uno de ellos.  
 
    —¿Qué hacen exactamente?  
 
    Me mira incrédula, como si fuera idiota y no lograra entender el concepto de vigía. Sí, sé qué es un vigía, pero no entiendo qué pintan aquí.  
 
    —O sea...  ¿Qué están vigilando? —aclaro. 
 
    —Almas.  
 
    —¿Perdón?  
 
    Me acabo de quedar atónita. No he podido si quiera retener mi asombro. La pregunta ha salido sola de mi boca, lo he dicho muy alto. Todos los vigías me miran, o eso creo. No tengo muy claro si pueden verme con las gafas de realidad virtual puestas. No puedo evitar sonrojarme.  
 
    —Estamos acostumbrados a esta reacción, pero no a ese tono —dice tajante. He sido una maleducada, gritar no está bien. Recuerdo al chico de la biblioteca chillando. Se me eriza la piel—. Continuemos la visita.  
 
    Sigue caminando en dirección a la otra punta del laboratorio informático. Abre otra puerta semejante a la anterior, ésta no formula pregunta alguna. Siento que la he cagado. A lo mejor me lleva a algún lugar que me borre la memoria sobre la Sede y me vuelve a mandar a casa, como si todo esto no hubiera ocurrido.  
 
    —Bien, para poder entender por qué vigilamos almas debes saber en lo que estamos metidos.  
 
    Bien, eso significa que no la he cagado tanto como pensaba.  
 
    —La Sede estaba embarcada en un proyecto totalmente distinto que nos llevó, por casualidad, al descubrimiento del alma.  
 
    Me paro en seco.  
 
    Pudriéndonos en el cielo. 
 
    —¿El alma inmortal? —Sueno asustada. No me gusta la idea de ser como Anna, la protagonista del libro que más me ha marcado hasta el momento.  
 
    La mujer suelta una carcajada. Parece que ya se esperaba esa pregunta.  
 
    —Resulta que el alma puede ser inmortal,  pero también puede no serlo.  
 
    Vuelve a detenerse ante otra gran puerta. Esta vez no tiene seguridad, sino un mísero pomo.  
 
    —Voy a ahorrarte la jerga científica, ya que intuyo que te va a sonar a chino. —Tira del pomo y entramos en la siguiente estancia. Otro laboratorio, aunque esta vez lleno de probetas de ensayo y otros artilugios que no conozco—. Parece ser que existe un lugar, una dimensión, un plano astral, como quieras llamarlo… en el que el alma se crea, nace y vive.  
 
    »Sí. Lo que creíamos como el mito del alma, el mito de la inmortalidad, en realidad es tan verídico como que tú y yo estamos ahora hablando. Ahora bien, ¿por qué estamos vigilando almas? Bueno… como he dicho, el alma puede ser inmortal, pero no todas lo son. Cuando éstas acaban, mueren o se extinguen; no desaparecen. Se quedan atrapadas dentro del último cuerpo habitado.  
 
    Realmente creo que esta mujer me está tomando el pelo. Nunca he creído en un alma inmortal, tan solo es literatura y cuentos para niños. Nadie es inmortal. 
 
    —¿Has oído hablar de la reencarnación?  
 
    —He leído cosas acerca de una antigua religión llamada Hinduismo. Creían en un ciclo de reencarnaciones o algo así. 
 
    —O algo así es lo que le ocurre a nuestra alma. —Me mira fascinada ante sus propias palabras—. Los hindúes creían que llegados a un punto en el que el alma, después de haber expiado el peso de su karma, se liberaba de reencarnarse y se salvaba. Nosotros nos ocupamos de esas almas que han llegado al final, a su última parada, la última vida y el último cuerpo ocupado. Las llamamos almas Infortunium. 
 
    Me están gastando una broma, seguro. ¿Cómo se puede demostrar la existencia del alma? ¡Esto no tiene ningún sentido!  
 
    −Como he dicho antes, tú ibas a ser una de nuestras vigías. Pero te ocurrió algo…  
 
    Le miro asustada, no puede ser que lo sepa.  
 
    ¿Puede saberlo?  
 
    ¿Está hablando de él? 
 
    —El muchacho al que querías ayudar.  
 
    No. 
 
    Imposible. 
 
    —Era un Infortunium. Que estuvieras en el momento de su muerte marca un antes y un después. Y tenemos un problema con eso…  
 
    Atravesamos el laboratorio, no entiendo cómo consigo caminar con todo el asombro que llevo encima. No me había dado cuenta de que esta sala tiene unos pequeños ventanales circulares en las paredes. La profesora Wisdom se acerca a uno de ellos y señala hacia la ventana. Me asomo.  
 
    No. 
 
    Es él. 
 
    El chico moribundo. 
 
    El de mis pesadillas. 
 
    Mi tormento, delante de mis narices.  
 
    Está recostado en una camilla al otro lado del cristal. Las heridas ya no sangran, está pálido. Su rostro refleja paz. Parece igual de muerto que la última vez que le vi.  
 
    —El alma de Jared no deja que ninguno de nuestros guardianes le salve. Creemos que se ha aferrado a tu imagen por ser la última persona a la que vio. 
 
    —Pero ¿qué tiene de malo que el alma se quede ahí dentro?  
 
    La mujer se vuelve más seria de lo que ya estaba. Parece cansada de dar explicaciones. 
 
    —¿Cómo crees que viviríamos si todos nuestros seres queridos fallecidos no se descompusieran nunca? —Me mira con un rayo de esperanza, como si fuera la primera vez que entiendo algo de lo que me ha dicho—. Un mundo lleno de cadáveres en perfecto estado, un mar de personas dolidas viviendo junto a sus seres queridos sin poder hablar con ellos, sin tenerles realmente. Una locura, lo sé, pero ocurriría. Las almas Infortunium no abandonan los cuerpos porque han muerto, literalmente. El alma lo mantiene intacto.  
 
    —No tiene ningún sentido lo que dices, si fuera así —y según parece, vosotros habéis descubierto esto ahora— llevaríamos siglos viendo a gente muerta completamente intacta.  
 
    La mujer vuelve a sonreír. 
 
    —Por eso, vosotros los guardianes, viajáis en el tiempo en busca de las Infortunium.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
    Me he quedado totalmente perpleja, esta mujer debe de estar loca, esto tiene que ser una broma. Me río.  
 
    —Muy bien, ¿en qué canal de televisión va a salir esto? —continúo con mi risa nerviosa, a pesar de que la mujer me mira totalmente seria. No parece que le haya hecho mucha gracia mi comentario.  
 
    —Estamos hablando muy en serio, Azel. No es cuestión de tomárselo a broma. Sé que es difícil de asimilar, pero necesitamos tu ayuda. Si el alma de Jared no puede salir porque tú eres su guardiana, te necesitamos.  
 
    —Pero, ¿qué se supone que tengo que hacer? ¿Tengo que decir un conjuro, tirar alguna poción o besarle el alma? —Lo último que digo me sobrecoge, no pienso besar a un muerto.  
 
    La profesora me mira cada vez más enfadada, parece que va a salirse de sus cabales. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo?  
 
    —¿Disculpa? Vosotros sois los que me habéis traído hasta aquí como si fuera un rehén y luego me soltáis todo este discurso sobre las almas inmortales ¿Y pretendéis que os crea así por las buenas?  
 
    No dice nada, pero ha relajado el semblante. Parece darse cuenta de que todo esto ha sido demasiado para mí.  
 
    —Bien, te puedo enseñar algo y, si después de eso no me crees, eres libre de irte… con una condición.  
 
    ¿Condición? Está claro: no quiere que le revele a nadie que el Gobierno Central está subvencionando a una panda de locos que persiguen almas mortales. Es lógico, aunque me encantaría que todo el mundo lo supiera para que encerraran a todos estos científicos en un psiquiátrico.  
 
    —Usted dirá —le contesto, sin dar a entender que ya sé de qué condición me está hablando.  
 
    —Debes liberar el alma de Jared. —¿Qué? Eso no es lo que tenía pensado—. Por algún extraño motivo tú eres nuestra última esperanza, debemos darle sepultura.  
 
    Se me ocurren un montón de cosas que decirle acerca de que, en el hipotético caso de que todo esto sea real, podrían simplemente enterrarlo, quemarlo, descuartizarlo. Qué sé yo. Hay mil maneras para deshacerse de un cadáver. Pero no digo nada. Quiero acabar con esto cuanto antes. Si quieren que libere a un alma atrapada, haré el paripé para que me dejen salir de este lugar. Cada minuto que paso aquí dentro me da la sensación de que estoy más metida en un lío de asesinatos que en un experimento científico.  
 
    —Vale y, después, podré irme sin tener que volver a oír ni una palabra de almas inmortales, ¿de acuerdo? 
 
    Extiende su mano hacia mí para que se la estreche. Lo hago y comienza a caminar, alejándonos del cadáver de Jared y su supuesta alma muerta. Deshacemos nuestro camino y volvemos al laboratorio informático dónde trabajan los vigías. 
 
    La profesora se acerca a una chica que se encuentra en el extremo de la sala, le toca el hombro y le susurra algo. Me quedo expectante a que me llame o me diga cualquier cosa. Cuando terminan de hablar levanta la cabeza y me hace una señal para que me acerque.  
 
    —Piedad ha sido tan amable de dejarte contemplar esto. Verás, las gafas no son solamente para realidad virtual, sino que también captan la esencia del alma. Los vigías viajan virtualmente junto a los guardianes para serles de ayuda y encontrar a las Infortunium. Como puedes imaginar, no es una tarea fácil. Piedad es la vigía del guardián Paul, quien se encuentra en estos momentos en el año 1937. ¿Qué te sugiere eso?  
 
    Otra pregunta de examen.  
 
    Puede parecer una fecha bastante normal, sin embargo me decanto por… 
 
    —Un año después del comienzo de la Guerra Civil Española.  
 
    —¿Y no hay nada en especial que ocurrió ese año?  
 
    ¿Aparte de las miles de muertes entre ambos bandos? Me gustaría preguntarle sarcásticamente.  
 
    —Supongo que te refieres al bombardeo de Guernica, el 26 de abril de ese mismo año.  
 
    La mujer parece satisfecha con mi contestación. Bien Azel, lo has hecho muy bien. Piedad, la supuesta vigía, se levanta de su asiento y me lo cede. Ocupo su lugar y me tiende las gafas de realidad virtual. La chica de pelo castaño habla, pero no con nosotras. Parece estar hablando con alguien de dentro de la pantalla.  
 
    —Paul, ahora no puedo verte. La profesora Wisdom me ha pedido un favor, pero ya sabes lo que tienes que hacer, ¿vale?  
 
    No escucho a nadie contestar, me pongo las gafas. El laboratorio informático ha desaparecido, parece que estoy en una ciudad en ruinas. Las imágenes que siempre he visto en blanco y negro están totalmente coloreadas. Estoy en mitad de una ciudad totalmente destruida. Aún hay restos de humo, consecuencia del ataque, y se respira una calma asoladora. La imagen se mueve y entra en un edificio en ruinas, saltando los grandes bloques de piedra y ladrillo. Parece que la cámara está en el pecho del supuesto Paul y sigue sus pasos para guiarle. La grabación marea bastante. 
 
    Un momento, ¿eso es un haz de luz? Sí, veo una luz cegadora, de un tono verdoso bajo un bloque derruido. Paul se va acercando, una pequeña pierna se asoma. Lleva puesto un zapatito desgastado y una arañada rodilla llena de mugre.  
 
    Oh no, otro cadáver.  
 
    Y lo que es peor, creo que es una niña.  
 
    Paul rodea el bloque que aprisiona la pequeña pierna.  
 
    En efecto, la cara aterrada de una niña de rizos rubios yace sin vida.  
 
    Dios, creo que voy a vomitar.  
 
    El haz de luz verde rodea a la pequeña. No entiendo qué significa eso.  
 
    Paul acerca su mano a la cara de la niña. El destello verde desaparece del cuerpo inerte y se cuela por el brazo del joven que la toca.  
 
    La luz desaparece.  
 
    —Misión cumplida —dice Piedad a mis espaldas. Por un momento había olvidado que estoy en mitad de un laboratorio informático.  
 
    Una mano se posa en mi hombro haciéndome volver a la realidad. Me quitan las gafas, la sala blanca y gris vuelve a aparecer. No me había dado cuenta de que tengo los ojos llorosos. La niña me ha hecho sentir muy mal. Es el segundo cadáver que veo en veinticuatro horas. Es demasiado.  
 
    —Bien, ¿qué opinas ahora? —La profesora Wisdom no ha apartado su mano de mi hombro. No me obliga a apartarme del asiento, a pesar de que sé que Piedad está deseando volver a su puesto.  
 
    ¿Qué opino? La verdad es que no sé qué opinar, todo esto parece demasiado surrealista, demasiado difícil, demasiado complicado. Pero es tan complicado que tiene que ser verdad. Venga ya, ¿viajar en el tiempo? Es el sueño de cualquier historiador.  
 
    —¿Qué tengo que hacer? —Es lo único que le hace falta oír a la profesora para dibujar una gran sonrisa.  
 
    Piedad me obliga a levantarme de su asiento para volver junto a Paul, no tengo ni idea de cuál puede ser el siguiente paso. La profesora Wisdom rebusca en la sala con la mirada hasta que parece que ha dado con su objetivo.  
 
    Camina rápidamente hacia una chica, que parece tener mi misma edad, de pelo marrón caoba y anchos tirabuzones recogidos en una cola de caballo. La chica se da la vuelta rápidamente al escuchar llegar a la profesora. Le sigo hasta ella. 
 
    —Azel, te presento a Erin. Su guardián acaba de retirarse y se ocupará de ti. 
 
    Eh, eh, eh, eh… ¡Un momento!  
 
    —¿Vais a asignarme a un vigía? ¿Para un alma que está a dos salas de aquí?  
 
    La profesora parece desconcertada. 
 
    —¡Ah! Creía que habías cambiado totalmente de opinión —dice incrédula, sus palabras tienen un doble sentido, algo así como: ¿de verdad estás rechazando esta magnífica oportunidad?  
 
    —He aceptado liberar a Jared, o lo que sea que tenga que hacer. Pero antes de que me enviéis a cualquier parte del mundo —o, mejor dicho, de la historia— tenéis que mostrarme cómo es posible que el alma exista. No podéis pretender que una imagen de realidad virtual sea suficiente prueba, podría estar perfectamente trucada.  
 
    Seguramente lo he dicho más enfadada de lo que quería sonar pero el tema me está sacando de mis casillas.  
 
    —Eres dura de roer, veo que no escogimos mal.  
 
    ¿Pero qué…? Me acabo de quedar un tanto atónita, ¿le gusta que le esté desafiando?  
 
    —Bien, entonces vayamos a liberar a Jared —le digo. Quiero acabar con todo esto, volver a mi casa a dormir y olvidar todo este lío en el que me han metido.  
 
    Maldito día en el que tropecé con el tío raro de la biblioteca. 
 
    —Créeme, tengo tanta prisa como tú de liberar el alma de Jared, pero antes necesitas el amuleto.  
 
    Vaya, ¿por qué será que no me sorprende que haya un amuleto? Seguramente sea el símbolo de esta secta. Oh, Dios mío, ¿estoy en una secta?  
 
    Una secta con batas de científicos, al menos no están todos desnudos y cubiertos de sangre…  
 
    Erin, mi supuesta vigía, me mira desafiante, como si tampoco entendiera lo testaruda que estoy siendo a la hora de aceptar el trabajo. Casi diría que le parece increíble que no les crea. Todos locos.  
 
    Al ver la tensión que se está formando en el ambiente, la profesora Wisdom comienza a hablar. 
 
    —Vamos Azel, te lo enseñaré.  
 
    Le sigo por la sala y dejamos atrás a Erin. Apuesto lo que quieras a que me está matando con la mirada. La profesora se acerca a un armario empotrado en la blanca pared, coloca su mano sobre ella y se oye un ligero click. Abre la compuerta, en el interior del armario hay una gran cantidad de cajitas grises. Coge una y vuelve a cerrarlo.  
 
    En el interior de la caja hay un colgante en forma de espiral, en el interior de éste puedo ver una pequeña bola de cristal azul celeste.  
 
    —El amuleto recoge las almas y las almacena en este pequeño cristal que ves.  
 
    —¿Qué pasa luego con las almas mortales?  
 
    —Infortunium. —Me corrige—. Será mejor que te acostumbres a ese nombre. 
 
    —Eso, Infortunium. ¿Qué pasa con ellas si ya están muertas? 
 
    —Eso es… complicado de explicar.  
 
    —No tengo prisa —digo. En realidad no sé si tengo más ganas de irme a casa o de escuchar la fabulosa teoría de las almas.  
 
    —Voy a intentar explicártelo de manera sencilla, ¿de acuerdo? —Asiento antes de que continúe con su explicación—. ¿Tú puedes ver los olores?  
 
    No entiendo a qué viene eso, niego sin articular palabra. 
 
    —Los olores están formados por pequeñas partículas aromáticas que se desprenden de diversos cuerpos volátiles y, a pesar de que no las ves a primera vista, sabes que existe, ¿cierto?  
 
    —Sí, claro, a través del olfato —digo intentando refutar al máximo su teoría de que el alma puede ser como una partícula aromática.  
 
    —¿Te gustaría oler un alma?  
 
    La idea me resulta de todo menos atractiva, ¿a qué puede oler un alma? Sólo se me ocurre una respuesta: a cadáver.  
 
    —No tiene pinta de ser muy agradable.  
 
    —Probablemente si te hiciera oler un alma no me creerías. Simplemente dirías que se trata de algún aroma que hemos creado, como un perfume, ¿o me equivoco? 
 
    Para nada… 
 
    —Ya te hemos mostrado cómo se ven las almas a través de la última tecnología con la que contamos. Te podría revelar cómo huelen, pero mejor te voy a enseñar para qué sirven.  
 
    La mujer sonríe, parece divertirse. Le encanta su trabajo. Guarda de nuevo el amuleto en la caja y se dirige al pasillo que lleva hasta el laboratorio lleno de probetas, justo ante el cadáver de Jared.  
 
    El doble de personal que en el laboratorio informático trabaja en esta sala. ¿De dónde ha salido toda esta gente? Antes apenas había un par de personas.  
 
    —Todavía hay muchas cosas que desconocemos de la sustancia del alma, pero gracias a su descubrimiento logramos analizarla. Es realmente asombrosa, la sustancia tiene elementos curativos que podrían salvar a la población, miles de enfermedades se detendrían al fin.  
 
    Se acerca a un microscopio enorme, tal vez el más grande que he visto nunca, teniendo en cuenta que debería ser bastante pequeño.  
 
    —Son partículas realmente minúsculas e imperceptibles al ojo humano, pero si se analiza bien…  
 
    Me pide que me asome para ver el interior del microscopio. Me quedo inmóvil, una pequeña esfera verde luminosa inmóvil. Del mismo color que rodeaba a la niña del bombardeo.  
 
    —¿Cómo puedo asegurarme de que estáis diciendo la verdad? —pregunto con recelo. 
 
    —No puedes, pero tal vez deberías confiar en nosotros. Ya ves cual es nuestro fin, no deseamos hacer daño y, además, cobrarás un buen salario.  
 
    —¿Y qué hay de mi trabajo en el Centro Público de Ciencia e Historia?  
 
    —No te preocupes por el papeleo, está todo arreglado. No eres la primera recluta.  
 
    —¿Y para el resto de gente seguiré trabajando allí? —La mujer asiente. De todas formas este empleo parece que me llenará más que ser profesora de Historia Actual en un centro de niños pijos insoportables. Me parece una locura lo que voy a decir—. De acuerdo, acepto ayudaros.  
 
    Parece que la profesora estaba esperando esa respuesta, ya que se pone a aplaudir ante la multitud de trabajadores. Todos dejan sus tareas y la miran desconcertados.  
 
    —¡Tenemos una nueva guardiana! —dice alzando la voz. El resto de empleados se unen a los aplausos.  
 
    Me siento abrumada, demasiada atención centrándose en mí. Qué vergüenza. Me estoy poniendo muy colorada. Por favor, que paren de aplaudir. La profesora Wisdom debe de haber notado mi incomodidad. 
 
    —Bien, vamos a liberar a Jared —dice sonriente— ¡Volved al trabajo!  
 
    La sala vuelve a la normalidad, ahora toca dar el siguiente paso: liberar un alma. Me creeré todo esto cuando empiece a viajar en el tiempo, si es que no estoy en una pesadilla.  
 
    Me conduce hasta una puerta muy bien camuflada junto a una de las pequeñas ventanas, se me eriza la piel al pensar que tras todas ellas hay un cadáver.  
 
    Demasiados muertos. 
 
    Conduce a un largo y blanquecino pasillo, a lo largo del cual hay una gran cantidad de puertas de acero. Camino detrás de la profesora sin saber tras cuál de las puertas debe de estar el cadáver de Jared. Se detiene a mitad de pasillo y vuelve a introducir su pase. El robot de seguridad habla. 
 
    —Buenos días profesora Wisdom, ¿cuál es la obra más conocida de René Descartes?  
 
    —En esta no puedes fallar —dice mirándome seriamente, está claro que conoce mi pasión por la literatura, aunque la filosofía no sea tan apasionante… 
 
    —El Discurso del Método —me decido a contestar, tenía razón, era demasiado fácil.  
 
    La puerta de acero se abre ante nosotras. Una luz blanca me ciega, no me gustan estos focos, me obligan a cerrar los ojos. Por suerte, no me cuesta adaptarme a ellos.  
 
    El cadáver de mis pesadillas vuelve a estar ante mí.  
 
    Vuelve la ansiedad. 
 
    No, no me veo capaz de hacer esto. 
 
    He visto morir a ese hombre, ¿cómo se supone que voy a tocarlo?  
 
    — Azel, sé que puede resultar duro. Todos los guardianes tienen su primera alma Infortunium, la que nunca olvidan. Es muy sencillo, ya verás.  
 
    Saca del bolsillo de su bata la cajita gris en la que se encuentra el amuleto y me lo tiende. Dudo un momento, supongo que está esperando a que me lo cuelgue del cuello. En cuanto lo hago, el pequeño cristal azul empieza a brillar.  
 
    Doy un respingo.  
 
    —Tranquila, lo hace porque está sintiendo el alma de Jared. Acércate sin miedo y tócale cualquier parte del cuerpo, da igual si le rozas la cara o un brazo.  
 
    Me estremezco, recuerdo las imágenes del bombardeo en Guernica. El haz verde se escapaba del cuerpo y recorría los brazos de Paul.  
 
    ¿Esa cosa va a entrar dentro de mí?  
 
    ¿Por qué me meto en estos líos?  
 
    Relájate Azel, no creo que duela, ¿no?  
 
    Respiro profundamente, creo que estoy sacando las cosas de lugar, no debe de ser para tanto, no parecía que le doliera a Paul. Se me ocurre la espantosa idea de que cuando le toque va a abrir los ojos y, entonces, gritaré y saldré despavorida del lugar.  
 
    ¡Para de pensar esas cosas! ¡Sólo consigues asustarte más!  
 
    Me decido a tocarle el brazo, parece que no es tan impactante como la cara. Está helado, lo han vestido con una bata quirúrgica desechable. El delicado plástico permite sentir la temperatura del cuerpo perfectamente. Tanto que asusta.  
 
    No siento nada, realmente no tengo ni idea de si está ocurriendo algo.  
 
    ¿Cómo sé cuándo ha acabado el paripé? Me siento engañada y un poco tonta tocando un muerto. Miro hacia la pequeña ventana para asegurarme de que no hay un grupo de personas mirando y riéndose de mí. Tengo que dar mucha risa.  
 
    El pequeño cristal azulado deja de brillar, ¿significa eso que ya está? No suelto a Jared por si acaso.  
 
    —Bien hecho, Azel. —Siento la mano de la profesora sobre mi hombro, no sé por qué no puedo soltar a Jared. Me da pena. Ha muerto. Ahora, de verdad, ha muerto—. ¿Estás bien? 
 
    Siente mi conmoción, debe de ocurrir más a menudo de lo que pensaba. ¿Todos pasarán por el mismo proceso que yo?  
 
    —Quiero irme a casa. —Consigo decir con esta gran tristeza que se cierne sobre mis hombros.  
 
    —Prepararé un coche y, no te preocupes, esta vez sin bolsas en la cabeza.  
 
    Intenta ser graciosa.  
 
    No me río.  
 
    Me separo del cuerpo inerte.  
 
    Sin saber muy bien cómo, consigo caminar junto con mi sensación de tristeza.  
 
    Está hablando, le oigo hablar, pero no consigo retener ninguna palabra. No sé qué clase de broma estará diciendo porque no puedo centrarme en sus palabras. Sólo veo cadáveres y luces verdes y azules parpadeando.  
 
    Esto va a acabar conmigo.  
 
    Antes de dejarme ir me pide el amuleto y me explica qué tengo que hacer con él cuando consiga mi alma Infortunium.  
 
    —El amuleto sólo tiene capacidad para un alma, por lo tanto cuando la consigas debes volver aquí para que podamos extraerla, analizarla y usarla. ¿Entendido? Mañana te devolveré el amuleto.  
 
    —¿Mañana? —Reacciono—. ¿Mañana tengo que volver a hacer esto?  
 
    —Sí, no te preocupes, dirígete al Centro Público de Ciencia e Historia, allí el subdirector te dirá lo que tienes que hacer. Al principio no irás sola, no te preocupes. No se nos ocurriría enviar a una guardiana novata sola por ahí, podrías alterar la historia.  
 
    No puedo evitar contraer una media sonrisa, esto es mucho más complicado de lo que parecía.  
 
    Me acompaña hasta el aparcamiento cercado en el que todo empezó, veo a los mismos gorilas que me trajeron como un rehén. Me echo hacia atrás, no me hace nada de ilusión repetir el viaje.  
 
    —No te preocupes, han sido escarmentados. Te dejarán en la comisaría para que puedas coger tu coche y volver a casa.  
 
    Le doy las gracias y camino hacia los gorilas, les lanzo una mirada asesina. 
 
    Malditos brutos, menudo susto me han dado antes.  
 
    Cualquiera se cree toda esta locura con ese comienzo. 
 
      
 
    El camino de vuelta hasta comisaría resulta ser mucho más apacible. No articulan palabra durante el viaje, parece que han aprendido algo hoy. Bajo del vehículo y me alejo de ellos lo más rápido posible. Tengo que hacer memoria para saber dónde dejé el coche antes de que todo se torciera.  
 
    Lo encuentro, subo y rompo a llorar.  
 
    Demasiadas emociones. 
 
    No ha ocurrido nada malo, estás bien. 
 
    Deja de llorar antes de que venga algún policía y empiece a sospechar cosas sobre ti. 
 
    Arranca y vete a casa. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
    Creo que he llorado durante todo el camino en coche. Me parezco patética. Por suerte nadie se ha fijado en mí y, bueno, prácticamente yo tampoco me he fijado en nadie. Conducir llorando es una locura y aun así lo he hecho.  
 
    Mi vida ha dado un giro radical en muy poco tiempo.  
 
    Ha empezado a llover, por suerte estoy entrando en casa.  
 
    13:32  
 
    No me he dado cuenta de que había perdido tanto tiempo en la Sede.  
 
    Una locura. 
 
    De locos. 
 
    No sé si debo hacer como si nada, no tengo ni idea de si me voy a poder librar de todos estos científicos locos. Dicen que ya no tengo que volver a dar clase, siento que me estoy metiendo en un buen lío.  
 
    Ahora resulta que soy una guardiana. 
 
    Já. ¿Guardiana de qué?  
 
    No, es que lo más interesante es que soy una guardiana de almas. 
 
    Y recalco: ¡almas!  
 
    Una locura y todo, ¿por qué? Pues porque estoy obsesionada por la literatura y las almas me parecen la cosa más literaria del mundo. 
 
    Mierda. Ahora caigo. Mi pasión por la literatura y la historia han desempeñado un papel importante a la hora de aceptar este trabajo. 
 
    Estás loca. 
 
    Lo estás. 
 
    Lo estoy. 
 
    Deberías bajar del coche y dejar de llorar. 
 
    Consigo abrir la puerta torpemente, recuerdo que papá tiene un gran rollo de papel por aquí, lo utiliza cuando se pone a hacer bricolaje. Lo busco rápidamente y me seco las lágrimas. El papel es más áspero de lo que esperaba y me rasga débilmente los ojos.  
 
    No acierto ni una.  
 
    Ahora me duelen más que antes y, probablemente, los tengo más rojos que al terminar de llorar.  
 
    Bien. Viva la vida.  
 
    Toca hacer de tripas corazón. 
 
    Me río, nadie usa ya esas frases. Es una de las pocas cosas que sé del castellano. No me molesté mucho en aprenderlo puesto que mis abuelos tampoco lo hablan y nunca nadie ha dicho que fuera necesario. No es un problema, ya que la gran mayoría de obras que he leído siempre han estado traducidas al inglés.  
 
    Oh, no. 
 
    No sé castellano.  
 
    Ni italiano. 
 
    Ni griego. 
 
    Sólo inglés. 
 
    ¿Cómo pretenden que viaje en el tiempo a una era en la que había cientos de miles de idiomas? ¿Y si tengo que hablar francés? ¿O japonés?  
 
    Me he metido en un buen lío, ¿cómo voy a viajar por el tiempo sin poder comunicarme?  
 
    Relájate, no sabes si quiera si eso de los viajes en el tiempo es real, tal vez te hayan tomado el pelo.  
 
    Aunque parecían tan seguros… 
 
    Estoy entrando en pánico. No me gustan las sorpresas. Me gusta tenerlo todo planeado. ¿Qué locura es esta? ¿De verdad voy a confiar en una panda de locos en bata?  
 
    Parece que sí. 
 
    Cuando me quiero dar cuenta estoy en el ascensor subiendo a casa. Manda me habla, como siempre. 
 
    —Buenas tardes Azel, ¿qué tal te ha ido la mañana?  
 
    Me gustaría contarle todo lo que ha ocurrido, pero en realidad no lo hago por el simple hecho de que hasta una máquina me tomaría por loca. ¡Normal! 
 
    Bufo, no me apetece hablar, pero debo actuar con normalidad. 
 
    —Ajetreada. —Eso, respuestas cortas y simples. 
 
    —Ya veo, pensaba que ibas a volver en unas horas.  
 
    Mierda, eso suena a mamá. Le habrá pedido a Manda que me interrogue. No había pensado en una coartada, no tengo ni idea de qué decirle. Decido improvisar. 
 
    —Me he acercado a la biblioteca para planificar las clases de mañana.  
 
    Excelente, has estado rápida.  
 
    —Oh, vas a tener que volver a soportar a esos niños mimados. Un poco de paz te habrá venido bien. 
 
    Sí, eso necesito: paz.  
 
    —Te he dejado tu plato de comida en la nevera. —Continúa diciendo.  
 
    —Gracias Manda, lo comeré en mi habitación. 
 
    No me apetece seguir hablando, cojo mi plato y subo las escaleras. Encerrarme en mi habitación me parece lo más sensato.  
 
    Antes de que pueda empezar a comer, el perturbador sonido de mi teléfono móvil estalla. Otro número extraño como el de ayer. Parece que no me voy a librar de la Sede. Decido que no voy a ignorar la llamada, porque las consecuencias pueden ser tales como que aparezcan en mi casa en batas y empiecen a dar gritos y voces por aquí. Prefiero ahorrarme el numerito.  
 
    —¿Si? —Me tiembla la voz. 
 
    —Buenas tardes, señorita Viaturi, siento molestarle. —Empieza diciendo una voz femenina al otro lado del teléfono—. La Sede me ha pedido que le busque un lugar más cómodo para vivir. Tengo entendido que aún vive con sus padres. —Aunque intenta ser amable, no puede evitar decirlo con tono despectivo.  
 
    —Sí, así es. Estaba esperando a saber de cuánto sueldo dispongo para poder irme a otro lugar. —Me defiendo. 
 
    —Ah, bien. La Sede me ha pedido que le informe de que su salario asciende a un total de once mil cuatrocientos euros al mes.  
 
    Espera, ¿qué?  
 
    ¿Cuánto ha dicho?  
 
    Me acabo de quedar sin palabras. Absolutamente sin palabras.  
 
    ¿Pero qué locura es esa?  
 
    —¿Perdón? Creo que le he oído mal, ¿puede repetir la cifra? 
 
    —Sí, claro. —Creo que ha notado mi asombro, ya que ríe por lo bajo al escucharme—. Once mil cuatrocientos euros al mes.  
 
    Cuelgo. 
 
    Tiene que ser una broma. 
 
    Eso es lo que cobra mi padre en, ¿cuánto? ¿Un año de trabajo? Tampoco soy consciente de cuánto gana, pero tiene que ser nada en comparación con esto. Mi casa no vale tanto. ¿Estamos locos? ¿Qué voy a hacer con tanto dinero?  
 
    El teléfono vuelve a sonar. 
 
    Le he colgado por el pánico.  
 
    —¿Señorita Viaturi? Creo que ha habido algún problema con la comunicación. Como le iba diciendo, su sueldo le permite tener a su disposición una amplia gama de viviendas y he escogido las que creo que pueden ceñirse más a su personalidad. —¿Y ésta cómo sabe cuál es mi personalidad?—. Le he enviado un holograma con las tres casas disponibles que concuerdan con su forma de vida, espero que la proximidad con el trabajo y las estancias estén a su gusto. 
 
    —No, gracias. Creo que puedo apañármelas yo sola. Le agradezco las molestias, pero no creo que acepte ninguna de las que me ha escogido.  
 
    —Usted revise los hologramas, si no está de acuerdo con ninguna de las que le he proporcionado siempre puede rechazarlas. Tiene mi correo adjunto para que pueda contestarme. Un saludo. —La mujer parece molesta, no esperaba que le contestara de esta manera. 
 
    Ha sido un tanto borde, pero al menos me he deshecho de ella.  
 
    No acabo de creerme la cifra que esta mujer me ha dado. Decido ver el holograma desde el ordenador, sólo por curiosidad.  
 
    Como ha dicho la chica del teléfono, hay tres apartamentos diferentes en los hologramas. Todos bastante baratos teniendo en cuenta lo que voy a cobrar a partir de ahora. Solamente uno me llama realmente la atención: un pequeño loft, en el que las diferentes partes que conforman la vivienda se separan por arcos de medio punto en los que podría colgar alguna cortina para crear un ambiente más íntimo.  
 
    Me gusta. 
 
    Creo que me imagino viviendo ahí.  
 
    ¿Por qué iba a gastar tiempo en buscar un apartamento cuando ya han hecho el trabajo por mí? Yo no soy quien para tirar a la basura el incesante trabajo que se ha tomado algún que otro empleado de la Sede.  
 
    Puedo imaginar las paredes del loft llenas de cuadros y fotografías.  
 
    Sonrío. Si realmente voy a viajar en el tiempo me encantaría poder llevarme recuerdos fotografiados aunque, intuyo, no se nos permitiría llevar ningún artilugio que desentonara en la época. 
 
    Adiós teléfono móvil. 
 
    Adiós cámara de fotos. 
 
    ¡Hola artículos imposibles de encontrar! 
 
    Seguro que puedo llevarme alguna pieza como suvenir.  
 
    Bueno… eso si resulta que viajamos por el tiempo, de lo que aún difiero.  
 
    Hay algo en su teoría que no me cuadra del todo. 
 
    No puedo evitar imaginar las múltiples posibilidades que hay a la hora de viajar, hay tantos años de humanidad, tantas posibles almas que salvar… 
 
    Me aflora una duda. ¿Sería posible encontrarme con otra vida de mi propia alma? Y si fuera así, ¿cómo lo sabría? Según tengo entendido a través de diferentes lecturas, el alma se puede reencarnar en cualquier cuerpo con vida: animales, plantas, humanos… 
 
    ¿Y si mi antiguo yo fue un gato feo y con poco pelo al que le atropelló un camión? Si así fuera me alegro de no recordarlo.  
 
    Pero qué digo. 
 
    ¿De verdad te estás planteando la posibilidad de que todo el rollo de las almas infortunas sea cierto? 
 
    Bueno… ¿y por qué no? No tengo nada que perder, salvo un sueldazo.  
 
    Veo adjuntado en el holograma el correo del que hablaba la mujer del teléfono y decido contestarle que me quedaré con el loft. 
 
    Ya me estoy viendo allí viviendo, algo bueno tenía que tener toda esta locura.  
 
    Por fin voy a dejar de ser una carga para mis padres, se acabó el ser una vergüenza para ellos. Quiero mudarme en cuanto pueda. Si es cierto todo lo que me han dicho, entonces pasaré bastante tiempo fuera de casa y no sé cómo explicaría mis ausencias a mis padres. ¿Qué diantres hace una profesora de Historia Actual para viajar de un lugar a otro durante largos periodos de tiempo? Podría inventarme el tener un seminario, pero sólo de vez en cuando. ¡No siempre!  
 
    Sí, creo que mudarme va a ser lo mejor que puedo hacer. Sin duda.  
 
    Prrrrrriiiiii. 
 
    Una notificación de correo acaba de llegar a mi teléfono. 
 
    Leo el asunto: Disponibilidad de la vivienda. 
 
    Qué rapidez.  
 
    «Señorita Viaturi, 
 
    Gracias por respondernos con tanta rapidez, era la opción que creíamos que iba a escoger. Hemos comenzado los trámites de compra, le informaremos en cuanto la hayamos adquirido y sea completamente suya.  
 
    Creemos que en un par de días podrá entrar a vivir en su nueva casa, prepare las maletas. 
 
    Se despide cordialmente, 
 
    Elisea Grifmun.» 
 
      
 
       
 
      
 
    No he conseguido pegar ojo en toda la noche, cada vez que lo hacía me venían a la cabeza mil pensamientos distintos sobre almas, cadáveres, guerras y personas en toga. He llegado a alterarme mucho, todo sería más fácil si supiera qué es lo que voy a hacer a partir de hoy. ¿Pretenden que llegue a la Sede y me meta en un portal del tiempo sin ton ni son?  
 
    No tendría que haber aceptado este trabajo.  
 
    Me he levantado de la cama antes de lo que tenía previsto, como no me han dicho ninguna hora concreta supongo que tengo que ir acuerdo con mi antiguo horario de profesora. Seguramente en cuanto me vean entrar todos saldrán de detrás de las puertas y gritarán «¡pringada!», como si esto fuera una especie de novatada universitaria.  
 
    Anda, deja de comerte la cabeza y dúchate.  
 
    No quiero hacer ruido y despertar a mis padres, anoche les dije que ya tenía un piso fichado y que en un par de días me iría de aquí. Les voy a echar de menos, pero así funcionan las cosas. Aunque viva en la otra parte de la ciudad−o de la historia− siempre podré volver a visitarles, esto no acaba aquí.  
 
    No tengo ni idea de qué debería ponerme para mi primer día de trabajo como guardiana de… almas. Aún resulta raro pensar que pueden existir, que no todo acaba aquí, o bueno sí… Si eres un desafortunado de esos a los que se les muere el alma y ya, todo acaba ahí. 
 
    No puedo evitar acordarme de Anna y su desdichada vida queriendo huir de la eternidad, ella no era una Infortunium. Ella deseaba morir de una vez por todas. Hubiera sido un honor recoger su alma.  
 
    Consigo salir de la ducha a pesar de la manera en que tirito. Hoy parece que ha bajado la temperatura, tenemos la más baja en años, lo que ha alarmado a gran parte de la población y ha alegrado a otra. Sinceramente no sé qué opinar, no creo que ahora podamos desacelerar el calentamiento global, ya se hace bastante intentando que no se malogre más la atmósfera. 
 
    ¿La Sede también estará encargada de la atmósfera? ¿O está demasiado ocupada rescatando almas de muertos? Si al menos sirvieran para hacer una barrera que tapara el gran agujero que nuestros antepasados abrieron…  
 
    He decidido ponerme un jersey fino, supongo que tendré frío bajo los diez grados que atormentan las calles. El calor del secador de pelo se agradece e intento que quede lo más uniforme posible, no quiero rizos y luego algún que otro mechón totalmente lacio, o todo o nada.  
 
    Manda me da los buenos días como de costumbre. Ha debido de ponerse en marcha al escucharme en el baño, porque ya tiene preparado mi desayuno sobre la encimera.  
 
    —Que madrugadora, se nota que tienes ganas de volver a ver a esos diablillos. 
 
    Me río, demasiado diría yo. Sueno histérica. Ojalá tuviera que enfrentarme a esos diablillos, en vez de lo que sea que vaya a hacer hoy.  
 
    —Gracias por ser tan atenta Manda, te echaré de menos. 
 
    —¡Y yo a ti, Azel! Espero que te pases por aquí de vez en cuando.  
 
    —Lo haré, no lo dudes, aunque sea sólo para beber tu perfecto café. Me costará mucho enseñarle a mi nueva cocina cómo me gusta.  
 
    —No todos somos tan perfectos —dice ella, casi puedo notar el orgullo en su tono.  
 
    Tonterías, es un robot.  
 
    Con lo que voy a cobrar puedo tener a todas las Mandas que quiera, pero hay algo que echaré de menos de ella. Tal vez su memoria, sus recuerdos sobre nuestras conversaciones, la de veces que me ha hecho compañía… 
 
    ¿Y si no vuelvo de ese viaje en el tiempo?  
 
    Ya estás otra vez con tus paranoias.  
 
    Por poco me abraso la lengua con el café, me lo he bebido tan rápido que apenas he podido saborearlo. Las tostadas entran solas y se me cierra el estómago tras ellas.  
 
    —Quiero llegar con tiempo, no vaya a ser que coja un atasco —le digo a Manda, quien no pone inconvenientes en que me vaya.  
 
    Rutina: bajar al garaje, coger el coche, salir hacia Dios sabe dónde.  
 
      
 
    El Centro de Ciencia e Historia parece más triste que la última vez que vine, el cielo en tonos grises le da un aire de abandono desolador. Esta vez no hay nadie en la puerta esperándome. La señora Blanc debe de estar en su despacho, aunque no es a ella a la que tengo que encontrar, ya que la profesora Wisdom me dijo que era el subdirector el que tenía que decirme qué hacer.  
 
    Cojo aire, me está costando más de lo que creía entrar en el Centro. Todo cambia a partir de esas puertas.  
 
    Las estridentes escaleras de mármol me dejan sin aliento a pesar de que no es la primera vez que las veo, creo que nunca me acostumbraré a tanto detalle abrumador. Podría entretenerme observando los murales uno a uno. Aún tengo tiempo. Me parece que se desperdicia toda esta maravilla aquí dentro, nadie más aparte de los alumnos y profesores puede verlo. ¿Quién fue el genio que se encargó de todos los minuciosos detalles?  
 
    Busco desesperada la pintura que más me impactó el lunes. El embudo del infierno de Dante. Quiero verlo bien de cerca, los nueve círculos a la perfección.  
 
    Ahí está, Minos enroscando su cola.  
 
    Paolo y Francesca volando ligeramente unidos, condenados al uno y al otro.  
 
    Recuerdo un pequeño fragmento de esta escena: 
 
      
 
    «Amor, que no perdona amar a amado alguno, 
 
    me prendió del placer de este tan fuertemente 
 
    que, como ves, aún no me abandona.» 
 
      
 
    Es mi parte favorita, el segundo círculo. Lujuria. Tal vez por eso tengo el dibujo de una prostituta junto a mi nombre en el despacho.  
 
    —¿Enamorada? —Una voz ronca habla a mis espaldas, doy un brinco y me doy la vuelta rápidamente. Es un hombre trajeado el que me mira divertido—. No quería asustarte, simplemente me asombra que estés tan interesada en el círculo de los lujuriosos.  
 
    No puedo evitar sonreír. 
 
    —¿Enamorada? Tal vez de esta parte del Centro. Admiro cada detalle ahora que tengo tiempo.  
 
    —Sí, creo que de ahora en adelante no dispondrás de mucho tiempo libre para ojear obras de arte. Soy Francisco Altamira, subdirector del Centro.  
 
    Alarga su brazo hacia mí para presentarse. Bien, he dado con la persona idónea. 
 
    —Azel Viaturi, me dijeron que tengo que hablar con usted.  
 
    —Lo sé y, por favor, tutéame. Vayamos a mi despacho.  
 
    El hombre continúa subiendo escalones hasta el gran pasillo de despachos, el suyo es el que queda al final. No distingo al personaje que enmarca la placa con su nombre.  
 
    —Charles Bovary —me dice, adivinando mis pensamientos. 
 
    Cómo no, el pelele de Charles.  
 
    —No deberías infravalorar a Charles, prácticamente es el protagonista. —Mi expresión ha debido de delatarme. 
 
    —No entiendo cómo podría serlo.  
 
    —¿Recuerdas cómo comienza?  
 
    Intento hacer memoria, sinceramente es lo que menos recuerdo de Madame Bovary.  
 
    Niego con la cabeza.  
 
    —No te estoy pidiendo que lo recites. 
 
    —Ciertamente no recuerdo nada del principio, lo leí hace muchos años. 
 
    Demasiados, diría yo.  
 
    El hombre ríe divertido en el umbral del despacho.  
 
    —Empieza con él. —Señala al rótulo—. Con Charles. No con Emma, ni con su madre. Sino con un pequeño Charles. Todo empieza con él. 
 
    No entiendo a dónde quiere llegar. Hace una señal con la mano indicándome que entre al despacho. Lo hago y me siento en una de las sillas del escritorio. El subdirector cierra la puerta y se sienta enfrente.  
 
    —Según parece has trastocado todos nuestros planes, Azel. Parece que ahora eres una guardiana. Creo que nos puedes ser de gran utilidad. —El hombre es más joven de lo que me pareció a primera vista. Debe de tener unos diez años más que yo, su pelo negro engominado brilla bajo la fuerte luz de los fluorescentes—. Me han pedido que te informe de todo.  
 
    »Para empezar, me gustaría decirte que no estás sola en esto, puedes y debes contar con nosotros ante cualquier problema o inconveniente que se te presente. Es de vital importancia que nos cuentes todo lo que ocurra en tus viajes. ¿Entendido? 
 
    Asiento nerviosa. 
 
    —Bien, como ayer comprobaste, se te va a asignar a un vigía. Erin fue la mejor de su promoción y está más que cualificada para ello. Ha sido la vigía de Lázaro durante años y jamás ha ocurrido nada.  
 
    La chica de rizos castaños me viene a la mente, con sus facciones redondas pero perfectas al mismo tiempo.  
 
    —Al principio no viajarás sola y, antes de cada misión, se te entregará un dosier explicativo sobre a dónde te enviaremos. Esto se hará siempre así, a no ser que ocurra alguna urgencia. —Sonríe pícaramente—. Bueno pues, aquí tienes tu primera misión.  
 
    El hombre abre uno de los cajones de su escritorio y extrae una carpeta roja, me la tiende y la cojo para examinarla. En cuanto la abro, lo veo.  
 
    No puede ser verdad. 
 
    Año 323 a.C. 
 
    Grecia. 
 
    Dios, voy a viajar al periodo helenístico.  
 
    —No puede ser —le digo asustada—. No podré comunicarme, no tengo ni remota idea de griego y, mucho menos, de griego antiguo. Una vez me aprendí el alfabeto griego, ¿te crees que me acuerdo de algo? —Escupo las palabras torpemente. El subdirector parece divertido.  
 
    —Relájate, Azel. Estamos al corriente de que la gran mayoría de personas no conocen una segunda lengua después del inglés. —No intenta disimular su sonrisa. 
 
    —¿Entonces?  
 
    —Entonces no te preocupes, tenemos la solución.  
 
    Vuelve la vista de nuevo hacia los cajones de la mesa, esta vez extrae un pequeño aparato del tamaño de una uña de meñique.  
 
    —Te presento el Dispositivo de las mil y una lenguas, para abreviar lo llamamos Miluna. Se adhiere a la piel de tu oído y te permite entender, si no todos, la gran mayoría de idiomas que existían en la antigüedad.  
 
    —¿Y hablarlos? 
 
    —También, con total libertad. No notarás que lo estás haciendo, el Miluna reconoce el idioma al instante y te da la capacidad de comunicarte con cualquier persona.  
 
    —Asombroso. —No puedo apartar la mirada del sencillo aparato que sostiene el subdirector. 
 
    —¿A que sí? Estoy muy orgulloso de este invento, sin duda el mejor después de la máquina del tiempo. Piensa que tuvimos que actuar rápidamente al descubrir las almas Infortunium. Toda la historia de la humanidad depende de nosotros, Azel. No lo olvides.  
 
    —¿Todo depende de que liberemos las almas muertas? 
 
    Asiente. 
 
    —Nos ahorramos mucho dolor y las partículas curativas del alma nos ayudan a la hora de avanzar en medicina, creo que algo te comentaron ayer. 
 
    Ayer me dijeron tantas cosas… 
 
    —Sí, algo me suena —digo intentando no forzar demasiado la sonrisa—. ¿Cuál es el siguiente paso? —Me atrevo a preguntar. 
 
    Tomo la iniciativa. Esto obviamente lo hago ahora, hace veinticuatro horas estaría llamándole loco. No tengo muy claro por qué no sigo haciéndolo.  
 
    Supongo que me atrae demasiado la idea de viajar a la antigua Grecia.  
 
    —Así me gusta, con interés. Hay un pequeño pasadizo que conecta el Centro con la Sede, así tu coartada de que eres profesora aquí será perfecta. Deberás recorrerlo todos los días. Te he entregado el dosier para que lo examines con calma en tu despacho, puedes acceder a él cuando quieras.  
 
    »Nunca sabemos qué alma Infortunium debes liberar, tan solo contamos con cifras, por eso es tan importante tener un vigía. Ellos pueden advertir la presencia de un alma y comunicártelo. El amuleto sirve de conexión visual y el Miluna te proporciona el audio.  
 
    »Las misiones no suelen durar demasiado tiempo, aunque todo depende de lo que os cueste encontrar el alma Infortunium. Creo que el tiempo máximo que ha estado fuera un guardián ha sido dos semanas. Tendrás el mismo tiempo de descanso que de viajes para que te recompongas.  
 
    Parece que me ha quitado de la boca la mayoría de preguntas que iba a hacerle. Deben de tener muy controlada mi personalidad y mi tendencia a curiosear. 
 
    —Cuando estés preparada te presentaré a tu compañero de las primeras misiones, él te enseñará todo lo que necesitas saber sobre los viajes en el tiempo. Te dará buenos consejos y te ayudará en caso de que tengas algún problema. Debe estar contigo en todo momento hasta que encuentres el alma y tú harás lo mismo. Debéis volver juntos después de cada misión y, recuerda que, no pueden pasar más de cuarenta y ocho horas desde que liberaste el alma. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
    El subdirector, tras su larga charla sobre las misiones, me ha dejado entrar en mi despacho para asimilar conceptos. 
 
    En realidad he decidido venir para investigar acerca del año al que seré enviada, ya que no me apetece cagarla.  
 
    Sigue pareciéndome muy surrealista todo el tema de los viajes en el tiempo, pero creo que si no le doy una oportunidad y luego resulta que todo es cierto me perderé una gran aventura por dar clase a una panda de niños malcriados.  
 
    No encuentro demasiada información sobre la época, tan solo me llama la atención una cosa: es el año de la muerte de Alejandro Magno. 
 
    No será él ¿no? 
 
    No puede ser posible que mi primera alma Infortunium —bueno, en realidad es la segunda— sea el mismísimo Alejandro Magno. ¿Verdad? Si fuera así creo que me moriría del espasmo.  
 
    No flipes, Azel. La de cantidad de gente que hay en la Tierra y justo iba a tocarte el hombre más poderoso de la época. Demasiadas coincidencias. 
 
    ¿De verdad crees que te dejarían a ti, una simple novata, recoger el alma más importante de la historia?  
 
    Tienes razón, la muerte de Alejandro Magno tan solo marcó el inicio del periodo helenístico después de haber conquistado medio mundo, pienso con sarcasmo. 
 
    No creo que mi alma sea ninguna de las muertes mencionadas en esta página web. Será alguna persona de a pie normal y corriente, como algún mercader o esclavo. No hay información muy relevante acerca de ese año, tan solo un par de revuelos con el sucesor de Alejandro Magno.  
 
    Alguien llama a la puerta tres veces. Doy permiso para que pase. Es el subdirector.  
 
    —¿Estás lista? Tengo que presentarte a tu compañero. 
 
    Apago el viejo ordenador y me levanto de la silla. No tengo muy claro de dónde saco las fuerzas para levantarme y caminar, pero lo hago.  
 
    El hombre deshace el pasillo y bajamos la escalinata de mármol que contiene tanto fascinante detalle. Cada vez que echo una ojeada encuentro algo nuevo y apasionante en lo que quedarme absorta durante horas.  
 
    Pero no, tienes que continuar.  
 
    Aparta la mirada de ahí, te estás haciendo daño con este amor imposible.  
 
    El hombre no se detiene en el vestíbulo, sino que sigue descendiendo escaleras —que no había visto hasta el momento—. El ambiente se vuelve cada vez más calmado, y eso que el Centro ya es demasiado tranquilo para tratarse de una escuela.  
 
    Sigue habiendo decoración detallista, el estilo barroco del edificio no cesa ni aquí abajo. Me sigue sorprendiendo toda la minuciosidad, cada arco, cada rodapié, cada marco está exclusivamente creado para este lugar. Impresionante. Tengo que venir antes de hora siempre para poder admirarlo todo con calma. Creo que, aunque me pasara aquí el resto de mi vida, jamás dejaría de sorprenderme.  
 
    Llegamos al final de la larga escalinata, junto a una puerta y su cartel de mantenimiento.  
 
    Miro dudosa al subdirector y éste se encoge de hombros. 
 
    —Cuestión de seguridad, por los alumnos.  
 
    El hombre saca una tarjeta con sus datos y la pasa junto al pomo de la puerta, suena un leve click que indica que ha sido abierta. 
 
    —Necesitarás una de estas —dice señalando su pase—, la tienes en la Sede, en cuanto lleguemos te la daré.  
 
    No contesto y continuamos nuestra marcha.  
 
    Lo que hay al otro lado de la puerta no tiene nada que ver con lo que decía su cartel. Un angosto y recargado pasillo lleno de luz y obras de arte en las paredes se abre paso ante nosotros.  
 
    —Alucinante.  
 
    No me doy cuenta de que he hablado en voz alta hasta que oigo cómo el subdirector suelta una carcajada. 
 
    —Es una reacción muy normal —dice tras una amplia sonrisa. 
 
    Grandes obras de arte pictórico de todos los movimientos habidos y por haber, muchos de los que creía quemados, olvidados o perdidos. No recuerdo sus nombres y tampoco puedo fijarme en todos.  
 
    ¿Cómo pueden tener un museo de este calibre aquí abajo y no mostrarlo al mundo?  
 
    El mito de aracné, Velázquez. 
 
    El expolio de Cristo, Greco. 
 
    La primavera, Botticelli. 
 
    El caminante sobre el mar de nubes, Friedich. 
 
    Son algunos de los que reconozco y con los que quiero quedarme para siempre. 
 
    Esto es muy egoísta. Estoy frunciendo el ceño. Me estoy enfadando. No llego a entender del todo por qué me estoy enfadando.  
 
    —¿Cuántos saben que aquí abajo se esconden estas maravillas? —pregunto en un tono de voz un tanto osco.  
 
    Se queda estupefacto, creo que no se esperaba esta reacción en mí. 
 
    —Los suficientes para que sea legal —contesta serio, mientras continúa su marcha. 
 
    No me convence. Deberían estar en un museo, en una galería, en cualquier sitio menos a los pies del Centro. Creo que acabo de descubrir por qué es tan cara la matrícula aquí.  
 
    —Vamos, no te entretengas, sé que es difícil. 
 
    Tengo que hacer un gran esfuerzo por no quedarme absorta en las mil historias escondidas tras los lienzos y continuar la marcha. No sé a qué distancia está la Sede, pero intuyo que no andará cerca pues no veo el final del magnífico pasillo.  
 
    —¿Cuántas obras de arte tienen que estar aquí escondidas para llenar todo el camino? 
 
    El hombre destensa los hombros. Le hace gracia la pregunta, soy demasiado curiosa. Intento retener en mi memoria todo lo que mis ojos ven pasar.  
 
    El rapto de las sabinas, Jacques Louis David. 
 
    Las señoritas de Avignon, Picasso. 
 
    Las hijas del Cid, Dióscoro Puebla. 
 
    —La verdad es que no lo sé, no me he parado a contarlas. Pero son menos de las que esperábamos encontrar.  
 
    —¿Encontrar?  
 
    El hombre asiente. 
 
    —Muchos son rescatados de la destrucción por los guardianes, si el mundo los descubriera sería como exponernos nosotros mismos. Una bonita manera de decir: ¡Miradme! ¡Viajo en el tiempo!  
 
    —Estáis paranoicos, muchas obras de arte aparecen a diario.  
 
    Me mira divertido, quiere decirme algo con su mirada. Levanta las cejas.  
 
    —De nada. 
 
    —¿Me estás diciendo que aparecen gracias a vosotros? 
 
    —Los guardianes intentan buscar lugares que saben que siguen en pie hoy en día para esconderlos y que no se destruyan. Muchas obras no llegan, pero los descubrimientos que se oyen por la televisión suele ser gracias a nosotros. Otros guardianes simplemente los traen consigo. 
 
    —¿Por qué? —Sueno asustada, me parece de locos. Están todos locos. Son unos coleccionistas de arte obsesos. 
 
    —¿Y por qué no?  
 
    Lo odio, odio cuando la gente me contesta con otra pregunta. 
 
    —Aprendemos más de la época, podemos admirar su belleza, recolectamos patrimonio. 
 
    —Egoístamente. Nadie más puede verlo.  
 
    —No te pongas así, Azel. Si la gente se enterara de todo esto, todo el sistema se vendría abajo. Tú disfruta de las vistas.  
 
    Repito lo que he dicho antes: paranoicos.  
 
    ¿Cómo un par de obras de arte van a hacer caer un sistema tan bien organizado como el nuestro? Ah, claro, por todo el tema de que el Gobierno Central subvenciona estas movidas. Si fuera abogada se les iba a caer el pelo.  
 
    Por eso te han escogido a ti, señora lumbreras. Tú no vas a hacer nada porque eres demasiado friki de esto para dejar pasar una oportunidad así.  
 
    Tiene sentido.  
 
    El pasillo parece no tener fin, se curva tan ligeramente que me da la sensación de que seguimos caminando en línea recta. 
 
    Noli me tangere, Correggio. 
 
    Dánae de Tiziano es la última obra que reconozco antes de que acabe la exposición de obras pictóricas del corredor. Las zonas de pared limpias son decepcionantes en comparación con la majestuosidad que revela todo el Centro. Hemos llegado a un tramo tan solo de pared blanca lisa, sin ninguna decoración como en de la Sede. 
 
    Debemos andar cerca.  
 
    En efecto, casi por arte de magia aparece una puerta de acero enorme que me resulta familiar. El subdirector pasa su tarjeta de nuevo, el robot de seguridad habla. 
 
    —Buenos días subdirector Altamira, ¿en qué año se descubrió la penicilina?  
 
    —No tengo tiempo para responder. Ábrenos, haz el favor.  
 
    ¿Por qué no ha respondido?  
 
    En cuanto la puerta se abre, él me mira.  
 
    —Odio eso de tener que contestar mil preguntas, los de la Sede creyeron que sería divertido. Já.  
 
    —¿Tanto te costaba decir 1928?  
 
    —No me gusta hablar demasiado con robots —dice tajante. 
 
    Menudo borde. Si Manda le conociera, lo más seguro es que lo mandaría a la mierda.  
 
    Sonrío al recordar a Manda, le echaré de menos. 
 
    Tras la puerta de acero se ve la misma sala de siete puertas por la que llegué la primera vez. Ahora lo entiendo; una de ellas conecta con el Centro.  
 
    —Es la número seis —dice el hombre casi adivinando mis pensamientos—. Ahora vamos a buscar a la profesora Wisdom, tu compañero está con ella. 
 
    Bien, por fin una cara familiar.  
 
    El despacho de la profesora se encuentra tras una serie de puertas de seguridad, todas ellas lanzan preguntas acerca de ciencia, historia, arte o literatura. El hombre no ha contestado ninguna. Deberían programarlas para que omitan las preguntas cuando se trate del subdirector, creo que se ahorrarían mucha batería.  
 
    Se trata de una sala circular, nunca entenderé lo de las salas circulares, tienen que descomponer toda la arquitectura del lugar. Y, al igual que el resto de habitaciones, los colores predominantes son el gris, el blanco y el azul.  
 
    La profesora Wisdom lleva su corta melena rubia suelta. Las pequeñas arrugas que se forman en sus ojos al sonreír me parecen de lo más familiares. Casi me dan ganas de abrazarle al verle.  
 
    Ayer pensabas que era una loca ¿y ahora la quieres abrazar? 
 
    Me cae mejor que el obsesivo del arte.  
 
    Ah, ya, te entiendo. 
 
    —¡Azel! ¡Qué alegría verte! No iba a creérmelo hasta que te viera entrar por esa puerta —dice con una amplia sonrisa.  
 
    —Bueno, aún tengo que ver muchas cosas para creérmelo todo —digo amablemente. Hay que tomárselo con humor. 
 
    Suelta una risotada mientras se levanta de su sillón. Lleva un vestido recto bajo la bata de científico. Se queda de pie en su sitio, hace señas para que nos sentemos enfrente de ella.  
 
    —Tu compañero ha ido al baño, no tardará en volver —explica sin apartar la mirada. Me empiezo a sentir un tanto incómoda. Se escucha la puerta abrirse a mis espaldas, me giro— ¡Aquí estás! 
 
    —Tiene que ser una broma —espeta él en cuanto me ve.  
 
    Y tanto que tiene que ser una broma, ¿me están tomando el pelo? 
 
    —¿Qué demonios significa esto? —exclamo cabreada volviendo la vista a la profesora. 
 
    Ella parece molesta, no le gusta el tono de voz que hemos adoptado. 
 
    —¿Os conocéis? Ah, ya, eso —dice restándole importancia, como si acabara de recordar de un dato insignificante—. Lo siento, pero creo que tendréis que adaptaros.  
 
    Oh, no, me niego.  
 
    Vuelvo a mirarle. 
 
    Hacía más de dos años que no le veía.  
 
    Sigue igual de guapo, con esos ojos marrones tan penetrantes.  
 
    Ese pelo rubio casi dorado. 
 
    La sonrisa parece que se la ha comido, porque me mira incrédulo.  
 
    —Kennet, será mejor que te sientes. —La profesora le habla a pesar de que no deja de mirarme. 
 
    Sí, sin duda es él. No es que sea un nombre muy común en la provincia.  
 
    —Entiendo que encontrarse con una expareja no es muy… cómodo.  
 
    —¿Cómodo? ¡Me engañó con otra! —le grito directamente a él.  
 
    Relájate, estás sacando demasiada mierda. 
 
    Hace una eternidad de eso. 
 
    Entonces, ¿por qué estoy tan jodidamente cabreada? 
 
    Quiero arrancarle la entrepierna y dársela a un perro.  
 
    Me estoy ruborizando por la rabia contenida. 
 
    Esto tiene que ser una broma. 
 
    Él no dice nada al escuchar mi comentario lleno de rencor, incluso me ha apartado la mirada avergonzado.  
 
    —Ya hablaréis de eso más tarde. —La profesora intenta cortar la tensión creada—. Ahora debéis prepararos para el viaje. 
 
    Perfecto oye, atrapada en el tiempo con mi ex el cabrón. Será que no hay personas en el mundo, ¡y me toca él! Los de la Sede tienen un humor muy negro.  
 
    La profesora me tiende una identificación como la suya y la del subdirector y camina hacia la puerta. Intuyo que quiere que la sigamos.  
 
    Kennet sigue observándome en silencio, no ha vuelto a abrir la boca. 
 
    Dios, qué ganas de llorar tengo.  
 
    Aguanta, trágate el nudo de la garganta.  
 
    Tienes que parecer fuerte, dura, segura de ti misma. Que no vea que te duele lo que hizo, sino que simplemente te cabrea. Tú has rehecho tu vida, él no te afecta.  
 
    Pero sí que lo hace.  
 
    Capullo. 
 
    Había conseguido olvidarte y ahora ¡pum! De narices.  
 
    Camina por delante de mí.  
 
    Está más fuerte, tiene el pelo más corto y la espalda más ancha. Pero sigue siendo él, sin duda. ¿Cómo es posible que sea tan guapo?  
 
    A ver, te estás contradiciendo, ¿es un capullo o es guapo? Ambas cosas, y lo odio tanto.  
 
    Vuelve la cabeza hacia atrás, su mirada se cruza con la mía. ¿Qué haces, estúpido? Me gustaría decirle. Pero me callo y agacho la mirada. No quiero que sus ojos me hagan cambiar la opinión que tengo de él. Vi su verdadero yo hace años, la gente no cambia.  
 
    No tengo ni idea de cuánto caminamos antes de llegar al laboratorio informático. La profesora Wisdom se acerca a Erin, la vigía que me había asignado ayer, y me pide que me acerque.  
 
    —¿Te lo has pensado mejor? —dice Erin con cara de «lo sabía, todos vuelven».  
 
    —Sí, el factor sueldo influye mucho —contesto intentando mantener la sonrisa—. ¿Vas a estar siempre conectada conmigo? —le pregunto curiosa. 
 
    —Durante el día la mayor parte del tiempo, pero no te preocupes. Kennet cuidará bien de ti. —La chica le lanza una amplia sonrisa al capullo de mi ex. Está coladita por él. Ahora quiero estrangularle.  
 
    —¿Cómo se supone que voy a encontrar el alma si te vas? —le pregunto incrédula. 
 
    Esta vez me contesta la profesora. 
 
    —El amuleto, ¿te acuerdas de que brillaba? —Asiento—. Es de gran ayuda, se activa esa función en cuanto Erin abandona su puesto, normalmente sólo te dejará sola por las noches. En el caso de que empiece a parpadear hay un vigía de guardia que te puede ayudar, pero como ha dicho Erin: con Kennet no tienes nada que temer.  
 
    No hago más preguntas, está claro que tienen que tenerlo todo bajo control. Se trata de sus queridísimas almas, las que salvan enfermedades.  
 
    ¿Y a mí quién va a salvarme? 
 
    —Bien. Ahora que hemos resuelto tu duda, ponte el Miluna y el amuleto para que podamos configurarlo antes de que os marchéis.  
 
    Señala a un par de cajitas grises que hay sobre la mesa de Erin. Abro primero una, la que contiene el amuleto y lo coloco alrededor de mi cuello. Recuerdo que el subdirector dijo algo de que el Miluna se coloca en el oído, así que eso hago. Noto un pinchazo. 
 
    Suelto un gritito. Todos los de mí alrededor ríen, incluido Kennet. Le miro desafiante, él no tiene derecho a reírse. Se calla al instante. Bien.  
 
    La profesora Wisdom intenta cortar la tensión entre nosotros y me tira del brazo para que la siga. No tengo muy claro a dónde nos dirigimos, pero todo lo que tiene de espectacular el Centro lo tiene de aburrido la Sede. No hay nada de decoración, tan solo blanco, gris y azul.  
 
    Más blanco, gris y azul.  
 
    Más puertas de acero.  
 
    Más preguntas curiosas.  
 
    Por fin nos detenemos, la sala más extraña que he visto nunca.  
 
    Es amplia, tanto como un aparcamiento público subterráneo del centro de la ciudad, sólo que en vez de coches hay… 
 
    —Máquinas del tiempo —dice el subdirector—. El segundo mejor invento que tenemos.—Se nota el orgullo en su voz.  
 
    —¿Me vaciláis? —pregunto atónita. 
 
    −—No, créeme, es muy real —espeta el capullo de mi ex, intenta ser amable y no puedo evitar querer estrangularle cada vez que abre la boca.  
 
    —De ti no me creo nada. —Ups, ha salido sólo. Oh, qué lástima.  
 
    Él no vuelve a dirigirse a mí.  
 
    —¿Cómo se supone que vamos a viajar en eso sin que nos descubran? Apuesto a que no hay cajas enormes de acero inoxidable en la antigua Grecia. —Señalo a las distintas construcciones cuadradas.  
 
    —La máquina se camufla, la mayoría de las veces en una pequeña cabaña o algo acorde con la época. En cuanto volváis, desaparece de la época con vosotros. 
 
    —¿Y no será muy difícil de distinguir?  
 
    —Cuando salgas por patas del lugar te darás cuenta de lo fácil que es de encontrar. —dice de nuevo Kennet, que se dirige a mí, pero no me mira.  
 
    —Oh, vaya, disculpa que no sea una entendida en máquinas del tiempo —Contesto en tono hosco mientras trato de taladrarle con la mirada.  
 
    —Si pretendes que no hable en todo el tiempo que tenemos que pasar juntos, estás jodida.  
 
    Me mira dolido. Y también cabreado. Y un montón de emociones que a mí también me están aflorando. Creo que voy a llorar. No voy a poder contestarle de nuevo sin derramar ni una lágrima.  
 
    —Será mejor que nos llevemos bien —dice fríamente. 
 
    Oh, qué fácil es para el señorito que nos tengamos que llevar bien, como él no tuvo que pasarse meses llorando antes de dormir ni tuvo arcadas cada vez que le veía pasar por los pasillos de la facultad…. 
 
    —¿Y nuestra ropa?−—pregunta, cambiando de tema y mirando a la profesora Wisdom, que ha contemplado toda la escenita de brazos cruzados.  
 
    —Donde siempre —responde, indiferente. 
 
    Kennet camina deprisa hacia una de las enormes máquinas, supongo que tengo que seguirle así que lo hago. Estoy muy cabreada con él.  
 
    ¿Quién se cree para hablarme así?  
 
    ¡Tengo todo el derecho del mundo a estar cabreada!  
 
    Abre una de las máquinas y entra dentro. Me espera antes de cerrarla.  
 
    —Te enseñaré a ponerla en marcha por si hay alguna emergencia, aunque hasta que no estés fuera del periodo de pruebas no la tocarás, ¿entendido?  
 
    Me gustaría soltarle alguna bordería pero debería empezar a centrarme en lo que estamos haciendo.  
 
    El interior de la máquina es bastante pequeño comparado con el aspecto que presentaba desde fuera, está repleto de botones y palancas.  
 
    —Este panel es un contador —explica señalando alguna parte de la máquina—. Empieza en el número diez, el cero significa que hemos llegado a nuestro destino. Las configuran desde la Sede a la época que nos toca viajar, así nadie puede hacer uso de las máquinas individualmente y por asuntos privados. En cuanto el contador llega al cero, hay que tirar de esta palanca de aquí. El contador nunca para, si no lo paras en el cero seguirá descendiendo y a saber en qué lugar terminas. —Me he quedado atónita mirando la extraña palanca naranja— ¿Entendido?  
 
    Asiento. No quiero hablar, si lo hago lloraré.  
 
    Malditas emociones encontradas.  
 
    —Aquí detrás hay un cambiador con la ropa adecuada a la época, para que no desentonemos. Entraré yo antes, me cambiaré y luego lo harás tú. No toques nada. ¿Lo entiendes? 
 
    —No soy idiota, Kennet.  
 
    Sonríe. 
 
    —Demasiado tiempo sin escucharte decir mi nombre. 
 
    —Cállate.  
 
    Se vuelve burlón y abre una pequeña puerta.  
 
    Una fugaz imagen de su cuerpo desnudo viene a mi mente. 
 
    Basta, ¿cómo se te ocurre recordar algo así ahora?  
 
    Cuando sale está de todo menos sexy. 
 
    Empiezo a reírme a carcajadas.  
 
    —¡Estás ridículo!  
 
    Le grito entre lágrimas de risa. Lleva puesta una toga, aunque creo que se la ha enrollado mal. No tengo ni idea de si lo ha hecho otras veces, pero está realmente ridículo con ella.  
 
    —Calla y entra antes de que ponga esto en marcha.  
 
    No le ha sentado muy bien que me ría de su aspecto, me da igual. Es la primera vez que río con algo que tenga que ver con él.  
 
    El interior del cambiador es realmente agobiante, claustrofóbico.  
 
    Mi vestido está lleno de pliegues. Es blanco, cómo no. Hay unas pequeñas instrucciones de cómo vestirlo. Las sigo lo mejor que puedo. Me miro al espejo de cuerpo entero que hay, yo sí que estoy ridícula.  
 
    Salgo del cambiador, Kennet me espera con los brazos cruzados.  
 
    —Tú sí que estás ridícula. —Esboza una sonrisa. 
 
    No, esa sonrisa no. Por favor, que pare.  
 
    —Pongámonos en marcha —cuchicheo cambiando de tema. 
 
    —Antes tenemos que tener claros nuestros papeles. —Me mira serio, parece un asunto importante—. La mujer en Atenas en el periodo helenístico no es que tuviera mucha importancia. 
 
    —Lo sé, estoy graduada en historia.  
 
    —Bueno pues, entonces sabrás que no puedes ir por ahí tú sola, aunque tampoco te hubiera dejado teniendo en cuenta que estás en periodo de prueba.  
 
    —Ve al grano, ¿quieres?  
 
    —Tenemos que aparentar ser un matrimonio. 
 
    —¿Tú y yo? —Mi mueca tiene que ser muy divertida, porque no para de reírse.  
 
    —Me hace la misma ilusión que a ti, pero estamos juntos en esto. 
 
    —Si piensas que voy a dejar que me metas mano… 
 
    —No pensaba hacerlo, tranquila. Nos quedaremos en casa de nuestro enviado a ese periodo, supuestamente somos unos familiares lejanos que van a visitarlos, ¿entiendes?  
 
    —Deja de preguntarme si lo entiendo todo. 
 
    —Nunca se te ha dado bien mentir. 
 
    —No hables como si me conocieras. 
 
    Me mira perplejo, estoy llevando muy lejos mi odio hacia él.  
 
    —Veo que no se puede hablar contigo, será más fácil de lo que pensaba aparentar que estamos casados. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
    Le observo con los brazos cruzados. Él me mira divertido. Se da la vuelta y comienza a toquetear botoncitos y palanquitas. Estar encerrada con tu ex−el cabrón− no es el mejor plan para un miércoles. Bueno, ni para ningún día.  
 
    —¿Y tú qué haces trabajando para la Sede? —digo. Le tendré todo el asco del mundo, pero también soy una cotilla empedernida—. Tenía entendido que dejaste la carrera. 
 
    Él resopla y contesta antes de acabar de poner en marcha la máquina. 
 
    —La dejé, pero eso no significa que fuera malo. La Sede me reclutó al hacerlo y llevo dos años trabajando para ellos.  
 
    Me quedo atónita, recuerdo que no duró más de un par de meses en la facultad después de nuestra ruptura. No quise saber nada de él, simplemente un día dejó de venir y, como nos conocíamos todos en clase, no pude evitar escuchar los rumores acerca de que lo había dejado, que no era su vocación.  
 
    El día que todo ocurrió fue el peor de mi vida, o eso creía hasta hace una media hora, cuando he tenido que volver a cruzarme con él.  
 
    Hacía frío, o no, a lo mejor eso es obra de mi mente para crear un ambiente tétrico porque en realidad ocurrió a finales de verano. El primer día de clase, para ser exactos. Supongo que hubiera preferido que hiciera frío, para poder esconderme bajo alguna manta y llorar sin consuelo.  
 
    Ahora lo recuerdo menos. Casi no duele, hasta que lo rememoro con detalle y el dolor en mi estómago se acentúa.  
 
    Aquel fin de semana iba a volver de un viaje con sus padres. Se habían ido a alguna playa de Europa y de la que no recuerdo el nombre, quizá por no hacerme más daño. Hacía unos dos días que no sabía nada de él, no me contestó las llamadas ni los mensajes… Nada.  
 
    Creí que le había pasado algo, realmente creía que podía haber tenido algún accidente de coche, de moto, de tren, de lo que fuera. El pánico se estaba adueñando de mí, pero por supuesto no iba a pensar en lo que realmente estaba ocurriendo, hasta que lo vi.  
 
    Nunca he sido fan de las redes sociales, de verdad que no. Que las tengo porque todo el mundo lo hace y porque, según parece, está bien para ponerse al día. Y vamos que si estuvo bien.  
 
    Empezaron a aparecer las fotos. Él con un grupo de chicos que había conocido en esas vacaciones. Lógico, era muy social y, con esa sonrisa, quién iba a negarse a nada. Y cuando te mira con esos ojos, cómo no ibas a comértelo a besos.  
 
    Él con el grupo de amigos en la playa, tomando cócteles, rebozado en arena, de fiesta… Y con amigas de los amigos. Y vaya amigas, no es que fueran precisamente las feas del pueblo. Y una, demasiado, cerca. Tampoco había sido celosa, había confiado en él, pero había algo en esa foto, en ese momento, en esa pose, que me lo dijo.  
 
    No quise darle importancia, podía haber sido cualquier cosa. Un error, un «ups ven a hacerte una foto conmigo y te agarro de la cintura diez centímetros más abajo de lo que debería…» Hasta que me lo contó. Él no, por supuesto. Fue su mejor amigo. Sí, no fue él quien tuvo los cojones de decirme lo que había ocurrido. Y, entonces, quedamos.  
 
    Estuve nerviosa todo el camino hasta su casa, empezaban a brotar las lágrimas. Prefería no hacerlo en persona, pero no quedaba otra. Dejarlo vía mensaje me parecía más ruin. Cuando le vi por poco empiezo con una bofetada, intenté parecer relajada, que los ojos no se me llenaran de lágrimas. Él no sabía el motivo de nuestra quedada, iba a dejar que se explicara, o eso creía. 
 
    —Precisamente de ti no me esperaba esto.  
 
    Dije cabreada, muy cabreada. Las palabras brotaron solas al verle cara a cara. Él no parecía sorprendido. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó sin más, no parecía sorprendido. 
 
    —Acabas de hacerlo tú —espeté bordemente. 
 
    —Te lo iba a contar, pero mira cómo te has puesto. 
 
    —¡Nos ha jodido! ¡Si quieres te acaricio el pelo mientras me dices que te has tirado a otra! 
 
    Él me miró incrédulo, extrañado y cabreado. 
 
    —No nos hemos acostado.  
 
    —Ya, a otra con ese cuento.  
 
    No recuerdo lo que dijimos después. Supongo que un gran número de cosas que nos hicieron daño a ambos, porque lo último de lo que me acuerdo es verle de espaldas a través de mi retrovisor.  
 
    Se había acabado y, a los dos meses, desapareció sin dejar rastro.  
 
    Mejor, menos dolor para mí.  
 
    Cuán equivocada estaba y cuántas lágrimas derramadas por ese imbécil. 
 
    Ahora, al recordar todo el dolor y verle, siento ganas de vomitar.  
 
    Mala idea, muy mala idea recordar todo esto ahora con él presente. Como si no hubiera ocurrido nada, como si los acontecimientos de aquel día no existieran.  
 
    El contador se ha puesto a diez, comienza la cuenta atrás. 
 
    Él se gira para verme, tiene la mano preparada en la palanca naranja. Dos años trabajando aquí son suficientes para saber el momento exacto sin mirar al contador. 
 
    Sus ojos me duelen, su sonrisa me atraviesa. No creo que advierta en lo que he estado pensando, no ve el dolor que se ha asentado en mi estómago, no ve mis ganas de llorar y vomitar.  
 
    9. 
 
    Suspira, creo que intenta decir algo. No sabe cómo romper la tensión. Por mí sería mejor que detuviera la máquina y me dejara ir en busca de la profesora Wisdom y pedirle por favor que me deje al margen de toda esta locura. Esto es demasiado para mí, no sé por qué el ver a esta persona me está doliendo más que enfrentarme a todos los cadáveres de la historia.  
 
    8.  
 
    Por favor, que deje de mirarme.  
 
    Azel, deja de mirarle.  
 
    7. 
 
    Trago saliva, tengo un nudo en la garganta que no me deja casi respirar. Maldito dolor en el pecho.  
 
    6. 
 
    Mi corazón se va a salir. De verdad, que deje de mirarme.  
 
    5. 
 
    Está tan ridículo con la toga que no sé por qué no quiero reír como hace unos minutos.  
 
    4. 
 
    Sólo quiero llorar, estrangularle, gritarle todo lo mal que me ha hecho sentir.  
 
    3. 
 
    Lo poco que me he valorado, lo culpable que me he sentido. Porque sí, me he culpado a mí misma durante mucho tiempo de lo que ocurrió. 
 
    2. 
 
    Pero aquí el único culpable fue él.  
 
    1. 
 
    O bueno, ambos. 
 
    0. 
 
    Tira de la palanca sin dejar de mirarme, los diez segundos más largos de mi vida. Se acerca a mí. Creo que si me roza moriré, aquí y ahora. En realidad se acerca a la compuerta de la máquina.  
 
    —Empieza todo. —Se resigna—. No tenemos nombres muy comunes, lo que ayudará en nuestra coartada de que somos extranjeros que visitan a unos familiares —me dice antes de abrir la puerta. Asiento, no creo que pueda volver a hablar nunca más.  
 
    Suelto aire por la boca entrecortadamente, qué alivio que haya dejado de mirarme fijamente.  
 
    La luz que proviene del exterior de la máquina es cegadora, debe de ser mediodía. Lo primero que veo son altos árboles verdes.  
 
    —Estamos en la colina de Filopappos —dice observando mi incredulidad—. Desde la cima se puede ver la acrópolis, es un buen sitio para que la máquina se camufle.  
 
    —¿Has venido otras veces? —pregunto. Casi se me ha olvidado todo el dolor que contenía hace unos segundos, ésto es increíble.  
 
    —A Atenas sí, a este año precisamente no. Espero que Phil no la haya palmado desde la última vez que vine, sino… estamos jodidos.  
 
    —Intuyo que Phil es el enviado a este periodo.  
 
    —Intuyes bien, sólo a unos pocos se les da el honor de ser enviados a algún lugar del tiempo para tenerlo todo controlado, él suele enviarnos las estadísticas de almas Infortunium. Se lo ha montado muy bien. Está casado con una mujer de muy buen ver y tiene una casita bastante acogedora. 
 
    Descendemos la gran colina rodeada de frondosa vegetación. Entre algunos árboles puedo visualizar las casas de adobe y, allí arriba, la majestuosa acrópolis. 
 
    Nunca antes había viajado a Atenas. Bueno, creo que nunca antes había salido de la provincia. Increíble. 
 
    Una multitud de hombres con ropajes semejantes a los nuestros se mueven de un lado a otro.  
 
    —¿Azel? ¿Estás ahí?  
 
    Me sobresalto, una voz ha retumbado en mi cabeza.  
 
    —¿¡Qué demonios!? —grito, parándome en seco.  
 
    —¿Qué te pasa? —pregunta asustado Kennet. No entiende mi paro repentino.  
 
    —Azel, soy Erin.  
 
    Suspiro aliviada. Es verdad, Erin.  
 
    —Sí, estoy aquí —respondo, aunque sin tener muy claro hacia dónde debo hablar. 
 
    Kennet se vuelve relajado, ha entendido que se trata de mi vigía.  
 
    —¿Habéis llegado bien? —pregunta bastante nerviosa. 
 
    —Sí, claro. Creía que podías verlo a través del amuleto. 
 
    —Aún no he conseguido conectar la imagen, no entiendo qué ocurre. Por suerte el vigía de Kennet lo tiene todo bajo control, iré a ciegas contigo.  
 
    —Dile a Erin que no se preocupe —exclama Kennet varios pasos por delante de mí.  
 
    Tengo que empezar a caminar si no quiero perderme. Escucho como Erin suspira tranquila, parece que se ha calmado.  
 
    —Si necesitas algo, llámame. Corto mi micrófono para que no te moleste el sonido de la Sede.  
 
    Lo dice antes de que deje de escuchar el barullo en el fondo de mi cabeza. Qué tranquilidad más asoladora acaba de adueñarse de mí. Kennet se vuelve y me tira del brazo para que vaya a su mismo ritmo.  
 
    ¿Me acabo de derretir o es imaginación mía? Tiro del brazo para que me suelte, lo hace. Hay límites que no deben cruzarse, estoy dispuesta a trabajar con él pero nada más.  
 
    —Debes caminar junto a mí si no quieres llamar la atención —me susurra. 
 
    El camino de árboles ha cesado y ya puedo ver el pequeño camino rocoso que se introduce en los caminos urbanos de la ciudad. Varias casas se alzan a ambos lados del camino. Hay personas por la calle, pero supongo que la gran mayoría se encuentra en el ágora.  
 
    Caminamos por un par de calles antes de que Kennet se detenga, hemos ido a un paso bastante ligero. Llama a una de las casas del callejón en el que nos encontramos. La puerta es abierta por un chaval de catorce o quince años.  
 
    —Busco a Phil, somos sus parientes de Mileto. —El niño nos mira desafiantes, creo que no nos cree.  
 
    —Aguarde en el patio mientras aviso al amo.  
 
    Nos deja pasar al interior de la casa. Recorremos un corto pasillo que da al pequeño patio central, un altar se yergue como pieza céntrica. El patio está rodeado por un total de seis puertas. Kennet no parece impresionado con la arquitectura de la casa, yo por el contrario sigo flipando.  
 
    El esclavo no vuelve solo, un hombre anciano con una amplia panza, larga melena grisácea y una frondosa barba le acompaña. Intuyo que es Phil. Le pide al muchacho que se retire antes de abrir los brazos por completo y estrechar a Kennet entre ellos. 
 
    —Maldito seas, ¡dijiste que volverías en un par de meses! Qué bien te han sentado estos diez años —exclama bromista. 
 
    —Para mí han sido sólo dos meses —contesta cuando consigue deshacerse de los brazos de Phil. El hombre se da cuenta de que estoy aquí. 
 
    —¿Nueva recluta? —Kennet asiente mientras Phil me escruta con la mirada—. ¡Bienvenida a Atenas! —dice, acercándose a mí con gran alegría y apretándome contra él.  
 
    —Siempre monta estos espectáculos cuando viene alguien —explica Kennet, cansado de estas escenitas—. Tienes que informarme de la situación —le dice para que me suelte.  
 
    —Ah, sí, claro. Olvidaba que siempre venís con prisas. Acompáñame al androceo. Ya sabes el camino. 
 
    Me disponía a seguirle cuando una enorme mano se plantó ante mi cara. 
 
    —¿Has olvidado tus clases de historia? —espeta Phil vacilante—. Las mujeres al gineceo. Allí conocerás a Alena, mi esposa. Mi esclava te llevará hasta ella, te haré llamar cuando tengáis que partir.  
 
    Pero será borde.  
 
    Kennet me mira encogiéndose de hombros, debería de haber repasado mis apuntes sobre la Grecia antigua y la arquitectura de sus casas.  
 
    Una chica, que debe de tener mi edad o un poco menos, aparece de entre los pilares que rodean el patio y se acerca a mí. Me pide que le siga y eso hago. Nos adentramos en una de las salas que hay en el extremo del patio central. Subimos por unas angostas escaleras hasta la parte superior de la vivienda, otras cuantas puertas alrededor del patio central, entramos en una de ellas. 
 
    Una estancia rodeada de distintos divanes —que si la memoria no me traiciona aquí se llaman kliné— y una mujer de pie junto a un alto telar es lo primero que veo. La mujer tiene los cabellos negros azabache con unas cuantas entradas grisáceas en un extraño y complicado recogido. Su vestido es de lo más simple, pero mucho más bonito a la vista que el que yo llevo puesto. Se vuelve para mirarme. Su mirada es fría.  
 
    —Tú serás la esposa del familiar de mi marido —dice volviendo la mirada a su telar. No sé qué contestarle, no tengo intención de afirmar que soy la mujer de nadie—. ¿Qué te apetece hacer? Están a punto de traernos la comida, tal vez tengas hambre.  
 
    Asiento, no me parece bien rechazar comida de una señora tan… fría. Una joven de unos diecinueve años atraviesa la puerta y se sienta en uno de los klinés sin pronunciar palabra.  
 
    —Acacia, hija, deberías mostrar tus modales saludando a nuestra prima.  
 
    La muchacha de cabello igual de negro que su madre me lanza una rápida mirada escrutando mi rostro.  
 
    —Bienvenida a nuestra humilde casa —dice sin ganas de entablar conversación.  
 
    —¿Has vigilado que no hagan ningún estropicio en las cocinas? —Alena mira a su hija. Yo sigo de pie junto a la puerta, no tengo muy claro qué debería hacer.  
 
    —Sí, madre. —Me mira, queriendo cambiar de tema—. Acomódate, querida invitada 
 
    Lo hago, me acerco a uno de los klinés y me siento en el borde de este, las dos mujeres me miran extrañadas. Debo de estar haciendo algo mal, ¿debería reclinarme como Acacia?  
 
    —Qué extraña piedra cuelga de tu pescuezo, no cesa su brillo.  
 
    Me cuesta descifrar lo que pretenden decirme. 
 
    Oh, no. 
 
    Mi amuleto está parpadeando.  
 
    ¿Erin me ha dejado sola?  
 
    Y lo peor, una de estas dos mujeres es un alma Infortunium.  
 
    —Tengo que hablar con mi marido. —Las dos mujeres me miran extrañadas—. Es urgente. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
    Kennet salía preocupado del androceo, estaba esperándole en el patio central en el que nos habíamos separado.  
 
    —¿Qué te pasa? —pregunta asustado. 
 
    —El amuleto…  
 
    No me deja continuar hablando, ya que me corta tajante. 
 
    —¿Se te ha roto?  
 
    Se ha acercado demasiado, agarra el amuleto de mi cuello. Ay, qué manos tan suaves. Que me vuelvo a derretir.  
 
    —¡No! ¡Aparta tu manaza!  
 
    Se echa hacia atrás, sin entender a qué viene todo esto.  
 
    —Ha empezado a parpadear, ¡delante de las dos mujeres! ¿Sabes lo que significa eso? 
 
    —Sí, claro que lo sé.  
 
    —¿Y no vas a hacer nada? La mujer o la hija son almas que tenemos que recolectar. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —¿Cómo que ya lo sabes? ¿Y qué vamos a hacer?  
 
    —Nada. 
 
    —¿Perdona?  
 
    Me mira serio, no parece que vaya a cambiar su postura.  
 
    —Es la hija de Phil, no puedo hacerle eso. 
 
    —¿Hacerle qué? No tenemos que matarle. —Me callo antes mis palabras, horrorizada—. ¿O sí?  
 
    Suspira. Escruta nuestro alrededor para asegurarse de que no hay nadie que nos pueda escuchar.  
 
    —Cuando sea el momento, alguien le liberará. No te preocupes por Acacia.  
 
    Me da la espalda y se dirige a una de las puertas, maldito y sensual capullo.  
 
    ¿Y ahora cómo explico a esas mujeres arcaicas por qué brilla el amuleto?  
 
    Decido esconderlo debajo de la toga para que no lo vuelvan a ver, a lo mejor se olvidan de esta estupidez.  
 
    La misma esclava que me había guiado hasta el gineceo aparece de detrás de alguna columna, ¿cómo se esconde tan bien?  
 
    —El ama me ha pedido que le avise de que la comida está servida.  
 
    Le miro nerviosa, ¿habrá escuchado toda la conversación con Kennet? Y si fuera así debería pensar que soy una bruja, una loca o cualquier cosa no humana. Sigo a la esclava recorriendo el camino que ya habíamos hecho juntas antes. La mujer y su hija están reclinadas en sus respectivos klinés, comiendo de las bandejas repletas de comida sin cubiertos.  
 
    Qué guarrería.  
 
    A ver, Azel, perspectiva. Deberías ser más tolerante con las costumbres de otros lugares. 
 
    Esto no me pasaría si todo mi mundo no estuviera globalizado en Estados y las culturas no se hubieran prácticamente extinguido.  
 
    Alena señala a uno de los sillones reclinados para que tome asiento y empiece a comer, tengo que imitarlas a la perfección si no quiero parecer un bicho raro. Intento no darle muchas vueltas y empezar a comer con la mano. No tengo ni idea de qué hay en mi plato, pero es comestible y sabroso. Intuyo que me va a tocar estar con las mujeres todo el tiempo y me voy a perder muchas cosas de la misión, teniendo en cuenta que Phil y Kennet están poniéndose al día sobre las almas y yo estoy aquí: aguantando a una señora amargada y a su borde hija. 
 
    —¿Qué has estado leyendo esta mañana? —le pregunta Alena a su hija. Ésta le mira con recelo. 
 
    —A Safo de Lesbos.  
 
    La madre parece escandalizada ante la respuesta de Acacia. 
 
    —¿Otra vez? ¿No había quedado claro que no volverías a leer uno de sus escritos?  
 
    —Es que tiene razón.  
 
    Acacia se queda petrificada al escuchar el manotazo de su madre sobre la bandeja, por poco derrama toda la comida por los suelos.  
 
    —¿Qué piensas tú, prima? ¿Has oído hablar de esa mujer?  
 
    ¿De Safo de Lesbos? ¡Pues claro! ¡Era algo así como un genio!  
 
    Aparta tu vena de fangirl, ¿qué diría una persona de la antigua Grecia ante un pensamiento como el de Safo?  
 
    —Es una perspectiva diferente, no le veo nada de malo.  
 
    —¿Y tu marido te consiente leer semejante locura? Esa…Esa mujer no debería tener ese tipo de libertad, ¿qué locura es esta? Estos tiempos que se nos vienen encima acabarán con nosotros. Mira el día que te lo digo. 
 
    Qué mente tan cerrada tiene esta mujer, ¿no decían que los griegos eran de lo mejorcito? Si inventaron la democracia, no entiendo por qué se enfada por unos poemas. 
 
    —Madre, deberías leerle, no todo se reduce a textos filosóficos.  
 
    —¿Y que me mancille el subconsciente como hizo contigo?  
 
    —¿Está hablando de la misma persona? —Acacia me mira desconcertada, como si no entendiera de qué está hablando su madre.  
 
    —No hagas como si no supieras de qué te estoy hablando, muchacha. Esa mujer no es un buen referente de lectura y menos para mentes tan jóvenes como la tuya. Bastante vergüenza me da tener que decir que eres soltera.  
 
    Aquello parece molestar mucho a Acacia, pues se levanta indignada sin haber terminado su comida y sale del gineceo. 
 
    —¡Ni se te ocurra marcharte! —le grita su madre, a pesar de que ésta no hace ningún ademán de que vaya a volver.  
 
    Alena me mira avergonzada por la escena que acabábamos de presenciar. No ha sido cómodo para ninguna de nosotras. Resopla, cansada de todo. 
 
    Qué fuerte lo que le ha dicho. 
 
    Si viajara al siglo XXIII y viese que hoy en día la gente apenas se casa, que la mayoría de matrimonios terminan en divorcios, que estar soltera para muchas mujeres es algo genial. Si supiera que yo misma lo estoy y que todo esto es un paripé, tal vez se mata aquí mismo. Viendo cómo le sientan las cosas no me sorprendería lo más mínimo.  
 
    —Cuéntame entonces, prima. ¿Qué tal se os ha dado el camino hasta Atenas?  
 
    Oh, genial, en diez segundos hemos recorrido unos dos mil quinientos años, sin altercados ni accidentes; mientras mi ex el cabrón no apartaba de mí su penetrante mirada y casi me tienen que sacar de la máquina del tiempo en una botella.  
 
    Suena ridículo hasta en mi cabeza.  
 
    —Sin demasiadas emociones, ya sabes cómo es esto de viajar. 
 
    La verdad es que no tenía ni idea de si iba a colar, pero por intentarlo... 
 
    —Ay, ojalá viajara. Phil está tan ocupado con sus negocios que apenas abandonamos Atenas, pero bueno, que tampoco me importa. No me gustaría acabar como esas mujeres espartanas. ¿Has oído lo que dicen de ellas, verdad? —dice reclinándose del todo, sin apartar su mirada de la mía. 
 
    —Sí, algo… 
 
    No quiero dar mi punto de vista, no me gustaría que estallara una bomba nuclear antes de que se inventase. Alena hace una mueca de desagrado y menea su mano nerviosa. 
 
    —Dicen que sus ropajes enseñan más carne de la que jamás a una ateniense se le ocurriría mostrar y que el matrimonio llega a la tardía edad de los veinticuatro años. ¿Ves? ¿Ves lo que te decía? ¡Esta sociedad se va al garete! —Se lleva una mano a la frente de manera teatral—. Y mi hija… ay, mi pobre hija. Nadie quiere su mano por sus ideas. Cuando Phil trae un pretendiente, éste sale despavorido en cuanto ella abre la bocaza. La desgracia nos va a traer. ¡Dieciocho años y soltera! Ni en mis peores pesadillas. 
 
    Cierra la boca, que se te nota que estás flipando. 
 
    Intento disimular mi cara, procuro que sea lo menos horrorizada posible, ¿cómo puede alguien tener este tipo de ideales incrustados en la cabeza? Por Dios, eso debe de ser insano. Pobre Acacia y qué suerte tengo de poder largarme de aquí en cuanto cacemos al alma, o la liberemos, o como quieran llamarlo.  
 
    Se me ha quitado el poco apetito que tenía, casi había olvidado la bandeja con exóticos manjares que tengo delante. ¿Y que esta mujer vaya a reencarnarse algún día y su progresista hija no? Injusticia, para la humanidad digo: tener que aguantarle tantísimas vidas. Seguro que es el alma de Hitler.  
 
    ¿Pero qué dices? Anda, céntrate en no poner cara de pasmada.  
 
    —Sí, a dónde va a llegar la juventud… —concluyo en tono sarcástico.  
 
    Podría soltarle un severo discurso acerca de la igualdad de sexos por la que llevamos desde estos años hasta el mismo siglo XXIII luchando y que por personas como ella así nos va, pero no me apetece pasar la noche al raso en Atenas. No tengo ni idea de a qué temperatura se puede llegar y no es que tenga real interés en averiguarlo. No he venido para cambiar la historia, sino para ir detrás de un cadáver.  
 
    Qué divertido suena.  
 
    Una de las sirvientas —sé que son esclavas, pero no me gusta pensar en que lo son— aparece por la puerta. En cuanto Alena le da permiso comienza a hablar.  
 
    —El amo ha pedido que la invitada se reúna con él.  
 
    Me siento incómoda, Alena me mira con extraña mirada, desconcierto, cabreo, no sé bien cómo definirlo. No debe de hacerle gracia que una extraña se reúna con su marido. Yo sólo deseo salir de esta habitación y poder sentarme en una silla normal y corriente.  
 
    Me levanto muy rápido, antes de que esta mujer me acuse de arpía, y sigo escaleras abajo a la esclava. Phil y Kennet me esperan en el patio central.  
 
    —Vamos, ya hemos perdido bastante tiempo por aquí —me dice Kennet con prisas, Phil apenas se inmuta cuando me tira del brazo para que me dé prisa.  
 
    —¿Qué? ¿A dónde vamos? Si apenas puedo salir de casa en estos años, ¿tú sabes cómo se pondría esa arpía si se entera de que ando por ahí? —le susurro para que Phil no pueda oírme poner verde a su mujer.  
 
    —Vas conmigo, somos extranjeros, vamos a disfrutar de la ciudad. ¿No te encantaría ver el Partenón en su esplendor?  
 
    Vuelve a sonreír, ¿qué le pasa? Debe saber que si me tiende un poco de historia y una sonrisa no puedo decir que no. Y he de decir que funciona. ¡Por Dios! Da igual que vaya con mi ex el cabrón. Se trata de ver el Partenón enterito, sin ruinas, en perfecto estado, con sus colores originales.  
 
    Dios sí, di que sí.  
 
    —De acuerdo…  
 
    No quiero que note lo excitada que estoy de poder contemplar semejante obra arquitectónica en vivo.  
 
    Me arrastra hasta la puerta principal y dejamos la casa de nuestros parientes atrás. Parece que se divierte viéndome casi por los suelos, porque está caminando tan deprisa que un poco más me piso las faldas y me caigo al suelo.  
 
    —¿Por qué tienes tanta prisa? —No sé si estoy más enfadada o asustada.  
 
    —Phil me ha hablado de un hombre enfermo que vive como un mendigo en mitad del ágora. —Se detiene al darse cuenta de que me cuesta caminar a su ritmo—. Cree que puede ser un Infortunium.  
 
    —Bueno, no hace falta que corras de esa manera, no creo que se muera ya.  
 
    —Tenemos que asegurarnos de que lo es para no quitarle el ojo de encima. No tardará mucho en estirar la pata, sino no estaríamos aquí.  
 
    Me río. 
 
    —¿Qué? —No entiende el motivo de mi risa. 
 
    —¿Tenéis un radar de almas a punto de palmarla? ¿O qué? 
 
    La simple idea me da risa. De verdad, qué cosas se te ocurren Azel. ¿Cómo van a tener un radar…? 
 
    —Sí —dice muy, pero que muy serio—. Eso es justo lo que tenemos.  
 
    No puede ser verdad, ¿me está vacilando?  
 
    Empieza a reírse.  
 
    Capullo. 
 
    Qué capullo. 
 
    Y qué sonrisa. 
 
    —Sigue siendo igual de fácil tomarte el pelo.  
 
    —¿Quieres dejar de decir cosas como si me conocieras? He cambiado mucho. 
 
    —Sí, claro. —Tono sarcástico. ¿Pero qué se cree este tío? 
 
    —¿Cómo que “sí, claro”?  
 
    Respira, Azel. No montes un numerito en plena Grecia antigua. No sea que vaya a pasar Sófocles por tu lado y haga un drama de esto. Con lo poco que me apetece ser la protagonista histérica de alguna tragedia griega.  
 
    Ya casi puedo verlo en las estanterías de alguna biblioteca: «Histeria extranjera». No, demasiado cutre para ser una obra de Sófocles.  
 
    —Si hubieras cambiado no habrías accedido a perseguir almas a través del tiempo conmigo.  
 
    —¿Qué insinúas?  
 
    —Nada, déjalo.  
 
    Eh, eh, eh, ¿acaba de insinuar que sigo coladita por él? ¡Pero será engreído! Le cojo del brazo, parándole en seco.  
 
    Relájate, Azel. Piensa lo que vas a hacer. 
 
    ¡Acaba de decir que sigo siendo la misma idiota que se enamoró de él! 
 
    Tienes razón. 
 
    Le agarro la cara con las dos manos. 
 
    Ya está bien de reprimir sentimientos. 
 
    Abre mucho los ojos. 
 
    —Pregúntale a mi yo del pasado si haría esto.  
 
    Se echa hacia atrás horrorizado, con una mano en la mejilla.  
 
    Le he dado una bofetada.  
 
    Oh, con qué ganas se la he dado.  
 
    Qué gusto. 
 
    Así aprenderá a no decir que me conoce, porque no es cierto. Tal vez me conoció. Pero ya es historia.  
 
    Esta vez soy yo la que se pone a caminar por delante, con prisas. Ojalá Erin haya grabado este momento, me encantaría tenerlo en casa para la eternidad.  
 
    —¿Pero por qué? 
 
    Me pregunta sin entender nada. 
 
    —Lo sabes muy bien. —Pongo punto final a nuestra conversación. 
 
    No nos dirigimos la palabra en todo el camino que recorremos. El ágora es el lugar más activo de la ciudad, sobre todo hay mercaderes y hombres comprando suministros para sus hogares. 
 
    —¿Dónde empezamos a buscar? —pregunto. 
 
    —Tú abre bien los ojos, un vagabundo enfermo no tiene que tener mucha vitalidad. Andará por algún rincón retorciéndose de dolor.  
 
    He de decir que me encuentro mucho mejor después de haberme desahogado con un buen tortazo. Ya era hora, llevaba dos años esperando el momento, aunque jamás equivaldría a una mínima parte de lo que yo sufrí.  
 
    Abro los ojos muy bien, sin separarme demasiado de Kennet. Ya me echan miradas asesinas los aquí presentes como para caminar por ahí sola. De verdad, que hombres tan neandertales. Estoy demasiado pendiente de la impresión que se están llevando sobre mí, que es Kennet quien me saca de mi ensimismamiento. 
 
    —Allí —murmura señalando con la cabeza, no quiere llamar demasiado la atención.  
 
    Hace amago de tirar de mí, pero supongo que ha recordado la bofetada y se ha echado atrás. Me susurra que le siga y lo hago. Al menos ahora hay un poco más de espacio entre nosotros. Si llego a saber que una bofetada iba a arreglarlo todo tan fácilmente lo hubiera hecho mucho antes.  
 
    Caminamos tranquilos, sin llamar la atención, hacia un muro. Kennet se ha puesto tenso, ahora entiendo por qué. El vagabundo está hecho polvo. Medio muerto. Sin apenas poder respirar.  
 
    La imagen de Jared vuelve a mi cabeza. 
 
    ¿Va a ser así cada vez que tenga que hacer esto? ¿Siempre veré su cara?  
 
    Y es que reflejan el mismo miedo, la misma ansia por aferrarse a cada último instante vivido. Tengo que aguantar la respiración para no empezar a hiperventilar. No necesito un ataque de ansiedad en el año 323 antes de Cristo. Lo que necesito es volver a mi casa a llorar porque esto es demasiado. Ya he visto tres cadáveres en… ¿Cuánto? ¿Treinta y dos horas? ¿Y cuántos habrá visto Kennet en sus dos años trabajando para la Sede?  
 
    Me quedo quieta, no me doy cuenta de ello entre tanto pensamiento. Mis piernas se han detenido al recordar a Jared. Kennet se percata y retrocede hasta mí. 
 
    —No te preocupes.  
 
    Creo que voy a llorar.  
 
    Si es amable me cuesta más odiarlo y ahora no me apetece hacerlo. Me apetece llorar y largarme de aquí. Quiero esconderme en mi cama, cerrar los ojos y despertarme de este extraño sueño.  
 
    Me pellizco la mejilla. 
 
    Duele. 
 
    No estoy soñando.  
 
    —Puedes hacerlo.  
 
    Vuelve a ser amable.  
 
    Que se calle, por favor. Voy a empezar a llorar y no quiero que me vea hacerlo.  
 
    Venga, Azel, no has recorrido más de dos mil años para echarte atrás ahora.  
 
    El hombre luce una canosa barba bastante larga, apenas tiene pelo en la cabeza. Está escuálido, seco, muy delgado. Me mira con ojos de desconcierto, casi pidiéndome ayuda. Intenta hablar, pero apenas tiene voz.  
 
    Sí, Kennet tenía razón, debe de estar en sus últimos momentos. Y lo último que va a ver va a ser mi cara aterrorizada. Se me eriza el vello de la nuca.  
 
    La gente cuando está a punto de morir parece más amable, parece que todos los errores que han cometido expiran, que cada segundo vivido es más importante que haberla cagado cientos de veces. Es como mirar a un niño confuso, como si no llegara a comprender que de verdad todo se está acabando. Es la mirada que vi en Jared, la que refleja este hombre y la que veré en todos a los que me enfrente. El hombre va a morir y voy a ser la última persona a la que vea.  
 
    Me arrodillo junto a él a sabiendas de que no puedo salvarle la vida, que he venido a llevarme su alma para que descanse. Para que todo acabe. El hombre me acerca su mano, se la estrecho. Está helada.  
 
    Voy a llorar. 
 
    No, por favor, aguanta. 
 
    —Está bien —le susurro apaciguando el temblor de mi voz−, no te pasará nada malo.  
 
    Carraspeo para que no se note mi pena. El hombre parece tranquilo, relaja la cara, sus hombros, el cuerpo. Apoya su cabeza en el muro. Casi diría que se está poniendo cómodo, pero no suelta mi mano. Kennet mira la escena y vigila que nadie nos diga nada. No quiere que llamemos la atención. 
 
    El moribundo busca mis ojos, vuelve esa sensación de que intenta aferrarse a la vida, a algo que le diga que no va a acabar todo ahí; no de esa manera, en mitad de la calle. Le intento sonreír para que se sienta tranquilo, que sepa que puede irse.  
 
    Se deja llevar.  
 
    Cierra los ojos. 
 
    Expira. 
 
    Qué sensación de angustia en mi cuerpo.  
 
    La voz de Erin resuena en mi cabeza. 
 
    —¿Ya lo has hecho? ¡Caray! Una no puede ni tomarse un café.  
 
    —¿Ya? ¿Ya está? —le pregunto apenada. 
 
    —Sí, bien hecho Azel.  
 
    Es Kennet quien contesta. Le miro con ojos empañados, me había prometido a mí misma que no iba a llorar. Se acerca y me agarra por el hombro indicándome que me levante. Lo hago, dejamos el cadáver atrás.  
 
    No hablo de camino a la casa de Phil. No podría soportar la idea de tener que ver otro cadáver hoy, ya está bien. Que se encargue Kennet de su propia alma. 
 
      
 
       
 
      
 
    En cuanto hemos entrado por la puerta, Kennet le ha contado a Phil lo sucedido y me ha llevado hasta mi habitación para que pudiera descansar. No es nada del otro mundo. Una pequeña cama, un ventanal minúsculo y poco más. Me han excusado por no aparecer en el simposio —que si mi memoria no me falla es un banquete en honor a los invitados y, bueno, teniendo en cuenta que una de las invitadas estaba indispuesta pues habrá pasado a ser una cena familiar— y he estado aquí encerrada toda la tarde. He oído a las esclavas decir que los hombres se habían ido a los baños a asearse. Bien, cuanto más lejos esté de Kennet, menos mala persona me sentiré.  
 
      
 
    He dormido o, al menos, eso creo. Porque cuando me quiero dar cuenta el barullo de la casa ha cesado por completo, no sé qué hora debe de ser, pero creo que todos están durmiendo ya.  
 
    Y yo me acabo de desvelar.  
 
    Siempre me pasa igual. 
 
    En casa puedo leer, encender el ordenador y ver alguna película o, qué sé yo, irme a la cocina a charlar con Manda. 
 
    Oh, no.  
 
    Manda. 
 
    Mierda. 
 
    Mierda. 
 
    En casa no saben dónde estoy. Se habrán vuelto locos. 
 
    ¿Habrán llamado a la policía? ¿Pensarán que me han secuestrado? ¿Qué estoy en peligro? Ay, ¿por qué me habré ido sin avisarles?  
 
    ¿Y qué les habrías dicho? ¿Qué te ibas con tu ex el cabrón a saber dónde? 
 
    Suena a secuestro.  
 
    Alguien ha llamado a mi puerta. 
 
    Me quedo de piedra. No me muevo. 
 
    Van a violarme, seguro. Seguro que es un esclavo desalmado en busca de la venganza de su amo y va a asesinarme. Aquí empezará algún revuelo en la historia en contra de la esclavitud.  
 
    Se abre la puerta. 
 
    Kennet. 
 
    Suelto todo el aire que había acumulado en mi pecho. 
 
    Qué alivio. 
 
    —¿Estás despierta? —susurra. Sé que es él, a pesar de que la única luz que le ilumina es la de la luna que se cuela por los corredores que dan al patio central.  
 
    —Sí. Casi me matas de un susto —contesto, también hablo en susurros. No tengo ni idea de cuán finas son las paredes de esta casa. 
 
    —Antes no hemos podido ver el Partenón.  
 
    Habla divertido. Oh, qué inteligente eres Kennet. Ya sé que no hemos ido. 
 
    —¿Y? —Aunque no lo pueda apreciar, levanto una ceja.  
 
    —Que no puedo dormir y había pensado en colarme, ¿te vienes?  
 
    No sé muy bien por qué, pero acepto. Total, me había desvelado de todas formas.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
    Las calles no es que estuvieran muy transitadas durante nuestro paseo diurno, pero es que por la noche no hay ni un alma.  
 
    Últimamente la palabra alma es el noventa por ciento de mi léxico. Una palabra que para mí habría carecido de importancia el resto de mi vida, se había convertido en todo. En cadáveres, en viajes, aventuras, riesgos, encuentros con antiguas parejas indeseables a la vez que irresistibles…  
 
    Cuantísimas veces habrá caminado Kennet por estas calles en distintas etapas, porque no le hace falta demasiada iluminación para caminar por ellas. Vamos al mismo ritmo desde que hemos abandonado la casa. No nos hemos encontrado con nadie por el camino y hemos intentado hacer el mínimo ruido posible. Cada vez que intentaba preguntarle algo me chistaba o me hacía alguna señal para que cerrara la boca, así que lo hice por miedo a meternos en algún lío.  
 
    Aún por la calle no me atrevo a hablar con él.  
 
    —¿En qué piensas? —murmura. De noche siempre apetece susurrar.  
 
    ¿Que en qué pensaba? ¿De verdad?  
 
    —En cómo pretendes entrar en la acrópolis de una de las ciudades más importantes del mundo.  
 
    No es exactamente lo que estaba pensando, pero me lo había planteado mientras me mandaba callar. He visto reconstrucciones holográficas de la acrópolis. Hay un muro enorme, no pretenderá que lo escalemos. ¿No?  
 
    Él se ríe por lo bajo, habría sido una carcajada si no se hubiera reprimido.  
 
    —Tengo contactos. —Se limita a decir.  
 
    —¿Contactos? —Tono de sorpresa, vuelve a reír. En realidad creo que no ha dejado de hacerlo.  
 
    —En los baños Phil se ha encontrado con un viejo amigo que, por casualidad, monta guardia esta noche en el Partenón. 
 
    Dirige la mirada hacia mí, esperando a que me muestre sorprendida. No quiero darle ese gusto.  
 
    —Y le va a hacer el favor de colarme. —Acaba diciendo—. Sólo me ha pedido que fuera de madrugada, pero me parecía muy feo irme sin decírtelo.  
 
    —Muy amable por tu parte… 
 
    —Lo sé.  
 
    Será estúpido, engreído. No pienso volver a hablarle.  
 
    Caminamos por diferentes calles, Kennet está tenso. No tengo ni idea de cómo funciona la seguridad por aquí, ni siquiera sé si hay guardias por las calles. No recuerdo mucho de este periodo.  
 
    Muy bien, Azel. Así se hace, bien preparada e informada.  
 
    A la próxima no me pasará. 
 
    Claro, porque puede que estés muerta.  
 
    Deja de decir tonterías.  
 
    Estamos bajo la colina donde se sitúa la acrópolis.  
 
    ¿Hasta ahí arriba hay que subir? ¿Por todas esas escaleras? Ya me está doliendo el pecho de pensarlo.  
 
    Kennet camina por delante de mí, empieza a subir la empinada escalinata.  
 
    Lo que se hace por amor al arte.  
 
    Creo que me va a dar algo, ¿por qué los griegos no inventaron el ascensor? Con tanta escalera normal que sean todos tan atléticos.  
 
    Me viene a la mente la imagen de Phil con su amplia barriga. 
 
    Menos él. Él no tiene pinta de subir demasiadas escaleras, por eso el androceo está en la planta baja y el gineceo en la superior. Me río. Qué tonta eres cuando has descansado el cerebro.  
 
    —¿De qué te ríes? —dice Kennet entre jadeos.  
 
    Niego con la cabeza, intentando no ahogarme con mi propia respiración. Vuelve la vista al frente y continuamos subiendo los interminables escalones.  
 
    Creo que no volveré a mi casa, nunca. Moriré aquí, en estas empinadas escaleras de camino al cielo. Una de las maravillas arquitectónicas más importantes del mundo está a unos metros de mí y yo aquí, ahogándome. Tengo la oportunidad de verlo entero y perfecto, y voy a morir. Kennet ha llegado junto a un portón, supongo que ahí acaba todo. Parece que estoy a las puertas del cielo y me quedan kilómetros por delante.  
 
    Hay un hombre junto al portón, intuyo que es el contacto del que me ha hablado antes. Mira hacia mi posición y me hace señales para que me dé prisa. ¿No se da cuenta de que estoy agonizando? Maldito, como él está en forma. ¿Cuántas horas se pasará en el gimnasio en su tiempo libre?  
 
    ¿Y qué más te da a ti? Él no te gusta. 
 
    Claro que no me gusta, pero no puedo negar lo evidente: que está bueno.  
 
    Lo sé, no tienes mal gusto.  
 
    Insiste con el gesto de la manita para que vaya más rápido. 
 
    Me encantaría gritarle «¡Qué sí, que ya voy!». 
 
    Lo conseguí. Apenas tengo aliento, pero estoy en el portón. Bien, lo conseguí. Quiero montar una fiesta. Saltar de alegría y bailar, pero creo que lo dejaré para otro momento. 
 
    —Azel, cariño, este es Calisto. —Me presenta al hombre que me mira con repugnancia. 
 
    A mí tampoco me hace real ilusión tener estas pintas de haber corrido una maratón. 
 
    —Gracias por darnos esta oportunidad. —Continúa hablando sin que Calisto aparte su mirada de mí.  
 
    —Le debía un favor a Phil, eso es todo. Podéis pasar.  
 
    Calisto nos cede el paso por el portón. Entramos en la acrópolis. Unos cuantos escalones inmensos y atravesamos el propileos. La imagen de Atenea Promacos es lo primero que nos encontramos. Impresionante. A la luz de la luna no se aprecia todo el esplendor, pero aun así es impresionante. La majestuosa escultura de Atenea apoyada en una lanza con su mano derecha y un escudo en la izquierda.  
 
    Enorme.  
 
    Me he quedado de piedra, casi o más que esa escultura.  
 
    Entonces lo veo. Allí, a la derecha de la escultura.  
 
    El gran Partenón.  
 
    El asombro ha abierto mi boca. Está entero, perfecto, sin un rasguño. Y tiene colores. Mira que he visto gran cantidad de reconstrucciones del Partenón, pero esto es sensacional. Mil veces mejor, mil veces más cautivador. Azul y rojo. Los frisos están enteros, las esculturas están intactas.  
 
    Ojalá tuviera una cámara, ojalá pudiera llevarme un trocito de este momento. Me cuesta tragar saliva. Maldito el momento en el que se fue la luz solar, maldito el momento en el que no pudimos acercarnos para ver esta grandiosidad con todo lujo de detalle.  
 
    —¿Decepcionada? —me pregunta mi compañero, no logra adivinar mis pensamientos. 
 
    —No, más bien alucinada. Me da rabia perdernos todo esto por no tener suficiente luz.  
 
    —¿Quieres ver los frisos?  
 
    Le miro entusiasmada. Él lo hace con picardía, coge carrerilla y se echa a correr hacia el Partenón. Estoy yo como para correr. Aun así saco fuerzas, dado que no quiero que me gane. Por poco lo consigue, casi me tropiezo con un escalón y me caigo.  
 
    Mira que eres torpe.  
 
    Kennet se encuentra junto a una de las grandes columnas dóricas, observando lo que hay en el friso tras ellas. Parece que se le va a caer la cabeza para atrás. Río. Parece un niño en una juguetería. Voy hacia él. Rozo las columnas con la palma de mi mano. Asombroso. Qué perfección, qué elegancia, cuánto detalle.  
 
    Los frisos son impresionantes aún sin luz. La procesión de las Grandes Panateneas. Quiero escalar hasta allí arriba para contemplarlo, tocarlo, visualizarlo mejor. Llevarme cada insignificante detalle por siempre en mi memoria. El color sigue siendo lo que más me llama la atención. Kennet se sienta con la espalda apoyada en una de las columnatas. Le imito. Ambos seguimos mirando hacia arriba.  
 
    —Me encantaría poder ver la Athenea Parthenos…—digo apenada—, sé que ya es casi un milagro que podamos estar aquí contemplando esto, pero sería perfecto poder admirar la escultura de doce metros.  
 
    —La próxima vez a lo mejor lo consigues.  
 
    Agacha la cabeza y la dirige hacia mí. No sé cuántos viajes tendremos que realizar juntos antes de que tenga que ir por mi cuenta. Ahora me aterra la idea de viajar por ahí sola, pudiendo cagarla en cualquier momento.  
 
    —Lo siento —dice.  
 
    Este tío es tonto. 
 
    —No me estoy quejando. —No quería que se sintiera mal por no poder ver la escultura. 
 
    —No, lo digo por… da igual, déjalo. 
 
    Un momento, ¿se está disculpando por nuestro pasado? ¿Lo está haciendo en serio? Mejor tarde que nunca. Me estoy derritiendo, otra vez. ¡Pero qué mono que es! ¡Me está pidiendo perdón! ¡Y con esa carita de cachorrito! Si es que en el fondo es un trozo de pan.  
 
    —Gracias, supongo. —Inspiro antes de seguir hablando—. Fue hace mucho tiempo, no tendría que haberte pegado.  
 
    —Tranquila, lo veo poca cosa comparándolo con aquello. No… no sé por qué lo hice… —Se le traba la lengua al hablar—. No quería hacerte daño, de verdad. 
 
    —Déjalo ya, Kennet, no tienes por qué hacerlo. 
 
    —Sí, sí tengo. Te debía esta explicación. Yo… yo te quería, de verdad. No sé qué me pasó, ella estaba ahí y yo también. Me dejé llevar. 
 
    No quería oírlo. Además, ¿qué clase de excusa es esa? No hablo, si lo hago puedo acabar llorando. 
 
    —En cuanto ocurrió me sentí fatal, la peor persona del mundo. Apagué el móvil e internet. No quería hablar contigo porque sabía que me lo ibas a notar, incluso quería retrasar mi vuelta a casa. No quería que lo supieras, te iba a hacer daño.  
 
    —Bueno, mala idea. —Sé que soy borde. Está hurgando en el pasado, no pretenderá que sea amable.  
 
    —Malísima. —Traga saliva, incluso la voz le sale con menos intensidad, le cuesta hablar. Lo sé, pero me da igual—. Yo también lo he pasado mal. 
 
    —Ya… —pongo los ojos en blanco. 
 
    —No es fácil, ¿vale? Saber que vas a perder al amor de tu vida por un impulso del momento. 
 
    —Te apetecía, eso es todo. Vamos a dejar el tema.  
 
    El amor de su vida dice, JÁ. ¿Arriesga al amor de su vida por un polvo de una noche? Sí, claro. A otra con ese cuento. 
 
    —Lo siento… 
 
    Lo dice más bajito, casi en un susurro, para que quede entre nosotros. 
 
    —Ya va siendo hora de que dejemos el pasado ahí, donde tiene que estar. —Miro hacia los frisos. No quiero que me vea, puede que empiece a llorar— ¿Amigos?  
 
    Por el rabillo del ojo puedo ver cómo sonríe. Sólo hacía falta una disculpa. Si no hubiera sido tan cabrón, tan idiota, tan imbécil. Si me hubiera hablado pidiendo perdón… Bueno, tampoco le di la oportunidad, no quería saber nada de él.  
 
    Mejor, eso le ha hecho recapacitar.  
 
    —Hemos tenido que recorrer dos mil quinientos años para que me perdones, ¿quién nos lo iba a decir? —Parece divertido, vuelve a apoyar la cabeza en la columna y nos quedamos ahí, contemplando los perfectos frisos— ¿Y cómo te trata la vida?  
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No ha pasado gran cosa. Me gradué, me dieron un falso empleo y aquí estoy. Tú sí que tienes pinta de tener que contar mil aventuras.  
 
    —Sí, tengo unas cuantas, pero no te las voy a revelar todas en una misma noche.  
 
    —Venga, levántate —digo poniéndome en pie—. Vamos a rodearlo. —Señalo al Partenón—. Quiero verlo todo.  
 
      
 
    Ha estado contándome muchas cosas: consejos para viajar, alguna que otra movida que ha tenido en el pasado, la anécdota de que una vez, cuando era un novato, su compañero le dejó tirado en plena Revolución Rusa; que ha conocido a Alexander Graham Bell y que daba un poco de grima.  
 
    Casi me muero de risa, cada carcajada retumbaba por la vacía acrópolis nocturna. Me lo he pasado genial, ha sido una gran idea retomar la relación con Kennet. Es un buen amigo. Ya no me acordaba de eso. De cómo una relación se tira a la basura por un error, después de las muchas cosas buenas que traía. Es bueno que hayamos madurado de esta forma antes de volver a encontrarnos.  
 
    Dejamos la acrópolis atrás, no sin darle antes las gracias a Calisto —quien sigue mirándome con repugnancia—. Le ignoro.  
 
    Bajar las escalinatas es hasta divertido. Kennet tiene que chistarme para recordarme que es de noche y que corremos peligro por las calles. Puede haber vándalos, borrachos o quién sabe qué.  
 
    Ya no me molesta —tanto— que hable, ni que respire, incluso ahora puedo verle como una persona. Ahora no es un diablo, ni una reencarnación del mal, ni el hombre que me hizo llorar durante meses y meses. Ahora incluso puede ser un buen amigo.  
 
      
 
    La casa sigue igual de silenciosa que cuando nos marchamos. Kennet me acompaña hasta el dormitorio. 
 
    —Gracias, ha sido genial —le digo un tanto ilusionada. Creo que podría ser una de las mejores cinco noches de mi vida. 
 
    —Gracias a ti por la charla. Me alegro de que puedas volver a mirarme sin tanto rencor.  
 
    Le sonrío, el chico lo está intentando. Es agradable tenerle de vuelta en mi vida y seguro que es más fácil trabajar con él de esta forma.  
 
    —Hasta mañana.  
 
    —Hasta mañana —repite, antes de que cierre la puerta.  
 
    Me quedo quieta, observando la oscura habitación. Estúpida sonrisa. ¿Por qué es tan amable y atento… y todo por lo que me enamoré de él?  
 
    Me meto en la cama recordando todos los buenos momentos. La estúpida sonrisa sigue en mi cara.  
 
    Qué tonta eres.  
 
    La yo de hace dos días me hubiera pegado una patada mientras me grita que qué hago con mi vida, que ese capullo ya me hizo daño, que la gente no cambia… Pero me da igual, recordar no me va a hacer daño. 
 
      
 
      
 
    Un grito, alguien ha gritado. ¿Quién ha gritado? ¿Mamá? ¿Papá? ¿La vecina? ¡¿Qué está pasando?! He abierto los ojos de manera brusca buscando el interruptor de la luz, la tenue iluminación se cuela por el ventanal. Oh, mierda, no me acordaba. Estoy en Atenas.  
 
    Entonces, ¿quién grita? ¿Kennet?  
 
    Salgo de la cama intentando no tropezar. Me enrollo la toga como puedo, no tengo tiempo para entretenerme con esto. Salgo descalza, tampoco tengo tiempo de distraerme con sandalias.  
 
    En el corredor hay más gente, supongo que todos los que no conozco deben de ser esclavos. ¿Cuánto dinero tiene esta gente? Sí que se lo ha montado bien Phil…  
 
    Kennet aparece por la escalera con cara de espanto, tampoco sabe qué ha ocurrido. Phil va detrás. Me agarro al brazo de mi compañero que se cuela entre la muchedumbre para ver qué ocurre. El grito venía de una esclava, mira horrorizada hacia el interior de una de las habitaciones. Phil grita que se aparte todo el mundo. Alena aparece por detrás de mí, me aparta de su camino nerviosa. También se queda horrorizada al ver el interior de la cámara. Grita aún más fuerte que el grito que me ha despertado.  
 
    El sonido es de desespero. Se tira al suelo agarrándose el vientre. Phil está inmóvil. Kennet se acerca a él. Abre mucho los ojos y mira hacia mi dirección. Se le hincha el pecho al inspirar. Posa una mano sobre el hombro de Phil. 
 
    No. 
 
    Otra muerte más no. 
 
    Sólo puede significar una cosa. 
 
    Acacia.  
 
    Kennet se da cuenta de que lo he descubierto, se acerca de nuevo a mí y tira de mi brazo.  
 
    —Se ha suicidado. Phil no va a dejar que la toque para que me lleve su alma, sabe que es una Infortunium. Necesito que te coloques mi amuleto y lo hagas tú, por favor. —Se quita de manera torpe el amuleto y lo coloca en mi mano—. Y en un descuido la rozas. Las esclavas se la llevarán para limpiar el cuerpo, aprovecha ese momento.  
 
    —¿Qué?  
 
    ¡Yo ya cumplí con mi parte! ¡Esta es su alma! ¿Por qué me mete a mí en este marrón?  
 
    —Sabes que no te lo pediría si pudiera hacerlo yo, ¿verdad? 
 
    Otra vez esos ojitos. Si lo hubiera hecho ayer, seguro que le habría mandado a freír espárragos.  
 
    —Está bien. —Cierro la mano en el amuleto antes de colocármelo en el cuello. Me quito el mío y se lo tiendo a Kennet. 
 
    Los diversos esclavos entran en la estancia y recogen el cuerpo inerte de la joven de dieciocho años. Se ha cortado las muñecas. Está repleta de sangre y tiene la cara color ceniza. En esta ocasión no me parece que quisiera aferrarse a cada último instante, sino que simplemente quería acabar con todo aquello; con la vergüenza que le hacía sentir a su madre, con sus incansables ganas de cambiar las cosas, con sus ansias de aprender… con todo.  
 
    —Os ayudo —digo, acercándome a los esclavos. Cuanto antes la toque antes acabará esto.  
 
    Los esclavos no me dejan ni acercarme. Parece que tienen prohibido que un invitado les ayude, temen que les caiga una reprimenda. La esclava que se ha encontrado con el cuerpo de Acacia sigue llorando horrorizada junto al umbral de la puerta. Me dan ganas de consolarla más que a su madre, la horrible arpía que tal vez haya influido en las ganas de que su hija se matara. 
 
    Aprovecho la confusión y el ajetreo para camuflarme entre los esclavos que llevan a Acacia. La bajan hasta las cocinas. Algunos de los esclavos han salido en busca de agua para limpiarle la sangre, otras le lloran con desconsuelo. Es el momento. Me acerco hasta la joven.  
 
    Algunas de las personas me miran extrañadas, pero no me dan la suficiente importancia como para decirme nada. Aguanto la respiración. Un muerto por día. Esta nueva vida no me está gustando lo más mínimo. Demasiados cadáveres.  
 
    Jared. 
 
    Siempre Jared. 
 
    Siempre su cara en mi mente cuando algo de esto ocurre. 
 
    Me pellizco la mejilla, vuelvo a estar despierta. Casi desearía que no fuera así. Se me vuelven a empañar los ojos. No me había dado tiempo a cogerle cariño a la chica, no tengo derecho a sentirme peor que el resto de los presentes. Y mi estómago se hunde, empequeñece, se vuelve diminuto. Si la toco vomitaré.  
 
    Demasiados cadáveres.  
 
    Jared. 
 
    Tú puedes, lo has hecho otras veces. 
 
    Está todavía llena de sangre. ¿Cuánto hará que está muerta? ¿En qué momento habrá decidido terminar con todo? ¿Cuándo había decidido que esa vida era de lo más desafortunada, que nada merecía la pena? ¿Habrá sido mientras Kennet me pedía perdón? ¿Mientras yo me creía agonizante por subir cuatro escalones insignificantes? 
 
    Anda. Camina. Acércate a ella. Tócale, acaba con esto.  
 
    Un paso, otro, otro. Un paso, otro, otro.  
 
    Consigo llegar a su lado, de cerca es peor.  
 
    Tanta sangre me abruma.  
 
    Decido tocarle la cara, la frente, la cabeza. Cualquier lugar que esté lejos de la sangre de sus muñecas. Me sigue sorprendiendo lo helada que está.  
 
    Respira.  
 
    Lo hago.  
 
    —Bien hecho, Azel. —Es Erin, desde el interior de mi oído. Está ahí siempre, aunque no le escuche, aunque no hable, no estoy sola. Se lo agradezco con la mirada, no quiero que nadie me vea hablando sola.  
 
    Me echo a llorar junto al cuerpo de Acacia. Las esclavas se unen a mi llanto.  
 
    —Alguien, os aseguro, nos recordará. Estamos reprimidos por el miedo al olvido. —Escucho a mis espaldas, me giro. Es Phil quien recita el verso con cara de angustia. 
 
    —¿De quién es? —le pregunto, me resulta un tanto familiar. 
 
    —De Safo de Lesbos. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
    Estaba indignada, cabreada, ofuscada, a punto de destrozar cualquier cosa que se pusiera por delante a patadas. ¡No se merecía eso! ¿Por qué eran así las personas? Tan… ¡retrógradas! Sí, esa es la palabra. He salido de allí, ya no podía aguantar ni un segundo más en esa casa de locos. Si me vuelven a enviar aquí ni loca entro en ese lugar otra vez.  
 
    Phil me había encontrado junto al cadáver de su hija en las cocinas, no parecía enfadado a pesar de que sabía que estaba allí para llevarme su alma al siglo XXIII.  
 
    —Es tu trabajo —me había dicho apenado—, no voy a impedirlo. Es más reconfortante que las creencias que tienen aquí.  
 
    —No estoy muy puesta en los ritos funerarios. Perdona mi ignorancia. —Conseguí decir tras enjugarme las lágrimas con las palmas de las manos. No tenía derecho a llorar por la hija de Phil, apenas le conocía.  
 
    —¿Rito funerario? Pregúntale a Alena qué rito funerario va a tener mi hija. —Sonaba vacilante, dolido.  
 
    —¿Insinúas que no va a tener ninguno?  
 
    El hombre negó con la cabeza a la par que hablaba. 
 
    —Es una suicida. No merece los ritos funerarios, al igual que los ladrones de templos y los delincuentes. 
 
    —Pero… estamos hablando de tu hija. —No me lo podía creer, ¿qué locura era esa? Alena sí que iba a recibir ritos funerarios cuando le tocara, pero a la pobre chica que sufría un acoso psicológico enorme por parte de su progenitora, ¿no iba a tenerlo? ¡Venga ya! 
 
    —¿Y te crees que no me duele? No depende de mí. 
 
    —¿Cómo que no depende de ti? ¡Eres su padre! Invéntate algo sobre que murió de una picadura de algún insecto o una maldición de los titanes. ¡Qué sé yo! ¡Aquí se lo creen todo! 
 
    No podía dejar de mover los brazos alarmada, los esclavos me miraban gritar a su amo sin dejar de hacer cosas como limpiar las manchas de sangre del cuerpo de Acacia. Lo siguiente que recuerdo es cruzarme con Kennet en el patio central mientras buscaba la puerta principal. ¿Por dónde diablos se salía de ahí?  
 
    Me ha seguido hasta la calle. ¡Ni respirar me deja!  
 
    —Empiezas a agobiarme. —Doy una patada a una piedra, enfadada. Él me mira ladeando la cabeza, sin entender muy bien qué me pasa. 
 
    —Soy tu amigo ahora. 
 
    Levanto una ceja, ¿qué tendrá que ver eso? 
 
    —Ah, perdona, rectifico: empiezas a agobiarme, colega.  
 
    —Lo digo porque me preocupas, ¿qué te pasa?  
 
    Parece que ha nacido ayer, oye. Me quito su amuleto y se lo tiendo. Él lo coge, sigue confuso. 
 
    —Quiero largarme de aquí, ya tenemos nuestras almas. Dame mi amuleto. 
 
    —Sería muy descortés irnos justo cuando ha muerto un familiar… —habla mientras me devuelve el colgante. 
 
    —¿Y? A ellos parece que no les importa, no van a hacerle un rito funerario, le van a enterrar o lo que sea que hagan como si fuera un animal de pasto. ¿Qué clase de mente tienen? ¿Acaso no ven que lo ha hecho porque tiene un entorno horrible? Tendrías que haberle visto ayer, Alena se le lanzó al cuello por leer a Safo de Lesbos. ¡Si es una Diosa! ¡Deberían aplaudirle por conocerle!  
 
    Creo que he hablado demasiado rápido, porque sigue mirándome como si no entendiera ni una palabra de lo que digo.  
 
    —Está bien, deja que me despida de Phil y nos marchamos.  
 
    Entra de nuevo en la casa, mientras yo me quedo aquí fuera dando patadas al aire y con esta horrible vestimenta que empieza a apestar. Qué ganas tengo de poder ponerme mi propia ropa, pantalones, sudaderas y, sobre todo, ropa interior.  
 
    Tarda un largo rato en volver. Me preocupo al verle, parece cansado.  
 
    —He tenido que discutir con Phil y enfrentarme a su mujer. Tenías razón, menuda arpía. Me ha echado al decirle que nos íbamos.  
 
    —Bien, mejor.  
 
    Me pongo en marcha, no tengo muy claro si voy en la dirección apropiada, pronto me alcanza Kennet y me desvía de un callejón sin salida en el que me iba a meter. Diviso en la lejanía la colina Filopappos, donde nos espera la máquina del tiempo para volver a casa. Por fin iba a volver. Sólo había pasado fuera un día y me parecía una eternidad. ¿Qué haré cuando me toque estar fuera una semana? Demasiados cadáveres me vienen a la cabeza.  
 
    No, ahora tranquila. Piensa que en cuanto llegues vas a tener un día y medio libres. ¿Tendré ya preparado mi nuevo apartamento? Creo recordar que dijeron que en un par de días estaría todo listo. Ay, qué emoción. No puedo esperar para tirarme en la cama y vaguear durante casi dos días.  
 
    Hemos llegado al pie de la frondosa colina. Espero que Kennet recuerde dónde nos dejó la máquina porque para mí todo es del mismo verde y todos parecen los mismos árboles. Qué bien se respira aquí, qué fresco el aire y qué bonito el cielo. Miro hacia atrás un instante, veo la majestuosa acrópolis allí arriba, casi despidiéndose de mí.  
 
    Ha sido bonito verte, le digo. Poca gente del siglo XXIII puede decirlo, creo. No sé cuántos reclutas hay en la Sede. Me he quedado pasmada con una gran sonrisa mirando hacia el lugar de nacimiento del Partenón, hay algo allí arriba que sólo me pertenece a mí. Ha visto cómo he madurado, me ha visto perdonar y empezar de cero con una persona a la que pensaba que jamás iba a perdonar.  
 
    —No se va a mover de ahí —me grita Kennet desde las espaldas. Aunque no vaya a moverse, cambiará. Sólo será así por poco tiempo. Retengo la imagen todo lo que puedo—. Venga, vámonos. 
 
    Sigo a mi compañero hasta la máquina, camuflada entre un mar de vegetación. La abre sin ninguna dificultad. Entramos.  
 
    —Cámbiate —espeta de manera brusca. ¿Y ahora qué le pasa?  
 
    Como no me apetece empezar una discusión, entro en el pequeño y claustrofóbico cambiador en el que encuentro mi ropa de ayer. ¡Pantalones, qué alegría más tonta veros! 
 
    Me cambio todo lo rápido que puedo. Escucho a Kennet dar golpecitos en la puerta impaciente. Resoplo. Salgo con las cosas medio puestas para que el nervioso de mi compañero pueda cambiarse. Acabo de arreglarme fuera del cambiador. Cuando sale se parece más al capullo que me hizo daño que al tiarrón que me llevó al Partenón. No me mira, se acerca a la zona de cables, botones y palancas y pone la cuenta atrás. A diez segundos de llegar a casa.  
 
      
 
       
 
      
 
    El loft es igual que en las fotos. Los de la Sede se han encargado de ponerme una cama y las cosas necesarias para vivir hasta que lo deje a mi gusto. Les agradezco ese detalle, al menos podré escoger cómo quiero decorar mi propia casa. Cuando llegué a la Sede y me hablaron de que lo tenía todo listo en el nuevo piso creía que me iba a encontrar con un montón de decoración moderna de la que no había escogido nada. Parece que sí que me conocen después de todo, saben que si hubiera sido así me habría enfadado mucho, muchísimo, y lo hubiera tirado todo a la basura —o la gran mayoría de cosas—.  
 
    Kennet se había convertido en alguien muy distante en cuanto entramos en la máquina, tensó los hombros y se puso rígido. No me dirigió la palabra ni cuando llegamos al siglo XXIII. No entiendo a los hombres. O sea, que ayer me rogaba que le perdonara y que fuéramos amigos, y ahora me huye. No entiendo nada.  
 
    La profesora Wisdom apareció expectante junto a la puerta de la máquina del tiempo, tenía una amplia sonrisa y vestía una camisa azul marino y unos vaqueros oscuros.  
 
    —Enhorabuena Azel, ya es oficial. Eres una guardiana de almas —me había dicho muy ilusionada. 
 
    —¿Significa que va a poder viajar sola de ahora en adelante? —preguntó Kennet, parecía ansioso por librarse de mí. Capullo. Lo que hubiera dado por librarme el primer día de él. 
 
    —Ya lo hablamos en su día, Kennet. El aprendiz debe realizar como mínimo tres misiones con su acompañante.  
 
    Él resopló y empezó a caminar a zancadas alejándose del almacén subterráneo de máquinas del tiempo. Me quedé pasmada viendo su reacción, no entendí nada. Sigo sin entenderlo.  
 
    —Debería volver a casa, mis padres estarán preocupados —le dije a la profesora Wisdom, sin poder apartar la mirada de Kennet alejándose.  
 
    —No te preocupes, les llamamos informándoles de que estarías en un seminario. Menos mal que a partir de ahora ya no tendrás que mentir para desaparecer un par de días. —No entendí por qué lo decía, no me acordaba de que podría tener preparada mi nueva casa para ese momento—. Las llaves del loft. —Me zarandeó un llavero con dos llaves en la cara. Sonreí sin poder dejar de pensar en la reacción del capullo de mi ex.  
 
    Sí, volvía a ser el capullo de mi ex. Las ganas de amistad se le habían pasado rápido. Allá él, yo no voy a perder más tiempo odiándole.  
 
    —Por favor, déjame tu amuleto para que podamos extraer el alma.  
 
    —¿Qué pasa si transcurren más de cuarenta y ocho horas? —la curiosidad de nuevo, la profesora sonrió.  
 
    —Si dejáramos el alma suelta fuera del cuerpo acabaría por desaparecer, el amuleto lo mantiene intacto durante cuarenta y ocho horas. Después de eso, desaparecería. Nos importa demasiado la sustancia del alma como para dejar que se evapore en el aire, ¿no te parece? 
 
    A mí lo que hicieran con la sustancia del alma me daba igual, tan sólo quería saber qué diantres le pasaba a Kennet conmigo desde que habíamos entrado en la máquina del tiempo. Intenté librarme de la profesora Wisdom para ir tras él y preguntarle por su humor de perros, pero me mantuvo allí en su monólogo de la importancia de las almas a la hora de salvar a la humanidad y blablabla.  
 
    Le di el amuleto y, tras un largo rato de tecnicismos científicos, me dejó salir de allí. No encontré a Kennet en ninguna parte. Así que decidí volver por la puerta número seis hasta el Centro de Ciencia e Historia para poder coger mi coche y largarme de allí.  
 
    Antes de que pudiera salir del vestíbulo del Centro una voz familiar me llamó. El subdirector se encontraba al final de las escaleras de mármol. Yo estaba cansada. De verdad que no me apetecía hablar con nadie más sobre las almas o sobre arte o arquitectura o historia.  
 
    Sostenía una carpeta roja igual a la que me tendió sobre mi viaje a Atenas. Bajó la escalinata sacudiéndola mientras decía algo como que a dónde iba sin saber qué tenía que hacer en un futuro. Suspiré, no iba a dejar que me fuera de allí sin recordar que tenía que volver a irme. 
 
    —Señorita Viaturi, por poco te pierdo. —Venía agitado, casi ahogándose por la carrera que acababa de pegarse—. Toma, así puedes prepararte mejor para tu siguiente viaje. —Cogí la carpeta roja, cansada de todo aquello—. Nos vemos en dos días.  
 
    Sonrió y, por fin, pude salir de allí para irme a casa.  
 
    Casi se me hacía extraño ver a la gente vestir con ropa que era normal para mí. Me había acostumbrado a verlos en toga y hablando con aquel dialecto tan refinado. Aquí no hacía falta ni dar dos pasos para escuchar un «¡joder!». También era extraño ver coches por las calles y contaminación en el aire. Echaba de menos Atenas, a pesar de que tan sólo había estado un día allí.  
 
    Lo que sí que había echado de menos del siglo XXIII era el café… el café y los ascensores. Se me escapó una risita al recordar lo mucho que me costó subir las escaleras de la acrópolis. La misma sonrisa desapareció al recordar lo estúpido que había sido Kennet al llegar. ¿Qué le pasa a ese tío? 
 
    Pasa de él, Azel. Tú a la tuya.  
 
    Antes de ir al loft decidí pasarme por la casa de mis padres. Tuve que mirar el reloj del coche para enterarme de que eran las 11:00h. Seguro que no habría nadie en casa, pero por intentarlo…  
 
    Me sentiría a gusto allí, aunque fuera unos minutos.  
 
    Manda me recibió con una alegría muy propia de ella. Era el mejor robot de cocina del mundo.  
 
    —¿Qué tal tu primer seminario? ¿Interesante? ¿De qué trataba? 
 
    Cuántas preguntas, demasiadas para provenir tan sólo de Manda. 
 
    —¿Te ha programado mamá para que me interrogues?  
 
    —Sí, claro. No entiendo por qué lo preguntas si es obvio. 
 
    También es verdad. 
 
    —Ha sido… intenso. He aprendido mucho sobre el periodo helenístico. Me alegro de haber vuelto. 
 
    Todo era verdad, tan sólo había ocultado la parte de que había ido al periodo helenístico y había visto cómo vivía la gente allí de verdad.  
 
    —Me alegro de que lo hayas disfrutado, se lo haré saber a tu madre en cuanto vuelva. Nos han llamado de la inmobiliaria para advertirnos de que tenías ya la nueva vivienda habilitada para que entres a vivir, intuimos entonces que te marcharías en cuanto llegaras. Todos saben que tienes muchas ganas de irte de aquí.  
 
    Eso no era del todo cierto. Tal vez me hubiera gustado irme cuanto antes hace unos días, pero ahora lo que quería era mantener este pequeño pedazo de mi antigua vida. Porque ahora todo parecía un disparate.  
 
    Recuerdo que mis pensamientos me llevaron hasta mi habitación, donde saqué la maleta que tenía preparada debajo de la cama. La llené de mi ropa, al menos una primera tanda... ya volvería a por el resto, tenía dos días enteros para hacer la mudanza. Cogí, además, mi ordenador para poder investigar acerca de mi nuevo destino; un poco de champú y gel para poder adecentarme al llegar y unas cuantas toallas. Todo listo. Tampoco sabía qué me esperaba en el loft. Le pedí a Manda que le dijera a mi madre que me llamara en cuanto llegara a casa y me fui de nuevo hacia el coche.  
 
    Menos mal que en el llavero que me había entregado la profesora Wisdom venía la dirección del loft porque, en aquellos momentos, de lo último que me acordaba era de eso.  
 
    El edificio de apartamentos en el que se encontraba mi nueva vivienda era de lo más moderno, estaba en un buen barrio y cerca del Centro−al que podría ir caminando a partir de ahora y, así, evitarme los atascos innecesarios−.  
 
    He empezado a guardar la poca ropa que me he traído. Total, depende de a dónde nos manden me tocará vestir una cosa u otra. Me han programado un robot de cocina un tanto más avanzado que Manda. Este se llama Mei, también con voz de mujer robotizada.  
 
    Le he pedido que me prepare algo para comer, que me sorprenda. Me ha hecho una antigua receta del Estado Mejicano. Dice que son quesadillas, nunca las había probado antes. Mientras como, abro la carpeta roja que me han dado en el Centro, en realidad me muero de ganas por saber a dónde me llevan esta vez. ¿Quién sabe? A lo mejor hasta conozco a Cristo. Me encantaría ver si todo lo que decían de él es cierto. 
 
    Oh. 
 
    Vaya decepción. 
 
    ¿De verdad? ¿Qué pasó de importante en ese año? 
 
    Siglo XXI. Año 2015.  
 
    Resoplo, no todo iba a ser una pasada como viajar a la antigua Grecia. Puede ser divertido, aunque me recuerda bastante a la Historia Actual. No hemos evolucionado tanto desde el siglo XXI, algunos avances médicos y tecnológicos y poco más… ah claro, sin olvidarnos de que ahora los países son provincias. ¿En qué país van a meterme?  
 
    Ah, bueno, entonces tampoco me moveré mucho. 
 
    España, año 2015.  
 
    Aburriiiiiiiiiido.  
 
    Miraré algo por internet, para no ir desentendida por el mundo como me pasó en Grecia. Aunque viendo el índice de abandono escolar no creo que yo sea la más idiota de la época.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
    He recibido una llamada del subdirector Altamira hace un rato. Estaba con mi madre adecentando el loft. La llamada me cogió desprevenida, ya que aún me quedaban un día entero para volver a la Sede y emprender el nuevo viaje. Mi madre me miró preocupada. Creía que me había metido en algún lío con el trabajo. Yo también lo pensé, aunque ella ya estaba haciendo especulaciones acerca de si me iban a encerrar por enseñar cosas a los niños que no debía enseñarles, si me iban a hacer algún Testimonio o algo peor. Sacudí los brazos para que se callara cuando contesté a la llamada. 
 
    —Señorita Viaturi, ha surgido un imprevisto. ¿Estarías dispuesta a realizar tu misión unas horas antes de lo que te tocaba?  
 
    Resoplé. ¿Enserio? ¿Me iban a fastidiar uno de mis días libres?  
 
    —¿Cuándo sería? —Sonaba resignada. Mi madre me miró confusa, no entendía de qué estaba hablando. 
 
    A pesar de que no podía verlo, imaginé la maquiavélica sonrisa del obseso del arte al otro lado del teléfono. 
 
    —Pásate en cuanto tengas un hueco. —El subdirector colgó el teléfono antes de que pudiera añadir nada más. 
 
    Aún no me había recuperado de lo ocurrido en Grecia, no había tenido ni una noticia de Kennet y no me apetecía volver a verle la cara. Era obvio que mi madre no tenía ni idea de que tenía que trabajar con él.  
 
    Al colgar me miró como pidiéndome explicaciones acerca de la llamada. Odio mentirle, así que le conté una verdad a medias. 
 
    —Hay una emergencia en el Centro. —Eso era verdad—. Me han pedido que sustituya a un profesor que tiene la gripe. —Y eso no.  
 
    Escrutó mi cara en busca de alguna señal que dijera que estaba mintiendo, eso era impropio en mí. No solía mentirle nunca. O eso pensaba ella. Los últimos días eran un mar de mentiras encubiertas. Sentía lástima. Ya no iba a poder contarle nada de lo que me ocurriera, porque todo tendría que ver con lo ocurrido en mis viajes en el tiempo. No podría contarle lo estúpida que me había parecido Alena: lo arpía que era, lo poco amigable y lo mala persona que había sido con su propia hija. Me alegré de que mi madre no se pareciera en nada a aquella espantosa mujer. 
 
    Siguió observando mi reacción. 
 
    —¿Qué? Ya seguiremos con esto otro día, mamá. Tengo prisa.  
 
    No contestó al momento, sino que meditó su respuesta. 
 
    —Parece que te va a matar este trabajo, acabas de llegar y ya te tienes que ir. 
 
    Tragué saliva intentando que no me viera nerviosa.  
 
    —Así es la vida cuando te gusta tu trabajo.  
 
    Sí, la verdad es que me gusta, excepto la parte de tocar cadáveres. Estaba inquieta con tanta mirada acusadora. Al final resopló y se encogió de hombros.  
 
    —Vale, ya terminaremos esto otro día. Espero que no acaben contigo esos niños.  
 
    —Tranquila, sobreviviré. 
 
    Pero en realidad no tengo ni idea de si lo conseguiré, viajar en el tiempo se supone que es peligroso. No sé a qué me puedo enfrentar, sobre todo si me mandan a una guerra o a algún momento con mucho conflicto social. En realidad pienso que en todas las épocas hubo de eso. Sólo que necesitaría una gran capacidad de memoria para recordarlo todo.  
 
    En cuanto mi madre salió del loft, me puse algo de ropa un poco más decente y salí de allí lo más rápido que pude. Caminé deprisa hasta el Centro, enseñé mi pase y bajé por las escaleras hasta la falsa habitación del conserje sin detenerme. Apenas podía quedarme absorta en las múltiples obras de arte que recorrían los largos pasillos iluminados, me di cuenta de que estaba caminando tan deprisa que podía considerarse que estaba corriendo. Algo no iba bien, tenía un presentimiento. Tampoco recuerdo qué pregunta me hizo el robot de seguridad, pues le mandé a pastar en cuanto lo hizo. Me quedé quieta ante las diferentes puertas. No sabía por cual ir para hablar con la profesora Wisdom. Hice memoria para recordar por dónde se iba a su despacho y a duras penas lo he logrado.  
 
    La mujer está inmersa en una lectura, se ha puesto unas grandes gafas de pasta con las que apenas parece ella. Estoy muy exhausta, siento las mejillas encendidas y el sudor por mis sienes. La profesora me mira perpleja. 
 
    —¿Qué ha pasado Azel? ¿Algún problema?  
 
    —Me ha llamado el subdirector Altamira para decirme que hay una urgencia —digo recobrando el aliento. 
 
    —Ah, sí, cierto. No te preocupes, todo va bien. Tan sólo es que… —Duda un instante—. Kennet ha decidido de manera irrevocable que no quiere trabajar contigo.  
 
    ¿Qué? ¡Será capullo! ¡Será falso! ¡Hipócrita!  
 
    ¿De qué va?  
 
    Hace un momento estaba en mi casa a punto de ponerla en orden y ahora el muy capullo me ha fastidiado el día libre. La profesora advierte lo molesta que estoy porque he empezado a recorrer el despacho de un lado a otro. 
 
    —¿Y ahora qué se supone que voy a hacer? ¡No puedo ir por ahí yo sola!  
 
    Me mira con ojos amistosos, señala la silla que hay enfrente de su escritorio para que me relaje. No lo hago. Imposible. Prefiero quedarme de pie.  
 
    —Tenemos un sustituto para Kennet, por eso te hemos hecho venir. Él tiene que partir hoy, así que vas a acompañarle. 
 
    —¿Y dónde me van a enviar? Ya me había concienciado de que iba al siglo XXI.  
 
    Estoy cabreada, muy muy cabreada. ¿Pero qué más le dará a Kennet ser mi compañero? ¡Si soy yo la que tiene que estar enfadada con él! ¡Me engañó con otra! ¡Por Dios!  
 
    —Le hemos escogido porque tenía el mismo destino que tú y, además, es de gran confianza. No te preocupes: mismo sitio, misma época, mismo año.  
 
    — Pero, ¿cuántos guardianes hay en cada época? —digo, por un momento el enfado por Kennet queda a un lado.  
 
    —Te sorprendería. —Sonríe maliciosa.  
 
    Estoy segura. No, eso no lo digas, que vas a parecer una borde.  
 
    —Como veo que estás un poco alterada, te voy a acompañar a conocer a Lucas. 
 
    —¿Lucas? ¿Otro hombre?  
 
    —¿Eres androfóbica?  
 
    Enarco una ceja, ¿me acaba de preguntar si les tengo miedo a los hombres? ¿De verdad? ¿Después de haber pasado un día entero aguantando al capullo de mi exnovio? Perfecto, oye. Ignoro su pregunta apartándole la mirada. Ya he tenido suficiente. Camino por delante de la profesora, no estoy segura de si sé a dónde va a llevarme. Aunque me hago una idea… 
 
      
 
    En efecto, el laboratorio de los vigías. Diviso a Erin tomando un café, charlando con otros vigías al fondo de la estancia. Se hace el silencio cuando entramos. ¿Por qué me están mirando todos? A saber qué ha dicho Kennet de mí para haberme abandonado así antes de mi siguiente misión. Erin pone los ojos en blanco y continúa su charla con los otros vigías. Hay algo en esa chica que no acaba de gustarme...  
 
    Se cree un poco… superior.  
 
    Sigo con la mirada a la doctora Wisdom. Se acerca al armario en el que guardan los amuletos y saca uno, voy hacia ella para colocármelo junto con el Miluna.  
 
    El pinchazo vuelve a sobresaltarme, ¿me acostumbraré algún día al dolor que causa el Miluna cuando entra en contacto con mi piel? Por suerte esta vez no chillo como hice un par de días atrás.  
 
    Tocándome el oído, entumecido por el dolor, caminamos hacia el siguiente laboratorio.  
 
    Jared.  
 
    Me entra un escalofrío al recordarle. Qué mal, qué mal.  
 
    ¿Tendrán más muertos tras los cristales?  
 
    Prefiero no saberlo.  
 
    Los científicos de este laboratorio también están tomando algo en grupo, ¿es la hora de merendar?  
 
    —¡Lucas! —Me sobresalto. No esperaba que la profesora alzara la voz de ese modo —¡Ven!  
 
    No sé muy bien a quién se está dirigiendo, hasta que uno de los hombres en bata se da la vuelta.  
 
    Oh Dios. 
 
    Pero, ¿qué pasa? ¿Hacen un casting de chicos guapos antes de reclutarlos?  
 
    Los centelleantes ojos azules de Lucas me miran de arriba abajo desde la lejanía, mientras se aproxima a nosotras.  
 
    No, respira. Acuérdate de respirar.  
 
    Tengo que estar poniéndome como un tomate, seguro.  
 
    Qué calor hace aquí, ¿no?  
 
    —No puedes escaquearte. —Sigue diciendo la profesora. 
 
    —Pero no es justo, ya cargué con el último recluta. ¿Qué ha dicho Kennet para librarse? ¿Puedo usar la misma excusa?  
 
    ¡Oye! ¡Menudo imbécil! ¡Que está hablando de mí! ¡Y yo no soy una carga para nadie!  
 
    —Me hace la misma gracia que a ti, créeme —contesto sin apartar la mirada. 
 
    Ladea la cabeza. El pelo oscuro le brilla… seguro que es súper suave. 
 
    ¿Por qué estás pensando en lo suave que tiene que tener el pelo?  
 
    —Bueno, podría ser peor, al menos eres mona.  
 
    Vale, es un capullo… pero uno con buen gusto. ¡Acaba de decir que soy mona!  
 
    Se te va a notar que te pone. Calma las bragas, Azel.  
 
    Pareces una adolescente en celo. Que tienes veinticuatro años, ¡venga ya! 
 
    Tienes razón, tengo que ser madura. Dedícate a sonreírle, como si escucharas ese piropo a todas horas. ¡Y no te pongas roja!  
 
    —Podría ser peor, al menos tienes buen gusto. —Le guiño el ojo. Bingo. Bien hecho. Ahí, que se note que no eres una blandengue.  
 
    No dice nada. No se esperaba que le contestara. Me río, se pensaba que iba una mojigata sin voz ni voto, pues la lleva clara.  
 
    —Como parece que ya estamos todos, ¿por qué no empezamos?  
 
    La profesora Wisdom interrumpe nuestro encuentro poco amigable. Se da la vuelta para ponerse en marcha. La máquina del tiempo nos espera. 
 
    —Si no hay otro remedio… —Lucas se resigna. 
 
    Menudo capullo. Si Kennet me caía mal en un principio, éste se lleva la palma. Al menos sé que Kennet era así por nuestro pasado, pero este tío no tiene excusa, es un asqueroso borde impresentable.  
 
    Uf, que mal me cae.  
 
    ¿Por qué Kennet me ha hecho esto? 
 
    Pues, porque como ya sabías, la gente no cambia, y quien nace cabrón muere cabrón.  
 
    De verdad, siempre consigues que me hunda en la mierda. 
 
    Mi trabajo es asegurarme de que sobrevives, física y sentimentalmente.  
 
    Cerebro, eres un asco.  
 
    El gran aparcamiento subterráneo donde se almacenan las máquinas del tiempo está más concurrido que la última vez. Hay guardianes yendo de un lado a otro, uno entra en la máquina que hay más alejada y desaparece al instante. Es chocante. Otra aparece en un hueco libre y una mujer sale de ella vestida de hippy ochentera. Menudo panorama.  
 
    Lucas se aleja, sin hacerme ni caso. Como si no estuviera. Pongo los ojos en blanco y corro a su encuentro. A mí no va a dejarme atrás. Se mete en una de las máquinas, ¿cada uno tiene una asignada o algo? Tengo que preguntarlo.  
 
    —¿Tenemos que cambiarnos de ropa? —Estoy exhausta. Tengo que empezar a hacer deporte, porque siempre me está faltando el aire. 
 
    Levanta una ceja y sonríe. Pero ¿estos chicos les roban las sonrisas a los ángeles? Qué perfección.  
 
    —Demasiado pronto quieres verme desnudo.  
 
    —¿Disculpa? —Incrédula, abro los ojos todo lo que puedo. 
 
    —Tranquila, te entiendo, es difícil resistirse.  
 
    Me muerdo el labio inferior por dentro con tanta fuerza que voy a hacerme sangre. Será capullo. Pues conmigo ha acabado. Estoy a punto de salir por la puerta de la máquina cuando escucho cómo las puertas se bloquean. 
 
    Mierda.  
 
    El contador se pone a 10.  
 
    Genial, y tú te quejabas por estar atrapada en el tiempo con tu ex el cabrón y ahora te toca aguantar a un niño mimado.  
 
      
 
       
 
      
 
    La máquina se ha camuflado en una pequeña casita de piedra, casi parece una choza para las herramientas. ¿No se suponía que íbamos a Madrid? ¿Dónde están los edificios y el barullo?  
 
    Parece que estamos en un parque, la choza en la que se ha camuflado la máquina del tiempo está rodeada de unos pocos árboles. Cada vez que escruto el paisaje estoy más confusa. 
 
    —Venga, vamos, no podemos perder tiempo —dice mi compañero, que ya se ha puesto en marcha. 
 
    —¿Dónde se supone que estamos? 
 
    Lucas no habla. Rodea la vegetación y camina por el césped, que al poco se convierte en tierra oscura llena de ramitas y rocas. Un grupo de ancianas camina agarradas del brazo sin parar de hablar. Gente corriendo por el gusto de hacer deporte. Sigo al chico a través de lo que parece el camino central, rodeado de altos árboles poco frondosos.  
 
    Ahí hay un jardín pequeño que rodea una casa, parece de cuento de hadas.  
 
    Un cartel: 
 
    «Casita del príncipe.» 
 
    ¿Dónde demonios estamos? ¿Y de qué príncipe habla?  
 
    El supuesto parque termina en una negra y bastante oxidada verja. Parece que hemos llegado a la zona urbana. Está demasiado tranquila para tratarse de la capital.  
 
    Varios minutos de camino bajando una empinada cuesta llegamos a una estación de tren. Una cuadrada estructura gris, una «c» blanca enmarcada en un cartel rojo vivo junto el nombre que muestra dónde estamos en realidad. 
 
    «El Escorial» 
 
    No me jodas, ¿estamos cerca del Monasterio del Escorial?  
 
    A Lucas parece que le da bastante igual, ya que entra en la estación. Me doy cuenta de que si no le sigo lo más seguro es que le pierda de vista y no tengo ni idea de cómo moverme por aquí. Creo que eso es lo que quiere, que le pierda de vista. Uh, pues no, amigo. No lo vas a conseguir. Me voy a pegar cual lapa sólo por fastidiarte todo lo que pueda. 
 
    Está frente a una máquina lila, tecleando cosas en una pantalla. Cuando consigo llegar a su lado me mira. 
 
    —Invita la Sede.  
 
    Zarandea dos minúsculos cartones grises y rojos. Me tiende uno, debe de ser el billete. ¡Qué manera de desperdiciar papel! 
 
      
 
    Mi amuleto se pone a parpadear con intensidad, los parpadeos son de intervalos muy cortos. Creo que hay demasiadas Infortunium en este tren. Se va a sobrecargar —¿eso es posible?—, espero que esto no explote.  
 
    Un momento, ¿Erin ha vuelto a dejarme sola? Esta muchacha más que vigía es una adicta al café y al parloteo. No se estará tomando demasiadas molestias porque voy siempre acompañada. Espero que sea más profesional cuando vaya por ahí yo sola. 
 
    Esto del transporte de hace trescientos años es un tostón. Qué lentitud, qué pasividad, qué pereza. ¡Cuarenta y cinco minutos hasta que llegamos a nuestra parada! Y, bueno, qué cuarenta y cinco minutos más aburridos. Lucas no conversa, sino que se pierde en el paisaje. Se queda pasmado observando, así que yo he empezado a inventar historias con los pasajeros. Es divertido, hasta que empiezas a divagar y terminas imaginando que todos quieren matarte.  
 
    Bajamos en una parada de extraño nombre, tengo que releerlo para acordarme de él y evitar que me haga gracia.  
 
    «Pitis» 
 
    Risita. Lucas me mira molesto.  
 
    —¿Has venido otras veces? —le pregunto intentando conversar—. Parece que lo tienes todo muy controlado. 
 
    —Sí, es mi época favorita. Es divertida, siempre que puedo pido que me la asignen, aunque esta vez tenga que cargar contigo. 
 
    —Oh, disculpa. A mí tampoco me hace ilusión tener que aguantar a un borde.  
 
    Ha vuelto a extraer un par de billetes de una máquina. Ha ignorado por completo mi comentario. 
 
    —Venga, esto de los trenes no ha hecho más que empezar —dice tirando de mí, atravesando unas puertecitas de acero.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
    Seis paradas de metro en la línea siete y, por fin, bajamos. Mi amuleto continúa parpadeando como si le fuera la vida en ello. Erin debería estar vigilando, ¿por qué diantres no me vigila? ¿Hoy es su día libre? Y bueno, ¿por qué es una borde? ¿Qué le he hecho yo?  
 
    Escaleras mecánicas, calor abrasador, agobiante, casi me cuesta respirar. La gente podría ducharse, digo yo. Volvemos a pasar de nuevo puertecitas que nos indican que estamos saliendo de la zona de metro. Escaleras muy, muy, muy empinadas. Mugrientas, chirriantes, lentas, sobre todo lentas. En el siguiente piso la gente se divide: algunos grupos van hacia la derecha, otros hacia el frente y otros, como nosotros, hacia la izquierda. Más escaleras. 
 
    Entre el Partenón y el metro van a terminar matándonos.  
 
    La salida de la estación del metro da a un pequeño recinto con unos cuantos coches aparcados. Sigo a Lucas que continúa sin dirigirme la palabra. Qué mal me cae este tío. Kennet al menos intentaba entablar conversación, aunque tal vez se debía a que le odiaba.  
 
     Se mete por un camino que desciende hasta un parque, ¿por qué ese ansia por atravesar las cosas? Encima todo está lleno de tierra y piedrecitas, lo más probable es que termine tropezando y cayendo con lo torpe que soy. Un pequeño parque de niños con extraños, viejos y oxidados columpios. ¿Está todo mal cuidado por aquí?  
 
    Un par de pasos más y giramos a la izquierda. Me da la sensación de que vamos a seguir calle abajo cuando se tuerce y entra en la primera calle que encontramos. No es una calle, sino una especie de urbanización de pisos. Un pequeño aparcamiento privado, la garita del conserje y bastantes arbustos en flor. Lucas rodea la garita y se acerca al único portal que hay. Llama a un timbre.  
 
    —¿Quién? —responde una voz desde el otro lado del telefonillo. 
 
    —I, ene, efe.  
 
    ¿Qué significa eso? Debe de ser algo bueno porque abren la puerta sin problemas. 
 
    —¿I, ene, efe? —pregunto. El chico de ojos azules resopla, no parece que tenga ganas de contarme nada.  
 
    —Las tres primeras letras de Infortunium. Es la clave para entrar.  
 
    —Entiendo. 
 
    Pasamos a un pequeño rellano de escalera, junto a un viejo ascensor con puerta manual. En cuanto llega, subimos. Enano, claustrofóbico, casi tanto como el cambiador de la máquina del tiempo. Veo a Lucas a través del espejo, casi diría que está triste. El viejo ascensor se detiene en el tercer piso. El rellano es casi tan pequeño como el elevador. Lucas sale primero, me aguanta la puerta al salir y se lo agradezco. Huele extraño, casi repugna. ¿En qué barrio estamos? Hay tres puertas, se dirige a la que está junto al ascensor. Llama.  
 
    Ladridos. Arañazos en la puerta. Pasos.  
 
    Una vuelta de llave, dos vueltas de llave, tres, cuatro… ¿cuántos cerrojos tiene esa puerta? Eso no pasa en el siglo XXIII, con un robot de seguridad nos sobra. El perro que había ladrado unos segundos antes se escapa cuando la puerta se abre en una pequeña rendija. Una chica de pelo negro rizado asoma su carita. Tiene un ojo cerrado y el otro a medias. Bosteza. 
 
    —A menudas horas os manda la Sede —dice la joven, su vocecilla es lo que más me llama la atención.  
 
    —Pero si son las doce del mediodía —replica Lucas. 
 
    —Pues eso, demasiado que me estáis haciendo madrugar. ¡Poppy! ¡Entra! 
 
    Abre del todo la puerta y nos indica que pasemos. El pequeño chihuahua se cuela por entre mis piernas. Es un piso pequeño, lo primero que veo es el salón. Un sofá verde, una mesita negra, un mueble viejo, antiguo y bastante feo y una mesa redonda con cuatro sillas junto al gran ventanal.  
 
    Nuestra anfitriona pasa por delante de nosotros y se sienta en el sofá. Se envuelve en una gruesa manta tapando su pijama de conejitos.  
 
    —Anoche tuve follón —dice ella—. Tengo fichados a un par, os van a venir de perlas.  
 
    —Genial, nos das el trabajo medio hecho. —Está irritado, ¿por qué le molesta? ¿Querrá volver a casa cuanto antes para librarse de mí? A este paso creo que voy a tener cientos de compañeros.  
 
    —¿Quién es la nueva? —Me señala a través de la gruesa manta. Por fin ha conseguido abrir ambos ojos.  
 
    —Azel. Me la han encasquetado. —Me señala con el pulgar.  
 
    —Tampoco es que tú seas el mejor compañero del mundo —espeto.  
 
    La chica me mira divertida. 
 
    —Tiene razón, Lucas. Eres insoportable con los nuevos. Yo soy Ane.  
 
    Le da un par de golpecitos al sofá para que me siente junto a ella. Lucas gruñe algo que no logro entender. Já. Esta chica me cae bien, me ha defendido. ¡Aleluya! ¡Por fin alguien que no es borde! Me dirijo a su vera. El sofá es bastante incómodo, pero es un sofá.  
 
    —Llevo trabajando para la Sede cinco años, me he pasado el último aquí. Es como estar de erasmus.  
 
    —¿Eraqué?  
 
    Se ríe mientras da una palmada. No entiendo qué tiene tanta gracia.  
 
    —Viajes que hacen los estudiantes de la universidad a otros países —contesta Lucas, Ane está demasiado ocupada riéndose de mi ignorancia.  
 
    Cuando por fin Ane consigue calmarse, se pasa la mano por los ojos.  
 
    —Lucas, ¿la habitación de siempre? —le pregunta sin dejar de rascarse el ojo. Él se encoge de hombros. 
 
    —Si es posible… sí.  
 
    —Toda tuya.  
 
    Lucas abre la puerta blanca del salón y veo tras ella un pequeñísimo pasillo, que más que un pasillo parece un rellano. Se dirige a la izquierda, a una puerta que no alcanzo a ver desde mi posición. Suena hueco. Portazo.  
 
    —No le hagas ni caso, es un idiota.  
 
    Ane habla bajito para que Lucas no le escuche hablar mal de él. Sin salir de la protección que le proporciona la gruesa manta, se pone en pie dirigiéndose al mismo pasillo por el que Lucas ha desaparecido.  
 
    —¿Quieres ver tu habitación? —pregunta. 
 
    Me levanto en señal de aprobación, en el pasillo hay cuatro puertas. Ahora veo por la que ha desaparecido Lucas, es la que está más apartada del resto. Abre la primera que nos encontramos a la derecha. Una habitación larga. Porque esa es la palabra: larga. Angosta y larga.  
 
    Un armario oscuro con un estrecho espejo de cuerpo, un escritorio del mismo color oscuro y una cama debajo de tres grandes ventanas. No entiendo por qué me siento como en casa.  
 
    —En el armario hay ropa de todas las tallas, mira a ver qué hay de apropiado para salir de caza.  
 
    —¿De caza? —Sueno atónita, lo sé. Se ríe. 
 
    —Las Infortunium que tengo fichadas van a salir de fiesta hoy. Con suerte serán las vuestras. 
 
    ¿Con suerte? ¡Pero si eso significa que van a morir! ¿Cómo puede decir que con suerte? ¿Y esas personas no significan nada? ¿Sólo son almas para ella? 
 
    —Elige algo para salir de fiesta y duerme. Esta noche no vas a poder.  
 
    Cierra la puerta a mis espaldas. Me quedo a solas en la habitación, será mejor que cotilleé qué clase de ropa pretenden que me ponga esta noche.  
 
      
 
       
 
      
 
    —¡No! ¡Me niego!  
 
    —¡Pero si estás muy guapa! 
 
    Ane me ha metido en un ceñido vestido negro. ¿Está de broma? ¡Parezco un embutido! Ella, en cambio, viste una blusita blanca y unos shorts oscuros. ¡Claro! ¡Como ella está delgada le queda todo bien!  
 
    —¡Lucas! —grito— ¡Necesito opinión masculina! 
 
    Después de la longeva siesta, el chico se ha mostrado mucho más amable, incluso hemos estado hablando de otras misiones pasadas. La gente que duerme poco es insoportable. Hemos merendado cruasanes y chocolate caliente. Ane es una gran anfitriona, lo tenía todo preparado. Tras la merienda hemos ido entrando al baño uno a uno para adecentarnos. Esta época me gusta, al menos hay agua caliente.  
 
    Una cabecita se asoma por la puerta, primero sólo veo un par de ojos azul intenso y luego deja ver su sonrisa burlona.  
 
    —¿Qué? —pregunto, cabreada. Sé que estoy horrible, pero no quiero que se rían de mí. 
 
    —Otro —dice, antes de volver a desaparecer. 
 
    —¡Ves! ¡Te lo dije! —Ahora miro a Ane, quien se ha cruzado de brazos.  
 
    —Bueno, vale, a lo mejor no es el adecuado. 
 
    —¿No me digas? 
 
    —Pero es bonito.  
 
    —Para un cuerpo que quepa, seguro.  
 
    Sopla enfadada, levanta una mano dando a entender que me daría una colleja. Es todo de manera amistosa, ya he descubierto cómo se las traen por aquí. Esta chica está siempre bromeando. Se vuelve hacia el desordenado armario−desordenado está ahora, después de casi una hora buscando cosas que ponerme−.  
 
    Sonríe antes de enseñarme lo que acaba de encontrar. Me encuentro en ropa interior, no he tardado nada en deshacerme de esa prisión que lleva por nombre “vestido”. Saca una blusa con volantes negra… y recalco: ¡volantes!  
 
    ¿Pero quién lleva volantes? Que anticuados.  
 
    Sí, claro. Anticuado para ti, para ellos es lo normal. 
 
    También saca unos shorts rojos. Bonito contraste.  
 
    Si me queda bien tenemos ganador.  
 
    —Pruébatelo antes de que te dé una neumonía.  
 
    —Sí, como si esto me tapara mucho…  
 
    Me pongo las piezas de ropa con rapidez. Al menos me las puedo abrochar. Me miro al espejo, me gusta. Ane me ha rizado el pelo. Los rizos no se han quedado tan definidos como los suyos, pero no me quedan mal. 
 
    Que narcisista te has vuelto de momento. 
 
    Para una vez que digo que estoy guapa.  
 
    Ane aplaude entusiasmada, le encanta el look.  
 
    Un momento… ¿a qué huele?  
 
    —¡La cena! —La potente voz de Lucas se hace eco en el diminuto piso.  
 
    —¡Fritanga! —grita Ane, mirándome.  
 
    —¿El qué?  
 
    No entiendo por qué tanto entusiasmo, cuando salgo de la habitación sólo hay cosas rebozadas y fritas sobre la mesa. ¿Lo ha llamado fritanga?  
 
      
 
    La comida ha resultado ser más apetitosa de lo que me esperaba, Ane no paraba de maldecir a Lucas diciéndole que si se ensuciaba la blusa iba a matarlo.  
 
    —¡Como me manche, te mato! —Fueron sus palabras textuales.  
 
    —No haberte vestido tan pronto, mírame a mí —dijo Lucas mostrando orgulloso su camiseta de manga corta de Hogwarts—. Al menos Azel ha sido inteligente y se ha cambiado la camiseta. 
 
    Había tomado la decisión al ver que todo rebosaba aceite y que la ropa no era mía. Ane le atravesó con la mirada y, por suerte, no hubo manchas por ninguna parte. Salimos del piso a las doce y media.  
 
    —El metro cierra a la una y paso de gastarme dinero en un taxi ahora. Prefiero ahorrarlo para la vuelta —dice Ane al cerrar la puerta con los cinco cerrojos correspondientes. 
 
    Será tacaña, no quiere pagar un taxi. Si yo cobro una salvajada, ella que está aquí de enviada tiene que cobrar mucho más que yo. ¿Qué hacemos cogiendo metros? ¡Por el amor de Dios! ¡Si seguro que somos las personas más ricas de este barrio!  
 
    Ah, por cierto, llevo tacones.  
 
    Yo. 
 
    Que nunca. 
 
    Jamás. 
 
    En mi vida. 
 
    He conseguido aguantar con tacones más de treinta minutos seguidos. 
 
    Estoy en unas plataformas negras enormes.  
 
    A ver, exagerada, no son tan altas.  
 
    Pero…  
 
    Me está entrando vértigo.  
 
    Estoy utilizando a Lucas de soporte para no caerme. Tiene un buen brazo. Hay que ver con la Sede, que bien cuida a sus reclutas. No parece quejarse de que me sostenga en él, así que no tengo intención de soltarme. 
 
    Azel, recuerda: las bragas.  
 
    Que sí, pesada. 
 
    El camino hasta la estación de metro parece más largo que antes, creo que estos enormes zapatos tienen algo que ver. Ane me ha dejado un abrigo. Aquí sí que hace frío, ni punto de comparación con el siglo XXIII. Doy gracias al recordar a Ane insistiendo en que me pusiera un par de medias en las piernas. No es que hagan mucho, pero es mejor que llevarlas al aire.  
 
    Las escaleras del metro son imposibles de bajar con estas plataformas. Lucas se ríe al verme bajar de lado, pero espera con paciencia hasta que llego al final.  
 
    Hacemos un trasbordo, es decir, bajamos de un tren, caminamos un rato, subimos y bajamos escaleras para volver a meternos en otro tren.  
 
      
 
    Cuando por fin logramos salir del laberíntico metro, me doy cuenta del verdadero frío de la ciudad. Me he dejado el abrigo puesto durante todo el trayecto y ahora estoy helada. Caminamos por un par de calles hasta llegar a una larga cola de gente. ¿Qué venden ahí? 
 
    Ane pasa justo por el lado de la larga fila de gente y se posa junto a la puerta de entrada de una discoteca, o eso intuyo. El luminoso cartel de la entrada que reza «Disco-pub Lärm» me da una pista. La chica habla con el portero, éste nos escruta con la mirada. Lucas me ha pasado el brazo por los hombros. ¿Y estas confianzas? Le aparto el brazo con una mano. 
 
    Al final el hombre cede y nos deja pasar. Ane se queda atrás pagando el importe de la entrada mientras nos dirigimos al ropero.  
 
    —Toma. —Ane se acerca por detrás y me enseña su bolso abierto. Saca un par de bailarinas negras—. Sé que ahora mismo me amas con locura. 
 
    Casi me pongo a gritar en plena discoteca, le quito los zapatos de la mano y me los pongo. ¡Plana al fin! Forcejeamos con los tacones hasta que conseguimos meterlos dentro del amplio bolso. Lo dejamos junto a los abrigos en el ropero.  
 
    Creo que mis pies han vuelto a renacer, es casi orgásmico. Descendemos unas pocas escaleras que dan a la sala principal de la discoteca. Hay gente, aunque menos de la que pensaba.  
 
    —La entrada venía con consumiciones, podemos tomar algo. En cuanto lleguen las Infortunium os avisaré —dice la chica dándonos nuestra correspondiente entrada a cada uno. 
 
    Lucas ha pedido por mí y, aunque no me hace falta, sigo apoyándome en él. No quiero perderme, si hay contacto físico no me disiparé.  
 
      
 
    Hacía mucho tiempo que no bebía. No debería decirlo, pero: alcohol, te he echado de menos. El dulce sabor me hace rememorar todas las fiestas a las que fui hace ya años. Aquella época en la que no me perdía ni una juerga, cuando empecé con Kennet y solíamos ir juntos a todos los lugares de moda.  
 
    Vale, deja de recordar eso porque estás empezando a verle por todas partes. 
 
    Eh, no. 
 
    No. 
 
    ¿Qué cojones? 
 
    Se ha quedado petrificado.  
 
    Solitario junto a la escalera. 
 
    No estoy segura de si es él.  
 
    Hasta que me ve y se acerca.  
 
    ¿Qué está haciendo Kennet aquí?  
 
    La cólera —y el largo trago que acabo de darle al vaso— me da mucho valor para ir en su busca. 
 
    —¿De qué vas? —le grito, mientras le empujo por el pecho.  
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunta él.  
 
    —¿Yo? ¡Has sido tú el que me ha dejado tirada! ¿Qué hay de todo el rollo de seamos amigos? ¿Eh? ¡Qué rápido se te pasa a ti la amistad!  
 
    Este chico siempre consigue sacarme de mis casillas. Lucas aparece por detrás.  
 
    —No entiendo nada, en la Sede dijeron que renunciabas a ser el compañero de Azel. —el chico sale en mi ayuda. 
 
    Kennet nos mira confuso. Murmura algo, no logro entender el qué.  
 
    —Estoy aquí para lo mismo que vosotros —dice al final. 
 
    —Ya bueno, pues cada uno por su lado, ¿te parece? —Lucas me defiende, o eso creo. Kennet me mira de forma fija y perpleja. 
 
    —Lo ha dicho él, no yo —digo levantando las manos.  
 
    Kennet asesina con la mirada a Lucas. Me alejo de allí, no quiero saberme nada más del capullo de mi ex. Doy una fuerte palmada en la barra, el camarero me mira asustado. Le pido una copa de lo más fuerte que tenga.  
 
    No sé qué es, pero está demasiado fuerte. Sabe a colonia.  
 
    No debería bebérmelo de un trago, pero lo hago. A la mierda, me he cansado de tener que aguantar a gilipollas en estos viajes. En la antigua Grecia no vi ni una gota de alcohol y hoy voy a aprovechar.  
 
    —Recuerda que estás de servicio. —La susurrante voz de Kennet en mi oído. 
Un escalofrío por la espalda.  
 
    ¡No!  
 
    Cojo a Ane por el brazo y la llevo a la pista, estaré trabajando pero puedo pasármelo bien. Total, hay que pasar desapercibidos, ¿no?  
 
    No sé qué clase de música es esta, pero sólo habla de guarrerías. ¡Y me encanta!  
 
    La sala se mueve, todo da vueltas. ¡Y me encanta! 
 
    Kennet está apoyado en la barra mirándome. ¡Y me da igual!  
 
    Lucas se ha unido a nosotras en nuestro extraño baile, intento imitar al resto de mujeres de la sala.  
 
    ¿Eh? ¿Esas chicas han colocado un teléfono al final de un palo?  
 
    Un grupito de amigas posa debajo del teléfono, ¿se están haciendo una foto? ¡Yo también quiero!  
 
    Sin darme cuenta me he unido a ellas colándome en la fotografía. 
 
    Tiene gracia, no les conozco, pero me están agarrando de manera amistosa. Siguen sacando fotos y me colocan en el centro. Río. ¡Qué maja es la gente en el siglo XXI! 
 
    Una mano tira de mí y me aleja de mis nuevas amigas.  
 
    Jo, ¿quién me corta el rollo? 
 
    La angelical sonrisa de Lucas.  
 
    Qué ojos.  
 
    Sonrío. 
 
    —No te pierdas. —Me guiña un ojo.  
 
    Me muerdo el labio. Estoy mareada, pero es agradable. Sólo quiero sonreír. 
 
    Estás borracha. 
 
    ¿Y? 
 
    No sé qué clase de alcohol me han dado, pero tengo que tomarlo más a menudo. Coloco el brazo por la nuca de Lucas y, sin saber muy bien por qué, le beso. Con pasión, fuego, ganas, ansias. Y él me lo devuelve, con más ganas aún. Me muerde el labio antes de separarse. 
 
    Vuelvo a lanzarme, porque no me canso de la pasión que desprende. Porque besa genial y porque me apetece.  
 
    ¡AU!  
 
    Grito antes de separarme con brusquedad de los labios de Lucas.  
 
    ¡Me han tirado del pelo!  
 
    Cuando me giro, una chica de pelo largo negro me mira de brazos cruzados. Lleva un tupé y un top con estampado de leopardo. 
 
    —¡Tú! ¡Zorra! —dice señalándome.  
 
    —Andy, tranquila. —Lucas me coloca a su espalda, alejándome de la joven. 
 
    —¡Tú eres un hijo de puta! —le grita a Lucas. 
 
    Mierda, en qué me he metido.  
 
    Andy se lanza a por mí a pesar de que el chico nos separa. Consigue agarrarme un mechón de pelo y tira de él con fuerza.  
 
    Pero será cabrona, me va a dejar calva.  
 
    Aparto a Lucas y me lanzo sobre la chica, ¿tirarme del pelo a mí? Va lista. Le agarro por la cabeza y le pego una patada. Ella me la devuelve y me araña los brazos. Se lleva un largo mechón de pelo y yo otro tanto del suyo. No tardan ni dos segundos en separarnos.  
 
    Me escuecen los brazos, allí donde la loca esta me ha atacado. Me pesa la cabeza, ¿tendré sangre en alguna parte?  
 
    Lucas está agarrando a Andy, mientras que a mí me sujeta Kennet. Me saca de allí a rastras mientras doy patadas en el aire. ¡Yo no suelo ser agresiva! A no ser que me provoquen.  
 
    Kennet me saca de la discoteca antes de que ninguna persona de seguridad lo haga. Le estoy gritando que me suelte, que voy a volver a darle a esa guarra su merecido.  
 
    —¡Tranquilízate, Azel! —me zarandea, de alguna manera eso me calma.  
 
    Siento dolor, pero se mitiga gracias al alcohol.  
 
    —Suéltame —le digo un poco más relajada que la última vez que se lo he pedido.  
 
    Sus manos desaparecen de mis hombros y suben a mis mejillas.  
 
    ¿Pero, ¿de qué va? Me han colocado un compañero nuevo porque él no quería estar conmigo y ahora me mira con esos ojos… Ay, qué boca. Qué labios. Qué sonrisa.  
 
    Siento su aliento muy cerca, sus labios casi me rozan, casi puedo saborearlos.  
 
    —¡Estáis aquí! —grita Ane. 
 
    ¡Gracias Ane! Bueno, tal vez ahora no te lo agradezca, pero mañana cuando recuerde que he estado a punto de besar a mi ex el cabrón, sin duda te lo agradeceré.  
 
    —Lucas está tranquilizando a esa choni.  
 
    —¿Cómo le has llamado? —digo, confusa. Creo que ese no era su nombre.  
 
    —Olvídalo. Lucas debería tener cuidado con eso de ir liándose con chicas cuando viene aquí y más teniendo en cuenta que suele venir entre periodos de tiempo muy cortos. No sé qué le ve a esto, tampoco es para tanto.  
 
    —Es lo que tienen los contactos…  
 
    No entiendo lo que dice Kennet. No comprendo nada.  
 
    —¿Lucas estaba saliendo con esa chica? —le pregunto a Ane. 
 
    —¿Lucas? ¡Qué va! Siempre que le destinan aquí nos vamos de copas y cae una chica distinta cada vez. El karma se lo ha compensado esta noche con esta bronca, lo malo es que te has llevado tú la peor parte. 
 
    —¿La peor parte? ¿Tú has visto cómo le ha dejado? —Kennet casi parece orgulloso.  
 
    —Vaya que si lo he visto, tiene media cara sangrando. Creo que será mejor que volvamos a casa. Si estaban las Infortunium ahí dentro, las hemos perdido de vista. Lo intentaremos de nuevo mañana.  
 
    —¿Y Lucas? —pregunto. 
 
    Se ríe.  
 
    —Creo que va a estar bien acompañado esta noche.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
    Maldito momento. 
 
    Arcadas de nuevo. 
 
    Vuelvo la vista al interior del retrete.  
 
    Ya no me queda nada por vomitar, pero me da miedo alejarme demasiado de aquí.  
 
    Eso que me dieron anoche debía de ser veneno.  
 
    Qué dolor de estómago.  
 
    Qué dolor de cabeza. 
 
    Arcada. 
 
    El pulso en las sienes. Respiro. Relájate.  
 
    Arcada. 
 
    —¿Azel? —Es Kennet, habla susurrando desde fuera del baño. Estaba durmiendo en el sofá cama, aunque casi podría haberle dejado mi habitación porque llevo aquí horas.  
 
    —No entres, estoy desnuda. 
 
    Sí, no entiendo por qué, pero mi ropa está tirada por los suelos del baño. No recuerdo haber entrado, aunque intuyo —por la textura de mi pelo— que me he duchado para que me bajara la borrachera.  
 
    Eso te pasa por beber. 
 
    Cállate. 
 
    —No creo que eso me moleste. —Lo dice serio, no aparece ni un toque de diversión en su tono. 
 
    Y yo no estoy para bromas, de verdad. Creo que esto es la tortura preliminar a mi inminente muerte deshidratada.  
 
    —De verdad que mi intención no es verte desnuda, pero Azel…  
 
    —Que te he dicho que te vayas —pronuncio entre arcadas. 
 
    —¡Que me meo!  
 
    Ups. Levanto la vista hacia el toallero y tiro de la primera que agarro. Me envuelvo con torpeza y me arrastro por el suelo hasta el cubo de fregar. Creo que voy a volver a vomitar. Golpeo la puerta con un pie dando a entender a Kennet que puede pasar. Entra al baño como si no estuviera presente, tan sólo mi repentino vómito hace que gire la vista hacia mi patética escena. En cuanto acaba de mear se acerca preocupado, intenta tocarme. 
 
    —¡Ni se te ocurra después de haberte tocado el pene!  
 
    —Antes no te quejabas… 
 
    Le mato con la mirada. Vuelvo al cubo de fregar, vomito lo poco que me queda en el estómago. Se calma el dolor, mi hígado se está vengando.  
 
    —¿Vas a reaccionar así cada vez que hablemos de mi pene?  
 
    Asiento mientras me apoyo en la pared. No sé si la toalla me tapa lo que me gustaría, Kennet no hace ningún comentario al respecto. Claro, tiene que estar encantado. Una tía en bolas delante de él.  
 
    —Reaccionaré así cada vez que te vea. 
 
    Arquea una ceja. 
 
    —No sabía que te iban a mandar aquí. 
 
    —Ah, disculpa que fastidiara tus planes de rehuirme.  
 
    —Erin me había dicho que te iban a enviar a los años 80. 
 
    —¿Y por qué iba Erin a…? 
 
    Espera… un momento… ¿Erin…? ¡Erin! 
 
    —¡Tú le gustas! —digo, señalándole de manera acusadora.  
 
    —Espero que más que eso teniendo en cuenta que llevamos juntos siete meses.  
 
    ¿Pero qué demonios? Me levanto enfadada, creo que se me va a caer la toalla. Me da igual, qué más da, ahora tiene novia.  
 
    —¿Y tú ibas a besarme hace unas horas? ¡No has cambiado nada!  
 
    —Oye, oye. Relájate. Nadie iba a besarte anoche.  
 
    —Uy qué no, dice. —Me cruzo de brazos para que vea que estoy enfadada y, de paso, para evitar que la toalla caiga al suelo. 
 
    —Aquí la única que se lanzó a por alguien como una loba en celo fuiste tú, que no sé qué te tomaste pero casi absorbes a Lucas. 
 
    —¿Estás… celoso?  
 
    Seguro, se ha puesto en modo ataque. ¡Le ha molestado que besara a Lucas!  
 
    —¿Sigues borracha? ¡Te he dicho que estoy con Erin! 
 
    —¿Entonces por qué has pedido que no sea tu compañera?  
 
    —¡Me voy! ¡Pedazo de imbécil! —Se escucha un grito ajeno a nuestra conversación. 
 
    ¿Qué ha sido eso? Una voz histérica sale de algún lado de la pared. En un principio pienso que es Ane porque tiene una aguda voz muy similar, pero un portazo acompañado de taconazos me dice lo contrario. Alguien acaba de salir de una habitación, cabreada. Pasa por delante de la puerta del baño y se detiene al ver la escena: yo, enrollada en una toalla junto a un cubo de fregar, con la pintura corrida y pelos de loca, junto a un tío rubio buenorro con la bragueta desabrochada y el pelo también deshecho —aunque a él le queda bien—. Primero, tan sólo veo unos taconazos amarillos fosforito.  
 
    ¿Qué clase de carnet tienes que sacarte para llevar eso?  
 
    Una falda ceñida negra y un top de estampado de leopardo en un cuerpecito fino. Una larga melena negra y cara de enfado. 
 
    —¡Vaya! No te sirve uno y te vas con el otro —dice antes de salir del pasillo dando fuertes taconazos.  
 
    ¿Qué ha pasado?  
 
    Oh Dios.  
 
    Oh Dios. 
 
    Es cierto.  
 
    Cuando besé a Lucas, esa chica me enzarzó y empezamos a pelear como gatas en celo.  
 
    Bueno, se lo tenía merecido,  no tendría que haberme tirado del pelo. Además, yo no tengo la culpa de que Lucas vaya besando a cualquiera cada vez que sale de fiesta. Sino hubiera sido yo, hubiera sido otra. ¡Y me alegro de haber sido yo!  
 
    Lo poco que recordaba era apasionante, caliente, arrebatador. Esa manera de besar era un don. Un nuevo portazo más fuerte que el anterior. Ha salido por la puerta principal. Chirría la puerta de la habitación de Lucas y, tras varios segundos, se asoma con lentitud al baño.  
 
    —¿Se ha ido?  
 
    Pregunta él, en parte, asustado. Normal, como folle igual que pelea tendrá el pene destrozado. Asentimos, un poco acojonados por la escena recién vivida. Menuda tía, qué genio.  
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estaba así de enfadada? —pregunto. Lucas duda antes de empezar a hablar. No para de pasarse la mano por el pelo. 
 
    —Salí de la discoteca para hablar con ella y tranquilizarla, empezamos a enrollarnos y nos vinimos a casa —Hace una pausa mientras se rasca la nuca—.  Y… hubo un problema. 
 
    Se calla, ¡no puede dejarme así! ¿Qué le pasó? Se ruboriza.  
 
    —¿No se te levantaba? —pregunta Kennet sin delicadeza alguna, parece que le molesta que se hable de otros penes en este baño.  
 
    Pero Lucas no lo niega, se ha puesto más rojo que antes. Carraspea y se vuelve dando zancadas a su habitación. Otro portazo. Me sorprende que Ane no haya salido de su habitación preocupada —o cabreada por haberle despertado—. Kennet empieza a reír por lo bajo. 
 
    Capullo. 
 
    —No te rías mucho… —le digo amenazante, no querrá que le recuerde lo que ocurrió nuestra primera vez.  
 
    Recorre sus dedos por su boca como si estuviera cerrando una cremallera. Mira su reloj.  
 
    —Anda, vístete y vete a dormir. Esta noche volveremos a la carga.  
 
    —¿Por qué vamos por la noche en busca de las Infortunium?  
 
    Le digo mientras salimos del baño. 
 
    —Tenemos entendido que son prostitutas.  
 
    —Parece que aquí todo tiene que ver con el sexo…  
 
    —Bienvenida al siglo XXI.  
 
    Me meto en la habitación, en busca de un poco de tranquilidad. Me pongo un pijama, mientras trato de mantenerme en pie y me meto en la cama. 
 
      
 
     No sé cuánto consigo dormir, pero de verdad que creo que sigo borracha.  
 
    Los labios de Lucas sobre los míos, Kennet con Erin, la loca de Andy tirando de mi pelo; Ane, que parece la más cuerda de todos, que duerme en la habitación contigua. ¿Así lo arreglan todo en esta época? ¿A tortazo limpio? ¡Normal que los estados se hayan unido en uno solo! ¡Un Testimonio le hacía falta a esa Andy!  
 
    Pegarse por un tío, pero por Dios, qué locura es esa. Ni siquiera era su novio. Si hubiera reaccionado yo así cuando lo de Kennet… 
 
    Hubiera sido todo distinto. Seguro que me habrían llevado ante policías, me hubieran llevado a juicio, la tía con la que se lio me habría denunciado por malos tratos y yo no hubiera acabado la carrera.  
 
    Y ahora no estaría aquí, pensando en los labios de Lucas.  
 
    Que vale, que no ha significado nada.  
 
    Pero hacía tanto tiempo que no besabas a nadie de esa manera. 
 
    No, ni de esa manera ni de ninguna.  
 
    ¿Cuándo fue la última vez que besaste a alguien?  
 
    Creo que fue en aquella última fiesta universitaria, cuando sin saber muy bien cómo acabé enrollándome con…  
 
    Ni siquiera recuerdas su nombre, venga ya, eso no cuenta.  
 
    Pero sí que recuerdas a Lucas, a pesar del alcohol, recuerdas ese momento en el que te lanzaste, en el que accediste a que hubiera una mínima posibilidad de que te apartara de él y luego… 
 
    ¡Luego esa tía lo arruinó todo!  
 
    ¿Y va y la escoge a ella? Vale que no me conoce… Vale que iba borracha… ¡Pero ella me agredió! Y somos compañeros de trabajo, ¡debería haberme defendido… no liarse con ella!  
 
    Estoy dando vueltas en la cama… Aprieto los ojos con fuerza.  
 
    Venga, duérmete.  
 
    Duérmete. 
 
    ¡Que te duermas!  
 
    Lucas. 
 
    Kennet. 
 
    Erin. 
 
    Menuda tía, Erin había engañado a Kennet para enviarle aquí y tenderle una trampa para asegurarse de que yo no soy una amenaza. Que mujer tan retorcida. ¡Y menuda idiotez! ¿Kennet y yo? Venga ya, eso era agua pasada, pasadísima… evaporada, llovida, devuelta al mar y de nuevo evaporada.  
 
    Ya estás delirando con el ciclo del agua. 
 
    ¡Duérmete!  
 
    Arañazos. ¿Quién está arañando la puerta? Me levanto mareada de la cama y abro la puerta. Poppy, el pequeño chihuahua de Ane, entra en mi habitación y se sube a mi cama moviendo la cola con alegría. Qué bicho tan majo. Voy a cerrar la puerta para acercarme a jugar con él, me vendrá bien la compañía si no consigo dormir. Algo me impide cerrarla. Una mano ha detenido la puerta. Me asomo para ver quién ha sido.  
 
    Avergonzado, con la cara gacha y la mano en la puerta. 
 
    Lucas.  
 
    —¿Podemos hablar? —dice en un susurro, no quiere despertar a nadie. Lleva de nuevo su camiseta de Hogwarts. Qué adorable es.  
 
    Dejo que pase y me siento en el borde de la cama junto a Poppy, quien se ha acostado con la panza descubierta para que le rasque. Él se sienta en la silla del escritorio. Carraspea y se fija en mis pintas. Sí, sé que hay un gran contraste entre cómo iba hace unas horas en la discoteca a cómo voy ahora. He olvidado quitarme el maquillaje y debo tener máscara de pestañas por toda la cara. 
 
    —¿Te duele?  
 
    Se toca los brazos mostrándome el lugar al que hace alusión. La verdad es que no recordaba los arañazos de Andy y, ahora que me doy cuenta, sí que me escuecen. Niego con la cabeza.  
 
    —No tienes que disculparte por Andy.  
 
    —No pensaba hacerlo… —Hago una mueca, eso ha sonado muy borde—. Quiero decir que ella no me ha pedido que te pida perdón, estaba muy orgullosa del daño que te ha hecho.  
 
    —Menuda gilipollas.  
 
    —Estaba enfadada… 
 
    —¡Sin motivo! ¿No dicen que siempre estás con tías diferentes? Ella no es tu novia y no debería ir por ahí agrediendo a chicas que no tienen ni idea de con quién están liadas.  
 
    —O sea, que la culpa es mía, ¿no?  
 
    —Mía seguro que no. 
 
    No le ha gustado mi contestación. Se cruza de brazos. Tensa la barbilla.  
 
    —Ah, ¿no? Tú me besaste. 
 
    —¡Tú me provocaste! 
 
    Abre la boca, incrédulo, incluso diría que esboza una pequeña sonrisa.  
 
    —Con tu sonrisa perfecta, tu cara de niño bueno, tus ojazos y tu amabilidad protectora—. No estaba segura de que lo último fuera cierto, pero me había quedado genial la frase. 
 
    Olé, Azel. Qué bien te explicas.  
 
    Apoya una mano en su frente y se ríe. Claro, estás soltándole piropazos sobre lo bueno que está, no pretenderás que se ponga a llorar. Ay, pero por qué sonríe así. Qué guapo es.  
 
    —No es que tú hicieras mucho por apartarme —digo cruzándome de brazos. Pareces una niña pequeña en medio de una pataleta.  
 
    ¡Madura!  
 
    —¿Y por qué iba a hacerlo?  
 
    Trago saliva, doy gracias por tener la habitación a oscuras y que la única luz que entra son pequeños reflejos del sol que empieza a salir por los huecos de la persiana. Estoy roja, segurísimo, porque me ha subido el calor hasta las mejillas. Me encojo de hombros como respuesta a su pregunta, esa que me ha dejado patidifusa.  
 
    Respiro.  
 
    —¿Era de esto de lo que querías hablar? —Sé que sueno un tanto borde, no quiero que sepa que si intentara ponerme de pie me temblarían las rodillas. ¡Dios, que patética eres!  
 
    —No. Iba a decirte que si sientes algo por Kennet, lo olvides… o que al menos tengas la decencia de quitarte el amuleto cuando vayas a intentar cosas. 
 
    —Pero, ¡que no estaba intentando nada! —alzo la voz a la par que agito los brazos— Eh… ¿por qué dices lo del amuleto? 
 
    —Erin sabe que en el siglo XXI Ane se encarga de las Infortunium nocturnas, así que tiene turno de noche. ¿De verdad no notaste cómo te parpadeaba sin parar el amuleto en el metro?  
 
    Ah, así que era por eso…  
 
    —Bueno, pues que no se preocupe que no tenía intención de hacer nada con el capullo de mi ex.  
 
    Enarca una ceja. 
 
    —¿Tu ex? —Me mira confuso. 
 
    Ups, creo que eso no lo sabía. 
 
    —Sólo creía que le estabas tirando la caña y que me habías besado para darle celos. 
 
    —Pues ya lo ves, los de la Sede tienen un humor muy negro. —Prefiero no entrar en detalles de mi antigua relación con Kennet—. Además, a mí él no me gusta. Hasta hace dos días le odiaba a muerte.  
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    Me encojo de hombros. No sé si me siento segura hablando de esto con Lucas, sigue siendo un desconocido. 
 
    Sí, un desconocido al que le has comido la boca.  
 
    ¿Y qué pasa si lo he hecho? ¡Me apetecía! Y a él parece que no le ha importado así que lo hecho, hecho está.  
 
    —Decidí perdonarle, pasar página. —Me limito a decir. 
 
    Me echo hacia atrás, tumbando medio cuerpo sobre la cama.  
 
    —¿Y tú? ¿Cuál es tu historia? —pregunto, no vamos a hablar sólo de mí.  
 
    —Soy un chico que viaja en el tiempo, no hay mucho más.  
 
    Es igual de reservado a la hora de contar cosas que yo. Bien, mejor así. Será menos duro si no le cojo cariño cuando tengamos que ir por libre. 
 
    —¿Y cómo es que te dejan escoger a dónde ir? ¿Se puede hacer eso?  
 
    —Normalmente no…  
 
    —Pero…   
 
    —Pero que tu madre tenga una gran influencia en la Sede ayuda.  
 
    Me incorporo de golpe, sentándome de nuevo en el borde de la cama. Poppy, que dormía panza hacia arriba, se sobresalta por mi brusco movimiento.  
 
    —Sí, la conoces —responde a mi reacción. 
 
    —¿La profesora Wisdom? 
 
    Asiente. 
 
    —Pero no vayas diciéndolo por ahí, ¿eh?  
 
    —Entonces, ¿eso significa que la próxima misión también será en el siglo XXI? 
 
    Suelta una sonora carcajada. 
 
    —¿A dónde te gustaría ir? —Sonríe. Da gusto verle.  
 
    Medito un rato. Hay tantos sitios, tantas épocas, tantas ciudades, países y rincones que me gustaría conocer. Y él me ofrece escoger. No puedo ocultar mi ilusión cuando lo digo. 
 
    —París. 
 
    —¿Año?  
 
    No borra su sonrisa ni por un instante, es más, le ilusiona mi idea. Casi puedo ver las ganas que tiene de salir de aquí para llevarme. 
 
    —Sorpréndeme.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
      
 
    No sé cómo ha sucedido, pero su mirada me está quemando por dentro —y no precisamente en el corazón—. Hay algo diferente en sus ojos azules que todavía no había visto antes, es intenso… muy intenso. Me tiende la mano. Y, como si de un imán se tratase, accedo. Ni si quiera me da tiempo a plantearme qué va a pasar. Ya nos habíamos besado antes. 
 
    Sí, es cierto, una sola vez. Pero esta vez la cosa no trataría de besos y, joder, no sé cómo puedo mantenerme en pie. 
 
    Tira de mí en cuanto tiene mi mano bien sujeta. Tropiezo con mis propios pies. Él ni se inmuta, sigue con la mirada fija en mi cuerpo; puedo notar cómo me recorre con los ojos: boca… cuello… pechos… hasta concluir en mi cara, que se mantiene a escasos centímetros de la suya. 
 
    —No sabes cuánto tiempo he estado esperándote. —Agacho la mirada ruborizada, agarra mi mandíbula y tira de ella para tener mis ojos a su altura—. Verte así, tan frágil… tan desnuda… sin tu coraza —dice con media sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    —Me estaba cansando de llevarla puesta, la bordería pesa mucho.  
 
    Él ríe demasiado alto para mi gusto. Noto en mi cadera que su tono de voz no es lo único que está en alto. Me siento poderosa. Lucas enrojece, rodea mi cara con sus manos y acerca aún más su boca a la mía. Me muerde el labio inferior y lo suelta con rapidez, un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Mi boca ansiosa busca la suya, dando paso al beso lento y húmedo en el que ambos nos refugiamos y que dice tantas cosas que tengo que apartar mis pensamientos para que las lágrimas no broten.  
 
    Los convierto en deseo. Y el deseo en ansia y sin darnos cuenta nos estamos moviendo hacia la pared más cercana. Le agarro fuerte del pelo y le aprieto contra mí, él me estrecha también y quedo atrapada entre Lucas y la pared. Me coge de la cintura y me eleva hasta que enrosco mis piernas en su cintura, me ahogo entre tanto beso, hace demasiado calor. Debe de leerme el pensamiento, porque lo siguiente que hace es bajarme al suelo y coger el bajo de mi camiseta. Me mira con ojos suplicantes, como pidiéndome permiso. Después me la quita y la deja caer a nuestro lado. Hago lo mismo con la suya, mientras que no para de mirarme la parte del cuerpo que ahora está al descubierto. No entiendo su fascinación hasta que yo me fijo en su fuerte torso, tallado por los mismos ángeles. Paso mi mano por sus abdominales. 
 
    Debo controlarme. Que no se note que llevo años luz sin ver el cuerpo de un hombre y, mucho menos, como el de Kennet. 
 
    Coge mi mano y la baja sin pudor hasta su bragueta, entonces puedo notarlo… 
 
      
 
    Cuando despierto sigo confundida. Confusa y caliente. Qué forma de despertar. ¿A qué está jugando mi mente? Lucas se ha convertido en Kennet, ¿o ha sido al revés? Todo lo vivido me está afectando. No entiendo por qué ando tan confundida. Ni Lucas ni Kennet, decidido.  
 
    Kennet porque está con Erin y, sabes que te haría daño de nuevo.  
 
    Y Lucas porque… ¡porque no le conoces! ¡Sólo te pone! ¡Ha quedado claro en tu sueño!  
 
    ¡Pero es que míralo! 
 
    Contra eso no te digo nada, puedes admirar su belleza infinita cuantas veces quieras que no me voy a interponer. Pero olvídate de los sentimientos, por favor, no estamos para volver a sufrir.  
 
    Tienes razón. Tengo que controlarme. He estado muy bien toda mi vida sola —hasta que llegó Kennet para ponerla patas arriba—. Me doy cuenta de que en realidad hay algo que desprende calor cerca de mi entrepierna. Poppy está ahí dormidito. Le acaricio con cuidado, no quiero despertarle. Miro mi reloj, que descansa sobre la pequeña mesita de noche que hay junto a la cama.  
 
    14:01h.  
 
    Me ruge el estómago. 
 
    Buena señal, es de hambre y no de dolor.  
 
    Aparto las sábanas y mantas, dejando a Poppy tapadito en el interior. Salgo de la habitación, el sonido de la tele. Al menos Kennet está despierto. Cuando me asomo me llevo la sorpresa de que, en realidad, lo están todos. Ane sale de la cocina con una gran olla. La pone sobre la mesa circular. Huele a sopa.  
 
    El estómago ruge de nuevo.  
 
    —Da gracias a que tenía sopa de bote en la nevera —dice mientras camina de vuelta a la cocina—, es lo mejor que hay para la resaca.  
 
    —Gracias.  
 
    Kennet y Lucas no hablan, ambos están mirando la televisión medio hipnotizados. En el programa sólo hay personas que se gritan entre ellos. Chicas que me recuerdan a Andy y chicos de aspecto artificial.  
 
    —¡Queréis quitar eso! —grita Ane al aparecer de nuevo en el salón con una pila de platos hondos.  
 
    —Es gracioso ver lo estúpidos que son en esta época —dice Kennet, aunque no parece que le haga ni pizca de gracia. 
 
    —¿De qué va? —Quiero saber. Me dirijo a una de las sillas que rodean la mesa redonda.  
 
    —Pues, hay un chico en esa enorme butaca y unas cuantas tías van a ligárselo. Creo. —Es Lucas quien me contesta, porque parece que Kennet me ha ignorado. 
 
    Suspiro. Menos mal que mi nuevo compañero es ahora Lucas… ¡Y me va a llevar a París!  
 
    Azel… recuerda… 
 
    Que sí, pesada. Que las tengo relajadas.  
 
    En cuanto Ane se sienta, abre la enorme olla y me sirve sopa en un plato. Empezamos a comer mientras los chicos ven ese extraño programa de televisión.  
 
    La sopa caliente es un alivio para mi estómago, que está montando una fiesta en estos momentos. Casi puedo oírlo dándome las gracias.  
 
    —Esta noche no pienso beber —murmuro entre sorbos de sopa. 
 
    —¡Me pido su consumición! —dice Kennet, levantando la mano sin apartar la vista de la televisión. 
 
    Vaya, ahora sí que le interesas.  
 
    Poppy aparece por la puerta al oler la comida, ladra para pedirme algo de comer mientras me mira. 
 
    —¡Poppy! ¡Deja a Azel! —Ane alza la voz. 
 
    —No pasa nada, ha pasado la noche conmigo. 
 
    —Al menos tú has dormido con alguien… —espeta Lucas. Zas. Pullita para Andy— ¿Desde cuando tienes al perro? La última vez que vine no estaba —le pregunta a Ane. 
 
    La chica no aparta la vista de su sopa, que quema demasiado para llevársela a la boca. Sopla antes de contestar. 
 
    —Hace un mes, más o menos. Un hombre con pintas muy extrañas apareció en el portal y empezó a llamar a todos los vecinos. Como soy la única que no trabaja durante el día, me tocó levantarme a preguntar. 
 
    »Una voz de hombre me pedía que bajara, que era urgente. Asustada, cogí un cuchillo afilado de la cocina y lo escondí en el bolsillo de mi chaqueta. Al bajar vi a un chico, de no más de 20 años, con una jaula en la mano…  
 
    »Al principio pensé que era un enviado de la Sede, pero al abrir la puerta me lanzó la jaula en la que estaba Poppy y se largó corriendo. Al principio creí que se trataba de algún artefacto explosivo e iba a soltar la jaula, cuando escuché gimotear a un perro. En el interior estaba él con un collar con su nombre. 
 
    —¿Un tío aparece con un perro y tú te lo quedas? —pregunta Kennet, incrédulo. 
 
    —¿Pero tú has visto lo mono que es? —dice ella cogiendo al cachorro de chihuahua en brazos.  
 
    —¿Y si ese hombre se lo robó a su dueño? —Kennet, de nuevo, a la carga. 
 
    —¿Y si le rescató de unos dueños horribles y maltratadores? —replica. 
 
    —¡Eso tú no lo sabes! —grita Kennet. 
 
    —¡Igual que tú!  
 
    Creo que se van a pegar. Kennet está de lo más raro. Nunca en todo el tiempo que hace que le conozco le había visto así de enfadado.  
 
    ¿Qué mosca le ha picado? ¿Se ha enfadado por nuestra conversación de hace unas horas? 
 
    Deja de creerte el centro del universo, que no lo eres. 
 
    Bueno, pero soy el centro de mi universo.  
 
    Que no, que el chico tendrá más problemas. Como cuando anoche casi te besa y Erin seguro que lo ha visto todo. 
 
    No creo que se vea mucho desde mi cuello. 
 
    ¡Y tú qué sabes cuánto se ve!  
 
    No lo sé, pero no creo que viera más que el torso de Kennet y a mí balanceándome por culpa del alcohol.  
 
    Kennet no vuelve a replicarle a Ane, que ha empezado a tomarse su sopa con mucha prisa. Lucas me mira y tuerce los labios, él tampoco entiende nada.  
 
      
 
       
 
      
 
    La discoteca Lärm está mucho más llena que ayer. He tenido que volver a ponerme tacones para entrar, Ane me ha contado que en muchos lugares si no vas vestida de manera apropiada no te dejan pasar, así que mejor no arriesgarnos y ya en el interior cambiarnos el calzado. La sala está iluminada por colores lilas y verdes que parpadean y se mezclan. Lucas me ha prometido que si se cruza con alguno de sus líos de una noche, me mantendrá alejada. Me he maquillado los arañazos para no llamar la atención —por suerte son la única señal de la pelea de anoche que tengo, eso y unos cuantos pelos menos—. Kennet se ha pasado toda la tarde durmiendo en la cama de Lucas y no parece que se le haya pasado el enfado. Mientras él dormía, nosotros tres hemos estado hablando del aspecto de las Infortunium. Vamos detrás de una chica morena, ancha de caderas y de ojos verdes, y de una chica de pelo rubio, casi blanquecino, con nariz aguileña y extra delgada. Según parece suelen acercarse a la discoteca, ofrecen sus servicios y luego se llevan a sus clientes a otra parte.  
 
    —Pero hay muchas Infortunium. ¿Cómo sabes cuáles van a morir dentro de poco tiempo? —había preguntado yo.  
 
    —Ventajas de viajar en el tiempo —contestó Lucas colocando sus brazos por detrás de la cabeza al apoyarse en el sofá. 
 
    —No digas eso porque no tenemos ni idea —replicó Ane—. Nos lo dicen en la Sede, la fecha aproximada, por eso tengo que salir todas las noches a observarles. Llevo una semana detrás de ellas, así que no debe de faltar mucho… 
 
    —Cree que puede ser esta noche, si es que no murieron ayer…—dijo Lucas. 
 
    —Si ya han muerto tenemos que darnos prisa en encontrar sus cadáveres. 
 
    Me escandalicé al escuchar aquello, no quiero perseguir cadáveres. Ya es bastante duro tener que tocarlos recién muertos.  
 
    Kennet está en la puerta de la discoteca, si entran nos avisará. Si están aquí ya, le avisaremos nosotros. O algo así. Estoy fijándome en cómo actúan. Parece que de verdad estamos de fiesta. Lucas se ha pedido un cubalibre y Ane tan sólo una tónica. Yo paso de beber, con verles ya me está volviendo el dolor de estómago.  
 
    La atmósfera se llena de humo, que se mezcla con las luces de los focos de colores y crean una extraña textura en el aire. La música ya no me parece tan pegadiza como ayer y, según mis acompañantes, es la misma. El alcohol hace milagros.  
 
    Han estado contándome el numerito que hice con un grupo de chicas que se estaban haciendo fotos. Me había tapado la cara con las manos mientras lo contaban. Qué vergüenza. Espero que no estén por aquí. 
 
    —¡Te estarán buscando por Facebook para etiquetarte! —había dicho Ane, entre lágrimas de risa. No sabía con exactitud qué era Facebook, pero me sonaba a una red social que usaron mis tatarabuelos para ligar. Es una anécdota que se había contado durante generaciones en las cenas navideñas.  
 
    Ane mira su teléfono móvil por enésima vez, esperando el aviso de Kennet. Abre mucho los ojos. Nos señala la escalera que da al exterior, quiere que salgamos. Kennet debe de haberlas visto.  
 
    Subimos las escaleras. Ane se reúne con Kennet, mientras Lucas y yo aguardamos en el guardarropa para recoger los abrigos. Observo que Kennet señala al final de la calle y Ane parece maldecir en voz baja. Lucas le mete prisa a la chica que nos ha guardado las cosas, parece que su trabajo le apasiona poco. Cuando me vuelvo hacia la salida, Kennet y Ane han desaparecido. Tiro de Lucas para que se dé cuenta. Me mira asustado, ¿qué habrá ocurrido para que se hayan ido de esa manera? Tira de los abrigos antes de que la empleada pueda soltarlos de sus perchas. Con la mano libre me agarra y empieza a correr. No sé cómo no me caigo, porque me ha pillado muy desprevenida. Los hombres de seguridad nos miran con cara de pocos amigos cuando salimos a toda prisa. Divisamos cada extremo de la calle. Unos rizos negros corren hacia el siguiente cruce. Corro en esa dirección. Supongo que Lucas se ha dado cuenta porque me persigue.  
 
    Debería de estar ahogándome por el esfuerzo de la carrera, pero en realidad no parece que me cueste perseguirle. Sigo hacia donde ha girado Ane. Veo tres hombres enormes al final del callejón. Una mano tira de mí y otra colisiona contra mi boca, tapándola. Ane y Lucas me echan hacia atrás, llevándome junto a unos contenedores. Una única farola ilumina el callejón. Kennet observa desde una de las esquinas. ¿Nos estamos escondiendo?  
 
    Alguien grita. Una chica. El corazón empieza a latir con mucha fuerza, el miedo se está adueñando de mí. Tiemblo como una posesa. Lucas me toca el hombro, reconfortándome, pero en realidad me doy cuenta de que lo que hace es agarrarme con fuerza y, ahora, entiendo por qué lo está haciendo. 
 
    Los hombres tienen a las chicas acorraladas. Uno se frota las manos y otro sonríe de forma maliciosa, el tercero sólo agarra a una de ellas por los brazos y la pone de espaldas.  
 
    No. 
 
    ¿Van a violarlas?  
 
    Pero es peor, mucho peor. Empiezan a darles una paliza a las dos. Estoy a punto de gritar, cuando Kennet me tapa la boca. Me conoce demasiado bien, sabe cómo iba a reaccionar incluso antes de que yo misma lo supiera. Los hombres les atizan patadas, puñetazos, tirones de pelo… Entre dos acorralan a una mientras el tercero le desgarra la camiseta a la otra.  
 
    Las van a matar.  
 
    Y nosotros estamos siendo testigos.  
 
    Y no estamos haciendo nada.  
 
    ¿Por qué no estamos haciendo nada? ¡Esto es una locura! ¡Una salvajada! ¡Esas mujeres están siendo golpeadas, violadas y asesinadas! ¡Y nosotros estamos escondidos detrás de unos contenedores de basura!  
 
    Cierro los ojos con fuerza, los gritos de las mujeres me desgarran los tímpanos. Me zarandeo, quiero librarme de los brazos de Lucas y Kennet. Le muerdo la mano. Éste se queja. Lucas se ha sorprendido y ha aflojado su mano. Escapo, consigo salir del contenedor justo antes de que Ane me tire al suelo y me arrastre de nuevo al escondite. Me sienta y me tapa la boca. Voy a llorar, lo juro.  
 
    —No podemos cambiar la historia —me susurra—. Créeme, que soy la primera que quiere… —Un grito de terror hace que Ane cierre los ojos. A ella también le duele esa escena—… acabar con esos hijos de puta.  
 
    Han cesado los gritos y los sonidos violentos. Relajo los hombros y empiezo a llorar. No he podido hacer nada por esas mujeres. Esto de viajar en el tiempo es un asco. Ane se mueve nerviosa. Lucas y Kennet nos hacen hueco para escondernos mejor de los tres asesinos, que se marchan del lugar riéndose de las muertas.  
 
    —La mía era peleona —dice uno—, se ha resistido incluso muerta.  
 
    Cierro los puños, las lágrimas siguen brotando, esta vez de rabia. Rabia porque esos hombres van a seguir viviendo después de acabar con la vida de dos chicas. Las voces cada vez se vuelven más y más tenues, hasta que al final desaparecen del callejón.  
 
    —¡Vamos! Tenemos que ser rápidos. —dice Kennet.  
 
    Salimos del escondite. A mí me tienen que sacar, ya que no puedo mover las piernas de la conmoción. Acabo de ser testigo de un asesinato y las autoridades ni se molestarán en buscar a los responsables por el mero hecho de que se trata de dos prostitutas.  
 
    Los cuerpos están desgarrados, sangrando, de color violeta. Tienen marcas moradas alrededor del cuello. Señal de estrangulamiento. La mirada perdida en sus ojos abiertos.  
 
    Voy a vomitar.  
 
    Lucas me toca el brazo y me mira triste. Traga saliva y me agarra de la mano. Me acompaña junto al cadáver de una de las chicas, la rubia de nariz aguileña. Tiene las piernas abiertas y la falda subida. Me agacho junto a ella. Lucas me guía con su mano hasta el brazo de la muerta y coloca la mía. Erin no habla, debe de estar enfadada conmigo. Seguro que también pide el cambio de guardiana, pero me da igual. En cuanto pasan varios segundos, me retiro de la escena del crimen y vuelvo al contenedor en el que nos estábamos ocultando.  
 
    Las arcadas recorren mi garganta y salen. Vomito.  
 
    Lo poco que había conseguido retener en mi estómago sale.  
 
    La mano de Ane me frota la espalda comprensiva. No entiendo por qué soy la única que está vomitando cuando esta escena es horrible. Cuando logro sacar todo lo que tenía en el estómago nos alejamos de allí con nuestras respectivas almas Infortunium en el amuleto.   
 
    Veo desde la calle principal la puerta de la discoteca Lärm, donde se forma una larga fila de gente esperando entrar. Todas esas personas esperando para pasárselo bien cuando, a su lado, acaba de ocurrir un asesinato. Menudo mundo de locos en el que vivimos. Kennet llama a uno de los taxis que hay esperando en la puerta de la discoteca. Subimos en él.  
 
    Estoy mareada. Me paso la mano por la frente. Ane es la primera en entrar. Tras ella, Lucas y por último yo. Apoyo la cabeza en la fría ventanilla. Lucas coloca su mano sobre la mía, le agradezco el gesto. Quiere decir que me apoya, que sabe por lo que he pasado, que es muy duro al principio… y al final. Todo eso, con un apretón de manos. Me tiembla el labio y no puedo evitar llorar. 
 
    


 
   
  
 

 Nadie se merece ese final 
 
    Kennet 
 
      
 
    —¿Piensas dormir todo el día? —la vocecilla de Ane me taladra la cabeza.  
 
    Gruño. No puedo hablar.  
 
    —Lucas y Azel ya se han ido —insiste. 
 
    —Me parece muy bien —digo entre quejidos.  
 
    Está en el umbral de la puerta. No hace falta que abra los ojos para comprobarlo. Debe de estar de brazos cruzados y con la cabeza apoyada en la pared.  
 
    —Tenemos que buscarte una Infortunium.  
 
    Qué necesidad hay de hablar de buena mañana.  
 
    Ignoro sus palabras. 
 
    Escucho sus pasos.  
 
    Frío. 
 
    —¡Venga! —me grita, agitando la manta en el aire. 
 
    Le taladro con la mirada, tiene que ser broma. ¿Qué le hace pensar que esto es divertido?  
 
    Alargo el brazo para intentar retener alguna parte de la manta que va y viene. Ane ríe, divertida ante la situación.  
 
    Lo consigue. Me levanto. 
 
    Mi cuerpo pesa demasiado como para moverlo bruscamente a estas horas.  
 
    —Van a llegar dos guardianes más hoy, tenemos que saber dónde buscar —ha dejado de reír y me lanza la manta a la cara, cuando consigo mantenerme sobre mis piernas.  
 
    —Ane… —empiezo a decir, la chica me mira fijamente— sé que va en contra de las normas…  
 
    Ella asiente sin dejar que continúe hablando.  
 
    —He pensado exactamente lo mismo. Cuando lleguen los dos guardianes, lo planeamos.  
 
      
 
       
 
      
 
    Paul y Mía no han querido unirse a nosotros en nuestro nuevo plan para cazar las Infortunium. En realidad no estamos seguros de que lo sean, pero creo que es una buena manera de hacer justicia.  
 
    Nadie se merece ese final.  
 
    Hemos localizado a los tres matones, forman parte de una especie de mafia. Vamos a probar suerte buscando en su cuartel.  
 
    Si por algo odio esta ciudad es por la cantidad de medios de transporte que hay que usar para llegar a algún lugar. Y no son menos en este caso. Ane ha extraído del falso fondo de su armario un par de armas que lleva del siglo XXIII, por si las moscas. Si en la Sede supieran que las tiene ahí escondidas —y peor, que fue el propio Lucas quien se las consiguió—, le caería una buena a ambos.  
 
    Tenemos que parecer serenos, si nos cruzamos con ellos antes de tiempo debemos ser cautos. No podemos dejar testigos atrás ya que, aunque yo vuelva al siglo XXIII, Ane seguirá aquí pese a todo.  
 
    Escucho cómo Emma habla nerviosa por el Miluna. 
 
    —Kennet, no es buena idea. Kennet, daos la vuelta ahora que estáis a tiempo.  
 
    Le chisto. Emma es buena chica, pero demasiado responsable. Acata las órdenes a rajatabla. Se pone histérica cuando se tuercen las cosas o tomamos rumbos diferentes a los que teníamos en un principio.  
 
      
 
    El barrio donde se encuentra el cuartel de los matones está de lo más descuidado. Parece que no hay cuidado por estas calles. Las aceras están sucias, los contenedores rebosan basura y el olor es insoportable. Ane camina tranquila y, de vez en cuando, se echa la mano hacia el lugar en el que esconde el arma. La imito para asegurarme de que sigue ahí.  
 
    —Es aquí —susurra ella—, esperaremos hasta que salgan —mira hacia su reloj de pulsera—. No tardarán mucho en salir.  
 
    Asiento y busco con la mirada algún lugar en el que podamos escondernos para seguir vigilando la entrada del cuartel, sin que ellos nos vean en un principio.  
 
    Creemos que no se tomarán demasiadas molestias en buscar a los responsables de las muertes de estos tiparracos, tenemos que hacer que parezca que ha sido por un enfrentamiento entre bandas.  
 
    No tenemos que esperar demasiado hasta que los tres matones salen del cuartel. Con la luz del atardecer parecen más amenazantes. Son como armarios de anchos. Dudo que con un par de balazos podamos acabar con ellos.  
 
    Pero Ane no piensa igual. Saca su arma rápidamente y apunta a uno de ellos. La pistola no emite ningún sonido que delate nuestra posición y de un golpe uno de los matones empieza a perder sangre del cuello. Emite un corto gruñido antes de desplomarse con los ojos en blanco.  
 
    Mierda. 
 
    Tendría que haber sido más rápido. 
 
    Sus compañeros ya están en guardia con sus respectivas armas apuntando hacia las diferentes posiciones. Si saco la cabeza de aquí para asegurarme de que doy en el blanco seguramente reciba yo un balazo primero.  
 
    PUM. 
 
    Otro de los matones cae al suelo.  
 
    Ane ha vuelto a disparar y con gran eficiencia. 
 
    El último superviviente mira por todas partes, tensa mucho más los brazos y empieza a disparar sin ton ni son por toda la calle, esperando que alguna de las balas nos alcance a nosotros.  
 
    No puedo quedarme quieto sin hacer nada. Ane ya ha derribado a dos, el último debería de ser más fácil.  
 
    Saco el arma por un hueco y disparo.  
 
    Nada. 
 
    No le he dado.  
 
    Extraigo de nuevo la pistola para intentarlo de nuevo, cuando escucho un grito.  
 
    —¡Mierda! —se queja Ane. Tiene el brazo ensangrentado y no para de mover enérgicamente el ileso —¡Dispárale de una jodida vez! —me grita furiosa.  
 
    No lo pienso y salgo del escondite esperando poder darle a mi presa rápidamente y sacar de allí a Ane cuanto antes.  
 
    El hombre sonríe al verme, ya se ha quedado con mi cara. Si logra salir vivo de esta, no parará de buscarme. Además, está la sangre que Ane está dejando caer en el asfalto. No puedo fallar.  
 
    Él es más rápido y dispara con firmeza. La bala pasa rozando mi muslo izquierdo. El simple acercamiento me quema la piel. No tengo tiempo de quejarme. 
 
    Apunto rápidamente y disparo tantas veces seguidas como me permite el cuerpo.  
 
    El matón recibe uno de los impactos en el hombro pero corre demasiado como para poder alcanzarlo con precisión.  
 
    Le he perdido de vista.  
 
    Me dirijo hacia Ane, que continúa maldiciendo en voz baja.  
 
    No podemos irnos en un medio de transporte público, llamaríamos demasiado la atención. ¿Cómo se supone que voy a arrastrar a Ane hasta casa?  
 
    La chica tiembla, mientras le caen gruesas gotas de sudor por la frente.  
 
    —Emma… —alzo la voz para que mi vigía me escuche— avisa a los vigías de Paul y Mía. Necesitamos ayuda, ¡ya!  
 
    No me dice absolutamente nada, pero el taladrante sonido de la silla moverse me deja bien claro que no tenemos tiempo que perder.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
    Esta vez sí sabía que estaba soñando. Me encontraba en el muro del Centro Público de Ciencia e Historia. Las diferentes pinturas cobraban vida. Caballeros salvando damiselas, magos y brujas peleando entre haces de luz y otras muchas escenas.  
 
    —¡Perded toda esperanza los que entráis! —gritaba Dante como un poseso desde la entrada a su Inferno.  
 
    Yo era parte del muro. Todo era armonioso para lo caótico del lugar. Una muchacha corría hacia mí perseguida por enormes relojes. Esa cara de pánico ya la había visto tiempo atrás. Incluso me parecía que fue en otra vida, porque era tal la lejanía de hace un par de días, que no reconocí a Anna hasta tenerle enfrente. La muchacha de Pudriéndonos en el cielo me miraba aterrada. Tragando saliva, casi sin respiración, me agarró de un brazo. Podía sentir cómo hincaba sus uñas en mí, presa del pánico. Miraba a sus espaldas aterrorizada pero, cuando lo hice yo, no vi a nadie. Empezaba a hacerme daño en el brazo, cuando comenzó a hablar. 
 
    —El tiempo, el tiempo —dijo, sin aliento—. Cuidado con el tiempo.  
 
    Casi se le iban a salir los ojos de las órbitas cuando volvió de nuevo la vista atrás y buscó mi mirada suplicante. Aquella vez, cuando miré, un pequeño Charles Bovary corría hacia nosotras. Anna me soltó con rapidez y continuó huyendo en dirección a ninguna parte. 
 
    Todavía estoy conmocionada por el extraño sueño. Cada vez que lo recuerdo la piel se me eriza. Aún no estoy acostumbrada a despertar en el loft. Había sido la primera verdadera noche en mi nueva casa. Tal cual llegué, me metí en la cama hasta ahora. Quién sabe la cantidad de sueños extraños que he albergado y de los cuales sólo recuerdo el peor. El más macabro, el más complicado de recordar. Cada vez que imagino la cara de pánico de Anna me muero de pena. No podía reaccionar, no podía hacer nada por salvarle… Ella gritaba que tuviera cuidado con el tiempo, supongo que se refería a los viajes.  
 
    No sé a qué estás jugando, mente perturbada, pero empiezas a asustarme.  
 
    El reloj marca las nueve de la mañana, llevo más de doce horas durmiendo. Necesitaba descansar. Ayer en la Sede me informaron de que contaba con tres días libres y pensaba pasarlos en el loft: arreglándolo y durmiendo. Tal vez vería una película o me acercaría a comprar un libro electrónico. No es lo mismo que uno físico, pero los libros en papel son difíciles de conseguir.  
 
    Podrías haberte traído uno del siglo XXI…  
 
    Sí, claro ¿antes o después de presenciar un doble asesinato?  
 
    Llamo a Mei, lo bueno que tiene vivir en un loft es que todo está conectado y no necesito salir de la cama para comunicarme con mi robot de cocina.  
 
    —Mei, café y tostadas junto con una pastilla para el dolor de cabeza, por favor.  
 
    —Enseguida, Azel. ¿Quieres que te lea los titulares de hoy?  
 
    —Sí, gracias. —Me parece que hace tantísimo tiempo que no sé cómo va mi mundo, que me vendrá bien para ponerme al día.  
 
    —«El Gobierno Central Europeo se reunirá hoy para zanjar la posesión del antiguo Estado Australiano» —Por qué será que no me sorprende—; «Se halla una valiosísima escultura de más de cuatro mil años en las profundidades del Mar Atlántico» —¿Quién habrá sido el guardián que la ha encontrado?—; «Acto conmemorativo para las víctimas del hundimiento del Titanic: 303 años de una gran tragedia», «La Realeza gana escaños, ¿volverá al poder algún día?»  
 
    Mientras Mei continúa recitando los distintos titulares, me levanto de la cama para dirigirme a la pequeña mesa redonda blanca que hay en la zona que he delimitado como la cocina. El café me espera humeante, las tostadas tardan un poco más en llegar. He dejado de escuchar lo que dice el robot de cocina, mientras le doy largos sorbos a mi café. Ayer cuando llegué con Lucas a la Sede me invitó a tomar uno en una cafetería cercana.  
 
    Cuando salimos al exterior de la Sede recordé el desafortunado incidente de los hombres que pensaba que me estaban secuestrando. La cara de Lucas reflejaba pena, se sentía culpable por mi reacción a la muerte de las prostitutas. En cuanto llegamos al piso de Ane me encerré en la habitación a llorar sin consuelo. Sabía que no iba a cambiar nada, pero soy demasiado impresionable. La brutal paliza que les atestaron a las dos chicas antes de que dejaran de respirar para siempre. Y mi mano sobre su cuerpo aún caliente y retorcido por el dolor. No dormí —o sí, ya no lo recuerdo—. Creo que si me dormí, no llegué a descansar. Sus caras me venían a la cabeza, todas y cada una de ellas: Jared, el vagabundo enfermo del ágora, Acacia desangrada por las muñecas y, ahora, las prostitutas. Cinco muertes llevo detrás. Cinco. Ya era bastante horrible con una. No creo que vaya a sobrevivir mucho tiempo por la Sede.  
 
    Entramos en una pequeña cafetería de estilo victoriano y nos sentamos junto a un gran ventanal. El día era triste, nublado y gris. Había llovido, lo noté por las pequeñas marcas de agua que había sobre la calzada. Me sentía cansada, pero no quería rechazar la invitación a una taza de café. Lucas intentó disuadirme de mis pensamientos.  
 
    —Conozco a Ane desde siempre, ¿sabes? Ha tenido una vida... difícil. —Al ver que yo no contestaba, continuó hablando—. Su padre y mi madre trabajan en la Sede. No sabíamos eso, nosotros creíamos que el conocernos se debía a que íbamos juntos al mismo colegio. Ane es unos años más pequeña que yo, pero como nuestros padres eran compañeros nos conocíamos de antes. No supimos qué hacían en el trabajo hasta que nos reclutaron al terminar los estudios en el Centro de Ciencia e Historia. No me mires así, ese colegio es tan exquisito con sus alumnos, puesto que sólo entran en él los hijos de los trabajadores de la Sede. —Me quedé perpleja al escuchar aquello, cómo la Sede lo tenía todo tan bien hilado y perfecto, cómo nos engañaba al resto. Lucas siguió hablando—. El padre de Ane es viudo, su mujer murió cuando ella tenía tres años. Tuvo una etapa de rebeldía: le expulsaron del centro a los diecisiete años, por lo que le reclutaron antes de tiempo, allí dentro se juntó con mala compañía y… —Sacudió la cabeza, como si quisiera ahuyentar algún recuerdo—. Y su padre tuvo que encubrirlo todo.   
 
    —Pero, eso es horrible. ¿El Gobierno Central no le arrestó? Lo último que necesita la sociedad son personas inservibles.  
 
    Lucas negó con la cabeza, le veía un pequeño destello de orgullo en la mirada, había conseguido quitarme de la cabeza lo ocurrido en el siglo XXI. 
 
    —Su padre creó la máquina del tiempo, por lo que es un hombre muy venerado en la Sede. Le dieron la oportunidad a Ane de vivir en el siglo XXI. Si desaparecía de aquí no iban a arrestarle ni buscarle. Para el Gobierno Central Ane está muerta.  
 
    Le miré horrorizada mientras me llevaba las manos a la cara, ¿qué clase de padre haría algo así? 
 
    —Así que, ya ves… Ane no podrá volver nunca al siglo XXIII. Lo lleva como puede, pero le conozco lo suficiente como para saber que no está bien, que se siente sola. —Tensó la barbilla, se estaba poniendo serio—. Que tiene que vivir en un mundo que no es el suyo, en el que no encaja. Su actitud rebelde se ha evaporado con el tiempo, al principio era horrible ir a verle. —Levantó el brazo y se arremangó la camisa a cuadros que llevaba puesta— ¿Ves esto? —dijo señalando a una pequeña marca blanca que tenía cerca del codo—. Un plato volador, lanzado por la mismísima Ane la primera vez que fui a verle. —Soltó una carcajada ante el recuerdo mientras volvía a colocarse bien la manga—. Cuando me vio sangrar cambió de actitud y me llevó al hospital más cercano. Cuatro puntos de sutura y una cicatriz muy sexy.  
 
    Me reí. En cuanto acabamos los cafés se ofreció a llevarme a casa en coche. Lo sopesé un momento, no me apetecía volver al interior de la Sede para recorrer el largo pasillo repleto de magníficas obras de arte.  
 
    El coche de Lucas, estacionado en el aparcamiento, era mucho peor que el mío. Incluso usaba electricidad de la barata. El cable al que estaba enchufado era de los antiguos, de los primeros prototipos de coche eléctrico. El mío podía estar varias semanas sin cargar, tenía una gran batería. El interior, por el contrario, estaba bastante cuidado y limpio. Con el dinero que ganaba podía comprarse un coche muchísimo mejor, no entiendo por qué se conforma con esa cafetera.  
 
    Le expliqué dónde vivo y sonrió.  
 
    —Me temo, entonces, que nos despediremos antes de lo que me gustaría.  
 
    Tragué saliva, ¿aquello había sido un cumplido? ¿Quería estar conmigo más tiempo? No supe cómo reaccionar, debía de tener las mejillas encendidas ya que empezaba a tener demasiado calor. Él debió de notarlo y soltó una risita antes de arrancar el coche.  
 
    —¿Hace un par de días te morías por perderme de vista y ahora dices eso?  
 
    Quise sonar bromista. Como lo era todo el mundo en el año 2015. Quería que sonara a algo que habría dicho Ane en tono sarcástico. 
 
    —Siento aquello, no era mi día. Que mi madre me obligara a cargar con uno de los nuevos me tocó la moral… —dijo avergonzándose de su actitud—. Además debería dejar de juzgar a las personas por la primera impresión. Cuando te vi creía que ibas a ser una chica flan, de esas que no tienen carácter y se esconden detrás de los contenedores cuando están matando a un par de chicas —Él también sonaba bromista, aunque lo último lo dijo con el semblante serio—. Me equivocaba. Creo que merece la pena conocerte.  
 
    En mi mente tan sólo aparecía una pregunta: ¿qué tiene Lucas…?  
 
    Lo que no tiene Kennet. Eso es lo que tiene: sensibilidad, cariño, respeto y sutileza. Por suerte Kennet se tuvo que quedar en el siglo XXI un tiempo más, él no había liberado un alma Infortunium cuando nosotros nos fuimos de allí. Su despedida fue una amarga mirada de enfado. Sigo sin comprender por qué está de un humor de perros. Yo no hice nada. Si su novia es tan desconfiada como para enviarle apropósito al mismo año que su exnovia para asegurarse de que le era fiel, sólo podía significar que esa relación estaba destinada al fracaso.  
 
    Si supiera lo que me hizo. ¡Ay, si lo supiera!  
 
    Si lo supiera lo habría hecho y con más motivo. Tú podías ser la otra. ¡Piensa en lo borracha que ibas aquella noche!  
 
    Aunque él se empeñe en decir que no iba a besarme, ¿yo sí que lo hubiera hecho? En aquel momento me veía capaz.  
 
    Por suerte no me había topado con Erin en mi vuelta a la Sede. Temía que, si nos encontrábamos, me vería envuelta en otra pelea de gatas.  
 
    Que lío de sentimientos. Qué dolor de alma.  
 
    Todo lo malo que había traído la Sede —Kennet, cadáveres, presenciar muertes…—, se evaporaba cuando veía a Lucas. Él era una alegría, siempre con una sonrisa en los labios. Me hacía sentir a gusto. En paz. En calma conmigo misma. Sin embargo Kennet me recordaba al dolor que no quería revivir. 
 
    Lucas tenía razón, no tardamos en llegar al edificio que albergaba mi nueva casa. Sentí un gran vacío en mi interior. No quería que la soledad se convirtiera en mi compañera en aquellos instantes. Era muy duro entrar en casa con ella. Pues veía el semblante de todos los muertos en la oscuridad. Me perseguían con lástima, pidiéndome ayuda. Tiemblo cada vez que cierro los ojos.  
 
    Puedes hacerlo, me decía a mí misma. Lucas no me obligó a bajar en seguida del coche, sino que esperó en silencio a que yo me tranquilizara. Me dio su número de teléfono por si surgía algún imprevisto o por si necesitaba hablar. Le di las gracias con la mirada, porque la voz había decidido quedarse presa en mi garganta.  
 
    Logré bajar del coche y adentrarme en el edificio, no sin antes guardar el número de teléfono de Lucas en la memoria de mi móvil.  
 
      
 
    Y es ese sonido, el de mi teléfono, lo que me saca de mis pensamientos. Lo busco como una loca. ¿Dónde lo dejé ayer? No suelo estar muy pendiente del móvil y menos desde que estoy de aquí por allá en el tiempo. Por suerte, mamá no me había llamado preocupada en estos días que he estado desaparecida. Sería buena idea telefonearle para que no se alterase.  
 
    —Azel, ¿abro la puerta? —La voz robótica de Mei me sobresalta. 
 
    ¿La puerta? El timbre al que no estaba acostumbrada aún era el de la puerta. Así que no había sido mi teléfono móvil.  
 
    —¿Quién es? —pregunto. El robot enciende una pequeña pantalla que hay junto a la nevera.  
 
    Lucas.  
 
    Ay, ¿pero qué hace aquí? No nos irán a mandar de nuevo a Dios sabe dónde, ¿no? Es demasiado pronto, necesito descansar, necesito volver a ser yo. Lucas sólo me recuerda lo que hay más allá de estas paredes. Pero es que… su sonrisa…  
 
    —Ábrele la puerta —digo.  
 
    Me percato entonces de algo importante. Voy demasiado cómoda.  
 
    Voy en pijama. Así pues corro hacia la zona de la habitación y rebusco en el armario improvisado compuesto por un par de estanterías blancas. Siento la prisa en los talones, ya que no me va a dar tiempo a cambiarme de ropa. Malditos ascensores de alta velocidad, lo bien que me vendría ahora uno como el del edificio de Ane.  
 
    Y, en efecto, no me ha dado tiempo. Escucho la puerta abrirse poco a poco.  
 
    —¿Azel? —pregunta.  
 
    —¡Sí! Estoy aquí. —Me acerco avergonzada hasta la puerta. Intentando taparme el pijama con los brazos de forma inútil. 
 
    Él sonríe al verme y a mí se me olvida todo lo que ocurre alrededor. Me fascina cómo una persona puede hacerte olvidarlo todo. Me fijo en que no viene con las manos vacías, sino que lleva una caja de color rosa. 
 
    —¿Has desayunado ya? Traigo donuts.  
 
    —¿Has venido hasta mi casa para desayunar? —pregunto divertida. Vale, no puedo evitar sonreír de forma inconsciente. Él se da cuenta.  
 
    —Y para ayudarte con la mudanza. Algo me dice que no te viene mal mi compañía.  
 
    Sonrío de forma pícara al recordar el sueño que le involucraba la otra noche. Su compañía me venía fenomenal. Sin embargo, ahora debería calmar mis instintos.  
 
    —No, no he desayunado. ¿Eres consciente de que si te dejo ayudarme con la mudanza vas a hacerlo tú todo?  
 
    Él ríe mientras se adentra en el loft. Observa todo a su alrededor y deja la caja de donuts sobre la mesa de la zona de cocina. Pasea divertido por toda mi casa, observando las distintas cajas aún por desembalar que me ayudó mamá a traer de su casa.  
 
    —Sé que hacer una mudanza mientras empiezas en la Sede es bastante complicado —dice abriendo uno de los paquetes—. Con mi ayuda estarás instalada esta noche. 
 
    Me acerco a la caja de donuts y cojo uno con glaseado azul. Observo cómo Mei guarda las tostadas que acababa de preparar para luego. Parece que el robot de cocina empieza a conocerme.  
 
      
 
      
 
    —¿Y a qué época tienes pensado enviarme? —Me atrevo a preguntarle en una de nuestras pausas para comer. Y es que desde que está aquí hemos parado para comer al menos tres veces.  
 
    La ropa ya está en su sitio y las pocas cosas que me llevé de casa de mis padres también. Hemos estado ojeando un par de catálogos virtuales, me ha ayudado a escoger el resto de mobiliario y hemos hecho la compra de muebles vía internet.  
 
    Comemos sentados en el suelo, apoyados en una de las paredes.  
 
    —¿Ya estás pensando en el trabajo? ¿No prefieres que sea una sorpresa? —responde con otra pregunta, me pone de los nervios. Se ríe.  
 
    —¡Si te lo pregunto es porque quiero saberlo! —Trato de sonar irritada, aunque el rostro me traiciona—. Quiero informarme un poco, ya sabes…  
 
    —Lo único disponible para París es 1793. —El semblante me ha debido de cambiar de repente, ya que él parece mucho más tenso—. Sé que es una época conflictiva…  
 
    —Muchas muertes… —Es lo único que consigo decir.  
 
    Se acerca y me arropa con sus brazos. ¿Por qué? ¿Tan débil me ve? ¿Pretende abrazarme cada vez que vengan los cadáveres a mi mente? ¿Y dónde estaba la otra noche cuando lloraba sin consuelo en el siglo XXI? Le aparto, no quiero necesitar eso cada vez que me enfrente a la muerte. Veo por dónde va el asunto, sólo quiere una cosa: acabar con lo que empecé en la discoteca Lärm. Seguro que sólo ha venido para llevarme a la cama y ha aprovechado este momento para acercarse más a mí.  
 
    Eso es muy rastrero, ¿cómo puede alguien intentar aprovecharse de una persona que está en mi estado? Estoy muy conmocionada, vulnerable y sentimental, diría yo. Él me mira extrañado. 
 
    —Perdona, no quería incomodarte. —Alza las manos como muestra de disculpa.  
 
    —Si piensas que haciéndome creer que eres mi amigo vas a conseguir que nos acostemos, la llevas clara —respondo mientras me pongo en pie. Él se queda en el suelo mirándome atónito con la boca entreabierta.  
 
    —¿Perdona? ¿Crees que estoy haciendo todo esto para llevarte a la cama? —Es entonces cuando se levanta de su posición, tengo que alzar un poco la cabeza para encontrarme con su mirada asesina—. Si quisiera aprovecharme de ti lo habría hecho en Madrid, en tu habitación.  
 
    —¿Entonces qué quieres? —contesto en el mismo tono de voz.  
 
    —Creo que eso da igual, porque ha quedado bastante claro lo que crees que quiero.  
 
    Es lo último que me dice antes de que empiece a caminar hacia la puerta, sale del loft dando un portazo. 
 
    Oh, mierda. 
 
    Qué has hecho. 
 
       
 
      
 
    He intentado llamar tantas veces a Lucas en los últimos días que creo que mi compañía de teléfono me va a mandar un mensaje con algo así como: «el teléfono al que llama le está ignorando, por favor, deje de ser tan cansina». Y es que en unos minutos salgo hacia la Sede para viajar al año 1793. Bueno o eso creo, porque sabiendo que Lucas es hijo de la profesora Wisdom no le habrá costado nada cambiarme la misión. 
 
    Y pedir no ser mi compañero. 
 
    Y hacerme la vida imposible en la Sede. 
 
    Así que he decidido que voy a salir antes de tiempo para ir a ver al subdirector Altamira, él me pondrá al día sobre mi situación. No me dio ninguna carpeta roja cuando volví del siglo XXI, creía que era porque me iba a acompañar Lucas en la siguiente misión y él me daría la información necesaria. Ahora estoy tan nerviosa que no creo que aguante en casa más tiempo.  
 
    Cojo la chaqueta que Lucas se olvidó el otro día —la cual era mi excusa para llamarle en tantas ocasiones— y bajo a la calle. Hace tanto que no cojo el coche gracias a la proximidad del loft con el Centro que empiezo a echar de menos el conducir. Luego pienso en la cantidad de energía que estoy ahorrando y se me pasa. Camino por las embotelladas calles, repletas de gente y vehículos. Cuando giro la esquina veo a lo lejos el Centro de Ciencia e Historia. Mi coartada para el mundo.  
 
    Camino tan deprisa que no tardo nada en llegar hasta el Centro, muestro mi pase al robot de seguridad y me deja pasar al interior. Intento no centrarme en los detalles del mural que formaron parte de mi pesadilla, pero una parte de mí quiere saber si Anna también está grabada en él. Zarandeo la cabeza, pues tengo que ir al despacho del subdirector.  
 
    Llego a la tercera planta, en la que se encuentran los despachos. Sigo el pasillo hasta el cartel que reza el nombre del hombre al que busco. Me sorprendo al ver que tiene la puerta entreabierta.  
 
    Voy a llamar cuando le veo sentado en su silla rebuscando, impaciente, entre los cajones del escritorio. Me quedo absorta, observando el interior del despacho. Extrae un pequeño frasco, cuyo contenido es color verde. Una jeringuilla reposa sobre la mesa, el hombre alarga el brazo para agarrarla y mete el líquido su interior. Tengo que cerrar los ojos en cuanto veo que se lo inyecta en la yugular. Al instante, el rostro pasa de estar tenso y preocupado a la más extrema relajación. Hay algo en la escena recién vivida que me da mala espina. Parecía que la substancia tenía un efecto adormecedor, muy parecido al que había visto en la gente de la facultad cuando fumaba hierba.  
 
    Aun así la sustancia me suena demasiado, algo me dice que la he visto antes. Hasta que la mente es capaz de viajar y aparece ante mis ojos la imagen del microscopio enorme junto a la profesora Wisdom. Aquello ocurrió el primer día en la Sede, cuando intentaba que yo les creyera. Cuando intentaba mostrarme de todas las maneras posibles que el alma existía. 
 
    Y creo que eso es justo lo que acaba de inyectarse el hombre.  
 
    Me alejo de la puerta del subdirector y corro escaleras abajo, atravesando la puerta de mantenimiento y corriendo por el recargado pasillo. Las manos me tiemblan cuando trato de pasar mi identificación por la ranura del robot de seguridad y mando callar al robot, el cual creo que me ha hecho una pregunta sobre Abraham Lincoln.  
 
    En la sala que contiene múltiples puertas, le veo. 
 
    En cuanto me ve hace una mueca y yo, temblorosa de pies a cabeza, me lanzo a sus brazos.  
 
    —¡Lucas! ¡Tengo que hablar contigo!  
 
    —¿Tanto me has echado de menos? Vaya, hacerse el duro funciona —dice él, asombrado, aunque puedo notar cierto desconcierto en su mirada.  
 
    —Estoy hablando en serio. He visto algo. Creo que nos están mintiendo con el uso de las almas.  
 
    —No digas tonterías, Azel. ¡Anda, mi chaqueta!  
 
    No entiendo cómo no se me ha caído durante la carrera. Aun así no puedo dejar de preguntarme cómo es posible que no me crea. Aunque, claro, aparecer y lanzarte a los brazos del hombre con el que habías discutido hace un par de días no es que sea del todo normal. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
    —¡Olvídate de tu chaqueta! —Se sobresalta cuando le grito. Ve que algo no va bien, así pues me coge de la muñeca y me lleva hacia una de las puertas. Es de las pocas que no están numeradas y cuál es mi sorpresa al percatarme de que se trata de un baño. 
 
    Me suelta la muñeca y empieza a inspeccionar el servicio. Abre cada una de las puertas de retretes individuales para cerciorarse de que no hay nadie en el interior. Cierra la pequeña ventana que sirve de ventilación y la puerta del baño con pestillo.  
 
    —No deberías ir gritando por ahí que la Sede nos está engañando —murmura—. Cuéntame qué has visto.  
 
    Le explico lo ocurrido en el despacho del subdirector Altamira y escucha mi historia sin pestañear. Se lleva las manos a la cabeza, se revuelve el pelo y se gira hacia el lavamanos. Da un fuerte golpe contra la pieza de mármol. 
 
    —Mierda, lo sabía —espeta. 
 
    —¿El qué?  
 
    Prefiero preguntar antes de sacar conclusiones precipitadas. Hay muchas posibles respuestas y no sé si estoy preparada para ellas. 
 
    —Hace tiempo que observo los pasos de la Sede. Una vez conocí a alguien que…—zarandea la cabeza—. No importa. Lo que quiero decir es que hay algo raro, sigo investigando. 
 
    —¿Incluyes a tu madre en esto?  
 
    Niega con la cabeza.  
 
    —No, creo que es cosa de los mandamases. Hay movimientos extraños, gente que aparece y desaparece. Estoy convencido de que usan las almas para otra cosa.  
 
    —¿No puede ser que el subdirector esté enfermo?  
 
    Sacude la cabeza y se separa del lavamanos. Comienza a caminar de un lado a otro del baño, inquieto. 
 
    —Tengo motivos para asegurar que no sirven para curar a nadie.  
 
    Su contestación me choca, como si me estampase contra un duro muro de ladrillo.  
 
    —¿Entonces…?  
 
    —Hay algo de valioso en la sustancia, pero no es curativo. No puedo contarte nada más, Azel, es peligroso. Con que lo sepa uno es suficiente. 
 
    —¿Por qué sigues trabajando para ellos? —Quiero saberlo. Necesito saber por qué, si dice que es tan peligroso, se arriesga cada día. 
 
    —Para tenerlos controlados. Si ven que sospecho algo me… echarán. —Le tiembla la voz al pronunciar la última palabra. A mí la cabeza me va demasiado deprisa como para entender lo que ocurre.  
 
    —¿Qué crees que hace la sustancia? 
 
    —No creo que cure nada, es sólo que…  
 
    Alguien aporrea la puerta, por lo que Lucas se tensa y calla al instante. Si este tema es tan peligroso como él insinúa, entonces nadie puede sospechar de nosotros. Tengo que pensar con avidez. Así pues actúo rápido, meto la mano en mi bolso y saco un pintalabios, me pinto y paso la mano por mi boca haciendo que el carmín se emborrone. Lucas está demasiado preocupado como para comprender qué ocurre, así que tomo la iniciativa y me acerco a él para emborronarle un poco de pintalabios por su boca. Se queda más extrañado aún.  
 
    Desabrocho un par de botones de mi camisa y su bragueta y es entonces cuando creo que Lucas ha entendido lo que estoy haciendo. Se apoya en el lavamanos con la cara exhausta. Abro la puerta intentando adoptar el mejor semblante de vergüenza que puedo. Quien sea que esté al otro lado debe pensar que el baño estaba cerrado porque estábamos siendo indecentes. 
 
    Kennet me mira sorprendido al otro lado de la puerta.  
 
    Me abrocho con rapidez la camisa. Trago saliva.  
 
    Ojalá, pienso en el fondo, ojalá sintiera algo mínimo por mí que hiciera que esto le molestase. Para que sepa lo mucho que duele. Pero no dice nada, está inmóvil admirando la escena. Lucas se encoge de hombros cuando me giro hacia él. Erin está también en la sala de las puertas enumeradas, observándolo todo con una gran sonrisa. No sé si le encanta la situación porque piensa que estoy liada con Lucas o porque se piensa que me han cortado el rollo. Sin embargo a mí me parece más divertido dejar que piense lo primero. Que vea que no me importa Kennet, que está superado. Lucas sale detrás de mí, agarrándome del hombro. Pasamos junto a Erin.  
 
    —Tienes algo en la cara —exclama la joven.  
 
    —Se llama belleza —espeta Lucas—. Siento que no estés familiarizada con el término.  
 
    No puedo creer lo que acaba de decir. Me acaba de defender a capa y espada. Me doy aires de grandeza, al menos por un instante, hasta que escucho cómo Kennet le pega un puñetazo a Lucas por detrás.  
 
    Oigo gritos. Y —por qué será que no me sorprende— son de Erin. La que ha empezado todo esto. Se pone a gritar como una loca, yo me llevo las manos a la boca intentando interponerme entre los dos. Kennet tiene a Lucas contra el suelo y le atesta puñetazos sin ton ni son en la cara. Lucas intenta forcejear y le pega una patada en la entrepierna. Kennet se queda quieto y cae de lado, dolorido. Lucas se pone en pie justo cuando la profesora Wisdom aparece agitada en la sala de las puertas enumeradas. Los robots de seguridad sacan sus largos brazos metálicos y agarran a los jóvenes.  
 
    —¡A mi despacho todos! —grita enfurecida con los brazos en jarra.  
 
    Seguimos a la profesora hasta el despacho circular. Nos dice a Lucas y a mí que entremos primero. Erin y Kennet esperan fuera mientras tanto.  
 
    —De ti puedo entenderlo, Azel —dice primero dirigiéndose a mí. Parece furiosa—. Pero de ti, Lucas…  
 
    Pero, ¿por qué dice que de mí lo entiende? ¿Qué pasa, que su hijito del alma no puede meterse en follones? Lucas, avergonzado, agacha la cabeza.  
 
    —¿Cómo que de mí puede entenderlo? —espeto—. ¡Yo no he tenido nada que ver!  
 
    —¿Ah, no? Qué casualidad que tú, tu expareja y su actual novia estuvierais en el lugar de los hechos.  
 
    Me quedo perpleja ante su acusación. Creo que jamás entenderé por qué intentan justificar todos mis actos con Kennet. 
 
    —Azel no tiene nada que ver en esto, mamá —interviene Lucas.  
 
    —Ya, por eso tienes su pintalabios por toda la cara.  
 
    Me encojo de hombros, el color carmín se ha unido con la sangre y apenas se distingue. Había olvidado la escena del baño. 
 
    —No es por lo que piensas. —Trato de ayudar a Lucas. 
 
    —¿No? Entonces explícamelo.  
 
    Miro a mi compañero, me observa inquieto y niega con la cabeza de manera fugaz para que su madre no le vea hacerlo. No puedo hablarle de nuestra conversación en el baño.  
 
    —Lo suponía —comenta tras el silencio de reflexión—, debería plantearme el separaros como compañeros, esto no es lo que queremos en nuestras misiones. Pero no puedo hacer más cambios por ti, Azel. Has entrando dando guerra.  
 
    —Deja de tomarla con ella, la culpa ha sido mía. He llamado fea a Erin, y Kennet se lo ha tomado muy mal. 
 
    La profesora Wisdom mira horrorizada a su hijo.  
 
    —Ya hablaremos entonces tú y yo acerca del respeto hacia las personas. Salid antes de que me arrepienta de no sancionaros.  
 
    Me doy la vuelta para salir del despacho, cuando la profesora nos pide que hagamos entrar a Erin y Kennet. Supongo que querrán saber si ambas partes coinciden. No creo que Erin sea tan rastrera de cambiar los hechos.  
 
    Cuando salimos el robot de seguridad le quita las esposas provisionales a Lucas. Erin me mata con la mirada antes de entrar al despacho circular. Mi compañero apoya su mano en mi hombro, de manera reconfortante.  
 
    Y, aunque me cueste asumirlo, había algo que me molestaba de todo aquello. Kennet jamás me había defendido delante de nadie, no al menos de aquella manera tan violenta, pero sí que lo había hecho por Erin. Supongo que si las personas cambian, suele ser a peor.  
 
      
 
    Lucas no habla en todo el camino hasta el aparcamiento de máquinas del tiempo, se acerca a una diferente a la última que utilizamos. Entramos en ella, es más amplia que las otras dos en las que he estado. Me dice que vaya al cambiador, que tengo para rato con la ropa de 1793.  
 
    Tiene razón. Es un auténtico lío. ¿Cuántas capas de ropa llevaban entonces? No voy a poder atarme el corsé yo sola, ni en broma. Encima, aunque la máquina sea más amplia, no se han esforzado en hacer más grande este lugar. 
 
    Caigo en la cuenta de que no puedo ir por ahí así como así, tengo que pasar desapercibida. El vestido que tengo que llevar parece de lo más elitista, aunque en realidad es más simple que los que recuerdo haber visto en las ilustraciones de la época. Me da a entender que vamos a ser de la clase burguesa. Mejor, dado que si fuéramos de la nobleza tendríamos los cuellos en juego.  
 
    Desisto con los cordones del corsé y decido darle unos golpecitos a la puerta del cambiador.  
 
    —¡Lucas! Necesito ayuda, por favor.  
 
    Escucho su risa al otro lado. 
 
    —Entre lo del baño y esto, ¿cómo no va a pensar mi madre que estamos liados? —pregunta mientras abre la puerta.  
 
    —Pero cierra los ojos. —Menuda estupidez acabas de decir, Azel. Ni que él no hubiera visto antes un cuerpo femenino, además que no se te ve nada. El corsé te tapa más que cualquiera de tus bikinis.  
 
    —Vale. —Ríe de nuevo.  
 
    Cabemos los dos a duras penas, no sé cómo va a ayudar esto a atarme el corsé.  
 
    Tú lo que quieres es que te lo quite. 
 
    Que te calles, parece que tienes tú más ganas que yo. 
 
    Tú y yo somos la misma persona. 
 
    Pero deja de recordarme lo nerviosa que me pone Lucas.  
 
    Y menos mal que no me está mirando. Le coloco las manos en mi cintura y le guío hacia la espalda. Recorre tembloroso el camino de mi columna hasta los hombros y posa con timidez los dedos una fracción de segundo antes de retirarlos. Se me eriza la piel a la vez que tengo que contener el suspiro reprimido en mi pecho. Desliza las manos acariciando cada detalle dibujado en mi espalda y siento cómo agarra los cordones del corsé. El delicado sonido de los cordones me ruboriza al imaginar cómo sería que los estuviera desatando. La delicadeza termina cuando tira con todas sus fuerzas dejándome, literalmente, sin respiración.  
 
    —Ya, ya, ya, ya. ¡Para! —espeto con el poco aire que me queda.  
 
    —Si no abro los ojos no puedo atártelo, no sé hacer nudos sin mirar. —Sé que está tratando de reprimir la risa y seguramente yo estaría igual que él, si pudiera respirar. 
 
    —Vale, pero lo atas y te vas.  
 
    No contesta, siento sus manos moverse rápidas mientras hace el nudo. Detiene sus manos escasos segundos en mi cintura. Un escalofrío me recorre la espalda.  
 
    No, Azel, no lo estropees.  
 
    Pero él está aquí, y yo también, y me muero por repetir lo de Madrid. 
 
    ¿Quieres volver a pasarte las noches enteras llorando? Esta es vuestra última misión juntos, después de esto se acabó, a lo mejor no vuelves a verle. Hay pocas posibilidades de que coincidáis por ahí, perdidos en el tiempo. Y mucho más difícil es que lo hagáis en vuestros días libres.  
 
    Con más motivo éste es el momento de hacerlo. Si no voy a volver a verle, ¿qué hay de malo?  
 
    Que vas a sentir algo más por él y no puedes permitirte tener el corazón roto justo ahora que se te acaba de curar.  
 
    Trago una bocanada de aire en un intento de contener mis impulsos.  
 
    —No tardes —murmura. Y no sé si se refiere a que no tarde en decidirme o a salir del cambiador, porque de verdad no sé qué hacer.  
 
    Dejo que se vaya. Cierra la puerta y trato de acompasar mi respiración a pesar del corsé.  
 
    Tras mucho forcejear consigo ponerme el vestido burgués: blanco, con detalles en rojo. El corpiño, del mismo tono rojizo, me hace una figura despampanante. Pues parece que tengo tetas y que están ahí, a punto de explotar.  
 
    Hay, también, una peluca de mi color de pelo repleta de rizos. Me la pongo a pesar de mis ganas nulas. Porque es mi trabajo, porque tengo que salvarme el cuello y tengo el pelo demasiado lacio para ir a la moda. En cuanto me veo reflejada en el espejo, me siento ridícula. No logro concebir cómo esto pudo verse como algo bello en su tiempo. 
 
    Puedo imaginar la cara de Lucas cuando salga, tiene que decir algo como cuando Kennet me vio en toga: que estoy ridícula o que empiece a reírse en mi cara. Ese pensamiento me hiere. De todas formas hago de tripas corazón y me decido a abrir la puerta.  
 
    Está de brazos cruzados, mirándome. Relaja todo su cuerpo y coloca sus brazos a los costados. Sigo el camino de su mirada hasta que comprendo que las ha posado en mi delantera.  
 
    ¡Hombres!  
 
    Chasqueo los dedos para apartarle de su ensimismamiento.  
 
    —Estoy aquí. —Señalo mi cara.  
 
    —Y ahí también estás —dice, mencionando a mis pechos. Alzo las manos en señal de indignación. 
 
    —Venga, entra a cambiarte. —Le doy un empujón hacia el interior del cambiador.  
 
    —Lástima que por detrás no te haga justicia.  
 
    Me giro cabreada. Cuando cierra la puerta no puedo evitar soltar una carcajada, sé que lo ha dicho en broma y, la verdad, es que me alegro de que no se haya reído de mi aspecto sino que le haya gustado tanto lo que llevo puesto.  
 
    Te estaba mirando las tetas. 
 
    ¡Y quien no! ¡Apenas puedo quitar la mirada de ellas! 
 
    Observo el interior de la máquina. Hay un taburete junto a las palancas y botones, intento sentarme en él. La falda abulta demasiado y apenas puedo inclinarme para sentarme por el dolor que me provoca el corsé en el estómago. Está demasiado fuerte, por eso me hace esta figura, el aire ha ido todo a mis pechos y por eso se han inflado. 
 
    Deja de decir tonterías.  
 
    Pero tiene sentido, no digas que no. 
 
    ¡Qué va a tener sentido que se te hinchen las tetas por el aire de tu estómago!  
 
    Alguna explicación tiene que haber. 
 
    Lucas ha tardado menos de lo que me esperaba. Lleva una camisa a rayas y unos pantalones rectos oscuros, junto una chaqueta marrón. Parece un pobretón más que un burgués.  
 
    —Quítate la peluca —me dice al salir, le miro extrañado— ¿Quieres que te corten la cabeza?  
 
    Me la quito sin pensarlo dos veces.  
 
    —Vamos a entrar en plena Revolución Francesa, la mayoría de vestimentas que llevaban los burgueses han sido sustituidas con otras más parecidas a las que llevan las clases obreras. Si no quieres que te corten la cabeza, limítate a ponerte vestidos: nada de pelucas.  
 
    —¿Y el corsé? —pregunto. 
 
    Se ríe. 
 
    —Te queda bien.  
 
    Le doy un golpecito amistoso en el brazo, simulando enfado. La verdad es que después de lo mucho que he sufrido al ponerme el corsé, aguantaré un buen rato con él.  
 
    La cuenta atrás está activada. Los diez segundos pasan en un santiamén, casi no noto el zarandeo de la máquina cuando se detiene. Lucas abre despacio la puerta de la máquina, al otro lado se encuentra la oscuridad absoluta. Sale y al poco aparece con una incandescente lámpara de aceite en la mano. El rostro de Lucas está vagamente iluminado y puedo ver un ligero rastro de vello facial en el mentón.  
 
    Salgo tratando no tropezarme. A mi vista le cuesta un poco enfocarse, al final mis ojos se acostumbran a la poca luz que hay alrededor. Mis pasos suenan huecos. Parece que estamos en el interior de una casa.  
 
    —¿Cómo es posible? —pregunto mirando a Lucas, que está a mis espaldas cerrando la puerta de la máquina. 
 
    —Es propiedad de la Sede, no te preocupes —explica al percatarse de mi preocupación—. No tenemos ningún enviado a esta época por el momento. El último murió en la guillotina y no hay muchos voluntarios que digamos.  
 
    Me estremezco. ¿Mataron a alguien del siglo XXIII aquí? Increíble.  
 
    Lucas empieza a encender poco a poco todas las velas que encuentra, iluminando el pasillo con nula decoración en el que nos encontramos. Las cortinas están corridas y se puede apreciar la oscura París, iluminada por unos pocos y pobres faroles. Las casas ya no tienen luz y se respira paz. Nadie diría que estamos en plena Revolución.  
 
    —¿Qué hora es? —pregunto.  
 
    —Debe de ser pasada la medianoche. Deberíamos dormir para mañana buscar las Infortunium.  
 
    —Pero, si me acabo de levantar.  
 
    —Lo sé, pero no elijo yo los horarios. Ven, busquemos nuestras habitaciones.  
 
    Me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. El corazón se me estremece y repiquetea con fuerza contra mi pecho. Gracias a la poca luz del lugar no se me nota lo ruborizada que estoy.  
 
    Recorremos pasillos enmarcados por muebles cubiertos con sábanas y subimos las chirriantes escaleras de madera, parece que nadie ha venido aquí en años. Lucas se detiene en el segundo piso. La casa cuenta con escaso mobiliario, lo cual me parece decepcionante. Me esperaba otra cosa teniendo en cuenta que tenemos que aparentar ser de la burguesía, pero como nadie más tiene que entrar dentro de la casa es comprensible.  
 
    Abre una de las primeras puertas, entra y se pone a encender más candelabros. La habitación cuenta con una cómoda y una gran cama con dosel.  
 
    —Estaré en la habitación de al lado. —Me mira divertido y dobla la mitad de su cuerpo para imitar una reverencia—. Para la princesa, la mejor alcoba. 
 
    Le chisto llevándome un dedo a la boca. 
 
    —No me llames así, no quiero que me decapiten.  
 
    Desaparece del cuarto, ahogando una sonrisa de las suyas. La habitación me da miedo. Soy tonta, lo sé, pero no puedo evitar pensar que es el macabro escenario de un asesinato. Y mi mente no ayuda a quitarme el miedo.  
 
    Por suerte, quitarme el corsé es mil veces más fácil que ponérmelo. Logro tirar del cordón que lo ata y cae solo. Tengo el torso lleno de marcas rojas. Respirar hondo sin ahogarme es un alivio. Abro uno de los cajones de la cómoda para ver si hay algo con lo que poder dormir, sino me veo durmiendo desnuda y no es mi intención. Por suerte, hay un camisón blanco larguísimo —tanto de falda como de mangas—. Cuando me lo pongo empiezo a tiritar, la tela está helada y me eriza la piel.  
 
    Deshago la cama, al menos las sábanas parecen limpias. Me meto en ella.  
 
      
 
    Soy un búho. No creo que pueda dormir. Me he levantado hace unas horas, no puedo dormirme ahora y mucho menos después de la pelea entre Kennet y Lucas, las miradas de Erin, el discurso de la profesora Wisdom y las manos de Lucas sobre mi cintura.  
 
    Doy una vuelta y otra. Resoplo. No voy a conseguir dormir con todo esto en la cabeza.  
 
    Me levanto y cojo una de las velas que había dejado encendidas —porque no tengo ni idea de cómo encender una sin incendiar la casa—.  
 
    Salgo al pasillo, descalza. El suelo está congelado, tanto que los pies me empiezan a arder. Me obligo a caminar más deprisa hacia a la puerta contigua. Llamo. Antes de recibir respuesta, abro la puerta y entro.  
 
    Lucas está de pie sin camiseta —intuyo que cambiándose de ropa—. Me mira perplejo, no entiende qué hago en su habitación. Al igual que antes, la poca luz de las velas contorna su cuerpo. El juego de sombras le hace más musculoso de lo que ya es. 
 
    —No… emm… —carraspeo nerviosa. Se me ha olvidado qué estaba haciendo aquí—. No puedo dormir. —Consigo decir al final.  
 
    Levanta una ceja y se coloca la camisa de nuevo. Señala su cama, que es mucho más pequeña que la que me ha cedido.  
 
    —¿Te apetece hablar hasta que te entre sueño? —Se sienta en el extremo de la cama.  
 
    Niego con la cabeza. Siento un empujón en mi espalda, algo me obliga a acercarme a él. Mi cerebro me pide que vaya despacio, mientras mis piernas se precipitan al vacío de su mirada. Lucas no entiende nada, me mira extrañado a la par que se hace a un lado para dejarme un lugar en la cama. Cuando llego hasta él, el primer impulso que tengo es de rozarle el hombro con suavidad, se le eriza la piel. Sonrío. No aparta la mirada del fino camisón, el mismo que me alzo hasta las rodillas para poder sentarme a horcajadas sobre él. Me acaricia con cautela la espalda, sin acabar de dar crédito a lo que está ocurriendo. Busco deseosa sus labios y le muerdo con suavidad justo antes de besarle con pasión. Porque ya no aguanto más, llevo reprimiéndome demasiado. Me da igual si me hace daño, me da igual si luego no volvemos a vernos. Voy a vivir el ahora, porque no sé si mañana nos cogerán y decapitarán y me arrepentiré en el último momento de mi vida de no haber aprovechado el momento.  
 
    Y él tampoco se reprime. Me besa con agresividad contenida, intentando ser delicado pero sin conseguirlo. Me agarra de la espalda y acerca mi cuerpo todo lo que puede al suyo. Baja a mi cuello, buscando mis pechos y de nuevo mis labios. Revuelvo su pelo entre mis dedos. Le empujo para que se acabe de acostar en la cama.  
 
    Porque voy a hacer de él maravillas.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
    Al final conseguí dormir. Vaya que si lo hice. Cuando abro los ojos veo entrar un pequeño haz de luz por la ventana. Uno de los brazos de Lucas me rodea la cintura, escucho su respiración en mi oído. Sonrío como una colegiala.  
 
    Hala, ya te has salido con la tuya.  
 
    No voy a hacerte caso, estoy feliz.  
 
    Bostezo, intentando no hacer demasiado ruido. No tengo ni idea de qué hora debe de ser, pero se escucha alboroto en las calles. Toco el brazo de mi acompañante, intentando despertarle porque estoy un tanto asustada. No es muy reconfortante saber que estás en medio de una revolución que puede acabar con tu vida. Me besa el cuello. Se me eriza la piel.  
 
    Que no, que ahora estoy preocupada.  
 
    —¿Oyes eso? —pregunto en un murmullo.  
 
    —Sí, es mi estómago, tengo hambre.  
 
    Le doy una palmada en el brazo.  
 
    —¡Eso no! En la calle.  
 
    Se apoya en su brazo libre para levantar una parte de su cuerpo. Agudiza el oído. Mira que es guapo, aun estando preocupado. ¿Preocupado? ¿Por qué debería estarlo?  
 
    Pasa por encima de mí sin rozarme y se acerca a la ventana. Desnudo. No sé por qué agacho la mirada, como si no hubiera revisado ya ese cuerpo suficientes veces esta noche.  
 
    —Levántate —Se vuelve hacia mí—. Parece que ocurre algo importante.  
 
    —¿A qué día estamos? —pregunto mientras me levanto con prisas, intentando no tropezar con las sábanas que se me enredan en las piernas. Tiene la mirada perdida—¿Lucas? ¿A qué día estamos? —Repito. 
 
    —Si no me equivoco, 16 de octubre.  
 
    A ambos se nos abren mucho los ojos. Me levanto para ir a la habitación donde dejé mi ropa. Ostras, qué frío hace. Más incluso que anoche. Esta vez obvio el corsé, tengo demasiada prisa como para pararme a que Lucas me ayude a atármelo. El vestido no me queda igual de bien que ayer, pero bueno, es mejor que nada. Lucas llama a mi puerta con entusiasmo, al final se decide a entrar.  
 
    —Vamos, date prisa. Hemos dormido más de lo que deberíamos, es mediodía.  
 
    Salgo dando traspiés con los incómodos zapatos. Tengo que levantarme la falda para no pisarla bajando las escaleras. Llegamos a la puerta principal, Lucas coge unas llaves roídas que hay junto a ella y abre para salir. Una muchedumbre de gente camina en la misma dirección. Nos incorporamos a ellos. Parecen agitados. Si no me equivoco, vamos todos al mismo sitio.  
 
    Y no, no me equivoco.  
 
    Tras un rato caminando llegamos a la plaza de la concordia —o plaza de la revolución, para los presentes— que está repleta de gente y, en el centro, una guillotina en una alta plataforma. Para que todos podamos ver lo que va a ocurrir.  
 
    No sé si estoy más horrorizada o expectante, es un gran acontecimiento histórico y yo estoy presente. Lucas me agarra la mano mientras me dedica una corta mirada cómplice, ambos sabemos qué ocurrirá. Y por lo que dice la gente, parece que ellos también.  
 
    —¡Loba austríaca! —gritan algunos. 
 
    —¡Madame Déficit! —chillan otros.  
 
    Apenas puedo diferenciar los gritos, pero me sorprende que el único abucheo que no escucho sea el de «autre-chienne». Así llamaban a María Antonieta, entre otros apodos que se ganó. Es un juego de palabras, en francés suena igual que «autrichienne», que significa austríaca, mientras que «autre-chienne» significa otra perra. Es una anécdota que contaron en una clase de la universidad y siempre se ha quedado guardada en mi cabeza, tal vez sean las únicas palabras que conozco del francés. A lo mejor sí lo gritan, pero gracias al Miluna no lo distingo.  
 
    Estamos junto a una larga fila de soldados con peluca y uniforme azul. Llega una carreta tirada por caballos. Un par de soldados se acercan y la abren, sacando del interior a una mujer con el pelo rapado y un fino camisón blanco.  
 
    Trago saliva, estoy viendo en vivo y en directo a María Antonieta. Ésta se tropieza con un escalón. Uno de los guardias intenta ayudarle, pero ella alza la cabeza con cara de malas pulgas y empieza a gritarle.  
 
    —¡Soy Maria Antonia Josepha Johanna von Habsburg-Lothringen, viuda de Luis XVI y reina de Francia! ¡Y no necesito vuestra ayuda!  
 
    No es lo que me esperaba oír, pues siempre había entendido que estaba muy tranquila a la hora de su ejecución. Antes de continuar con la marcha hacia su muerte absorbe todo el aire que le envuelve. Sube los escalones hacia la tarima en la que se encuentra la guillotina. Ahora viene el momento histórico en el que ella pisa a su verdugo y le dice que no lo ha hecho a propósito. Pero no, ni se digna a mirarlo. ¿Cuánto se ha trastocado la historia?  
 
    Agachan a María Antonieta y le colocan en la máquina que acabará con su vida en unos instantes. Veo a Lucas, que traga saliva y me aprieta la mano con fuerza. Es una escena un tanto macabra, pero no sé por qué no me afecta tanto la muerte de esta mujer. Tal vez porque me la esperaba, porque llevo años leyendo sobre ella, porque sé qué ocurre y por qué, aunque fuera una Infortunium, no habría forma posible de tocarle para liberarle, así que me limito a mirar.  
 
    Pero justo en el momento en el que sueltan la cuchilla afilada, cierro los ojos. No quiero ver cómo se le desprende la cabeza y cae al cesto. Lo hago por un instante. Evito el impulso de abrazarme a Lucas, cualquiera que lo vea puede interpretarlo como un gesto de apoyo a la nobleza… o no, pero como no estoy segura me quedo ahí, con los ojos cerrados medio segundo. Hasta que todo el mundo empieza a aplaudir.  
 
    Al abrir los ojos, lo primero que veo, es a uno de los hombres que hay sobre la tarima sacudiendo en el aire la cabeza sangrante de María Antonieta. La bilis sube por mi garganta, creo que voy a vomitar. Soy muy impresionable. La sangre cae sobre algunos de los presentes, que no hacen otra cosa que aplaudir y vitorear el acto.  
 
    Lucas me zarandea el hombro.  
 
    —Azel, mira.  
 
    Se ha dado la vuelta y me señala a alguien. No distingo a quién, estoy esperando a ver a alguien importante y famoso cuando… 
 
    —¿Qué diablos hace aquí?  
 
    No puede ser una coincidencia. Está hablando con un hombre, riendo mientras contempla la escena de la cabeza decapitada. Lucas tira de mí para que le siga a través de la muchedumbre, quiere acercarse lo máximo posible sin que nos vea.  
 
    El subdirector se marcha junto a su acompañante de la plaza. Lucas acelera el paso para no perderle de vista. Tengo que hacer un gran esfuerzo por no caerme al tropezar con mi propia falda.  
 
    Sé que no lo hace por gusto, pero Lucas me está haciendo daño de tanto tirar de mí. Me suelto de su mano y dejo que vaya unos pasos por delante. Se gira asustado, creyendo que me ha perdido de vista. Le hago una señal de que estoy bien, que le alcanzo en seguida.  
 
    Y eso hago, en cuanto puedo apartar a la muchedumbre de mi lado le sigo a toda prisa. Consigo alcanzarle. Da largas zancadas mientras se va camuflando entre la gente que va y viene, comentando lo muerta que está esa perra ahora —palabras textuales que acabo de escuchar—. No hubiera conocido al subdirector con esa ropa, estoy acostumbrada a verle trajeado las pocas ocasiones que habíamos coincidido.  
 
    Se mete con su acompañante en una taberna. Entramos. Apesta a alcohol por todas partes, hay hombres cantando sobre las mesas el lema de la Revolución. Otro besa la bandera tricolor y otros bailan borrachos. El subdirector se sienta junto a su acompañante en una mesa de madera cuadrada y sucia, a primera vista parece pegajosa, como todas las demás. Lucas señala a una de las mesas que hay detrás del subdirector, que está muy cerca para que nos vea y escuche, pero parece que eso a Lucas le trae sin cuidado. Los que estamos aquí enviados por la Sede somos nosotros, no él. Aunque no estoy muy segura de que eso sea cierto.  
 
    Lucas se levanta y trae de la barra un par de jarras llenas de vino. Está muy fuerte, apenas puedo dar un sorbo. Ya sólo el olor me embriaga y quiero estar serena para entender todo lo que está ocurriendo.  
 
    —¿Y cómo dices que funciona? —pregunta el acompañante, un hombre de cabello castaño muy bien peinado.  
 
    —Es muy fácil, una simple inyección en el cuello.  
 
    El subdirector se da aires de grandeza, dándole al hombre las respuestas que quiere.  
 
    —Es decir, que todos estos años intentando encontrar la sustancia correcta y, ¿no hacía falta mezclarla? —el acompañante parece impresionado. Parece que él también está al tanto de todo lo que ocurre en la Sede.  
 
    —En efecto, en cuanto el señor Esteban tenga el nuevo prototipo preparado, recolectarlas será mucho más sencillo y rápido.  
 
    ¿El nuevo prototipo? Lucas se ha puesto tenso al escuchar aquello. No sé qué debe significar pero tiene que ser algo importante.  
 
    —¿Cuánto pides por ello? —pregunta de nuevo el acompañante.  
 
    —Barato, teniendo en cuenta todo el gasto que conlleva. 
 
    —Ponme un precio, Francisco. No te hagas de rogar.  
 
    El subdirector Altamira ríe, puedo escuchar cómo se frota las manos.  
 
    —Por ser tú, tres mil la dosis.  
 
    —Trato hecho.  
 
    Escucho cómo se dan la mano, Lucas está atónito, no puede creerse todo lo que ha escuchado, aunque yo no tengo muy claro qué es lo que están negociando. Algo que tenga que ver con la sustancia del alma, es evidente. Pero sigo sin saber qué hace ni qué es eso del prototipo. Los hombres se levantan de sus asientos, Lucas, como acto reflejo, me besa para que no se fijen en nosotros. El subdirector podría reconocerme, pero tal vez si vamos a lo nuestro, no nos haga mucho caso. Lucas me besa con cariño, no como anoche. Anoche fue todo pasión y desenfreno y ahora es tierno y dulce. Pasamos más tiempo del necesario, porque escucho que el subdirector y su acompañante se han alejado. Pero me da igual, si hay algo que pueda consolarnos es este beso. Parece que no todo está perdido en él.  
 
    Sólo nos detiene el sonido de un vidrio romperse. Nos separamos asustados, mientras observamos el interior de la taberna. Un par de hombres están discutiendo, no sé muy bien de qué. Supongo que algo relacionado con la Revolución. Lucas hace que me ponga en pie, me lleva hasta la puerta del local.  
 
    —No sabemos cómo va a acabar esto. Quédate aquí fuera.  
 
    —¿Estás loco? ¿Y tú?  
 
    —Voy a ver si alguno muere, me está diciendo Julie que hay alguna Infortunium dentro. Si puedo conseguirla, lo haré.  
 
    ¿Julie? ¿Así se llama su vigía? Y mientras tanto Erin no me da ningún tipo de instrucción. Apuesto a que quiere que muera aquí mismo. Esa mujer tiene un problema, en cuanto llegue al siglo XXIII tengo que dejarle bien claro que Kennet ya no me importa, que yo no quiero nada con él.  
 
    Me está poniendo nerviosa todo el barullo que sale de la taberna. No puede pretender que me quede aquí, esperando como una estúpida, helándome de frío. Porque el sol está empezando a ponerse y cada vez hace más y más frío. Este vestido está bien, pero creo que le hace falta un material que abrigue. No puedo esperar más, sé que habré estado aquí fuera, ¿cuánto? ¿Cinco minutos? O menos. Entro en la taberna. Todo está sumido en el caos. Uno de los hombres yace en el suelo con la cabeza cubierta de sangre junto a una botella medio rota. Al otro hombre, más robusto y con menos pelo, le tienen agarrado entre tres. Lucas está junto al moribundo, haciendo como que sabe tomarle el pulso o curarle las heridas, lo que en realidad está haciendo es esperar el momento idóneo para tocarle y llevarse a la Infortunium. Una mujer llora desconsolada, no sé si presa del pánico o porque conocía al futuro muerto. Cuando Lucas aparta su mano sé que es porque ha llegado el momento. Me mira, no está enfadado, más bien apenado. Las muertes nos afectan a todos, aunque él no lo demuestre como yo.  
 
    Le dice a la mujer algo y se dirige hacia mí. Me pasa el brazo por los hombros y salimos de la taberna en dirección a la casa que tiene la Sede.  
 
    —¿Tú has entendido algo de lo que ha dicho el subdirector? —pregunto, mientras trato de hacerle olvidar el incidente de los borrachos.  
 
    —Me hago una ligera idea. El prototipo del que hablaban…—Duda un momento, después zarandea la cabeza—. Es decir… el señor Esteban, el hombre al que han mencionado es el padre de Ane, el inventor de la máquina del tiempo.  
 
    —¡No! ¿Están construyendo otra máquina?  
 
    —No creo que sea eso. Ya había oído hablar por la Sede de que muchos se quejaban de lo complicado que era ir dependiendo de una máquina enorme, aunque se camufle. Creo que se trata de algún aparato pequeño y fácil de transportar para poder desaparecer si ocurre algo.  
 
    —Pero eso es bueno.  
 
    —Sí, lo que no es bueno es el fin para el que están usando las Infortunium. —Mira al frente mientras camina. 
 
    —¿Tienes una teoría?  
 
    —Más o menos. Conozco al hombre que acompañaba al subdirector. Y tú también.  
 
    Me quedo helada, no sé de qué está hablando. Yo a ese hombre no le he visto en mi vida, ni siquiera he reconocido su voz. Al ver que no sé de qué me está hablando, continúa su monólogo.  
 
    —Júpiter Hergo —dice de manera rotunda. 
 
    No puede ser, es imposible. Me he quedado sin palabras.  
 
    —Pero… ¡murió! —grito atónita. 
 
    Lucas lo niega.  
 
    —Parece ser que no. Ponle veinte años más. Éramos unos críos cuando ocurrió todo, era imposible que le reconocieras… 
 
    —¿Y cómo lo has hecho tú?  
 
    —Bueno, estoy un poco emparentado con él, aunque no es algo de lo que me guste alardear.  
 
    —¿Emparentado? ¿Tu tío?  
 
    —Peor. Es mi padre. —¡Y lo dice como si fuera lo más normal del mundo! 
 
    Me detengo en mitad de la calle, poniéndome enfrente de él para que me vea bien. He abierto los brazos con todas mis fuerzas para evitar que continúe caminando. 
 
    —A ver, ¿me estás diciendo que tu madre es un rango importante de la Sede mientras que tu padre es un ex político corrupto, manipulador y asesino?  
 
    Aparta su mirada de la mía, avergonzado. Parece que le he dañado con mis palabras. No pretendía ser tan brusca, pero es una locura. Ese hombre entró por la fuerza en el Gobierno Central y se encargó él mismo de que murieran más de cuatrocientas personas —entre ellos él—. ¡Y ahora resulta que está vivo! ¡Y lo mejor! ¡Es el padre de Lucas! De locos.  
 
    —No estoy orgulloso de él, ¿vale?  
 
    —¿Y qué hace tu padre aquí? ¿Y por qué habla con el subdirector?  
 
    —¡No lo sé! —Se lleva las manos a la cabeza— Mi teoría es que la sustancia del alma te hace inmortal y eso a mi padre le vendría de perlas. Podría volver al siglo XXIII y acabar lo que empezó sin salir malherido.  
 
    —No tiene sentido, Lucas. Las Infortunium son almas muertas. Si han muerto, ¿cómo te van a hacer inmortal?  
 
    El chico se echa a un lado y se sienta junto a una pared en mitad de la calle. París no parece tan bonita como la esperaba. Se frota la cabeza y la esconde entre sus rodillas. Esto tiene que ser un golpe muy duro y yo aquí, sugestionando sus teorías sobre su padre el asesino. Qué poco sensible soy.  
 
    —Estoy hecho un lío…  
 
    Dice con la cabeza escondida. No quiero pensar que está llorando. Me siento junto a él y busco su mano para estrechársela. No sé muy bien cómo puedo reconfortarle en un momento así de duro. Ha oscurecido y no debe de ser ni media tarde. Bueno, en realidad no tienes ni idea. Sólo sé que el frío ha desaparecido y ahora estoy preocupada por él.  
 
    Me pongo de pie sin soltarle la mano y se levanta. Caminamos agarrados hasta la casa de la Sede, que está igual de solitaria que hace unas horas. Busco una lámpara que encender. Subimos las escaleras hasta los dormitorios, le acerco a su habitación y le doy un corto beso, intentando sonreírle. Necesitará intimidad, he decidido dormir en la mía. Cuando me doy la vuelta para dejarle a solas, me agarra con suavidad del brazo.  
 
    —No quiero estar solo esta noche. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
    Creo que puedo acostumbrarme a despertar con Lucas, siempre y cuando esté él en la misma cama. No como ahora mismo, que he abierto los ojos esperando ver su carita de niño bueno, ¡y no está! ¿Dónde demonios se ha metido?  
 
    Hemos dormido en mi habitación puesto que la cama es mucho más amplia y ayer no es que durmiera muy a gusto, todo lo contrario a hoy… si no fuera porque Lucas no está.  
 
    Me levanto preocupada, el sol empieza a salir. Es muy temprano.  
 
    Me está poniendo nerviosa.  
 
    Agarro una manta y me envuelvo en ella. Sí, no recordaba que estaba desnuda. No, no hicimos nada anoche, pero eso da igual, cualquier excusa es buena para estar ambos desnudos en la misma cama. ¿Y cuándo se ha ido? ¿Y por qué no me he enterado? No me gusta estar sola en plena revolución. No creo que me acostumbre a ir viajando sola por el tiempo.  
 
    Se ha largado sin ti, seguro.  
 
    Lucas no haría eso. 
 
    ¿Ah, no? Entonces dime dónde está.  
 
    A lo mejor ha ido a por comida. Ahora que lo pienso no hemos comido en mucho tiempo, ¿por qué mi estómago no me pide comida?  
 
    Me ruge. 
 
    Ah, ya decía yo que estabas tardando demasiado.  
 
    Más que rugir, me duele. Debería comer algo, cualquier cosa, pero no tengo ni idea de si hay algo comestible en esta casa. Me levanto para observar por la pequeña ventana de la habitación. Un ruido me paraliza. Espero que sea Lucas, no quiero morir desnuda envuelta en una manta.  
 
    En efecto, es él. Aparece tras la puerta de la habitación. 
 
    Trae pan y algo que huele muy bien.  
 
    —Dime que puedo comérmelo.  
 
    —Sí, y los bollos también.  
 
    Me acerco a él para atestarle una cachetada amistosa por la burrada que acaba de soltar. De verdad, siempre pensando en lo mismo. Le cojo los bollos y me recuesto en la cama con ellos.  
 
    —¿A qué hora te has despertado? —pregunto. A pesar de estar sonriente le noto el cansancio en la mirada, empiezan a formársele unas pequeñas ojeras.  
 
    —No he dormido…  
 
    —Podrías haberme despertado para que te hiciera compañía —digo mientras me zampo uno de los panecillos dulces que ha traído.  
 
    —He ido a averiguar dónde vive mi padre —dice, serio. 
 
    Casi me atraganto cuando le escucho. Empiezo a toser, él se sobresalta y se acerca hasta mí, dándome pequeñas palmadas en la espalda para evitar que me atragante.  
 
    —¿Y no me avisas? —Sé que no tengo derecho en entrometerme en su vida, pero ha salido por ahí sólo, en busca de un asesino loco que ha estado escondiéndose del mundo.  
 
    —Estabas tan dormidita.  
 
    No puede pretender que me enfade con él cuando me pone esos ojos.  
 
    —¿Y si te hubiera encontrado? ¡Te habría matado! ¿Y yo mientras durmiendo?  
 
    Me da un beso para ahogar mis palabras. Cedo un instante, hasta que soy consciente de que lo hace para callarme. Me echo hacia atrás.  
 
    —No le he encontrado, tranquila.  
 
    Respiro aliviada, como si me hubiera quitado un gran peso de encima.  
 
    —Podrías haber empezado por ahí, casi me atraganto con un panecillo.  
 
    Se acuesta a mi lado y empieza a comer también, sin dejar de sonreír mientras me mira. Qué incómodo, por qué no para de mirarme.  
 
      
 
    Le he preguntado a Lucas si podríamos salir a ver París y nos hemos acercado a la catedral de Notre Dame. Me he quedado patidifusa al verla, tan majestuosa. Hemos entrado al interior para observar todos los detalles góticos de la estructura. Es todo tal y como lo imaginaba, lástima que fuera derruida en el año 2199 por culpa de los DesUnitarios. Fue un gran golpe para el mundo. La catedral había sobrevivido a más de mil años en pie sin sufrir casi ningún daño colateral, hasta que esos salvajes de los DesUnitarios acabaron con ella.  Esto hizo que el Gobierno Central Europeo empezara a tomar fuertes represalias contra los vándalos.  
 
    Cuatro años antes de la destrucción de la catedral de Notre Dame ocurrieron los asesinatos en el Gobierno Central, llevados a cabo por Júpiter Hergo, el que ahora sé que es el padre de Lucas. El Gobierno Central estaba aún débil y el temor era palpable cuando ocurrió. Se llegó a sugestionar que el ex político Júpiter Hergo estaba detrás de tal abominación contra la historia europea, lo que era imposible, pues él había sido uno de los cuatrocientos fallecidos en su intento por acabar con el Gobierno.  
 
    Lucas debe de estar pensando justo lo mismo que yo, ya que me aprieta con fuerza la mano. La mayoría de ciudadanos que hay en el interior de la catedral está rezando en absoluto silencio. Somos los únicos que recorren la catedral de arriba abajo. Observando cada detalle. Todo está ante mí. Me siento como en el Partenón, muy afortunada de poder vivir esta experiencia única —bueno, a lo mejor no tan única, teniendo en cuenta que me pueden enviar más veces a París—.  
 
    Salimos cuando ya nos duelen los pies de tanto caminar, nos dirigimos a alguna taberna como en la que entramos ayer. Parece mucho más limpia. Al menos no se te pegan las manos sobre la mesa y no apesta a alcohol por todas partes. También puede ser porque es demasiado pronto como para empezar a beber. Lucas vuelve a traer jarras de vino. ¿Qué pasa? ¿No beben otra cosa? No es que sea muy fan del vino. 
 
    Al menos éste se puede oler, no te embriaga con sólo su olor. Doy un par de tragos con tranquilidad, después de la resaca de Madrid no quiero volver a emborracharme en una temporada. Pero es imposible frenarlo puesto que este vino, a pesar de que no lo aparenta, me entra con muchísima facilidad. Casi tanto que empieza a marearme.  
 
    —Creo que debería averiguar qué quiere conseguir mi padre —murmura Lucas, dando un sorbo a su jarra. Reflexiono, no sé si es lo que deberíamos hacer. Podría meterse en un lío, pero sé que lo hace por rabia a su progenitor, por pararle los pies sea lo que sea que vaya a hacer. Y yo no quiero otra masacre como la que se vivió cuando tenía cuatro años.  
 
    —Creo que deberíamos —le rectifico.  
 
    —Será peligroso…  
 
    No le dejo terminar la frase. 
 
    —¿Más que ir dando saltos por el tiempo recogiendo almas muertas a las que acaban de asesinar? —pregunto de manera retórica, haciendo referencia al asesinato de las prostitutas. No sabe qué contestar—. No quiero dejarte solo en esto.  
 
    Está abatido, agacha la cabeza mientras resopla. No puede decirme que no, no puede obligarme a quedarme de brazos cruzados porque le seguiré y lo sabe.  
 
    —Vale, tenemos que averiguar el máximo de cosas cuanto antes, yo ya tengo la Infortunium y tengo que dejarla en la Sede antes de mañana. No podemos volver sólo con una, hay que encontrarte otra.  
 
    Asiento.  
 
    —Parece que a los franceses les va mucho la bulla. —Señala hacia la entrada de la taberna. 
 
    Se levanta apresurado de su silla, sin dejar de observar hacia la puerta. Ahora entiendo por qué hay barullo en las calles, un grupo de gente se ha reunido a pocos pasos de la puerta de la taberna. Me levanto, imitándole.  
 
    Escucho insultos y golpes. Lucas se apresura para ir por delante de mí, queriendo protegerme de cualquier impacto que pudiera recibir. En cuanto llegamos al corro de gente entendemos que hay otra pelea. De verdad, estos hombres no pueden dejar las manos quietas ni un segundo. Testimonio para todos.  
 
    Lo que no me esperaba es que uno de los hombres que se está peleando es el subdirector Altamira, que tiene un ojo morado y sangre por la comisura de los labios. Lucas me aprieta junto a su cuerpo. Se ha puesto alerta.  
 
    Normal, el hombre que está intentando retener al subdirector y alejarlo de la pelea es su padre. El asesino de Júpiter Hergo agarra al subdirector por los brazos y empieza a tirar de él. Lucas me agarra con fuerza, para que no me pierda entre la multitud. Empieza a caminar hacia ellos, cuando logran salir de la pelea. El subdirector se gira enfadado buscando a su oponente, agita el puño en el aire y empieza a maldecir y escupir sangre. Cojea y camina apoyado en el brazo de Júpiter Hergo. Mantenemos cierta distancia con ellos, no queremos que nos descubran.  
 
    El subdirector empuja enfadado al padre de Lucas y empieza a gritarle cosas incomprensibles en un primer momento. Según vamos acercándonos entendemos lo que dice.  
 
    —¡Todo por tu culpa! ¿A quién se le ocurre ir diciendo semejante locura en mitad de la Revolución Francesa? ¡A ti los saltos en el tiempo te han frito el cerebro! ¡Deberías plantearte quedarte fijo en un lugar! —le grita el subdirector a Júpiter. 
 
    Lucas se para en seco, haciendo que lo haga yo también. ¿Ha dicho que va dando saltos por el tiempo? ¿Júpiter Hergo ha ido de un lado a otro sin que lo supiéramos? Claro, si está aliado con el subdirector no le será difícil.  
 
    —Francisco, por favor, baja la voz. En cuanto tengas el prototipo, volveré. 
 
    —Ah, no falta mucho para eso, créeme que no. Estoy metiendo prisa. Já. Qué ganas tengo de que regreses y los pongas a todos en su lugar.  
 
    El padre de Lucas le chista para que baje la voz. Se detienen. Empujo a Lucas hacia un callejón, ya que parecía que se iban a girar para asegurarse de que nadie les seguía. Le he pillado por sorpresa y no se ha resistido al empujón.  
 
    —Bien, cuando lo tengas te espero en Berlín, 1942. Ya sabes dónde —murmura Júpiter, en el tono necesario para que nos enteremos. 
 
    —¿Así te vas a despedir de un amigo? —se queja el subdirector.  
 
    —No es seguro que permanezca mucho tiempo por aquí, ya sabes que hay un par de guardianes que intentan seguirme la pista y cualquiera del siglo XXIII podría reconocerme. 
 
    —Sí, sobre todo Lucas —espeta el subdirector Altamira. 
 
    —¿Qué has dicho? —Júpiter Hergo ha alzado mucho la voz, cabreado.  
 
    —Que, si no me equivoco, tu hijo está por aquí con una nueva recluta.  
 
    Miro a Lucas, que se ha quedado de piedra. El corazón ha empezado a latirme con fuerza. Es como si supieran que estamos aquí, a pocos metros de ellos y su confesión.  
 
    —¿Dónde está? —gruñe el hombre. 
 
    —No creo que quiera verte, Júpiter.  
 
    Escuchamos al subdirector quejarse, tragar bocanadas de aire y un fuerte golpe contra la pared. ¿Qué le está haciendo? Suena a…  
 
    —Le está estrangulando —susurra Lucas muy bajito.  
 
    No puede ser, pero si le necesita, ¿por qué iba a acabar con su vida?  
 
    Los quejidos acaban. 
 
    —Sabes que podría acabar contigo, así que habla. ¿Dónde está Lucas?  
 
    —En la casa de la Sede —El subdirector tose con fuerza, casi puedo imaginarlo frotándose el cuello a causa de la conmoción.  
 
    Lo siguiente que escuchamos son los pasos de Júpiter, que corre en dirección opuesta a la nuestra. Ha dejado ahí solo al subdirector y se ha ido. ¿No irá a buscar a Lucas, no? Pero parece que él sí lo cree, porque empieza a recorrer a zancadas el callejón en el que nos encontramos. Ahora no podemos volver a la casa de la Sede, ¿quién sabe cuánto tiempo estará allí esperándonos? ¿Y ahora cómo volvemos?  
 
    Sigo a Lucas todo lo rápido que puedo, parece que se ha olvidado de mí. El subdirector no puede vernos, así que no entiendo por qué vamos hacia él. Lucas parece cabreado. No, no lo parece. Lo está.  
 
    Normal, ese hombre nos está poniendo en peligro.  
 
    El subdirector nos ve, puede adivinar por la reacción de Lucas que lo hemos oído todo. Aún sigue tirado en el suelo, frotándose el cuello.  
 
    Lucas le agarra de la camisa y lo eleva dejándolo a escasos centímetros del suelo. No sabía que podía hacer eso. Lo estampa contra el muro y empieza a zarandearlo. 
 
    —Más te vale que salgamos de aquí con vida si no quieres morir. Y créeme, si no lo hace mi padre, me encargaré yo en persona.  
 
    El hombre le mira asustado, podría echarse a llorar.  
 
    —No te va a hacer daño —dice, deseando que Lucas le suelte.  
 
    —¿Sí? Yo no estoy tan seguro. Por si las moscas, dime dónde está la máquina que te trajo hasta aquí. Y si tan seguro estás de que es inofensivo, utiliza tú la de la casa para volver, ¿te parece?  
 
    Niega, asustado. 
 
    —Tiene pensado volver hoy, no va a quedarse mucho tiempo vigilando la casa. —Le tiembla la voz. Temblaría yo si no supiera que estoy del bando de Lucas.  
 
    —¿Dónde tienes la máquina? ¡Habla!  
 
    El hombre se muerde los labios, no tiene intención de soltar prenda. No nos va a decir dónde se esconde su único medio de salir de aquí con vida.  
 
    Lucas le da un puñetazo al muro con toda su fuerza. El hombre cierra los ojos y se estremece creyendo que el puño va a impactar contra su cabeza. Lucas apenas parece haberse inmutado por el impacto contra el muro. Dios mío, ¿pero de qué material está hecho este chico?  
 
    —Como le cuentes que nos has visto, estás muerto. Y no estoy bromeando. La próxima vez, irá directa a tu cara.  
 
    Le suelta y se da media vuelta, el subdirector corre con todas sus fuerzas para alejarse lo antes posible de nosotros. Lucas está que echa humo. Creo que va a explotar en cualquier momento, me da miedo hasta tocarle.  
 
    —¡Corre, cobarde! —le grita al subdirector mientras éste se aleja despavorido. —Maldito malnacido.  
 
    Lo último lo dice en voz baja. Yo me he quedado muy quieta. Ahora mismo tengo miedo.  
 
    Nota mental: no hacer cabrear a Lucas.  
 
    Camina en dirección contraria por donde ha huido el subdirector Altamira. No sé si seguirle o dejarle solo, así que decido ir varios pasos por detrás, dejándole su propio espacio. 
 
    Varios pasos más allá, cuando se gira para mirarme, le cambia la mirada de manera radical. Ahora parece triste. Se detiene para que le alcance.  
 
    —Siento que hayas visto eso —dice cuando consigo llegar a él.  
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —Trato de no sonar preocupada, pero no lo debo de conseguir porque Lucas me mira con lástima, como si le rompiera el corazón no poder protegerme.  
 
    —De momento, buscarte una Infortunium. Hacemos tiempo e intentamos alargar la vuelta a la casa de la Sede. Con suerte el subdirector tiene razón y Júpiter se larga antes de que lleguemos.   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
    El barullo de la gente me abruma. Lucas ha decidido que será mejor que montemos guardia por la ciudad hasta encontrar alguna Infortunium. Yo creo que es demasiada casualidad que haya alguna por aquí esperándonos, él insiste en que muere gente todos los días. Prefiero no discutir con él, no en estos momentos. No ahora, que su padre está buscándole y corremos ambos el peligro de no poder volver a casa jamás.  
 
    Llevamos horas caminando dando tumbos, hay gente en la calle en todo momento. Quién diría que la París actual se parece tan poco a ésta. En el siglo XXIII ha perdido su encanto, todo su romanticismo, su historia, su gracia. París es para los bohemios, soñadores, los anclados en el pasado… Y ahora parece tan lleno de vida.  
 
    Lástima que todo esto se haya perdido con el paso de los años y casi doy gracias por que la grandiosa Notre Dame no esté para contemplar en qué se ha convertido su ciudad. La catedral no es lo único que ha perdido París en la actualidad. La gran mayoría de sus calles están en ruinas, los monumentos quemados, la magnífica Torre Eiffel se alza a medias, ahora es el hogar de los suicidas que deciden que este mundo no es suficiente para ellos.  
 
    Parece que, a fin de cuentas, sí que ha cambiado la cosa bastante. La Historia Actual está llena de desgracias sobre grandes metrópolis que, algún tiempo atrás, fueron las más espléndidas. Ocurrió igual en el Estado Americano, aunque no tan masificado. Allí tan sólo han ido desapareciendo algunas ciudades, mientras que aquí todo se reduce a países hechos polvos, obligados a la unificación para no morir de hambre.  
 
    Una mujer tropieza contra mí y se gira asustada para verme bien la cara, arropa a un bebé en sus brazos. La mujer parece que lleva horas llorando, quizá días.  
 
    —Azel, es una Infortunium.  
 
    Vaya por Dios, mira quién se atreve a hacer su trabajo. A buenas horas. 
 
    Lucas me agarra del brazo, parece que Julie también le ha avisado por su Miluna. Pero no podemos matar a una mujer, le digo con la mirada preocupada. Él niega con la cabeza, no se está refiriendo a ella. Señala al saquito que lleva entre los brazos.  
 
    —¡No! ¡No pienso hacerlo!  
 
    —Azel…  
 
    Es impresionante que dos personas que no pueden oírse hablen exactamente al mismo tiempo y en el mismo tono de reprimenda. Erin y Lucas me hablan, advirtiéndome de que debería limitarme a hacer mi trabajo. 
 
    Un momento. 
 
    Si Erin está viendo esto en este momento… 
 
    ¿También se habrá enterado de todo lo de Júpiter Hergo?  
 
    Deja eso para más tarde, por favor. Quieren que le arrebates a una madre su bebé muerto. ¿Qué clase de locura es esta? ¡No pienso hacerlo! Que esa mujer puede pegarme un empujón, tirarme al suelo, pegarme una patada, cualquier cosa antes de que toque a su bebé.  
 
    Lucas tira de mi brazo más fuerte de lo que lo ha hecho nunca antes. Intento disuadirme, no va a obligarme a hacerlo. Entonces me doy cuenta, no está tirando de mí para que me acerque a la mujer, lo está haciendo para que huya.  
 
    Júpiter Hergo está al final de la calle. 
 
    Mirándonos. 
 
    Con rabia.  
 
    De momento siento que toda la adrenalina se está concentrando en mi espalda y me empuja a correr. Y lo hago, huyo como nunca antes he huido de nada. Corro como si me llevara la vida, que en realidad no sé si es así. Júpiter Hergo se ha quedado con mi cara. Con la mía. La chica que corre junto a su hijo.  
 
    Dios, estoy muerta.  
 
    Corre, por tu vida. 
 
    Corre, por lo que más quieras. 
 
    Lucas no me ha soltado, entorpezco su carrera.  
 
    Parece que su padre se ha cansado de esperar en la casa, parece que ha decidido irse de allí a probar suerte por las calles de París. 
 
    París es enorme, ¿cómo nos ha encontrado?  
 
    Será que no hay personas por aquí y, por casualidades de la vida, tiene que toparse con nosotros. 
 
    No tengo ni idea de hacia dónde vamos, ni siquiera parece que tenga poder sobre mis propias piernas, que corren casi como si volaran. El pecho no me duele. 
 
    Gracias adrenalina, me estás evitando el peso de ahogarme con mi propia respiración. Lo que sí tengo es mucho, muchísimo calor.  
 
    Pero no pares de correr. Nunca. 
 
    No sabes a qué distancia puede estar ese hombre. 
 
    Pasamos junto a una muchedumbre, que no tengo ni idea de por qué está reunida. Siempre están reunidos estos revolucionarios. Siempre conspirando. Siempre con ganas de cambiar las cosas. Y yo aquí, corriendo porque me está persiguiendo un asesino del siglo XXIII. 
 
    De locos.  
 
    Giro la cabeza un instante, nos tiene mucha ventaja, casi puede cogernos. No sé qué edad debe de tener este hombre pero, joder, cómo corre. Y qué energía. Ya podría darle un ataque al corazón o algo por el estilo.  
 
    Sigo a Lucas, callejón tras callejón. Plaza tras plaza. Me da igual a dónde nos dirijamos, creo que no aguantaré mucho tiempo más corriendo. En realidad creo que no voy a lograrlo. Ya empiezo a sentir el dolor en el pecho, el cansancio, la asfixia y el pánico porque un hombre nos está persiguiendo. Un hombre que mató en su día a cuatrocientas personas.  
 
    Este no es el recorrido que quería hacer por París. 
 
    Lucas llega hasta un portal y le da una fuerte patada a la puerta. Entramos y hace fuerza contra la puerta, evitando que Júpiter pueda abrirla desde fuera.  
 
    —¡Azel! ¡Tráeme algo para atrancarla! —me grita desesperado.  
 
    Miro alrededor, no hay nada en este vestíbulo. Empiezo a subir las anchas escaleras de la casa. Lucas ha estado dando vueltas por París, intentando que Júpiter nos perdiera de vista para poder llegar a la casa de la Sede sin que nos alcanzara. Dios, tengo que ser rápida. No quiero morir.  
 
    No quiero que Lucas muera. 
 
    ¡Vamos!  
 
    En la primera planta encuentro una silla, la tumbo en el suelo y le pego una fuerte patada para que se rompa una de las patas. Hago lo mismo con las otras tres. Las agarro y desciendo los escalones para llegar hasta Lucas cuanto antes. Casi me resbalo con la falda de mi vestido, que de verdad que es enorme. Muy incómodo para estas carreras por el tiempo.  
 
    Lucas tiene la cara roja del esfuerzo, en cuanto me ve parece que se alegra. Digo parece, porque tampoco queda muy claro. Le tiendo las patas de la silla y coloca una a través de los pomos de la puerta principal, y las otras tres haciendo de palanca en el suelo para evitar que se abra. En cuanto lo hace sube disparado hacia el primer piso y me grita que le siga.  
 
    Me levanto la ancha falda y empiezo a subir los escalones de dos en dos, siguiendo a Lucas e intentando no matarme. Corre por el pasillo del primer piso, llegando junto a una de las puertas que hay en él.  
 
    La máquina del tiempo.  
 
    Tiene que ser rápido si quiere que Júpiter no nos alcance.  
 
    Me deja pasar primero, quedándose expuesto al posible asesino. Escucho cómo la puerta de la entrada se abre de un sordo golpe. Mierda. Ha conseguido entrar. 
 
    Esta vez soy yo quien tira de él, porque parece que se ha quedado atónito ante el estruendo que ha causado la puerta. Cierro la máquina cuando consigo meterlo. Enseguida reacciona y se pone ante los comandos. Toquetea un par de botones y pone el contador a diez. Casi creo que puedo respirar tranquila, hasta que escucho un ensordecedor golpe en el interior de la máquina.  
 
    Júpiter nos ha alcanzado, pero por suerte el contador ya está en marcha y en cuanto consiga abrir la puerta se encontrará con una habitación vacía —pues la máquina habrá viajado con nosotros hasta el siglo XXIII—.  
 
    Sigo apoyada junto a la puerta, viendo cómo el pecho de Lucas no deja de subir y bajar por la conmoción.  
 
    Sólo cuando el contador llega a cero es capaz de respirar con calma. Me resbalo por la pared hasta el suelo y me quedo allí sentada, con el mayor alivio que he sentido nunca. Como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Como si ya nada pudiera empeorarse. Lucas está a salvo y yo también.  
 
    Él me mira, abatido. Aún tiene las mejillas sonrosadas y sudor por la frente. Estira el brazo para que me sea de ayuda al levantarme. Cuando su mano consigue llegar a la mía, tira con suavidad para que me incorpore junto a él. Pasa su mano libre por mi cabello y acerca sus labios a los míos.  
 
    El ansia por haber sobrevivido, el pensar que podríamos haber muerto si ese hombre nos hubiese atrapado, la adrenalina que aún corría por dentro de nosotros y el alivio de vernos a ambos con vida, nos lleva al interior del cambiador.  
 
    Sus manos recorren con prisa y desenfreno los delicados tejidos del asfixiante vestido, sin dejar de besarme. Recorren mi espalda en busca de los múltiples botones que lo abrochan. Empieza con uno, dos… al tercero se rinde y tira de ellos, haciendo que salgan por los aires.  
 
    Me ha vuelto loca, nunca nadie me había arrancado la ropa, literalmente. El vestido cae a mis pies y él me mira con lujuria. Me agarra de las piernas, elevándome, permitiéndome entrelazarlas en su cintura. Tal y como lo había hecho en mi sueño.  
 
    Pero esto no iba a acabarse aquí.  
 
    O eso creo cuando escuchamos el chirriante sonido de la puerta abrirse.  
 
    Me suelta, haciendo que mis piernas impacten contra el metálico suelo y me provoque un calambre por las piernas. Me tapa la boca con la mano y me mira juguetón. Le encantaría seguir con esto y empieza a besarme por el cuello, haciendo que me estremezca.  
 
    La horrible voz de Erin nos interrumpe.  
 
    —¿Lucas? ¿Azel? —pregunta preocupada. 
 
    Habrá observado la escena de la persecución y estará cerciorándose de que hemos llegado sanos y salvos.  
 
    —¡Estamos cambiándonos! —grita Lucas, antes de soltar una risa perversa que se complementa a la perfección con su penetrante mirada. Su mano sigue en mis labios, evitando que hable.  
 
    —Ya veo… Cuando acabéis, la profesora Wisdom os espera en su despacho.  
 
    Se le oye decir antes de que la puerta mecánica vuelva a cerrarse.  
 
    Intento decirle algo pero Lucas chista.  
 
    —Aún no he acabado contigo… —Su perturbadora sonrisa lo dice todo, justo antes de perderse por mi cuello.  
 
      
 
       
 
      
 
    Parecemos dos adolescentes que acaban de acostarse en el baile de graduación cuando salimos riendo de la máquina del tiempo, con nuestros dedos entrelazados. Casi he olvidado lo ocurrido en París, lo cerca que hemos estado ambos de que ese asesino nos atrapara, del golpe que ha dado contra la puerta de la máquina justo antes de que desapareciera de 1793.  
 
    Veo en el gran aparcamiento subterráneo cómo aparecen y desaparecen varias de las máquinas que hay estacionadas. Salimos de allí, tenemos que reunirnos con la profesora, contarle lo ocurrido, la verdad sobre la muerte de Júpiter. Le encontramos antes de lo que esperábamos, en el mismo pasillo que da a su despacho. Nos mira preocupada. Se acerca aterrada a su hijo y le estrecha entre sus brazos obligándome a separarme de él.  
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta, agitada.  
 
    —Júpiter está vivo. —Es lo primero que le cuenta—. Quiere la sustancia de las Infortunium para algo, algún uso que ha averiguado el subdirector Altamira. 
 
    —¿Francisco está detrás de todo esto? —Nos recorre con la mirada, atónita. Ambos asentimos.   
 
    —Habló con él de un prototipo en el que estaba trabajando el señor Esteban, estaba ansioso por conseguirlo.  
 
    Se queda impasible, observándonos.  
 
    —Mamá, va a ir a la Segunda Guerra Mundial, quién sabe qué clase de cosas tiene pensadas hacer allí. Ya había suficiente caos en aquella época como para pasar desapercibido.  
 
    —Informaré de esto a la Junta. Por el momento sería más seguro que permanecieras aquí hasta que consigamos detener a Júpiter.  
 
    Se está enfadando, Lucas se está enfadando. Puedo notarlo en su mirada. Es la misma que puso momentos antes de abalanzarse sobre el subdirector. 
 
    —¿Estás de coña?  
 
    La profesora Wisdom da un paso hacia atrás, aunque continúa de brazos cruzados y con la mirada muy seria.  
 
    —Estoy hablando muy en serio, Lucas. Ahora será mejor que te vayas a casa a descansar.  
 
    Lucas se da la vuelta, decidido a irse. 
 
    —¿Y qué hay de mí? —pregunto desafiante.  
 
    —Júpiter se ha quedado con tu cara, está claro que también te estará buscando. Ha descubierto que Lucas es tu compañero y que, donde estés tú, estará él. No voy a cometer ningún error frente a ese maníaco. Ambos quedáis inhabilitados hasta nuevo aviso. Nada de misiones.  
 
    Casi me alegro de oírlo, un tiempo para reflexionar, para descansar, para poner mi vida en orden… pero otra parte de mí me dice que esto está mal, que deberíamos salir ahí fuera y patearles el culo a ese par de locos que andan sueltos. No creo que el subdirector Altamira tenga narices de volver aquí. Le hemos delatado. Y tenemos pruebas de todo ello. ¿O no? ¿Quedarán guardadas las misiones gracias al amuleto? ¿Todo lo que ha visto Erin puede volver a reproducirse?  
 
    —¡Pero no podemos dejar que ande por ahí suelto! —Es lo único que se me ocurre decir. 
 
    —Por supuesto que no, pero nos ocuparemos nosotros. Ahora id a vuestras respectivas casas, no quiero veros por la Sede mientras no se calmen los humos.  
 
    Voy a abrir la boca para decirle lo equivocada que está, que necesitan toda la ayuda posible, que nosotros somos dos personas más que pueden servir para algo. Qué sé yo, para montar guardia por alguna época o para hacer de vigía. Cualquier cosa menos quedarnos en casa con los brazos cruzados. Antes de que pueda decir nada, Lucas me lo impide diciéndole a su madre que haremos lo que diga.  
 
    Salimos del pasillo que da a su despacho, llegamos a la sala de las puertas enumeradas, la misma en la que Kennet y Lucas se pelearon. Sólo cuando llegamos allí empieza a hablar. 
 
    —Vamos a dejar los amuletos y el Miluna en el laboratorio informático, tengo que hablar con Erin. 
 
    ¿Enserio? ¿Qué tiene esta tía? Primero le mete en una pelea, luego nos corta el rollo y ahora, ¡quiere hablar con ella! ¡Pero qué demonios le pasa!  
 
    Hombres. No hay quien les entienda.  
 
    Erin está junto a la máquina de café, sola, bebiendo pensativa. Hasta parece simpática ahora, aunque claro, es una celosa manipuladora que no hace bien su trabajo. Lucas le hace una señal para que se acerque a nosotros. 
 
    —Erin, necesito un favor —susurra. 
 
    —¿Y por qué iba a hacerte un favor? —Ella alza una ceja.  
 
    —¿Porque te conseguí este trabajo, tal vez? —Sarcasmo, la primera vez que lo escucho en Lucas. 
 
    Erin resopla y hace que se le muevan un par de ondulaciones que tiene cerca de su perfecto rostro. Cómo la odio. Cuando tu ex está saliendo con alguien más feo que tú, te sientes bien, como engañándote a ti misma diciendo que no va a encontrar nada mejor. Pero cuando te topas con personas como Erin te dan ganas de restregarle por la cara la de veces que te has revolcado con su actual novio antes que ella, y la de veces que ha gritado tu nombre cuando se la… 
 
    ¡Azel!  
 
    ¿Qué? Es cierto. 
 
    —Muy bien, ¿qué necesitas? —Pone los ojos en blanco, como queriendo deshacerse de esta embarazosa situación. Yo no sé por qué Lucas le pide nada a esta arpía, aunque parecía preocupada cuando ha bajado a comprobar si estábamos bien. Aunque claro, si hubiéramos salido mal parados tal vez le habría caído una buena, así que de todos modos lo que estaba haciendo ésta loca era salvarse el pellejo.  
 
    —Que me programes un viaje —¡Ah! ¡Nada del otro mundo! Como si estuviera pidiendo en una carnicería: póngame un poquito de siglo XIV y tres cuartos del XX.  
 
    —¡No! ¿Estás loco? —le espeto a Lucas antes de que Erin pudiera contestar. 
 
    —Al siglo XXI —aclara—. Necesito hablar con Ane.  
 
    No entiendo nada, ¿quiere que volvamos al año 2015?  
 
    —¿Quieres que me echen? —inquiere ella. 
 
    —No te van a echar, créeme, nadie se dará cuenta.  
 
    Bufa mientras lo medita un par de minutos, se hace de rogar. Creo que Lucas va a estamparle una silla en la cara como no conteste pronto. ¡Ay! ¡Cómo me encantaría ver eso!  
 
    Pero, ¿por qué odias a la chica? ¿Tú qué harías en su lugar? 
 
    ¿Cómo que en su lugar? 
 
    Si de repente apareciera la exnovia de tu novio y tuvieran que pasar día y noche juntos atrapados en el tiempo.  
 
    Creo que no estaría tan paranoica. 
 
    ¿No? ¿Qué pasaría si Lucas ahora se largara con otra chica por ahí? ¿Eh?  
 
    No quiero ni pensarlo. Lucas no me haría eso. 
 
    Ah, ya, pero Kennet si puede.  
 
    Kennet es un cabrón. 
 
    Sí, creo que eso ya lo teníamos claro.  
 
    Y su novia es un poco tonta, ¿es que no le ha quedado ya bastante claro que no quiero nada con Kennet? Está Lucas… 
 
    ¿Sí? ¿Y por qué no te ha dicho que tenía pensado ir al siglo XXI de nuevo? Porque se lo ha dicho antes a Erin… Y porque tú estabas delante cuando se lo ha dicho porque si no dudo que lo hubiera hecho…  
 
    ¡Cállate!  
 
    —¿Y bien? —pregunta Lucas, ansioso por saber la respuesta premeditada de Erin. 
 
    —Vale. Te programaré la máquina del final del almacén, ¿sabes cuál te digo? —Él asiente como contestación—. No se usa salvo en caso de que estén todas inutilizables, no la echarán de menos. Pero, por favor, no tardes en volver.  
 
    —No tardaremos, tranquila —recalco el verbo en plural, para que sepa que también voy. 
 
    —No, tú te quedas.  
 
    Se me acaba de caer el mundo encima. Lucas acaba de dejarme fuera de la misión. Pretende que me quede aquí mientras él se va al siglo XXI solo, con su padre rondando por ahí. ¿Qué le pasa a este chico por la cabeza?  
 
    Lo ha dicho sin mirarme, con el rostro duro y firme. Parece que toda señal de aprecio se ha esfumado. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué?  
 
    —Si crees que voy a dejar que te vayas tú solo…  
 
    No me deja terminar la frase, se gira mirándome. Firme. Tiene la mirada hundida en mí.  
 
    —No vas a volver a entrar en una máquina del tiempo hasta que Júpiter esté entre rejas, ¿lo entiendes?  
 
    Pero, ¡será borde!  
 
    —¿Perdona? Tú no eres quién para decirme qué puedo o no puedo hacer. ¿Es porque soy mujer? ¿O porque soy novata? ¿Eh? Porque que fuera mujer no te importaba lo más mínimo hace unos minutos en el cambiador.  
 
    Se ha puesto blanco.  
 
    —No, no es porque seas mujer, es porque Júpiter te busca tanto como a mí y no voy a dejar que te encuentre. No tardaré. Esta noche estaré aquí de nuevo, te lo prometo. Te lo explicaré cuando vuelva.  
 
    Mira a Erin de nuevo, que parece divertida ante la escena. ¿Esto acaba de ser una pelea? ¿Es posible tener peleas de pareja sin ser una pareja? ¿Qué somos este tío y yo?  
 
    Erin se acerca a su ordenador y empieza a teclear. Cuando termina alza la mirada hacia nuestra posición, asiente a Lucas, dándole a entender que está todo listo para que se vaya.  
 
    Él se gira a mirarme. Agacho la cabeza. No quiero que me vea. Estoy enfadada con él. No me cree capaz de poder acompañarle. Me ve débil, cree que Júpiter va a cogerme y a matarme o qué sé yo qué cosas horribles puede hacer ese hombre.  
 
    Pero, ¿y si se las hace a él? ¿Y si el que sufre es él? ¿Y si le mata y no le vuelvo a ver? ¿Qué pasará entonces?  
 
    No, Azel. No lo hagas. 
 
    Esconde ese brillo en los ojos. 
 
    No te pongas a llorar.  
 
    No hagas de esto un drama. 
 
    No me fastidies. 
 
    Por eso te está dejando aquí, porque eres una blandengue. ¡Mírate! Estás a punto de ponerte a llorar porque te deja aquí. De verdad, a veces me avergüenza saber que tú y yo somos la misma persona.  
 
    Lucas debe de percatarse del brillo de mis ojos, pues tuerce una especie de sonrisa y se acerca para tenderme un dulce beso. Yo sigo viéndome como una molestia.
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    No me ha dejado ir con él hasta la máquina del tiempo, pues seguro que sabe que estoy tan loca como para encerrarme en ella en el último momento. Y qué razón tiene, porque lo habría hecho. Si hubiera podido, si hubiera tenido la mínima posibilidad, me habría encerrado en la máquina. La preocupación no ha hecho otra cosa que aferrarse a mí. Temo por la vida de Lucas. Y no sé cuándo va a volver. Siento un ligero rechazo a tener que volver al Centro de Ciencia e Historia por el pasillo repleto de obras de arte.  
 
    En el bolsillo de mi pantalón está mi identificación. Junto a mi teléfono móvil. Suelo dejarlo ahí, en el interior del cambiador cuando viajamos. Total, no me sirven en ningún lugar más que en el siglo XXIII.  
 
    He decidido que prefiero caminar desde la Sede, aunque no tenga muy claro dónde estamos. Cuando Lucas me llevó en coche a casa estaba demasiado ocupada en mis pensamientos como para quedarme con el camino, aun así salgo al exterior de la Sede. Me he dado cuenta de que siempre que vuelvo de alguna misión el ambiente me parece más triste de lo normal. Como si todo se pusiera de acuerdo para ensombrecer el mundo: el cielo es gris, la acera también, los árboles empiezan a perder sus oscuras hojas… Todo lo que en algún momento me pareció bonito o que no me parecía importante, ahora es desolador. Sólo faltaría que hiciese frío como en las noches por Madrid o París. A ser posible la segunda. A pesar de que no la había disfrutado por temor a la revolución, París tenía algo. Algo que me atrapó e hizo que me arriesgara con Lucas.  
 
    Tuerzo mi camino calle tras calle, intentando encontrar cualquier cosa que me diga dónde estoy, alguna parada de autobús o de cualquier tipo de transporte público. Cualquier cosa que me diga hacia dónde tengo que ir. Puedo coger un autobús hasta casa…  
 
    Tengo suerte. En el siguiente cruce se alza una gran avenida, ya estoy en la zona central. Me relajo. Parece que ahora caminar no cuesta tanto. Las duras palabras de Lucas se repiten en mi cabeza, aquellas que me han sonado como puñales, como si quisiera apartarme de su lado. Y eso que tan sólo te ha dicho cuatro palabras. 
 
    «No, tú te quedas.» 
 
    Sonaba tan feroz.  
 
    Deja de darle vueltas, sólo quiere que estés a salvo. 
 
    Ah, ¿y yo no quiero que él esté bien? Claro, yo estoy deseosa de ver su cadáver sin vida., desgarrado por las locuras que su padre es capaz de hacer.  
 
    Lo estás exagerando todo, sabes que Júpiter tiene pensado ir a Berlín.  
 
    Sí, eso era antes de que se percatara de que Lucas estaba por allí, a lo mejor ha cambiado todos sus planes. A lo mejor ahora todo se fastidia y rastrea a Lucas. 
 
    No tienes ni idea de si puede hacer eso, estás desvariando. 
 
    Yo de ese hombre me lo creo todo. Tú tampoco sabes de qué es capaz ni con qué medios cuenta. ¿Cómo logró, si no, escapar de aquel derramamiento de sangre? No sobrevivió nadie. De las cuatrocientas personas que había en el Gobierno Central Europeo aquel día, no sobrevivió nadie.  
 
    O eso creías hasta hace unas horas. Mira a Júpiter, él sobrevivió. 
 
    Sí, y no sé hasta qué punto es capaz de llegar por conseguir lo que quiere. El poder corrompe tanto.  
 
    Vale, reconozco este parque, el Centro no anda muy lejos de aquí, en cuanto lo encuentre sabré cómo llegar a casa. Atravieso el espeso parque, con especies vegetales de todo tipo, todas plantadas para reforestar la ciudad. El oxígeno es muy valioso, a pesar de que muchos no se dan cuenta. Por Dios, vivimos gracias a él. ¿Cómo es posible que no se preocuparan por cosas tan simples como plantar árboles hasta mediados del siglo XXII? Esta sociedad cada vez me asombra menos, cuánta estupidez en la raza humana.  
 
    Diviso el Centro de Ciencia e Historia, sé dónde estoy al fin. Caminar hasta casa ya es pan comido. Entro en el portal y subo hasta la última planta, hasta el loft. Cuando salgo del ascensor me exalto dando un brinco. Kennet está sentado junto a la puerta del loft y se levanta al verme llegar. 
 
    ¿Qué quiere este ahora? Erin ya me odia lo suficiente como para que encima venga su novio a incordiar.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto, en parte confusa y en parte furiosa. Sea lo que sea no tiene pinta de que vaya a gustarme. ¿Y si le ha pasado algo a Lucas desde que me he ido?  
 
    —Erin me ha contado lo que ha ocurrido en la Sede y quería saber cómo estás. —Gracias Erin, por la confidencialidad.  
 
    —Y prefieres venir hasta aquí antes que llamarme por teléfono. Lógica no encontrada.  
 
    —Siempre es más fácil juzgar cuando lo puedes ver con tus propios ojos y… puedo ver que no estás bien —Le lanzo una mirada asesina y me acerco dando zancadas a la puerta del loft para abrirla.  
 
    —¿Y cómo estás tan seguro de eso?  
 
    —Porque te brillan los ojos, como cuando vas a llorar. —A pesar de que escucho el cerrojo abrirse al introducir la llave, me quedo inmóvil mirando la cerradura—. Oye, no sé qué tienes con Lucas y no es asunto mío, pero tú sí que me preocupas.  
 
    —Estás haciendo un drama de todo esto —manifiesto al abrir, al fin, la puerta con todas mis fuerzas. Kennet camina detrás de mí hasta el interior del loft.  
 
    —¿Yo? Tú has montado el numerito en la Sede. 
 
    —¿Sí? ¿Y quién te ha dicho eso? ¿La arpía de tu novia? —espeto. 
 
    Entrecierra los ojos intentando escrutar en mi mente, como si pudiera leérmela.  
 
    —Dile que no soy una amenaza, porque parece que se cree que eres el único hombre en la Tierra o algo. Y yo sólo quiero que Lucas no muera, ¿lo entiendes? —reconocerlo en voz alta me hace sentir vulnerable. 
 
    Como no dice nada, continúo mi discurso.  
 
    —Y sí, tienes razón, no es asunto tuyo. Así que puedes irte con Erin a despotricar sobre mí mientras yo intento dormir un poco, no sabes lo mal que se duerme en una cama del siglo XVIII.  
 
    —Oye, ¿olvidas lo que hablamos en Atenas? —dice de repente, como si la conversación no se hubiera dado por finalizada. Estoy cansada de esto, de Kennet, de Erin, de mi pasado, del futuro, de los viajes en el tiempo… Y sólo lo he hecho tres veces. Ay, en qué momento acepté este empleo.  
 
    —Sí, lo olvidé cuando pediste que me asignaran otro compañero.  
 
    Le miro desafiante, intentando hacerle daño con mis palabras. Porque no le entiendo, no le he entendido nunca. Mientras que con Lucas siento que lo sé todo de él, no sé nada de Kennet. Después de haber salido con él, de pensar que era de una forma, de cómo me engañó con otra y de cómo está actuando ahora. No le conozco, en absoluto.  
 
    —Conociste a Lucas ¿y encima te quejas?  
 
    Oh no, esto sí que no. ¿Se está echando el mérito de que haya echado un par de polvos? Aprieto las manos contra mis piernas, porque como no lo haga se va a llevar otra bofetada.  
 
    —Me quejo de que ahora vienes de amigo cuando no tuviste el valor en su día de decirme por qué no querías que fuera tu compañera. Yo tengo más razones para odiarte que para quererte como amigo y te di una oportunidad. No me vengas ahora con Atenas.  
 
    —¿Y cómo pretendías que le dijera a Erin quién eras? —Alza las manos incrédulo, como si no lograra comprender la posición en la que se encuentra. Entre la novia y la ex.  
 
    —¿Y qué más da? El caso es que si yo fuera ella estaría muy enfadada contigo por no contármelo y por enterarme por medio de otra persona.  
 
    —¿Cómo? ¿Erin sabe que estuvimos juntos?  
 
    —Ah, o sea ¿aún no se lo has dicho? —Estoy flipando con este hombre— ¡Dios! ¿Cómo puedes ser así? En Madrid hablé con Lucas después de que te fueras a dormir, Erin tenía turno de noche por lo que intuyo que escuchó toda la conversación y en ella dije que no quería nada con el cabrón de mi ex.  
 
    —No puedo creer que me llamaras así. —Está dolido, no me creo que le duela más que le insultara a que su novia se haya enterado por otra persona de que está con su ex viajando en el tiempo 
 
    —No, si quieres le digo que fuiste lo mejor que me pasó.  
 
    —Yo lo habría hecho.  
 
    Suelto una sonora y burlona carcajada antes de darle mi opinión. 
 
    —Sí, claro, ya lo he visto. Dile a Erin que soy lo mejor que te ha pasado y verás qué poco te dura la novia.  
 
    Levanta las manos, como si fuera a defenderse con alguna otra excusa. Pero se calla y, no puedo creer que le vaya a decir lo que voy a decirle. Mi yo de hace dos años estaría a punto de matarme. 
 
    —Kennet, fuiste lo peor que me pudo pasar en la vida. Créeme que si pudiera, borraría todo lo que tuvo que ver contigo.  
 
    Sé que le he hecho daño, le conozco lo suficiente como para saber cuándo algo le hace daño. Es la única manera posible que hay de que me deje en paz. No podemos ser amigos, es imposible. Hay demasiado dolor por nuestros caminos, demasiado daño nos hemos hecho ya. No iba a funcionar. Él se da la vuelta y sale del loft no sin antes dar el mayor portazo que he oído nunca en la vida.  
 
    Adiós Kennet. Jamás te diré que todo lo que acabo de decirte es mentira.  
 
    Sé que lo he hecho por nuestro bien, porque sólo iba a hacernos daño esta relación. ¿Entonces por qué me siento tan mal? ¿Por qué creo que se me está rompiendo el mundo? ¿Por qué me siento igual que cuando lo dejamos?  
 
    Porque esta vez Kennet se ha ido de verdad. Antes siempre mantenías ese pequeño rayo de esperanza que te decía que tal vez os volveríais a encontrar y todo sería perfecto. Una reconciliación dura, pero una reconciliación a fin de cuentas. Te habías imaginado cómo sería volver a verle, lo que le dirías, lo que habías sentido, las ganas que tenías de volver a tocarle, que tu cama oliera a él, de rememorar todos los buenos momentos… Y esto ha sido todo. Lo mejor que podías hacer.  
 
    Dejar de engañarte antes de que empezaras a sentir más de lo que debías, porque te conozco y lo sabes. Sabes que hubiéramos acabado colgándonos de Kennet de nuevo y dejando a Lucas a un lado. Porque, al fin y al cabo, Lucas acaba de aparecer en tu vida y Kennet parece que ha formado parte de la tuya por tanto tiempo…  
 
    Has hecho lo correcto, Azel.  
 
    Me tumbo sobre el sofá a llorar hasta que me duermo. 
 
      
 
    Anna ha vuelto a aparecer en mi sueño, seguía huyendo de Charles Bovary, quien poco a poco iba convirtiéndose en el subdirector Altamira. Anna me gritaba que por mucho que corriera jamás huiría del tiempo, que nuestro destino era vagar juntas hasta encontrar la muerte. Es eso lo que me hace despertar, el horror de imaginar que voy a pasarme la vida huyendo de la muerte y trabajando con ella tan de cerca. Eso y la cegadora luz que emana mi teléfono móvil. Ha debido de resbalarse de mi bolsillo mientras dormía. La pantalla está encendida porque me están llamando. 
 
    Lucas me está llamando.  
 
    Se me resbala de las manos antes de poder descolgar la llamada. 
 
    —¿Lucas? ¿Estás bien? ¿Qué has hecho? ¿Cómo ha ido? ¿Qué has averiguado?  
 
    Por favor, relájate, de verdad que pareces una quinceañera.  
 
    —¿Por qué no lo compruebas tú misma? —No entiendo qué quiere decir, ¿a dónde quiere que vaya a comprobarlo? Miro hacia el ventanal, es de noche. No tengo ni idea de qué hora debe de ser. Al ver que no contesto, continúa hablando—. Ábreme la puerta, por favor.  
 
    Antes de que pueda decir nada más ya estoy de pie frente a la entrada, abriendo la puerta y pidiéndole a Mei que haga lo mismo con el portal de la calle. En unos instantes Lucas aparece por las puertas del ascensor. Trae el semblante cansado y el pelo alborotado.  
 
    No sé por qué no corro a su encuentro, creo que una parte de mí está furiosa con él por dejarme atrás en esto. Me doy la vuelta y entro en el loft, dejando la puerta abierta para que él haga lo mismo.  
 
    Como si no hubiera tenido suficiente discutiendo con Kennet.  
 
    ¿No te cansas nunca de discutir?  
 
    Hoy se ve que tengo ganas de hacerlo.  
 
    —¿Qué te pasa? Por teléfono parecías…  
 
    —¿Preocupada? Sí. Hasta que he visto que estás vivo, ahora me limito a enfadarme.  
 
    No se ríe, creía que iba a hacerlo. Suele reírse cuando cojo una rabieta, pero esto no es una rabieta. Vaya que no lo es, y él debe de notarlo.  
 
    —Venga ya, ¿te enfadas porque te estoy protegiendo? —No se cree sus propias palabras, gesticula muy rápido a la par que habla.  
 
    —No necesito que me protejas.  
 
    —Oh, ya creo que sí que lo necesitas. ¿Y si te hubiera encontrado?  
 
    —¿Y qué hay de mí? ¿Y si te hubiera encontrado? ¡Podrías haber muerto!  
 
    No, aguanta, no puedes ponerte a llorar ahora.  
 
    Has hecho que se hunda con tus palabras, bien hecho. Parece que vas ganando.  
 
    No quiero que se hunda.  
 
    ¿No? Pues no es lo que parecía.  
 
    Me arden los ojos de retener las lágrimas. No puedo con más discusiones.  
 
    —Me has dejado atrás, ni siquiera me has preguntado. Has tomado tú solo todas las decisiones.  
 
    Y ya no me apetece decir nada más, porque me caen las lágrimas de la rabia contenida. Lucas se acerca despacio. Teme que le aparte si me toca. Y lo he pensado, he pensado que sería un buen castigo apartarme de él en cuanto me tocara, que sepa que estoy en esto también, que me importan sus decisiones, que quiero formar parte de ellas.  
 
    Y que a lo mejor él no quiere que yo lo haga.  
 
    —Será mejor que te vayas. —Sueno dura, a pesar de que un par de largas lágrimas me recorren las mejillas. En realidad no quiero que se vaya, pero no quiero hacerme daño. No quiero que me vuelva a pasar. Estoy sintiendo demasiado en muy poco tiempo.  
 
    —No —ni se inmuta—. No me voy a ir.  
 
    —Lucas… de verdad… creo que se me está yendo de las manos. Ccreo que tenemos que parar todo esto.  
 
    —¿Eso es lo que quieres? —Ha pasado de la incredulidad a la tristeza, ¿se le habrá caído tanto el mundo como a mí?  
 
    Y voy a contradecirme, porque estoy negándolo con la cabeza. Pues claro que no quiero que se vaya, ni que acabe lo que no ha empezado, ni que todo se venga abajo. Pero tampoco quiero que me haga sufrir cada vez que se vaya sin contar conmigo, que pueda morir cada vez que se mete en una de esas máquinas.  
 
    Como te puede pasar a ti. ¿No has pensado que tal vez él esté en la misma situación que tú?  
 
    —Azel, no me voy a ir otra vez sin ti. Quiero hacer algo y sólo quiero que sea contigo.  
 
    —¿El qué?  
 
    —Que esto funcione. Sé que parece una locura porque apenas nos conocemos, pero podríamos intentarlo. Conocernos, digo. Y ya sabes algo de mí…  
 
    —¿Que eres muy impulsivo?  
 
    Se ríe, aliviado por la broma. Parece que la tensión ha desaparecido.  
 
    —Y que soy muy cabezota… —Coge aire antes de volver a hablar—. Quiero que me ayudes a acabar con mi padre.  
 
    Esto me ha pillado desprevenida, no me esperaba esa respuesta.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —He estado hablando con Ane por el simple motivo de que es su padre el encargado del nuevo prototipo. Le he preguntado si sabía algo acerca de él y parece que no sabe nada del señor Esteban desde hace semanas. No es que se lleven muy bien, pero intentan mantener la comunicación. En cuanto he llegado del siglo XXI he intentado encontrarle con la ayuda de Kennet. Creo que puedo llevarme bien con él, a pesar de que eráis pareja. —El simple hecho de que mencione a Kennet me horroriza, ¿habrán hablado de nuestra pelea?—. El caso es que parece que ha desaparecido de la Tierra. 
 
    —¿A dónde quieres llegar?  
 
    —Creo que mi padre está empeñado en ir a Berlín porque tiene allí secuestrado al señor Esteban.  
 
    —No tiene sentido, cuando hablaba con el subdirector no parecía saber nada del prototipo.  
 
    —Y por eso tengo otra teoría: que el secuestrador es el subdirector, se lo contó a mi padre y por eso quiere ir allí.  
 
    —Es decir, que para encontrar al señor Esteban…  
 
    —…tenemos que dejar que mi padre nos encuentre.  
 
    


 
   
  
 

 Nadie tiene que salvarme de nada 
 
    Erin 
 
      
 
    —Es ella, ¿verdad? —Las palabras pesan. He estado pensando en cómo decirlo, cómo preguntarlo, cómo sentirlo. 
 
    No ha servido de nada.  
 
    En cuanto él abra la boca me voy a romper por dentro. 
 
    —¿Quién? —Es lo único que dice. 
 
    Resoplo. No por desespero, sino por amortiguar el pinchazo en mi pecho. Si no resoplo no creo que logre continuar hablando.  
 
    —Azel. Es ella —repito sin carraspear. No puedo evitar que la voz me tiemble y se me curven lentamente las comisuras de los labios—. Es la chica por la que lo diste todo.  
 
    —No sé de qué estás hablando. ¿Qué ocurre exactamente con Azel? —Me mira confuso, parece que no entiende nada de lo que le estoy diciendo. Ya estoy cansada de esto.  
 
    Ahora sí, he tenido que respirar con profundidad para que mis sentimientos no se lleven las palabras. No estoy ciega, sé ver estas cosas. Tal vez él no se dé cuenta. 
 
    —Azel fue esa chica, la que te rompió el corazón. De quien tuve que salvarte. —Bajo el tono de voz al decir aquello, no debería decir que le he salvado. 
 
    —Nadie tiene que salvarme de nada. —Lo sabía. 
 
    —Pero es ella —insisto.  
 
    Kennet se lleva las manos a la cabeza y se revuelve el pelo. Comienza a dar vueltas por la habitación, inquieto. Se cree que no vi lo de Atenas.  
 
    De verdad cree que no soy consciente de su conversación en el Partenón.  
 
    Y que le quité importancia a su discusión sin fin en la primera misión. 
 
    Se cree que no me he dado cuenta de nada.  
 
    ¿Cómo puede ser tan incrédulo?  
 
    —Es el pasado —dice, por fin—. Tú también tienes uno.  
 
    —Oh, no. No compares mi situación con esto. Sabes perfectamente que no tiene nada que ver. —Las palabras salen con valentía, no puedo consentir que utilice esa baza cuando le venga en gana. No es lo mismo—. Estamos hablando de ti, de que no confías en mí —espeto.  
 
    —Sí que confío en ti.  
 
    Mentira. 
 
    Tiene los ojos cristalinos, llenos de sentimientos y recuerdos. Jamás le he visto afectado por nada como ahora. No he tenido la oportunidad de verle sin coraza en el poco tiempo que llevamos juntos.  
 
    —¿Y por qué no te creo? —Ladea la cabeza cuando pregunto. Parece ausente, como si estuviera en otro lugar.  
 
    —Erin, no pasa nada. —Coloca sus manos en mis hombros y me estremezco ante su roce.  
 
    —Vienes de verle. —Me armo de valor, al fin.  
 
    En realidad no lo sé a ciencia cierta, pero lo veo en su mirada. Está ausente, no está conmigo, su cabeza no está presente en estos momentos.  
 
    Parece que reacciona ante mi acusación. 
 
    —Sí. —Me rompo. El aire ha dejado de serme útil y algo invisible me oprime el cuello. Kennet viene de estar con Azel.  
 
    Viene de verle. 
 
    A ella. 
 
    Brotan las lágrimas y me doy la vuelta bruscamente para que no vea lo frágil que soy, el poder que tiene sobre mí. No puedo dejar que nadie sepa que soy vulnerable. 
 
    He pasado por cosas mucho peores que esto. 
 
    Escucho a Kennet respirar a mi espalda. 
 
    —Me ha echado de su vida.  
 
    ¿Qué? Dejo de oprimir el sollozo. No me esperaba sus palabras. Tira de mi brazo con suavidad y me gira para mirarme a la cara.  
 
    —No quería seguir en ella —dice rotundo.  
 
    Suspiro aliviada, pasa sus pulgares con ternura por mis ojos y me enjuga las lágrimas que habían logrado escapar. Me besa con delicadeza. Tiemblo cuando lo hace. No sé cómo reaccionar ante esto.  
 
    Ella le ha echado. 
 
    No le quiere. 
 
    ¿Cómo puede no quererle?  
 
    Kennet es el único que me ha aceptado, el único que se ha arriesgado. A quién todo le ha dado igual. Quién ha dado la espalda a los qué dirán.  
 
    Pero…  
 
    —Te ha echado ella, pero tú has ido. —No tengo claro si mis ojos deben reflejar furia o tristeza. Soy un manojo de emociones. Ella le ha echado, pero él ha ido a verle. Él es el que insiste.  
 
    Ella no le quiere… 
 
    Pero, ¿y él?  
 
    —Tú has sido quien me ha dicho lo que ha ocurrido en la Sede, tenía que comprobar que estaba bien —se defiende.  
 
    —¿Y yo qué?  
 
    Me mira confuso, ¿por qué parece que soy la única que insiste en esta relación?  
 
    —¿Quién comprueba que yo estoy bien? —Trago saliva lentamente. Suéltalo, aunque duela.  
 
    —Ella también me importa, Erin. No de la misma manera, pero no lo hice bien cuando debía, no puedo ser un gilipollas de nuevo.  
 
    Cierro los ojos, dolida. Todo lo que dice me hiere. Cualquier palabra que pronuncia es una estaca en mi pecho.  
 
    —Me siento responsable de ella —insiste en hacerme daño—, le hice algo horrible, no puedes ni imaginarte lo mal que tuvo que pasarlo. 
 
    —Me hago una idea… —consigo pronunciar. 
 
    Algo me distrae de Kennet. Por un fugaz instante la discusión pasa a un segundo plano. 
 
    Lucas. 
 
    Mierda, ¿por qué aceptaría ayudarle?  
 
    Me aparto con rapidez de Kennet y corro hacia el ordenador. En la Sede no saben que tengo una versión pirata del programa de vigilancia en casa. En realidad, no saben que todos los vigías lo tenemos. Me coloco las gafas y los auriculares.  
 
    Lucas parece que lo tiene todo controlado, está saliendo de casa de Ane. Parece que va a volver al siglo XXIII. Aún queda un largo rato para que llegue a la máquina del tiempo.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Kennet asustado.  
 
    —Lucas va a volver, tengo que ir a la Sede y cubrirle las espaldas. No sé lo que puede haber averiguado de Júpiter. —Parece que toda nuestra conversación se ha esfumado. Mis sentimientos tienen que quedarse aparcados un tiempo, no puedo permitirme cagarla con el hijo de la profesora Wisdom.  
 
    —Te acompaño.  
 
    Ambos salimos del apartamento con prisas, evitando las miradas y las ansías de gritar. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
    Creía que sería mucho más difícil colarnos en la Sede, pero sólo han bastado nuestras identificaciones y que sea de madrugada. No sé cómo pretenden proteger las almas con este tipo de seguridad, parece que por el día te interrogan más que por la noche. Estamos vetados en la Sede hasta nuevo aviso, pero eso no nos impide ir para comprobar qué tal va todo. Esa es nuestra excusa si nos pillan. No me ha hecho gracia tener que pedirle a Erin que nos programe el viaje pero, bueno, ya que he cortado todos los lazos con Kennet espero que se dedique a hacer bien su trabajo.  
 
    Nos espera en el aparcamiento subterráneo, donde ahora parece que todo está en bastante calma. Apenas hay luces encendidas, tan sólo un par de placas iluminadas que rezan el camino de las salidas de emergencias. Erin sostiene una linterna. Hay menos máquinas del tiempo que durante el día, ¿cuántos guardianes habrán salido hoy en busca de Infortunium? Erin parece preocupada, no creo que le guste demasiado la idea de ayudarnos a ir en contra de las órdenes de la profesora Wisdom.  
 
    —No tengo ni idea de por qué nos está ayudando —me dice Lucas en un murmullo, antes de que lleguemos a su lado. 
 
    —Yo me hago una idea… 
 
    Pero no le digo nada, no le cuento la pelea que he tenido con Kennet. Tal vez lo haga en algún momento, pero no ahora. Tal vez sea su forma de agradecerme que acabara con todo lo que tenía que ver con su novio.  
 
    En cuanto llegamos junto a ella, empieza a hablar.  
 
    —He conseguido copiar el programa de vigilancia en mi ordenador particular, es demasiado cantoso que os esté ayudando desde aquí cuando vosotros estáis suspendidos. Os ayudaré en lo que pueda, os daré noticias de lo que va ocurriendo por aquí y os mantendré informados. —Extiende las manos y muestra un par de cajitas grises—. Creo que las echarán de menos, pero no hay otra manera de que estemos en contacto en todo momento. ¿Quién va a llevar el amuleto?  
 
    Lucas me señala con el pulgar.  
 
    —Eres su vigía, a ver si así os empezáis a llevar bien.  
 
    Erin se ruboriza. Sí, ella también parece darse cuenta de que parecíamos niñas peleando por un juguete. A mí me es indiferente Kennet, o eso creo. El caso es que no voy a hacerle daño a Lucas, él confía en mí.  
 
    Abre la cajita gris y me tiende el amuleto y el Miluna. El pinchazo que noto en el oído ya es apenas perceptible, parece que ya me espero el dolor momentáneo. Lucas se coloca su Miluna al mismo tiempo.  
 
    —Ya sabes, Lucas. La máquina del fondo, la que no suele utilizarse. Es la única que no echarán de menos a no ser que haya una emergencia.  
 
    Me pongo tensa. ¿Emergencia? No sé qué clase de emergencia puede haber para necesitar una máquina del tiempo. Prefiero no saberlo.  
 
    —Me voy a casa, estaremos en contacto desde allí —dice antes de irse.  
 
    Vemos cómo se marcha y decidimos ir en busca de nuestra máquina del tiempo.  
 
    —¿Por qué es la única máquina que no echarán de menos? —le pregunto a Lucas mientras caminamos hacia ella.  
 
    —Es la más antigua, un poco imperfecta en comparación con el resto, pero nos servirá. No te preocupes.  
 
    ¿Cómo puede decir que no me preocupe? ¡Vamos en el primer cacharro que se inventó para viajar en el tiempo! Eso tiene que tener miles de fallos mejorados en las máquinas posteriores. Menuda locura. Me voy a la Segunda Guerra Mundial en una máquina del tiempo primitiva. Perfecto oye, a lo mejor no necesita camuflarse después de todo.  
 
    Caminamos a oscuras, forzando la mirada para no tropezarnos con nada que se tope con nosotros. Lucas palpa una de las máquinas, intuyo que buscando la manivela que la abre. El chirrido que emana de esa compuerta es inhumano, tengo el impulso de chistarle para que no haga tantísimo ruido. Temo que nos descubran. Entramos con rapidez al interior.  
 
    —¿Nos habrá conseguido Erin algo de ropa? —Quiero saber, aunque no dejo que conteste, porque ya estoy abriendo el cambiador para escrutar el interior.  
 
    No puedo creerme lo que estoy viendo.  
 
    Tiene que ser una broma.  
 
    Me niego.  
 
    ¿Está loca? 
 
    Lucas aparece por detrás y mira el interior del cambiador por encima de mi hombro. 
 
    —Será broma, ¿no? —No puedo creérmelo.  
 
    —No hay mucho donde elegir en la habitación de los disfraces, será lo único que ha podido coger.  
 
    —Pero, ¿cómo voy a ponerme eso? ¿Te das cuenta de lo que significa?  
 
    —Azel, sé tan bien como tú que aquello fue de lo peor que le pasó a la humanidad, pero si queremos sobrevivir y encontrar a mi padre, tenemos que hacerlo.  
 
    Me besa la mejilla.  
 
    Sigo atónita mirando los uniformes nazis que hay colgados en las perchas. Y yo lo único que quiero es quitarlos de mi vista y quemarlos. Esto tiene que ser una broma. Inspiro, llenando mis pulmones de aire, y después entro en el cambiador.  
 
    Una falda larga hasta los gemelos azul marino, camisa blanca y chaqueta marrón. La esvástica negra enmarcada en rojo en las mangas me da escalofríos y, por último, el bombín, o gorrito o sombrero… No recuerdo cómo se llamaba. Zapatos marrones horribles e incómodos.  
 
    Dios, doy miedo. Junto al uniforme hay un rizador de pelo. Oh, era justo el que yo quería, pero me parecía demasiado caro para conseguirlo. Bueno, eso era antes de que cobrara esta salvajada de dinero. Ahora podría comprarme todos los que quisiera. Hay una nota en él.  
 
    «Aprovecha antes de poner la máquina en marcha y hazte algo en el pelo, que seguro que lo tienes horrible. 
 
    Erin.» 
 
    Menuda forma más extraña tiene de darme las gracias por alejarme de su novio, pero no voy a desaprovechar la oportunidad. El rizador es como unas tenazas ovaladas en las que vas incorporando mechones de cabello y se rizan en milésimas de segundo. En unos minutos sí que me doy absoluto miedo, parece que vengo de una película de guerras y soy una de las futuras perdedoras. No tengo ni idea de si este uniforme es de algún rango militar.  
 
    Dios, qué mala memoria tengo, nunca recuerdo nada. Vaya educación más escasa me han dado, qué poco me he dedicado a saber cosas de la Segunda Guerra Mundial. Esto me pasa por aprenderme las cosas, escupirlas en el examen, sacar notazas y luego olvidarlo todo. Ojalá recordara todo lo que tengo que recordar.  
 
    Lucas se queda sin habla cuando me ve salir. Tengo que dar miedo, seguro, porque cuando es él quien sale con el uniforme me dan ganas de esconderme. Sé que es Lucas, pero parece que va a matarme. Cómo un uniforme puede simbolizar tanto.  
 
    —Azel, tienes que escucharme bien —dice acercándose a los comandos—. Voy a enseñarte a poner en marcha la máquina y, si por alguna razón, ocurre algo y tienes que irte sin mí. No lo dudes. Hazlo. 
 
    —¡No! ¿Estás loco? No me voy a ir sin ti.  
 
    Pero, ¿qué locura es ésta? Primero el uniforme de nazi y ahora que si tengo que volver sin él. ¡No! Volveremos juntos.  
 
    —Azel, prométeme que si ocurre algo y no puedo volver, tú sí que lo harás.  
 
    —Pues prométemelo tú también. 
 
    —¿Qué quieres que te prometa? 
 
    —Que si no puedo volver, tú sí que lo harás. 
 
    Tensa la barbilla como hace siempre que le duele algo de lo que digo. Se está poniendo en mi situación y no tengo ni idea de si siente lo mismo que yo. 
 
    —Eso no va a pasar. —Se limita a decir. 
 
    —Si tú no lo prometes, no lo haré yo.  
 
    Empieza a dar vueltas por la máquina, llevándose las manos a la cabeza, haciendo que su sombrero militar caiga al suelo. Cuando termina de caminar se vuelve hacia mí y me agarra por los brazos. Me mira a los ojos con tanta intensidad que puedo ver su brillo.  
 
    —Azel, si a ti te pasa algo, créeme que no volveré hasta que…  
 
    Pero esta vez soy yo la que no quiere que siga hablando y me lanzo a sus labios. No sé por qué tengo la sensación de que esto parece una amarga despedida. No nos vamos a separar. No nos va a pasar nada. Volveremos juntos, estoy segura. Pase lo que pase en 1942, volveremos juntos.  
 
    —Te voy a enseñar de todas maneras cómo funciona por si estoy herido y necesito que lo hagas por mí. 
 
    Ese motivo me parece más complaciente, no pienso dejarle solo en ninguna parte. Me lo llevaré detrás aunque me cueste la vida. Lucas me muestra qué botones tocar para ponerlo todo en marcha y me pide que lo haga yo esta vez para cerciorarse de que lo haga bien. No entiendo por qué son necesarios tantísimos botones y palancas, deberían simplificarlo en un botón que diga «start» y otro para detenerlo que dijera «stop» y nos ahorraríamos todo este follón.  
 
    Hago todo lo que me ha enseñado y pongo el contador a diez. Lucas y yo nos miramos, tengo ganas de volver a besarle, no sé cuándo volveré a hacerlo. Él intenta sonreírme, sin querer que yo note su preocupación al oír mis anteriores palabras. Pues estábamos hablando de nuestras muertes. Y no voy a abandonarlo a la suerte de cualquier radical nazi. No voy a dejar que muera ni a manos de ellos ni de su padre ni de nadie. Encontraremos al señor Esteban y lo traeremos de vuelta para que no consiga el prototipo, si es que no lo ha conseguido ya…  
 
    —Lucas, ¿qué vamos a hacer cuando lleguemos a Berlín? —le digo preocupada— ¿Por dónde vamos a empezar?  
 
    —Iremos a casa de Andria.  
 
    —¿Quién?  
 
    —La enviada a la Segunda Guerra Mundial. No nos espera, pero nos dará cobijo y ayuda. Nuestros uniformes nos vienen de perlas. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Verás… La única manera de que ella estuviera a salvo en el periodo era que contrajera matrimonio con un alto rango militar.  
 
    Le miro horrorizada, tiene que estar bromeando. ¿Qué se fuma la Sede?  
 
    ¿Almas?  
 
    Calla, no estoy para bromas.  
 
    —¿Vamos a quedarnos en la casa de un nazi? ¿Estás hablando en serio?  
 
    Él asiente.  
 
    —Suena horrible, pero él apenas pasa tiempo en casa, está muy ocupado en su trabajo. 
 
    —¿De qué se encarga?  
 
    No sé si quiero oírlo, pero necesito saberlo para arrancarle la cabeza en cuanto lo vea. Porque es un asesino, los de la Sede han obligado a uno de los nuestros a casarse con un asesino psicópata, un fanático nazi.  
 
    —Es el comandante encargado de Sachsenhausen.  
 
    No, por favor, dime que no es cierto. Que no está casada con el encargado de un campo de exterminio.  
 
    Creo que voy a vomitar, cuando el contador llega a cero y Lucas se abalanza sobre la palanca que detiene la máquina. Yo no me he dado cuenta de que ocurría, podríamos habernos metido en un buen lío si no llega a ser tan rápido. Me mira un poco enfadado por mi descuido.  
 
    No puede pretender que me tome a buenas este tipo de noticias.  
 
    Abre la máquina del tiempo y salimos al exterior. Estamos en mitad de la ciudad, no sé cómo no ha llamado la atención que una máquina aparezca en mitad de la nada. Cuando salgo para contemplar en qué se ha camuflado, lo entiendo todo.  
 
    Un coche.  
 
    Bueno, si a eso se le puede llamar coche. 
 
    Cualquiera que abra la puerta y vea lo que en realidad hay en el interior, es muy probable que se vuelva loco. Hasta a mí me cuesta creer que ahí dentro está nuestra máquina del tiempo. Bueno, parece que así no llamará demasiado la atención.  
 
    Me sorprende ver lo tranquila que está Berlín. La gente va de un lado a otro, sonriendo. Como si no estuviéramos en mitad de una gran guerra. La ciudad está intacta, sin derrumbamientos. 
 
    Lucas me hace una señal con la cabeza para que le siga, empieza el recorrido turístico por las calles de la vieja Berlín. Caminamos con calma, para no llamar demasiado la atención, lo que no funciona porque la gente nos mira con respeto y muchos levantan el brazo mientras exclaman «Heil Hitler». 
 
    Dios, qué miedo me da todo esto. Es aterrador vivir estos momentos, ¿y si no lo hago bien y me descubren? Estas personas te matan al instante, un balazo en la cabeza y todo se ha acabado. Menudo lugar ha escogido el subdirector para esconder al señor Esteban. Que poco tranquilizador. No podía enviarlo a los maravillosos años 20, no. Tiene que ser en mitad de la maldita Segunda Guerra Mundial, en el epicentro, donde se cocinaba todo. Lucas hace el saludo y me veo obligada a repetirlo.  
 
    Él interpreta muy bien su papel, yo parezco un pato atemorizado. No quiero que nos maten. Lo peor es ver hacerlo a los niños, sus padres les acarician las cabecitas cuando saludan en señal de buena conducta. Acojonante. Si no me tranquilizo van a temblarme las piernas sin que pueda controlarlo. 
 
    No puedo seguir observando el comportamiento de esta gente, me saca de quicio. Les han lavado el cerebro a todos. Me pregunto si en realidad saben lo que ocurre en los campos de concentración, si saben qué es lo que hacen con los cuerpos de los judíos, homosexuales y opositores políticos. Los nazis fueron una gran desgracia para la humanidad.  
 
    Y aquí todo asusta hasta el punto de que sólo veo a niños rubios con ojos azules. Lucas sigue su camino a mi lado, intentando no caminar más deprisa de lo que debería.  
 
    Somos el foco de muchas miradas, el rubor recorre mis mejillas. 
 
    —Mantén la cabeza firme —me susurra—. No puedes parecer débil.  
 
    —No soy débil —digo alzando la barbilla. 
 
    —Yo no he dicho que lo seas.  
 
    Se detiene ante una casa bastante distinguida del resto. No es que sea gran cosa pero es bastante más llamativa que el resto. Pintada de gris. Lucas llama a la puerta.  
 
    Tarda un rato en haber contestación al otro lado. Tras varios minutos se escucha el forcejeo con la puerta. Una mujer de pelo rubio abre.  
 
    —¿Qué desean? —pregunta. 
 
    —Queremos ver a la señora Sauer —dice Lucas, decidido, duro, amenazante. Estaría asustada si no supiera que todo es una farsa.  
 
    —Por supuesto —dice, agachando la cabeza y abriendo la puerta—, pasen al interior mientras aviso de su llegada.  
 
    Por un momento pensaba que ella era la enviada, parece que me equivocaba. Esto me recuerda a Atenas, Phil también tenía criados. Bueno, para ser exactos, eran esclavos. Y parece que ha pasado una eternidad desde aquello.  
 
    La doncella nos lleva hasta un salón recargado de detalles, fotografías y figuritas. Un sofá y un piano. Un par de estanterías repletas de libros físicos. La curiosidad me puede y me tengo que acercar para verlos.  
 
    Maldito el momento en el que lo hago, todos los títulos me dan ganas de vomitar. Todos tienen que ver con la raza aria, cómo debe de comportarse un buen alemán y la discriminación contra judíos. Creo que va a explotarme la cabeza en esta época.  
 
    Veo un diploma colgado en la pared. Dice algo de la escuela de novias. No puede ser. No pueden haberle obligado a asistir a eso. La Sede ha hecho que uno de sus enviados asistiera a seis semanas de educación para ser la esposa perfecta nazi. Les enseñaban a cocinar, coser, limpiar, planchar, decorar la casa y cuidar y educar a los niños, entre otras cosas.  
 
    Yo, de verdad, que estoy flipando. Y parece que lo sacó con buenas notas. Menuda manera de oprimir, esto es súper machista. Es decir, no podía casarse con este señor porque formaba parte de las SS sin este certificado. Estoy consternada. De verdad, estoy flipando.  
 
    Alguien entra en el salón. Una mujer morena con rizos definidos, con los labios de color carmesí, cara ovalada y de un aspecto muy familiar nos mira desde el umbral de la puerta.  
 
    —No esperaba visita —dice, sin estar segura de que seamos de confianza. No debe de ser fácil distinguir a los verdaderos militares de los enviados por la Sede. 
 
    —Andria, ¿de verdad no me reconoces? —Lucas parece anonadado.  
 
    —Claro que te reconozco, Lucas. Parece mentira que no me conozcas. ¿Qué haces aquí? No me han avisado de que ibas a llegar. —Su mirada se posa en mí—. Veo que hay nueva recluta. 
 
    —En realidad… 
 
    Lucas me frena antes de que diga algo que nos comprometa y nos mande de vuelta al siglo XXIII.  
 
    —Sí, ya sabes lo aburrido que es esto de tener que enseñar a los nuevos el oficio. Nos ha tocado venir aquí a última hora, sentimos no haberte podido avisar con tiempo.  
 
    —No te preocupes, sabes que estás en tu casa. Albert se alegrará de verte, volverá por la noche, así que si queréis salir por ahí en busca de… —Baja el volumen de su voz para que la sirvienta que nos ha abierto la puerta no pueda escucharla—. Ya sabes, tenéis vía libre.  
 
    Hasta parece una persona normal, nadie diría que está casada con un asesino. Siento rechazo hacia Andria, no sé muy bien por qué. Ella no tiene la culpa de que le enviaran aquí. Espero.  
 
    —Sí, saldremos en seguida, pero antes nos gustaría cambiarnos de ropa. Los uniformes son demasiado llamativos, ya sabes…  
 
    Ella le mira atónita, como si no pudiera creerse lo que acaba de decir. 
 
    —¿Sabes la facilidad que te otorga ese uniforme a la hora de acercarte a un muerto? Creo que Albert puede acercaros mañana a Sachsenhausen, seguro que allí hay… —El tono de voz le ha ido cambiando cuando ha pronunciado el nombre del campo de concentración—. Ya sabes, no puedo hacer nada.  
 
    —Lo entiendo, Andria. Gracias por tu hospitalidad, te diremos algo al respecto sobre la visita al campo.  
 
    —Vais a tener que compartir la habitación —dice, cuando Lucas pasa por su lado para subir las escaleras que dan al piso de arriba. 
 
    —Oh, qué remedio.  
 
    Él se gira para mirarme y sonríe. Algo bueno tenía que tener estar encerrada en una época de locos.  
 
    Las escaleras dan a una segunda planta repleta de habitaciones. Aunque parece que hace bastante tiempo que no pasa por aquí, Lucas se conoce bastante bien en cual suele dormir. Entro tras él y se dirige sin pensarlo al armario.  
 
    Me lanza una falda larga y una camisa. Empieza a desnudarse.  
 
    Aparto la mirada.  
 
    ¿Por qué te sigue dando vergüenza verle desnudo? Será que no habéis hecho cosas suficientes como para perderla.  
 
    No es vergüenza, es intimidad. Pero no puedo evitar mirar una milésima de segundo, justo cuando me pilla haciéndolo. Se ríe a carcajada limpia.  
 
    —Yo también tengo ganas de verte sin ropa. —No puede evitar sonreír. Me está pegando la risa. No quiero reírme. Qué vergüenza, me ha pillado ahí, observándolo todo.  
 
    Me doy la vuelta para que no me vea más ruborizada de lo que estoy y me quito la falda para ponerme la nueva. Hago lo mismo con mi camisa. Me sobresalto al sentir su mano en mi espalda, acariciándola.  
 
    —No te hagas ilusiones, tenemos que salir en busca de tu padre —le digo entre sonrisas que él no puede ver al darle la espalda.  
 
    —¿Y si morimos y nosotros no hemos aprovechado este momento?  
 
    Me giro, buscando sus intensos ojos. Quiero que vea que voy a hablar en serio. 
 
    —Ni se te ocurra bromear con eso.  
 
    Con lo seria que me he puesto yo y lo sonriente que sigue él, me sorprende cuando trata de acercarse y besarme con ternura. Evitando que más pensamientos horribles nos invadan la mente. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22 
 
      
 
    No hemos decidido ningún lugar al que ir. Sino que caminamos dando vueltas por Berlín. Sigue impresionándome la normalidad que se respira por esta ciudad, ajena a la barbarie que se cierne sobre el mundo. Apenas hablamos durante nuestra andadura, pues estamos demasiado ocupados buscando cualquier señal que nos indique que Júpiter Hergo está por aquí.  
 
    No es estúpido, seguro que se ha escondido en algún lugar y no va a salir a plena luz del día, y menos sabiendo que nosotros somos testigos de que en realidad sigue con vida.  
 
    Un poco tonto sí que es, reconócelo. Quiso atraparnos en París, corriendo el riesgo de que sobreviviéramos y le delatáramos. Muy inteligente el hombre no es. 
 
    ¿No? Pues tuvo a medio mundo engañado con su muerte, algo de inteligencia habrá en su cabeza.  
 
    Lucas me guía por Berlín. Sus andares son ligeros y rápidos, con una zancada suya yo necesito tres pasos para alcanzarle, lo que hace que vaya aún más deprisa. Lo bueno de ir vestidos de paisanos es que nadie se fija en nosotros, lo malo es que podemos meternos en un lío con más probabilidades de morir.  
 
    Observo las calles. Mujeres que hablan entre ellas, sonriendo mientras toman café en el interior de una cafetería, un par de niñas con el rostro sombrío que caminan con una gran pila de ropa sucia en los brazos. Hay banderas ondeantes con la esvástica cada dos pasos y que me erizan la piel. Cualquiera que me viera creería que es de emoción por ser una grandiosa alemana, cuando en realidad es porque sé el daño que ha causado un símbolo como ese.  
 
    La provincia alemana hoy en día sigue avergonzada por lo ocurrido durante estos años. No les gusta que se les mencione su pasado, niegan haber tenido nada que ver en estas barbaries, aunque muchos de ellos son descendientes de los mismos que las ocasionaron.  
 
    “Los pecados de los padres se vengan hasta la décima generación.” 
 
    Qué oportuna eres, recitando a Hitler en este momento.   
 
    No tengo ni idea de por qué se me quedó grabada esa frase en el cerebro. Supongo porque en cierto modo es una infame excusa para matar y porque parece que se está cumpliendo en el siglo XXIII. Habrá más de diez generaciones desde entonces y que, aun así, sigan teniendo ese peso de culpabilidad encima…  
 
    No creo que deban culparse de este modo. Ellos no tuvieron nada que ver, sus antepasados es posible, pero en el año 2.215 hay una gran homogeneidad de personas, ahora no se distingue quién perteneció a qué Estado en su día. Yo misma: mis padres provienen del antiguo Estado Italiano y Mussolini no me persigue en sueños.  
 
    Me paro en seco a pesar de que sé que Lucas sigue caminando por delante de mí. Hemos llegado a un gran edificio rectangular más ancho que alto, de colores amarillentos y marrones, hecho de ladrillo y con múltiples ventanales cuadrados en las tres plantas que lo conforman. Ocupa toda una manzana, es enorme.  
 
    Tan sólo había visto un par de fotografías, no creía que iba a ser tan chocante verlo en directo. El gran portón principal está dividido por altas columnas cuadradas, una escalinata invita a entrar. El pórtico es bastante simple para lo imponente de su estructura.   
 
    Una gran águila con las alas extendidas y cabeza girada sobre una esvástica sobresale de la piedra que lo conforma.  
 
    Acojonante. 
 
    Estamos junto a la nueva Cancillería del Reich. El edificio que mandó construir Adolf Hitler, dónde se encerró en su búnker hasta acabar con su propia vida. Un puño se ha adueñado de mi estómago. Estoy respirando el mismo aire que el mayor exterminador de la raza humana que ha habido hasta el momento. Un par de soldados nos miran desde el final de la escalinata, están montando guardia.  
 
    Lucas alza el brazo gritando el saludo, veo que me mira por el rabillo del ojo. 
 
    Hazlo, Azel, si no quieres que te maten.  
 
    Siento que me pesa el brazo, no creo que pueda hacerlo. Parecer que estoy apoyando semejante barbarie contra los humanos.  
 
    Pero no quiero morir. 
 
    Azel, levanta el maldito brazo y grita el saludo, como si lo hicieras todos los malditos días. Estás aquí para salvar al padre de Ane, no para luchar contra los nazis.  
 
    Ojalá pudiera irrumpir ahí dentro y atestarle un balazo entre los ojos a ese asesino. 
 
    Consigo levantar el brazo y gritar el saludo. Los soldados parece que relajan los hombros cuando lo hago y pasamos de largo, dejando atrás esa locura de edificio.  
 
      
 
    Empiezan a pesarme las horas que llevamos caminando, no entiendo a dónde vamos sin un plan, de verdad que no tengo ni idea de qué tenemos pensado hacer. Esto es un sinsentido. 
 
    —Lucas, ¿qué estamos haciendo? No tenemos ni idea de por dónde buscar. Berlín es enorme y llevamos horas caminando. No vamos a encontrar a Júpiter así.  
 
    No me contesta, sigue mirando al frente. Estará igual de frustrado que yo porque sabe que tengo razón, que así no vamos a lograr nada, que no está ocurriendo nada. Nos estamos arriesgando para nada.  
 
    —Ojalá Erin pudiera rastrear dónde se encuentra la otra máquina del tiempo…  
 
    Lucas se para en seco provocando que choque contra su espalda. Se gira para observarme, los ojos se le van a salir de las órbitas.  
 
    —¿Qué has dicho?  
 
    Levanto las cejas y tuerzo la boca, no creo que sea posible eso. 
 
    —Que ojalá se pudiera rastrear la posición de la otra máquina del tiempo.  
 
    —¡Erin! ¡Erin! —Se acerca al amuleto que cuelga de mi cuello. Parece que va a arrancármelo. ¿Por qué tanto escándalo? ¡Si a Erin sólo la escucho yo!  
 
    —Dile a tu novio que se relaje, que ya estoy en ello.   
 
    —No es mi novio —replico. 
 
    Es lo único que se me ocurre contestarle, no sé por qué. No tengo muy claro qué somos nosotros, pero no hemos puesto etiquetas aún.  
 
    —¿Qué ha dicho? —Lucas sigue sin apartar las manos del amuleto.  
 
    —Que te relajes, que ya está en ello.  
 
    Lucas me suelta y empieza a dar vueltas por la calle agitado sin mover los brazos. No puedo creer que un estúpido comentario sea nuestra salvación. ¿De verdad se puede hacer eso? ¿Y de verdad soy a la única a la que se le ha ocurrido la idea?  
 
    —Vale, chicos. La última actividad de viajes en el tiempo, antes de la vuestra, en Berlín 1942 es en Scheunenviertel, el barrio judío —me informa Erin, a través del Miluna. 
 
    —¿Y si no es él? —pregunto. 
 
    —Por algún sitio hay que empezar —me contesta. 
 
    —¿Qué está diciendo? ¿Ha encontrado algo? —Lucas está demasiado nervioso. 
 
    Hago movimientos de afirmación con la cabeza mientras aprieto un dedo sobre mi oído para lograr escucharla mejor.  
 
    —No estáis muy lejos de allí, aunque os recomiendo que volváis a poneros los uniformes —Es lo último que dice antes de que se haga el absoluto silencio.  
 
    Comienzo a caminar sin saber muy bien a dónde dirigirme mientras le cuento a Lucas todo lo que me ha dicho Erin. Se pone a la cabeza en nuestra ruta, dirigiéndome a casa de Andria.  
 
    La misma doncella de hace unas horas nos permite pasar, Andria está leyendo en el salón y cierra el libro en cuanto nos ve. Nos recorre asustada de arriba abajo.  
 
    —¿Estáis bien? Es bastante tarde.  
 
    —Tenemos que volver a irnos. Hemos venido a cambiarnos de nuevo, nos hacen falta los uniformes para ir más seguros.  
 
    —Os lo había dicho antes… —dice, mientras nosotros nos encaminamos al piso superior.  
 
    Esta vez no hay tiempo para miramientos furtivos, nos cambiamos como si el otro no existiera y descendemos de nuevo en dirección a las calles de Berlín. Empieza a oscurecer, hemos pasado todo el día por ahí, dando vueltas sin motivo teniendo la respuesta en nuestras narices.  
 
    Parece que Lucas sí que sabe a dónde nos dirigimos, yo no entiendo cómo tiene tanta memoria para los mapas. Años de experiencia, creo.  
 
    Creo que vamos en la dirección acertada hasta que empieza a hablar. 
 
    —¡Erin! Guíanos, haz el favor, no he tenido tiempo de ponerme al día con las calles de Berlín.  
 
    Le habla directamente a ella, a pesar de que sabe que no va a recibir él las indicaciones. Erin habla en mi cabeza y empieza a mostrarnos el camino. Tardamos unos veinte minutos caminando a paso ligero. Estos zapatos son incomodísimos. Me rozan por todas partes, debo de tener unas ampollas gigantes.  
 
    Llegamos a una plaza cerrada enmarcada por una serie de edificios de art nouveau, uno de color azul es el que más me llama la atención. Esta parte de la ciudad parece mucho más desoladora que el resto. Las pocas personas que caminan por aquí llevan estrellas de David cosidas en las chaquetas, mostrando así su condición de judíos.  
 
    Se estremecen en cuanto nos ven por el lugar, deben de pensar que vamos a deportar a algunos de ellos a los campos de exterminio.  
 
    El edificio tiene pinta de ser algún tipo de fábrica o vivienda judía. Y creo que no me equivoco. Veo una silueta que me resulta familiar al final de la plaza, está forcejeando una puerta del edificio. Siento cómo Lucas se pone tenso a mi lado, ha reconocido la figura del subdirector. Hemos encontrado el escondite en el que tienen al señor Esteban.  
 
    ¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos? Me he quedado muda, no esperaba que los encontráramos. Siendo sincera, pensaba que nos íbamos a volver con las manos vacías al siglo XXIII. Esto me ha pillado por sorpresa.  
 
    Júpiter Hergo está en el interior de ese edificio, planeando Dios sabe qué. 
 
    —Será mejor que montemos guardia, quiero asegurarme de que Júpiter está dentro.  
 
    Es Lucas quien rompe el silencio. A pesar de que hay gente por la calle, está todo mucho más tranquilo que en el resto de la ciudad, no me había dado cuenta hasta este momento.  
 
    Un pensamiento me cruza la mente. 
 
    —Lucas… ¿Y si el señor Esteban está muerto?  
 
    Él se gira para observar mi expresión aterradora. Parece calmado, no creo que se haya planteado si quiera la posibilidad de ello. No quiero ni imaginarme a Ane enterándose de que su padre está muerto y, peor, que lo mató el mismísimo Júpiter Hergo, a quien todos creíamos muerto. 
 
    No. No puedes decir que lo peor que le puede pasar a Ane es decirle que el asesino de su padre es Júpiter. Lo peor que le puede pasar es que su padre haya muerto, da igual quien fuera el asesino. Un nombre no debería significar más que otro. Una persona no debería tener el control sobre la vida de nadie. Al igual que ese sádico de Adolph Hitler, que está masacrando a todos los judíos, homosexuales y comunistas que encuentra.  
 
    —No creo que esté muerto —dice, colocando su mano en mi mejilla. La acaricia con suavidad, queriendo reconfortarme—. Creo que le necesita con vida, por si el prototipo falla.  
 
    No acaba de convencerme el razonamiento, aunque tiene su lógica. Me creo cualquier cosa de ese hombre, creo que es capaz de todo por el poder, por lograr su objetivo inicial.  
 
    Nos movemos hacia una de las fachadas y nos apoyamos en ella, teniendo a la vista el portal por el que ha desaparecido el subdirector Altamira.  
 
    —No entiendo qué es lo que quiere… —le digo apenada.  
 
    —¿Júpiter?  
 
    —Sí. No sé qué quiere del siglo XXIII, siempre pensé que el motivo por el que fue un suicida en el Gobierno Central Europeo era a causa de su retirada. Pensé que quería vengarse de todos ellos, pero ya están muertos, no entiendo por qué quiere volver.  
 
    —Los pocos recuerdos que tengo de mi padre tienen que ver siempre con la violencia.  
 
    No me mira mientras habla, no quiere perder de vista el portal por el que ha entrado el subdirector. Puedo ver cómo le brillan los ojos a la luz de las farolas, que empiezan a encenderse. El cielo es naranja con toques de rosa. Es un extraño atardecer, en el siglo XXIII los colores naturales se ven corrompidos por la contaminación lumínica.  
 
    —Solía pegarme cuando mi madre no estaba en casa para que ella no se enterase de lo que me hacía. Me amenazaba con que la próxima vez me pegaría más fuerte si se lo contaba. —Hace una pausa para tomar aire, antes de continuar con su relato—. Siempre tenía un motivo por el que pegarme y, siempre, era culpa mía. Algunas veces por mirarle durante mucho tiempo, otras veces por no acabar de comerme el plato de puré, otras porque no conseguía dormirme…  
 
    »Me gritaba diciendo que era el peor hijo que nadie podía desear, que por eso mi madre se pasaba el día trabajando, para no verme. Que como continuara con esa actitud nos iba a abandonar, dejándonos solos. Y eso era lo último que quería, quedarme a solas con mi padre. En realidad mis recuerdos son todos de cuando me pegaba. —Hace una pausa para coger una gran bocanada de aire—. Los golpes llegaron justo cuando le echaron del Gobierno Central. Ahogaba su frustración conmigo. Yo era su juguete, su pequeña diversión. Disfrutaba viéndome sufrir. Cuanto más lloraba, más me pegaba. Hasta que descubrí que daba igual si lo hacía o no. 
 
    »Hubo una temporada que me obligué a soportar las palizas en silencio, intentando derramar las lágrimas a escondidas sólo para que me dejara en paz y no volviera a tocarme. No sirvió de nada porque, entonces, me pegaba por hacerme el duro. Cualquier excusa era buena. Así que aprendí a sobrevivir.  
 
    Sé que tengo la boca abierta, no puedo creerme toda esa historia. No puede ser verdad que alguien pegara a Lucas en su infancia. No puede ser que alguien tan bueno como él haya tenido ese pasado. No es justo.  
 
    —Lo que quiero que entiendas, Azel, es que Júpiter puede tener todas las razones del mundo para hacer lo que hace o puede que no tenga ninguna. El caso es que le divierte, está en su naturaleza. Es una mala persona que disfruta con el dolor ajeno. Apuesto lo que quieras a que cuando escapó de la que creíamos que había sido su muerte, disfrutaba viendo en la televisión a los familiares rotos, a todo el Estado Europeo llorando sus muertes. Seguro que fue mejor que un reality show. Y luego no le quedó otra que huir. O al menos, esa es mi teoría.  
 
    »Júpiter no necesita un motivo para matar, lo hace y punto.  
 
    —¿Tu madre nunca supo lo que te hacía? —Me llevo las manos temblorosas a la boca.  
 
    —Él me pegaba en lugares donde la ropa me tapaba. Jamás me lastimó la cara, por ejemplo, pero tenía el torso lleno de moratones y rasguños. Recuerdo que nunca acababan de curarse…  
 
    Su voz se va apagando poco a poco, cansado de contar su historia. No voy a obligarle a continuar hablando de estas cosas horribles de su vida. Le paso el brazo por la cintura, abrazándolo para que se sienta querido, al menos un poco. Apoya su cabeza en la mía y me la besa, agradeciendo el gesto del abrazo.  
 
    —Bueno, pero ya está bien de hablar de mí —dice de momento, suena mucho más animado, no puedo creerme la fuerza interior que tiene que tener para dejar sus recuerdos a un lado. Lo débil que me siento yo cuando me pasan estas cosas—. Sé que habíamos quedado en ir conociéndonos, así que te toca. ¿A qué se dedican tus padres?  
 
    Dudo, no sé si deberíamos hablar ahora de mí.  
 
    Deberías. Él ha confiado en ti contándote todas esas cosas horribles que le hacía su padre, no puedes ahora evitar contestar a una simple pregunta por las buenas.  
 
    —Mi padre es el encargado de una fábrica de textil, le ha costado lo suyo llegar a lo más alto. —Puedo escuchar cómo suelta una ligera carcajada y puedo imaginarlo sonriendo—. Mamá es ingeniera, no me preguntes qué es lo que hace exactamente porque ha intentado explicármelo un millón de veces y nunca lo he entendido.  
 
    —Menudo contraste…  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —Porque tú has salido historiadora.  
 
    —Sí, lo sé… Es extraño, no me parezco a ninguno de ellos. 
 
    —¿Hermanos? —me pregunta curioso.  
 
    —No, desde que implantaron la Ley del Hijo Único para salvar a la humanidad de la sobrepoblación ,pocas familias conozco con más de un hijo.  
 
    Eso siempre me había apenado, la Ley del Hijo Único no es una ley estricta, es decir, que no pasa nada si la infringes. No puedes hacer nada si, por ejemplo, tienes un embarazo múltiple. Pero infundió tanto miedo el informe de Natalidad de 2165, que la gente se tomó lo de tener tan sólo un hijo como si fuera una ley inquebrantable. Ni siquiera venía escrita como tal, sólo que la llamamos así. Muchas personas optaban por no tener descendencia por el pánico a la sobrepoblación.  
 
    —Tú tampoco tienes, ¿verdad? —le pregunto. 
 
    —No, pero creo que no por la misma razón, sino por lo de que mi padre es un asesino y tal.  
 
    Bien, Azel, has vuelto a sacarle el tema. Eres un genio.  
 
    No ha sido a propósito.  
 
    Seguro que no… pero, no sé, no le preguntes si tiene hermanos. Es bastante obvio que si los tuviera ya los habría mencionado. 
 
    Disculpa, Einstein, la próxima vez piénsalo más rápido para evitarlo, que parece que reaccionas cuando es demasiado tarde.  
 
    —¿Y tú cómo entraste en la Sede? —Menuda pregunta más estúpida, está bastante claro que por su madre, pero no quiero creer que es un enchufado. 
 
    —Pues tiene gracia, porque mi madre siempre me había hecho creer que era profesora de ciencia en la universidad. Yo iba a entrar en el ejército, me estuve entrenando todos los días durante una salvajada de horas. He perdido bastante la forma desde entonces… —Se aparta de mí con suavidad y empieza a mirarse el cuerpo por encima de la ropa. Yo nunca habría dicho que ha perdido la forma, en absoluto, le he visto en todo su esplendor y vaya… de estar en baja forma, nada—. El caso es que mi madre siempre había estado en contra de que me uniera al ejército, por lo que movió un par de hilos para que entrara en la Sede como guardián. Y aquí me tienes, vestido de soldado.  
 
    —Ironía trágica… 
 
    —¿Cómo dices? —me pregunta divertido, no tiene ni idea de lo que hablo. 
 
    —Que si murieras así vestido, sería una ironía trágica, pues tú te estabas preparando para ser soldado y tu madre te apartó de ello para que no acabaras muerto. Si murieras vestido de militar sería una especie de broma cósmica para ella.  
 
    Se ríe a voces, no se esperaba que le fuera a venir con tecnicismos literarios dignos de las obras clásicas. Tampoco quiero pensar en Lucas muerto vestido de soldado nazi. En realidad, no quiero pensar en Lucas muerto de ninguna de las formas posibles.  
 
    —Creo que le dará algo cuando descubra que estamos viajando en el tiempo, persiguiendo a mi padre el asesino y maltratador mientras piensa que estoy en casa durmiendo. Si muero… bueno, al menos no puede caerme una bronca. 
 
    No parece que le asuste hablar de la muerte, eso me asombra. Yo tampoco tenía miedo a morir, hasta que empecé a tropezar con la muerte cada vez que salía de la Sede. Primero Jared, después el vagabundo, luego Acacia, las prostitutas, el bebé al que no llegué a tocar… Demasiadas muertes.  
 
    Desde entonces me preocupo más de lo debido. Lucas hace que me preocupe por él a todas horas, no entiendo por qué me ocurre. Con Kennet eso no me pasaba. 
 
    Bueno, bueno, bueno, ¿vas a estar comparando tu “relación” con Lucas con la de Kennet todo el tiempo? Pues menos mal que hemos cortado de raíz con él.  
 
    Es la única relación que puedo comparar, ¿qué quieres que haga? 
 
    Primero, olvidarte de que tuviste una relación con Kennet y, segundo, es normal que con él no sintieras tanto miedo a que muriera. Lucas se enfrenta a la posibilidad de morir cada vez que coge una máquina del tiempo.  
 
    Tengo mucho miedo de perderle.  
 
    —Azel, mira.  
 
    Por fin ocurre algo, parece que llevamos horas hablando de nuestras vidas. Miro hacia el portal que llevamos algún tiempo vigilando. Se abre la puerta y salen dos sombras, se meten por un pasaje que queda justo al lado del portal. Debe conducir al otro lado del edificio. Tengo que agarrar a Lucas de la mano y tirar de él para que reaccione y empecemos a seguirles con sigilo.  
 
    En efecto, son el subdirector Altamira y Júpiter Hergo.  
 
    Han abandonado el edificio. 
 
    Tenemos vía libre. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
      
 
    En cuanto desaparecen por el pasaje nos acercamos todo lo que podemos al portal del que salían, es nuestro momento para entrar.  
 
    Mierda, la puerta está cerrada. 
 
    Pues claro, no esperarías que todo fuera coser y cantar, ¿verdad? A Júpiter no le apetecerá nada perder su queridísimo prototipo. Lucas es quien tira la puerta abajo. Ya veo el entrenamiento militar. Menuda fuerza, señor. Las pocas personas que hay por la calle no nos dicen nada. Es más, huyen atemorizados temiendo que puedan ser los siguientes. Apuesto lo que quieras a que van directos a sus casas a salir por patas por si acaso empiezan a entrar nazis en sus viviendas para llevarlos a campos de trabajos forzados.  
 
    Siento lástima por ellos y a la vez me alegro de que nos teman y no sean capaces de llamarnos la atención, porque justo en este momento no necesito que nos detengan. El interior del edificio está a oscuras. Parece una fábrica parada desde hace tiempo, debieron de llevarse a los dueños y la cerraron. No sé, es una suposición.  
 
    Entramos, Lucas busca a tientas algún interruptor que encienda cualquier posible luz. Yo encuentro una vela junto a la puerta, deben de tenerla preparada Júpiter y el subdirector para cuando vuelvan. Lástima que cuando lo hagan no encuentren al señor Esteban.  
 
    Enciendo la vela gracias a la caja de cerillas que hay junto a ella. Las máquinas de la fábrica están llenas de polvo e incluso hay algunas telarañas. Caminamos entre ellas, buscando algún lugar en el que se pueda esconder a una persona. Subimos unas escaleras, porque no creo que aquí abajo, junto a las máquinas, sea el lugar idóneo para esconder a nadie.  
 
    Se me hace un nudo en el estómago, todo esto me recuerda a El Diario de Ana Frank, su familia estaba escondida en “la Casa de atrás” de una fábrica, tras una estantería falsa. ¿Podrían haber aquí dentro judíos escondidos? ¿Estarán aquí los dueños de la fábrica que se escondieron antes de que pudieran encontrarles? Si es así, escuchar a Júpiter y al subdirector les habrá hecho pensar que los nazis han ocupado su fábrica y que podrían descubrirles en cualquier momento.  
 
    Las escaleras conducen a los despachos, tal y como me esperaba. Paramos en seco esperando escuchar los quejidos de alguien.  
 
    Nada.  
 
    Paz perturbadora.  
 
    El ambiente huele a polvo y a cerrado, como si hiciera muchísimo tiempo que no abren una ventana. Casi es agobiante. Me dan ganas de toser y tengo que hacer un gran esfuerzo para reprimirlo. Lucas me señala una de las puertas de despacho que hay para que mire en el interior. Él se encarga de la que hay justo al lado.  
 
    Tras la puerta no hay nada. Bueno, a ver, sí que hay cosas, pero nada que pueda interesarnos. Tan sólo muchas cajas apiladas con telas y herramientas y mucho desorden. Aun así decido pasar al interior, sólo para acabar cerciorándome de que está vacía.  
 
    Oigo la puerta chirriar a mis espaldas. 
 
    Tranquila, será el viento. 
 
    ¿Y desde cuando el viento suena como las pisadas?  
 
    Me giro, con ganas de gritarle a Lucas que no me asuste de este modo. Pero los ojos azules que veo no son los suyos. Ahora que le veo bien la cara, sí logro reconocerle. En París parecía mucho más demacrado, viejo y cansado que ahora. Las arrugas alrededor de sus ojos se acentúan con su sonrisa maquiavélica. Enseña los dientes al hacerlo. Tiene una cicatriz visible en el cuello, enorme. Viste un traje oscuro, con esta luz apenas puedo distinguir el color. 
 
    ¿Azel? ¡Qué más da de qué color tenga el traje! ¡Estás ante un asesino! ¡Va a acabar contigo!  
 
    Tan sólo me viene una imagen a la cabeza. La imagen más perturbadora que pudiera explicar cómo ha llegado hasta mí sin que Lucas se haya enterado.  
 
    Ha dejado malherido a Lucas. Es la única posibilidad.  
 
    Hago un ademán de grito cuando se abalanza sobre mí. Me echo hacia atrás demasiado tarde porque ya me ha tirado contra una de las grandes cajas que contienen piezas metálicas. Se me clavan por toda la espalda, una me golpea con fuerza en la cabeza. Todo a mi alrededor empieza a dar vueltas, no consigo gritar. Es como si el aire no me llegara a la cabeza.  
 
    Respira, Azel.  
 
    Trago una larga bocanada de aire que me quema al entrar en mis pulmones. Es aplastante, el aire me hace más mal que bien. Una parte de mí quiere rendirse y no volver a intentar respirar.  
 
    No, Azel, tienes que hacerlo.  
 
    Júpiter Hergo me agarra de las manos, apretándome con fuerza las muñecas. Puedo notar lo cortantes que son, lo ásperas que resultan las manos del asesino. Con esas mismas manos ha pegado a Lucas incontables veces cuando tan sólo era un niño. Intento deshacerme de él moviéndome con brusquedad. Él tan sólo se ríe ante mi intención. 
 
    —Vaya, por fin —dice, lamiéndose los labios.  
 
    La imagen me aterra, es como si quisiera comerme, le parezco apetitosa. ¿Qué clase de persona es este hombre? ¿Qué es lo que pretende?  
 
    Me levanta unos centímetros del suelo y me vuelve a tirar contra el suelo. Otra vez la misma sensación de agobio, de falta de aire.  
 
    Son los golpes en la espalda, te están oprimiendo. Sabe dónde tiene que darte para dejarte indefensa.  
 
    —Dime, bonita, ¿dónde coño has metido a Esteban?  
 
    ¿Qué?  
 
    Este hombre está loco.  
 
    ¿Por qué cree que tengo yo al señor Esteban? Estoy buscándole, sí, pero no tengo ni idea de dónde está.  
 
    —Tú sabrás. 
 
    Digo, con el poco aire que puedo coger para pronunciar palabras con esfuerzo.  
 
    Vuelve a repetir la agresión de antes. Tira de mis muñecas, noto cómo casi están a punto de desprenderse de mis brazos de la fuerza, y me deja caer con todo mi peso muerto sobre los duros materiales que no dejan de clavarse en mi espalda, provocándome un dolor inaguantable.  
 
    Hay que ver, con qué poco puede dañarte si sabe hacerlo. Puedo ver que está sentado sobre mis piernas, no me había dado cuenta del peso de su cuerpo sobre ellas. ¿Significa eso que el oxígeno también ha dejado de llegar a ellas? ¿Me voy a quedar paralítica por todos los golpes en la espina dorsal?  
 
    Bastante tendrás si sales viva de esta.  
 
    —No tengo tiempo para estupideces, guapa. Sé que tu amiguito y tú os lo habéis llevado, ahora dime a dónde. Maldita zorra.  
 
    —Ya te he dicho que no tengo ni idea. 
 
    Mi voz suena más apagada de lo que me gustaría. Me cuesta respirar. Como vuelva a tirar de mí y dejarme caer, no creo que consiga volver a tomar aire.  
 
    Y lo hace, agarra mis muñecas de nuevo, tirando de mi cuerpo hacia arriba unos pocos centímetros y lo vuelve a dejar caer.  
 
    Escucho un fuerte golpe antes de que todo se apague.  
 
      
 
       
 
      
 
    Anna me mira, agitada por mi presencia. Me agarra de la camiseta y me zarandea con brusquedad. Grita que me despierte, que no puedo morir, que el tiempo no puede parar, aún no. Le veo a duras penas, está desenfocada, borrosa… Sé que es ella porque distingo su pelo rubio y sus ojos castaños, justo como los de la portada de su libro, en el que huye de los relojes. Siento sus manos tirando de mí, para que me mueva. Y yo no tengo control sobre mi cuerpo. Siento el dolor una y otra y otra vez.  
 
    El salado sabor de la sangre recorriendo mi boca es lo único que siento aparte del dolor en la espalda. De los golpes que está recibiendo contra el duro suelo. Me dan ganas de gritarle a Anna que pare, que no quiero despertar, no quiero seguir luchando. La tranquilidad me aguarda al otro lado.  
 
    Cuando logro enfocar la imagen quien me está observando asustado no es Anna, sino Lucas. Con sus preciosos ojos azules brillando. Tiene un moratón en la cara, como el que le hizo Kennet cuando se pelearon. No se parece en nada a su padre. Él refleja bondad, tranquilidad, consuelo.  
 
    ¿Estamos los dos muertos? Porque si es así, me alegro de que sigamos juntos aquí, sea donde sea.  
 
    —¿He… —Lo que logro pronunciar se parece muy poco a una palabra, suena como una bocanada de aire ahogada—… muerto? —Consigo decir, aunque más bajito de lo que me hubiera gustado.  
 
    Acerca su cara a mi hombro y la esconde ahí, escucho cómo gimotea. ¿Por qué llora? Si estamos muertos da igual, no deberíamos llorar, todo lo malo habrá pasado. 
 
    La mano me pesa una tonelada cuando intento elevarla. Me quejo, pero lo hago. La poso sobre la cabeza de Lucas y le acaricio el pelo. Él niega con la cabeza sin sacarla de su escondite.  
 
    El sonido de una puerta abrirse. No me había percatado de la habitación en la que estoy. Se parece mucho a la de la casa de Andria. Es más, es ella quien aparece por la puerta. Respira aliviada al verme.  
 
    —¿Cómo estás? —me pregunta. 
 
    Esta vez no hay manera de articular las palabras, sólo sale aire de mi boca. Ella asiente. 
 
    —Tranquila, te pondrás bien.  
 
    Deja un cesto con paños húmedos cerca de mi cama y me coloca uno en la frente. No tengo ni idea de para qué sirve esto, pero me está viniendo de perlas sentir el agua. Por fin, Lucas alza el rostro. Tiene los ojos rojos. Le sonrío, queriendo decirle que estoy bien, que no pasa nada. Que, parece ser, no hemos muerto ninguno.  
 
    De la tristeza pasa a la expresión más dura que le he visto nunca antes, incluso peor que cuando agredió al subdirector en las calles de París.  
 
    —Cuando lo encuentre, ten por seguro que va a arrepentirse de todo.  
 
    Aprieta los dientes al hablar, conteniendo toda la amargura que le provocan sus recuerdos de lo ocurrido con su padre. Y por esto es por lo que habrá pasado él millones de veces. Soy una blandengue.  
 
    —¿Qué… —Respiro hondo aunque me queme por dentro— ha… pasado?  
 
    Mi voz es como un susurro ronco, horrible para el oído humano. 
 
    Al menos no has perdido el sentido del humor, eso es bueno.  
 
    ¿Tú crees?  
 
    —No hagas esfuerzos, por favor —suplica sin alejarse de mí—. Me dejó encerrado en el despacho que estaba inspeccionando, no me di cuenta hasta que escuché sonidos metálicos. Creía que te habías tropezado con algo y te habías caído. Intenté salir para ir en tu ayuda, pero fue cuando vi que la puerta estaba atrancada desde fuera. —Él también tiene que coger grandes bocanadas de aire para poder hablar—. Cogí una silla del despacho y la estampé con todas mis fuerzas contra la puerta, por suerte era suficiente antigua como para agrietarse. Cuando conseguí salir, vi a Júpiter sobre ti.  
 
    »No me paré a pensar qué era lo que te estaba haciendo, porque no te oía quejarte y eso por poco me paraliza. Se dio la vuelta para verme y te dejó ahí tirada, inconsciente. Tuvimos un… encuentro familiar y logró escapar. En realidad le dejé que se fuera, no quería perder el tiempo con él sin saber cómo estabas tú. Creía que estabas muerta y tenía que asegurarme de que seguías respirando para ponerte a salvo.  
 
    Me gustaría contestarle, darle las gracias por sacarme de allí, decirle que no es culpa suya que Júpiter me cogiera por sorpresa y me hiciera esto. Que me pondré bien, que es todo debido a la conmoción. 
 
    Pero no estoy segura del todo.  
 
    A lo mejor tengo adrenalina corriendo por todo mi cuerpo.  
 
    No lo sé, Azel, no soy médico.  
 
    Andria ha dicho que me pondré bien, tengo que confiar en eso. No puedo quedarme con el momento en el que creía que iba a dejar de caminar para siempre. Un par de golpes en la columna no van a poder contigo.  
 
    Le sonrío, para que sepa que todo está bien. Se acerca a besarme.  
 
    Otra figura se asoma por la puerta. Un hombre con uniforme gris y pelo rubio. Asusta verle tan serio. Intuyo que debe de ser el marido de Andria.  
 
    —Toda la ciudad está buscando a ese bastardo. No se preocupe, daremos con él.  
 
    Se quita la gorra de plato con el águila de alas extendidas y hace el saludo a Hitler. Intento levantar el brazo a pesar del dolor que me infunde. El hombre sonríe al ver el intento. Bueno, será un asesino sádico, pero intenta ayudarme.  
 
    Seguro que si se quitara el uniforme hasta parecería simpático. Me pregunto qué le habrá contado Lucas para que se hayan puesto en modo busca y captura por todo Berlín. ¿Esto no se considera cambiar la historia?  
 
    En realidad me da bastante igual. Sólo me apetece dormir.  
 
      
 
    Los sueños son muy perturbadores, todo lo que vivo parece atormentarme en sueños. Personajes literarios atrapados en muros, cadáveres con resplandores color verde, Júpiter Hergo succionando almas, Anna sin parar de gritarme cosas sin sentido sobre el tiempo.  
 
    Creo que cuando vuelva a casa estaré un tiempo sin leer para que mi mente descanse, me hacen falta un par de noches sin sueños. Acabo muy cansada.  
 
    Abro los ojos y veo a Lucas sentado junto a mi cama, tiene la mitad del cuerpo apoyado en ella y está durmiendo sobre sus brazos. No entiendo por qué, hay suficiente sitio en esta cama para ambos.  
 
    El cuerpo ya no me pesa, puedo mover los brazos con normalidad y lo mismo con las piernas, aunque me duelen muchísimo por haber estado tanto tiempo en la misma posición. Me siento sobre la cama y le toco el pelo, susurro su nombre un par de veces, queriendo despertarle. 
 
    Lucas abre los ojos de par en par al escuchar mi voz. Se pone rígido al verme sentada y parece que está a punto de darle un ataque de nervios.  
 
    —¿Qué haces? —dice en un tono más alto del que esperaba—. Acuéstate otra vez.  
 
    Ha bajado el tono al darse cuenta de que debe de ser bastante tarde para hablar a voces. Le digo que no, me hago a un lado y aparto las sábanas.  
 
    —No voy a volver a acostarme hasta que tú descanses en una cama.  
 
    Parece abatido, sin ganas de discutir. Se levanta de la silla y se quita las botas y los pantalones, que tienen pinta de ser bastante incómodos para dormir. Se mete conmigo en la cama y me recuesto, apoyándome en su torso. Él me mira con anhelo y ternura. No recuerdo la última vez que alguien me miró así.  
 
    Me besa la frente.  
 
    Y se queda así, mirándome, sin decir ni una palabra y no me apetece apartar la mirada tampoco. Creo que podría pasarme así horas y horas interminables. Sonrío y él me vuelve a besar, esta vez en los labios. Muy tierno, más de lo normal.  
 
    —No se te ocurra morirte —susurra cuando separa sus labios de los míos. 
 
    ¿Tan mal estoy? Yo no me siento tan mal, ¿por qué dice eso? ¿Tiene motivos para pensar que me voy a morir?  
 
    —Me pondré bien —digo para tranquilizarle.  
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —Digo que no se te ocurra morirte, nunca. Al menos antes que yo.  
 
    Y eso, de alguna manera, me rompe el corazón. Porque ahora no quiero pensar en que prefiere morir antes que verme a mí sin vida. Eso hace que me recorra un escalofrío por la espalda. Le abrazo con fuerza. Sé que yo misma estuve pensando en la muerte la otra noche, cuando él se fue al siglo XXI sin mí, pero no puedo soportar la idea de que él lo pase mal de esa manera.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
      
 
    Lucas sigue dormido, parece tan tranquilo. Acaba de amanecer. Llevo horas despierta, pero no me apetece levantarme y seguir buscando al loco de su padre. Quiero que nos quedemos así para siempre, como si no existiera nada más en el mundo. Cada vez que conseguía conciliar el sueño, sus espeluznantes ojos aparecían en mi mente. No he parado de tener pesadillas en toda la noche. Su maquiavélica sonrisa, la cicatriz en el cuello, su voz repulsiva.  
 
    Y sus palabras sin ningún sentido.  
 
    ¿Qué había querido decir con lo de que me había llevado al señor Esteban? Aún no nos había dado tiempo a encontrarle… 
 
    Lucas abre los ojos despacio y hace un ruidito con la boca antes de sonreír y abrazarme con fuerza.  
 
    —El señor Esteban no estaba en la fábrica… —le digo. No es el mejor de los despertares, pero me parece que es lo más importante ahora. Aparta la cabeza, entrecerrando los ojos, como si fuera demasiado pronto como para empezar a hablar de estas cosas —Júpiter creía que nos lo habíamos llevado ya —digo. 
 
    —¿Crees que ha escapado? —Tiene la voz ronca, mañanera y ruda. Se aclara la voz al darse cuenta de ello.  
 
    —Es posible. 
 
    Eso explicaría la locura en su mirada, no puede soportar que alguien se le escape de las manos. Espero que el señor Esteban esté bien.  
 
    Llaman a la puerta, Lucas se tapa hasta los ojos y da permiso para que pase, sea quien sea. ¿De verdad le da vergüenza?  
 
    La doncella de Andria asoma su cabecita rubia por una pequeña rendija de la puerta, agacha la mirada al darse cuenta de que seguimos en la cama. Habla con voz de pajarito.  
 
    —Teniente Barkhorn, el comandante tiene noticias para usted. Le espera en su despacho.  
 
    —Gracias Helga, ahora mismo voy —dice Lucas, escondido entre las sábanas.  
 
    La muchacha cierra de nuevo la puerta. Enarco una ceja. 
 
    —¿Teniente Barkhorn? —le pregunto, reprimiendo la risa.  
 
    —Teniente General Gerhard Barkhorn, para ser exactos —dice sin poder evitar la sonrisa—. Un hombre muy majo, piloto de caza. Me estoy haciendo pasar por él mientras está derribando aviones por ahí. Nos podemos meter en un buen lío si se ponen a investigar, así que debemos largarnos en cuanto podamos.  
 
    Habla mientras sale de la cama y se viste con el uniforme. En cuanto lo hace pierde todo su atractivo, no me atrae para nada luciendo la esvástica.  
 
    —Voy a ver qué quiere decirme, no creo que me ocurra nada. Andria está al tanto de todo y me cubrirá, al menos por un tiempo, si me descubren. En cuanto hable con él, vuelvo a informarte, ¿vale?  
 
    Me besa la frente antes de desaparecer tras la puerta de la habitación. ¿Y ahora qué hago yo aquí sola?  
 
    La doncella vuelve a llamar, agachando de nuevo la cabeza cuando le indico que pase. Trae una bandeja con galletas y leche. ¡Qué nivel! ¡El desayuno en la cama!  
 
    La posa en la mesita que hay junto a la cama. Andria aparece por detrás, sonríe al verme despierta y con movilidad. 
 
    —Helga, déjanos a la señora Barkhorn y a mí a solas.  
 
    La chica hace lo que se le pide y sale de la habitación sin mediar palabra alguna. 
 
    —Albert está poniendo al corriente a Lucas. Han atrapado a uno de ellos, no sé a quién, ya que conmigo no comparte esa información. —Pone los ojos en blanco, parece cansada de todo esto, de su marido, de los nazis, de vivir en este mundo lleno de barbaries—. Está preso en el Palacio Prinz-Albrecht, creo que tienen intención de llevaros para que le identifiques como tu agresor. 
 
    Me estremezco, ¿van a llevarnos a la sede central de la SS y la Gestapo? ¿A nosotros? Eso no puede salir bien, nos estamos haciendo pasar por personas que no somos, nos pueden descubrir en cualquier momento. ¿Y si alguien de los presentes conoce a Gerhard Barkhorn y descubre que no es Lucas?  
 
    Qué dolor de estómago, qué mal me encuentro de momento. No quiero ni pensarlo, si nos meten en los calabozos sufriremos horribles torturas hasta que digamos quienes somos en realidad. Seguro que creen que somos espías de los Aliados. Quiero salir de esta locura de época, cada paso que doy significa estar más cerca de una posible muerte. Esta gente está loca, si les damos un motivo para dudar, estamos más que muertos.  
 
    —¿Cómo aguantas esto? —No sé cómo he tenido el valor de preguntarle semejante cosa, pero no parece molesta por la pregunta.  
 
    —Al principio, cuando la Sede me habló de enviarme aquí, me negué rotundamente. Luego recapacité y creí que podría ser apasionante. Es mi especialidad, ya sabes, soy una apasionada de la Segunda Guerra Mundial… o al menos lo era. No es lo mismo leer sobre esto que vivirlo y creo que ya lo has comprobado.  
 
    »Es duro, porque yo no debería estar aquí, pero me siento más como en casa que en el siglo XXIII. Allí no tengo familia, aquí tengo a Albert.  
 
    Me parece repugnante que diga que su familia es un asesino, como lo es Albert Sauer. Cualquier cosa hubiera sido mejor que estar emparentada con eso. 
 
    —También es una persona, ¿sabes? —me dice como si adivinara mis pensamientos—. En casa no se habla a todas horas de la guerra, ni de los judíos. Tiene sentimientos también. Sí, lo sé, algunos son peores que otros y no estoy justificando lo que hace, pero es lo que tiene cuando te lavan el cerebro. Y créeme cuando te digo que lo hacen muy bien, hasta yo tuve que pararme a pensar y decirme que todo esto está mal. Pero no te preocupes, en cuanto acabe la guerra seré devuelta al siglo XXIII, tal y como me prometieron. Será duro volver y olvidar, pero no podemos vivir anclados en el pasado.  
 
    No me apetece seguir con esta conversación, no me parece suficiente excusa decir que los nazis también son personas. Sí, lo son, pero peores que el resto por el simple hecho de escoger quién vive y quién muere, por hacer experimentos con personas inocentes y por bombardear ciudades enteras. Aunque alguna vez leí que en las guerras no hay buenos y malos, sino ganadores y perdedores.  
 
    Sin previo aviso, Lucas aparece por la puerta.  
 
    —No me hace ilusión, pero tampoco quiero dejarte sola aquí. Vístete, tenemos que ir a identificar a un sospechoso. 
 
    —Llamaré a Helga para que te ayude, tendrás aún dolores —dice Andria apartándose de la cama, dejándome salir de ella. Le digo que no se moleste, que seguro que tiene otras cosas mejores que hacer. 
 
    En cuanto poso todo mi peso en las piernas siento el dolor, estaban adormecidas y me duelen como si tuviera agujetas después de un día entero en el gimnasio. Seguro que tengo la espalda llena de moratones en los lugares donde recibí el impacto contra las herramientas.  
 
    Me sorprende que ese haya sido todo el rastro que ha dejado la agresión, cuando creía que no volvería a respirar nunca más. Me atraganto con mis recuerdos.  
 
    Andria sale de la habitación, Lucas se queda un par de segundos observándome antes de volver la cabeza e irse. No puedo ponerme el uniforme, estará hecho polvo. Me pongo algo discreto de lo que encuentro entre la ropa del robusto armario de madera maciza. No hay mucho donde elegir, faldas y camisas por todas partes. Escojo unas al azar y me visto todo lo rápido que me permiten mis articulaciones doloridas. Siento un gran pinchazo en la espalda cuando me agacho para ponerme los incómodos zapatos. Me quejo.  
 
    Eres una blandengue, no aguantas ni un poco de dolor.  
 
    Nunca ha sido mi fuerte.  
 
    Bajo las escaleras para llegar a la planta baja, Helga me espera junto a un grueso abrigo de piel y me ayuda a ponérmelo. En el exterior están Albert Sauer y Lucas, junto a un coche negro. Me viene a la mente la máquina del tiempo, que anda camuflada por alguna parte de la ciudad. Espero que sea fácil de identificar cuando necesitemos volver. Lucas tiene la puerta trasera del coche abierta para que entre. Lo hago, esperando a que él entre después de mí. Pero no lo hace, se pone de copiloto, junto a Albert.  
 
    El coche arranca, tiembla por todas partes. ¿Esto es un lujo? Este hombre se quedaría de piedra si viera mi coche, que apenas te das cuenta de que está en marcha si no fuera porque se mueve.  
 
    Albert conduce tranquilo por las calles transitadas por ciudadanos que vienen y van. No tardamos demasiado en llegar, a pesar de que este coche es lo más lento que he visto nunca. No debíamos de vivir muy lejos a pesar de todo. No me había parado nunca a buscar imágenes sobre el Palacio Prinz-Albrecht, ya que fue derruido al finalizar la guerra y luego convertido en la Fundación Topografía del Terror. Y es impactante el edificio. Si la nueva cancillería del Reich me había impresionado, no tiene nada que ver con este enorme edificio de piedra gris, construido muchos años atrás y del que ahora no queda ni los escombros. Albert se detiene en la misma puerta, haciéndonos descender del coche. Él es el último en abandonarlo. Nos conduce al interior del edificio.  
 
    El vestíbulo más grande que he visto hasta el momento. Banderas rojas con la esvástica por toda la pared, encima de bustos de personas que no reconozco. Seguro que hay alguno del mismo Führer, pero no me atrevo a contemplarlos demasiado tiempo. 
 
    El comandante nos guía hasta unas escalinatas de mármol enormes en mitad de la estancia y que descienden a los sótanos. Supongo que por ahí se accede a los calabozos. Lucas parece decidido caminando tras él. Tengo que respirar hondo para concienciarme, puedo encontrarme con cualquier atrocidad ahí abajo. En la sede de la SS y la Gestapo se torturaron a más de quince mil personas.   
 
    El camino a los calabozos es sombrío y está repleto de guardias por todas partes. Tengo que apretar los dientes, hay sonidos de golpes y gritos, tanto de los nazis como de los torturados. Unos de terror y otros de cólera. Intento no llevarme las manos a los oídos para que no me perfore el dolor que están sufriendo. Si fuera por mí entraría para liberarlos a todos de esa barbarie. Albert no parece inmutarse y Lucas me echa un par de vistazos por encima del hombro para asegurarse de que interpreto mi papel de nazi indignada por la agresión que sufrí ayer.  
 
    Aunque creo que mi cara tiene que dar más pena que otra cosa. 
 
    Albert Sauer se detiene en uno de los calabozos y habla con el soldado que monta guardia junto a la puerta. Le explica que somos los testigos y que vamos a asegurarnos de que es el culpable.  
 
    —Comandante, si no le importa, nos gustaría entrar a solas —le pide Lucas. Por la mirada divertida que advierte Albert no creo que le niegue la oportunidad. Le ha hecho creer que quiere vengarse él mismo por lo que me hizo.  
 
    —Por supuesto Teniente Barkhorn, os esperaré arriba.  
 
    El guardia también sonríe de forma maliciosa, con ansias de poder, se nota que le encanta el dolor. Me recuerda a la misma sonrisa que me dedicó Júpiter mientras forcejeaba con mis muñecas. El Comandante le hace una señal con la cabeza al guardia y ambos desaparecen por las estancias de los calabozos.  
 
    Me cojo al brazo de Lucas para sentirme más segura. Él abre la puerta del calabozo. Me encantaría ver a Júpiter Hergo al otro lado, hecho polvo, suplicándonos que le dejemos marchar. Por otro lado, temo volver a verle, no creo que pueda enfrentarme a él después de saber cómo es, lo que le hizo a Lucas y lo que me hizo a mí.  
 
    Pero no es él quien está al otro lado. 
 
    El subdirector Altamira tiene la cara demacrada a causa de la paliza que habrá recibido al detenerle.  
 
    Casi se alegra al vernos. 
 
    Primero ve a Lucas y luego posa largo rato su mirada en mí. Sonríe, pero no porque tenía ganas de vernos. Parece más bien una sonrisa irónica, como si fuera la gota que colma el vaso. 
 
    —Tenía entendido que iba a tener visita del marido de Andria. Creía que iba a sacarme de este embrollo. —Cuando sonríe puede verse cómo le faltan un par de dientes y los que le quedan están repletos de sangre.  
 
    —Mala suerte, está de nuestro lado —digo. Las palabras han salido solas de mi boca, casi sin darme cuenta.  
 
    —Dinos, Francisco. ¿Dónde está Júpiter? —Lucas se ha acercado mucho a la posición del subdirector. Él sigue riéndose de forma histérica.  
 
    —Llevan horas torturándome y ¿tú crees que con una simple pregunta lo vas a lograr? —ríe más alto, burlándose de nosotros. 
 
    Ahora que pierde los estribos así vestido, sí que me da auténtico miedo. Lucas con un uniforme de nazi, en un calabozo, agarrando del cuello a un preso. Aterrador. Trago saliva con fuerza.  
 
    —No quería hacerlo por las malas… —dice Lucas entre dientes—. Y puedo hacerlo mucho más fuerte. Te avisé en París, te dije que te mataría y créeme que lo voy a hacer.  
 
    —No me importa, tu padre está muy lejos ya. —La voz sale como en un susurro, entre jadeos de dolor a causa del apretón de cuello que está sufriendo.  
 
    —Eres un traidor, si crees que voy a dejar que te salgas con la tuya dejándote morir la llevas clara. —Le suelta el cuello poco a poco, el subdirector tiene las manos atadas tras la silla—. Voy a decirles que eres un espía de los Aliados y no dejarán de torturarte hasta la muerte. Eso es lo que mereces. Sucio traidor.  
 
    El subdirector vuelve a reírse. Parece que la situación le divierte. 
 
    —La Sede está llena de traidores, si abrieras un poco los ojos te darías cuenta. Yo sólo ayudo a un viejo amigo, pero todos tienen la misma intención a fin de cuentas.  
 
    —No vas a conseguir salir de aquí, así que empieza a rezar. Ah, pero cuidado, escoge bien tus oraciones, no sea que te torturen por partida doble.  
 
    Se da la vuelta, dejando ahí tirado al subdirector Altamira. Si no supiera lo que ha hecho hasta me daría lástima. Salimos del calabozo. Lucas cierra la puerta de un trompazo. Con todas sus fuerzas, como si hubiera sido inútil venir hasta aquí para nada. 
 
    Porque no era Júpiter quien estaba al otro lado, sino el subdirector. Porque Júpiter es tan rastrero como para dejar a su compañero encerrado en un calabozo nazi. Y si es así, entonces significa que ha conseguido lo que quería: el prototipo.  
 
    Ha encontrado al señor Esteban, es la única posibilidad que se me ocurre. Lucas camina a zancadas, tenso. Se tiene que sentir tan decepcionado con esto, tan lleno de rabia. Su padre ha escapado, no sabemos a dónde. Hay tantos destinos, tantas posibilidades, tantas épocas, tantas ciudades…  
 
    Subimos por las amplias escalinatas, dignas de un palacio como éste. He de admitir que los nazis tienen buen gusto a la hora de escoger sus sedes y lugares de reunión. Siento una pizca de lástima porque se derrumbara al terminar la guerra. No es justo que esto sea lo último que viviera el edificio.  
 
    El Comandante Sauer y el guardia del calabozo hablan en el vestíbulo. En cuanto nos ve llegar le manda de nuevo a su lugar de trabajo, el guardia obedece sin rechistar. A ver quién es el valiente que le contradice al Comandante. Es tan imponente, tan duro, tan recto y tan intimidante.  
 
    —Es uno de los espías de los Aliados que nos atacaron ayer —espeta Lucas de manera brusca. El Comandante Sauer alza la barbilla.  
 
    —Nos encargaremos de ello y no pararemos hasta encontrar a su compañero, no temas. Nadie escapa de la Gestapo.  
 
    Hay algo en sus palabras que hace que se me erice la piel. Este hombre es aterrador y sus palabras suenan firmes, asegurando venganza. Y era cierto que pocas personas lograban escapar de ellos, pero no hace que me sienta segura. Júpiter Hergo ha escapado de Berlín, de una manera que ni ellos se imaginan y, por mucho que le persigan, no le encontrarán jamás. Porque no es tan estúpido de volver, sabiendo que le están buscando y que han capturado al subdirector Altamira.  
 
    Tampoco me resulta un alivio que él vaya a morir a manos de la Gestapo. No soy partidaria de ellos, no quiero sentir que les debo algo. Como si tuviera que darles las gracias por acabar con su vida. Sigue siendo una vida, aunque haya sido un traidor a la Sede… Qué digo a la Sede, un traidor a todos los habitantes del Estado Europeo.  
 
    Nadie merece que decidan sobre si debe vivir o no, nadie. Ni los buenos, ni los malos. Ni los asesinos ni los justicieros. Sólo hay una cosa que tiene derecho a escoger el momento para morir: el tiempo.  
 
    Y a lo mejor es a eso a lo que se refiere Anna en mis sueños, lo de no poder huir del tiempo. No se puede huir de la muerte. Ni ella misma, que tiene un alma inmortal, que jamás envejece, que jamás llega a morir, puede escapar del tiempo.  
 
    —Si me disculpáis, tengo una reunión. Siento no poder acompañaros de nuevo a casa. Andria me ha comentado que os marcharéis cuanto antes. Ha sido un placer, Teniente Barkhorn. Espero volver a veros.  
 
    Le tiende la mano a Lucas y él se la estrecha. Ambos hacen el saludo a Hitler y, una vez más, me veo obligada a imitarlos.  
 
    Dios, que ganas tengo de irme de aquí.  
 
    Salimos por una cristalera que sirve de puerta hasta el exterior del palacio.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
      
 
    Caminar de vuelta a casa de Andria no era el mejor plan, pero era el único que teníamos. Las piernas me piden a gritos que las ampute. 
 
    Exagerada. 
 
    Sí, claro, prueba a aguantar este tipo de agresiones. Ese hombre estaba dejando todo su peso sobre mi cuerpo, mis piernas dejaron de recibir oxígeno. 
 
    Eso no lo sabes, no te ha visto ningún médico. 
 
    Ya te digo yo que sí, que esa angustia de no poder respirar no es normal. Seguro que me he quedado medio tonta.  
 
    No, eso te venía de serie. 
 
    En algo tenías razón, no he perdido el sentido del humor. 
 
    Camino agarrada del brazo de Lucas, impidiendo que haga más fuerza de la que debería.  
 
    —¡Azel! ¡Azel!  
 
    Me sobresalto, la voz de Erin retumba en mi cabeza. Hacía tiempo que no le escuchaba, creía que había vuelto a desconectar.  
 
    —¿Qué pasa, Erin?  
 
    Lucas me mira, levantando una ceja. A él también parece llamarle la atención que Erin se ponga en contacto en un momento como éste.  
 
    —No ha habido ningún movimiento de viajes en el tiempo desde que llegasteis vosotros, he estado comprobándolo desde que he escuchado a Altamira decir que Júpiter no andaba cerca.  
 
    —¿Quieres decir que aún puede estar por aquí? 
 
    —Quiero decir que está en Berlín.  
 
    Miro a Lucas con los ojos como platos, creo que he dejado de respirar por un instante. Si es cierto lo que dice Erin aún podemos detenerle, la máquina del tiempo se halla en el barrio judío de Scheunenviertel y, si no ha habido ninguna actividad de viajes en el tiempo significa que aún sigue allí.  
 
    Le cuento a Lucas lo que me ha contado Erin, piensa como yo. No podemos estar seguros de que sigue allí, pero al menos podemos intentarlo. Total, no tenemos nada mejor que hacer excepto volver a casa.  
 
    Insiste en que corramos, las piernas me duelen demasiado para que lo consiga. Lucas es rápido buscando soluciones. Recuerda que viste el uniforme nazi y decide sacarle partido. Se para en mitad de la carretera. No pasan demasiados coches, pero los pocos que circulan se detienen al verle. Se acerca a uno de ellos, con el rostro serio, como si no se pudiera andar con bromas.  
 
    Le dice algo al conductor, casi sin pestañear. Aún sin saber qué es lo que dice, asusta. El hombre regordete que conduce el antiguo coche baja despavorido. Lucas se sube y conduce hacia mí.  
 
    —¡Vamos, sube! —me grita desde dentro.  
 
    Me he quedado un tanto pasmada, pero en cuanto consigo reaccionar abro la puerta del copiloto y salto al interior del vehículo. Vamos dando trompicones con el coche, pues Lucas debe de saber tan poco como yo cómo funciona ese cambio de marchas. Se exaspera a la tercera vez que se le cala el automóvil. Al final consigue ponerlo en marcha sin dificultad.  
 
    Bien, le ha pillado el truco por suerte.  
 
    Creo que en realidad no tiene ni idea de cómo se llega… y si lo sabe, es que tiene una memoria impresionante. Por si acaso le pido a Erin que vaya indicándonos el camino.  
 
    —Erin dice que tuerzas a la izquierda.  
 
    —¡No puedo torcer a la izquierda! ¡Es dirección contraria! 
 
    —¡Que no! ¡Que tú hazlo! ¡Qué más da! 
 
    —¿Cómo que qué más da? ¿Estás loca? ¿Quieres morir ya? 
 
    —¡Eres un maldito soldado nazi! ¡Hazlo y punto!  
 
    Da un brusco giro a la izquierda, incorporándose a una pequeña calle. Por suerte no hay coches que vengan en esa dirección, porque es demasiado pequeña como para que quepan dos coches.  
 
    —¿Contenta?  
 
    Me dice, enfadado. No le ha debido de gustar llamar la atención de este modo.  
 
    —Como nos persigan las autoridades estamos perdidos —continúa diciendo—. Perderíamos demasiado tiempo dando explicaciones, Júpiter podría escapar en ese periodo de tiempo. 
 
    —¡Deja de quejarte y dale a tope a esta cafetera!  
 
    Gruñe. Pisa a fondo el acelerador. El coche ruge, parece que va a estallar como sigamos forzándolo de este modo.  
 
    —¿Y qué pretendes que hagamos si encontramos a Júpiter? —le pregunto alterada. La emoción del momento me está haciendo actuar de manera impulsiva.  
 
    —No tengo ni idea, supongo que improvisaremos sobre la marcha. 
 
    —No sé yo si es lo más acertado… ¡A LA DERECHA!  
 
    Otro movimiento brusco, al menos en esta ocasión vamos en dirección permitida. Tengo que agarrarme de la ventanilla para no volcar y estamparme contra la puerta del copiloto. Estoy empezando a marearme en este coche.  
 
    Sí, claro, lo que necesitamos ahora es que te pongas a vomitar. 
 
    Calla, ni lo menciones.  
 
    —Improvisar mola, es la clave. 
 
    —¿La clave?  
 
    Sonríe sin apartar la vista de la carretera. 
 
    —Yo sé lo que me digo.  
 
    Nos topamos con un control policial, hacen que detengamos el coche. Se quedan pasmados al ver a Lucas uniformado. Hacen el gesto del Führer. Les imitamos. A estas alturas no estoy dispuesta a que me tachen de traidora a la patria.  
 
    —Teniente Barkhorn. —Se presenta Lucas—. Estamos buscando a un espía de los Aliados, creemos saber su posición.  
 
    El hombre nos mira extrañado, como si no se creyera que van un Teniente y una mujer de paisana tras un espía.  
 
    —Los refuerzos vienen de camino —digo, intentando relajarle.  
 
    —De acuerdo, circulen.  
 
    Suelto aire, aliviada, en cuanto Lucas vuelve a poner en marcha el vehículo.  
 
    —¿Ves lo que te decía? La improvisación es la clave.  
 
    Levanto las manos, sigo sin entender a qué se refiere con todo eso de la improvisación, pero me digo que es mejor no empezar una estúpida discusión sobre eso. Acabo de salvarnos el culo y sólo dice esa tontería sobre la improvisación. ¿Qué tal un gracias? Pues no, mejor decir que la improvisación es la clave. Resoplo, exasperada.  
 
    Erin sigue indicándonos el camino hacia el barrio judío, que está mucho más desértico que la última vez que lo pisamos. El temor se puede palpar en esta zona de la ciudad. Llegamos a la misma plaza cerrada repleta de fábricas de fachadas de art nouveau en la que estuvimos ayer.  
 
    —Azel, he conseguido que un colega de la Sede me piratee una mejor versión del programa con el que estoy conectada a vosotros. No sé si funcionará, pero intentaré localizar el destino de la máquina de Júpiter si huye y estáis cerca cuando lo haga.  
 
    —Esperemos que no sea necesario, Erin.  
 
    Lucas frena con brusquedad, abre la puerta del coche y sale disparado. Tengo que hacer un gran esfuerzo por seguirle el ritmo, debido al dolor que tengo en los músculos. El abrigo de piel empieza a sobrarme, el calor me sube por la espalda hasta detenerse en mis mofletes. Me tuerzo un pie al apoyarlo mal en el pavimento.  
 
    Mierda, sólo te faltaba esto, caminar coja.  
 
    Para colmo, el torcerme el pie por poco conlleva que me caiga al suelo. Menos mal que el equilibrio lo tengo bastante bien.  
 
    Lucas forcejea el portal por el que entramos la última vez, con la esperanza de que Júpiter siga en el interior… o la máquina.  
 
    Por suerte parece que desde la última vez que la tiró a bajo, nadie se ha molestado en cerrarla del todo. Un descuido por parte de Júpiter. Entramos al interior, corriendo entre las máquinas abandonadas repletas de telarañas.  
 
    El sonido de nuestras pisadas resuena por el interior de la fábrica, lo que hace de nuestra presencia un hecho. Si Júpiter no está armado, no tiene nada que hacer. Aunque claro, ayer tampoco iba armado y se las apañó muy bien para dejarte indefensa.  
 
    Es un asesino, no le hace falta nada más que sus propias manos para matar.  
 
    Este lugar me recuerda a su oscura mirada llena de odio y frustración. El ambiente sigue igual de recargado. Lucas me agarra de la muñeca. Me quejo, no recordaba que ese fue mi punto débil. La aparto ante el dolor que me ha producido, ha sido instantáneo, casi como un reflejo. Me pide perdón mientras corre escaleras arriba, le sigo sin perderle de vista.  
 
    Aunque sea de día el interior de la fábrica no está demasiado iluminado. Bien es verdad que sí que lo está comparándolo con la luz de anoche, pero aun así tengo que hacer un gran esfuerzo por concentrarme en los escalones para no pisar mal en alguno de ellos, resbalar y caer.  
 
    Se oyen pasos por el piso superior, Lucas echa una fugaz mirada hacia mi posición, para asegurarse de que yo también me he percatado de ello. Eso no hace otra cosa que acelerarnos el paso.  
 
    Llegamos al piso de los despachos, por algún extraño motivo Lucas aminora la marcha, empieza a dar sigilosos pasos. La madera cruje bajo nuestros pies. Puede verse el polvo flotar gracias a los rayos de luz que se cuelan por las ventanas de los despachos abiertos.  
 
    Puedo escuchar nuestras respiraciones entrecortadas, observando en silencio cada minúsculo detalle, en busca del hombre que atentó contra cuatrocientas personas.  
 
    Volvemos a escuchar el sonido de antes. Nos quedamos inmóviles. 
 
    ¿Y ahora qué? No tenemos un plan, nada con qué defendernos de un loco asesino. Pues sí que estamos bien preparados para esto… En la Sede deberían impartir cursos de defensa personal o por el estilo, no pueden dejarnos así de indefensos por la historia.  
 
    Sí, y también deberían tener un servicio de psiquiatría, porque tú casi estás para que te ingresen después de haber visto tanto cadáver.  
 
    La verdad es que me vendría muy bien.  
 
    Los pasos se alejan cada vez más, Lucas empieza de nuevo a caminar hacia el tenue sonido. No va a dejar que se escape. Al final de la primera planta hay más escaleras que deben de conducir a la última planta. Subimos por ellas a toda prisa. Estamos arrinconándolo… o eso creemos.  
 
    Júpiter nos mira de brazos cruzados al final del pasillo de la segunda planta, tiene esa sonrisa maquiavélica dibujada en el rostro. Esa sonrisa que indica que ha ganado esta batalla. Lucas empieza a correr hacia él, pero hay algo que a mí me detiene, un pequeño destello en su mirada.  
 
    —¡NO! —le grito a Lucas, que se da de morros contra el espejo.  
 
    Lo sabía. Me doy la vuelta, Júpiter Hergo está justo al otro lado del pasillo, el espejo estaba puesto en el ángulo perfecto para que no nos viéramos a nosotros mismos reflejados. Nos la ha jugado para que nos alejemos de él lo máximo posible. ¿Desde cuándo es ilusionista?  
 
    Lucas se frota la frente antes de reaccionar a lo que acaba de ocurrir, yo me he dado la vuelta a tiempo y corro en dirección al asesino. Esta vez no voy a dejar que te escapes, cabrón, es algo que le digo con la mirada.  
 
    Él tan sólo tiene que abrir una puerta y entrar en el interior. 
 
    Mierda. 
 
    La máquina está camuflada en una habitación. 
 
    Justo como en París.  
 
    Mierda. 
 
    Llego hasta ella y empiezo a tirar del pomo lo más fuerte que puedo. Aporreo la puerta con todas mis fuerzas a pesar del dolor que me infunden mis muñecas. La golpeo concentrando toda mi fuerza en el hombro.  
 
    Lucas ha llegado junto a mí y me ayuda a golpear la puerta.  
 
    Cuando logramos tirarla abajo, el interior está vacío.  
 
    Se nos ha escapado. 
 
    Otra vez.  
 
    Cierro los ojos, mientras suspiro cansada de todo esto. Me apoyo en la pared y me arrastro hasta el suelo. No me apetece seguir corriendo de un lado a otro. Lucas sigue de pie observando el interior de la habitación, ahora vacía. Debe de estar en shock.  
 
    Su padre, su pesadilla, su maltratador ha escapado delante de sus narices. Si no hubiera sido por el espejo… si me hubiera dado cuenta antes…  
 
    —¡Azel! ¡Lo conseguí! He rastreado el viaje de la máquina.  
 
    —¿Erin?  
 
    Lucas se gira, buscando una respuesta en mí. Hay un pequeño rayo de esperanza en sus ojos. Algo que me dice que esto tiene que funcionar.  
 
    —Erin ha podido rastrear a Júpiter.  
 
    —¿Eso se puede hacer? —me pregunta. 
 
    —Dice que le han pirateado el programa.  
 
    Se le ilumina la cara, atónito de alegría.  
 
    —¿A dónde ha ido?  
 
    Escucho cómo Erin me cuenta lo que ha podido rastrear en los diez segundos de diferencia que nos separan de una época a otra. Su voz parece alegre, se siente útil por haber podido rastrearle, por sernos de ayuda. Casi tengo ganas de abrazarle cuando me dice el lugar al que se ha enviado Júpiter. 
 
    —Siglo XV —añado cuando Erin ha dejado a un lado su jerga técnica.  
 
    Sigo oyendo cómo parlotea en mi cabeza. 
 
    —Vamos, entonces.  
 
    Dice Lucas caminando hacia las escaleras que descienden al primer piso. Fuerzo mis piernas a levantarse y le sigo.  
 
    Ya en el exterior, volvemos a subir al coche prestado de un amable ciudadano alemán.  
 
    —No tengo ni idea de cómo voy a devolver este bicho a su dueño —me dice riéndose. 
 
    La frustración de haber perdido a Júpiter ha desaparecido. Ahora parece que tenemos una nueva oportunidad de encontrarle y acabar con él.  
 
    —¡Erin! Prográmanos la máquina para ir tras Júpiter. No podemos perder el tiempo llegando a la Sede.  
 
    Odio cuando habla con ella sabiendo que sólo le escucho yo, de verdad, me pone de los nervios. Oigo cómo Erin teclea en mi cerebro. Podría quitar el sonido del micrófono mientras hace eso, porque me está taladrando la mente.  
 
    —Hecho.  
 
    Le enseño el pulgar a Lucas, dándole a entender que está todo listo para marcharnos.  
 
    De vuelta en la calzada de Berlín, Lucas conduce casi temerario hasta donde nos dejamos la máquina camuflada. Yo ya he olvidado cómo era el vehículo en el que se había camuflado. Espero que Lucas tenga mejor memoria para eso. 
 
      
 
    Erin vuelve a guiarnos, vamos por un camino muy distinto al que hemos recorrido antes. Los giros son bruscos, pero no tanto como los que hemos dado de camino al barrio judío.  
 
    Al fin nos detenemos en mitad de una gran avenida que me resulta familiar. Salimos del vehículo mal aparcado con prisas y empezamos a recorrer con la vista todos los coches aparcados, que tampoco son tantos como pensaba.  
 
    —Ahí, Azel.  
 
    Lucas señala a un coche oscuro que hay justo al final de la avenida. Corremos hacia él. Todo el mundo nos mira extrañado, aunque intenta no fijarse demasiado en nosotros por si aquí el Teniente les mete en un lío. Debemos de parecer algo extraño, pues Lucas entra por la puerta del copiloto y, tras él, yo hago lo mismo. Es raro entrar intentando no tropezar con la cabeza contra el umbral del coche y que en el interior sea todo tan futurista.  
 
    Casi siento emoción al ver el interior de la máquina. Creo que nunca hubiera pensado que echaría de menos esto. Qué ganas tengo de abandonar Berlín, al menos en estos terroríficos años.  
 
    Pensándolo bien, podría ser peor. Podría habernos tocado estar en Varsovia o en cualquier otro punto del mundo infestado de tragedias, bombardeos y matanzas. Y estoy segura que de esa no hubiéramos salido.  
 
    Cierro la metálica puerta a mis espadas. Lucas me señala los comandos.  
 
    —Ponla en marcha, como te enseñé antes de venir.  
 
    Me quedo de piedra, ¿aún sigue pensando que volveré sin él? ¿Aún sigue creyendo, de verdad, que me volvería sin él? Le miro amenazante, él se encoge de hombros sabiendo en lo que estoy pensando, luego se cruza de brazos. 
 
    —Cuanto más tardemos más ventaja nos llevará Júpiter.  
 
    Me acerco a los comandos y le aparto de un empujón. Empiezo a toquetear los botones que me dijo la última vez que entramos.  
 
    El contador se pone a diez. La cuenta atrás ha empezado. Esta vez no voy a despistarme, estoy demasiado molesta con Lucas como para concederle una mirada furtiva en este corto periodo de tiempo.  
 
    En cuanto se pone a cero tiro de la palanca y me dirijo al cambiador. No sé qué vamos a hacer en mitad del siglo XV en vaqueros, pero lo prefiero a llevar esta ropa un segundo más. Lucas puede hacer lo que quiera, pero yo de él no iría vestido como un nazi por ahí, aunque nadie sepa de qué se trate. A mí me sigue pareciendo una falta de respeto a la memoria de todos los fallecidos en la II Guerra Mundial.  
 
    Me visto lo más rápido que puedo y salgo del cambiador sin mirar a Lucas, quien intuyo que está entrando ahora mismo. Abro la puerta de la máquina.  
 
    La luz me sorprende, no sé por qué esperaba llegar de noche. En cuanto las pupilas se acostumbran a la luz, puedo divisar todo el paisaje. Corre una brisa fresca. Huele a verde.  
 
    Es un alivio ver tan sólo ese color. Grandes arboledas se expanden ante mis ojos. Sonrío, parece que Berlín está tan lejos. La luz del sol me calienta el cuerpo de manera agradable en contraste con la suave brisa.  
 
    Trago una gran bocanada de aire, a pesar de que sigue doliéndome el pecho por los golpes que me ocasionó Júpiter. 
 
    Respirar este aire merece la pena.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 26 
 
      
 
    —¿Dónde se supone que estamos?  
 
    Lucas sale del cambiador con su jersey y sus vaqueros del siglo XXIII. Se peina con las manos intentando arreglarse el enmarañado pelo.  
 
    —Ni idea.  
 
    —Pregúntale a Erin si hay enviados por aquí cerca.  
 
    ¿De verdad lleva desde que salimos de la Sede hablando con ella y ahora me está pidiendo que le pregunte yo? Aunque no hace falta que le diga nada porque ella misma lo ha escuchado todo y le oigo teclear de nuevo en mi cerebro.  
 
    De verdad, le agradezco todo lo que está haciendo por nosotros, pero podría no hacer ese taladrante sonido mientras está metida en mi cabeza. 
 
    —No hay enviados en Painswick pero sí una familia de lores que están al día de nuestras misiones —dice ella cuando deja de torturarme con el sonido del teclado. 
 
    —¿Eso existe? —le pregunto— Ah, o sea, ¿eso no es cambiar la historia? 
 
    —¿Qué te está diciendo? —Lucas está inquieto, ansioso por enterarse de qué hablamos.  
 
    —No podemos tener enviados a todos los lugares de la historia, a veces tan sólo informamos a unos pocos. Ellos creen que sois brujos o algo así. Ya sabes, cosas del medievo.  
 
    —Está diciendo que hay unos lores que creen que somos brujos. —Miro a Lucas mientras me llevo el dedo índice a la sien y empiezo a darle vueltas, para que capte mi mensaje de que creo que Erin está loca.  
 
    Se ríe antes de preguntar. 
 
    —¿Cómo llegamos hasta ellos?  
 
    Erin nos indica que debemos descender la colina y atravesar los frondosos árboles, en cuanto los dejemos atrás la mansión quedará a la vista. Así que eso hacemos. Por un momento espero mirar al horizonte y ver asomarse a la asombrosa acrópolis de Atenas, esto me recuerda muchísimo a aquel viaje… sólo que las cosas han cambiado tanto. 
 
    De ser una incrédula licenciada en historia atrapada con su ex en el tiempo a ser una guardiana de almas perdida en mitad del siglo XV con él, en busca de un sádico asesino. 
 
    Parece que han pasado años, cuando hará tan sólo dos semanas de aquello. En realidad no llevo la cuenta, creo que en cuanto llegue a casa estaré muy perdida. Tendré jet-lag o algo por el estilo. Mi plan para cuando todo esto acabe es darme una ducha e invernar.  
 
    A pesar de que el ambiente es relajado siento una gran presión en el pecho, agobiante por la situación a la que nos podemos enfrentar cuando nos encontremos de nuevo con Júpiter Hergo. O tal vez sólo sea la conmoción que sufrí en la espalda. En realidad no lo tengo claro, pero Lucas parece que va a comerse algún árbol de lo rápido que pasa ante ellos. No sé cómo tiene tantos reflejos para esquivarlos a tiempo. Yo camino todo lo rápido que puedo, me siento inútil por culpa de los dolores que sufro en las piernas.  
 
    Una inmensa mansión de piedra se alza en la lejanía, puedo verla a través de algunos de los árboles. En cuanto llegamos al pie de la colina puedo admirarla mejor. Un caserón muy medieval. Incluso cuelgan estandartes con el escudo familiar por las ventanas. Esto es digno de ver, parece sacado de un cuento de hadas. Vemos una carreta tirada por un caballo que se acerca a la mansión e intentamos correr hacia ella. La casa no está tan cerca como pensaba y nos llevará unos treinta o cuarenta minutos caminando. Así que si podemos evitarlo subiendo a una carreta, lo haremos.  
 
    Tengo que parar a mitad camino porque la carrera puede conmigo. Si de normal odio correr, añádele el dolor al respirar y las agujetas en las extremidades. Es Lucas quien alcanza al hombre que lleva la carreta, desde aquí puedo ver que lo que lleva en ella son ramas y troncos secos, tal vez para alimentar el fuego de la casa.  
 
    El hombre mira reacio a Lucas, supongo que por su ropa. Le escruta con la mirada unas cinco veces antes de aceptar la proposición. Lucas corre de nuevo hacia mí para contarme lo que ha ocurrido.  
 
    —No nos dejaba subir a la carreta, he tenido que decir que estás embarazada. 
 
    —¿Perdón? ¿Me ves pinta de embarazada?  
 
    Este tío es tonto, ¿cómo se le ocurre decir eso? ¡Pero si he adelgazado en lo que llevamos dando tumbos! No va a colar que estoy embarazada. ¿No? Si es así me va a dar algo. ¿Por qué dice esas cosas? Me está hundiendo la moral. 
 
    Si no te hincharas a donuts cuando te los trae a casa… 
 
    ¡De eso hace ya días! Con todo el ejercicio que he hecho sin darme cuenta tengo que haberlos quemado. 
 
    Ya… y con lo que no es el ejercicio. 
 
    Oh, pero qué puta eres. 
 
    —¿Eres tonta? Le he dicho que acabamos de enterarnos, venga ya. Encima de que lo hago porque no puedes ni con tu vida. Venga, deja de quejarte y vamos…  
 
    —A veces no te soporto.  
 
    Me guiña un ojo y me saca la lengua, mientras me coge de la mano. Juntos caminamos hasta el hombre de barbas grises que espera impaciente por continuar su camino. Tan sólo me deja subir a mí en su carreta, apretada entre los troncos de madera que se clavan por todas partes. Doy un respingo cuando uno de ellos me roza el punto que sufrió tantos golpes en Berlín.  
 
    —¿De qué lugares procedéis, extraño viajero? —pregunta el hombre, montado en el caballo que arrastra con el peso de la carreta.    
 
    —De la vieja Normandía, visitamos a nuestros parientes, los amos de tu morada.  
 
    Vaya labia se trae Lucas, quién lo diría. Si no fuera por la ropa incluso diría que pertenece al lugar.  
 
    —No sufrís acento alguno, pero me congratula, entonces, haberos rescatado de la travesía. Asaltantes y animales feroces merodean los caminos hasta la morada de Milord William.  
 
    —Nos faltarán años para agradecerle su amabilidad. Díganos su nombre, pues si mi hijo es varón, le bendeciremos con él.  
 
    Sí, claro, no se lo cree ni él.  
 
    Aun así, no puedes negar que sus palabras son muy poéticas. Te atraen y lo sabes.  
 
    Al hombre se le infla el pecho de orgullo al escuchar las palabras de Lucas. 
 
    —No hará falta, mi señor, pero si ese es vuestro anhelo os diré que mi nombre lleva cuatro generaciones reiterado. Con el nombre de Gareth se me bendijo.  
 
    Bueno, por lo menos no se llama Filomeno, podría ser peor. Incluso me gusta. 
 
    ¿Ya estás pensando en nombres para tus hijos? ¿Cuánto hace que conoces a Lucas? Ni siquiera sabes si estáis saliendo juntos. Mejor céntrate en sobrevivir a Júpiter Hergo… 
 
    Tengo que agarrarme a los troncos para no zarandearme demasiado, el camino está lleno de piedras y las ruedas de la carreta no paran de tropezarse. Menudo mareo. Lucas y Gareth continúan su jerga mientras yo sólo deseo bajarme de aquí para vomitar.  
 
    Cada vez veo la casa más cerca y, también más grande. Es digno de un príncipe, por lo menos. La Sede no se anda con tonterías a la hora de escoger a sus amigos.  
 
    Por fin, la carreta se detiene. Lucas se acerca hasta mí para agarrarme y ayudarme a bajar.  
 
    Ah, claro, que tiene que fingir su preocupación extrema por mí porque supuestamente estoy llevando a su hijo en mi vientre.  
 
    ¿Y por qué la idea no me parece de lo más descabellada?  
 
    —Milady Eirene también espera un hijo —dice Gareth al vernos juntos. 
 
    —Ese es el motivo de nuestra visita.  
 
    Contesta Lucas, como si ya supiera lo que ocurre en el interior de la casa cuando aún no sabe ni qué aspecto tienen los lores.  
 
    —¿Sería usted, gentil caballero, tan amable de llevarnos junto a los lores? —le pregunto. Yo no parezco tener el mismo don para las lenguas como Lucas. A él le sale natural, mientras que a mí se me nota demasiado el forzado exceso de amabilidad.  
 
    El hombre nos conduce al interior en cuanto amarra su caballo, la mansión es fría y terrorífica. Podría ser el escenario perfecto para una novela de Bram Stoker. Nos pide que aguardemos en el vestíbulo y desaparece en el interior.  
 
    No puedo dejar de observar la piedra de los muros y los candelabros encendidos, apenas entra luz por la puerta ya cerrada de la casa.  
 
    Gareth vuelve junto con una joven, parece de mi edad, de pelo naranja y ojos castaños. Viste un espectacular vestido verde aterciopelado.  
 
    Me encanta. Necesito probarme uno.   
 
    Tuve que llevar el incómodo vestido de la Revolución Francesa, esto tiene que ser mi compensación por el corsé.  
 
    —Jessica, estos son los visitantes de los que te hablé.  
 
    La muchacha hace una reverencia. 
 
    —Gracias, Gareth. Yo me encargo de llevarlos junto a los lores.  
 
    El hombre nos sonríe antes de salir por la puerta para retomar sus tareas. La chica nos escruta de arriba abajo, intentando adivinar qué parientes somos, porque parece que los conoce a todos. 
 
    —¿Sois los brujos salvadores de almas?  
 
    Pregunta al fin. Ambos asentimos, no me esperaba que creyeran esa versión que la Sede les dio.  
 
    —Milady me informó de que podríais llegar en cualquier momento. Tenemos los aposentos preparados siempre, espero que sean de vuestro agrado. Seguidme.  
 
    Abre unos portones de madera maciza y tras ellos aparece una estancia enorme, de suelo de piedra al igual que los muros. Le seguimos, las luces son tenues debido a las velas. Llegamos junto a una gran escalera de piedra gris y nos indica que subamos.  
 
    Llegamos a una puerta de madera por la que entra y nos muestra una estancia con una cama, bastante pequeña para los dos.  
 
    —El brujo dormirá en la alcoba contigua. Tenéis ropajes en los baúles. En cuanto os adecentéis, Milady Eirene os esperará en el salón. No tiene pérdida alguna, descended las escaleras y abrid la compuerta tallada en madera.  
 
    Parece que no le hace mucha ilusión nuestra visita. Me acerco al baúl en cuanto desaparece de nuestra vista, quiero cotillear todo lo que puedo ponerme.  
 
    Precioso, y esto también. Y esto.  
 
    ¡No sé cuál escoger!  
 
    El azul, está claro, no puede ser otro.  
 
    Me coloco un aterciopelado vestido azul eléctrico con detalles en dorado. Me acerco a un pequeño espejo que hay junto a un tocador y decido recogerme el pelo en una trenza.  
 
    No quiero parecer egocéntrica… pero me veo guapísima.  
 
    Salgo de la habitación en cuanto acabo de recogerme el pelo. Lucas espera fuera, con mallas y capa rojas. Parece un príncipe de cuento.  
 
    Relájalas.  
 
    No puedo, es como si fuera una niña otra vez y mis sentimientos quieren explotar. 
 
    Está serio, no era la reacción que me esperaba. Hace un gran intento por tragar saliva sin atragantarse y me tiende la mano. Muy medieval todo. Se inclina sin dejar de mirarme y me la besa en cuanto la poso sobre la suya.  
 
    Cogidos de la mano, buscamos el salón del que nos habló Jessica y tiene razón, no es difícil de hallar. Abro la puerta tallada y me encuentro con un salón repleto de luz que entra por pequeños ventanales y una chimenea encendida. Otra muchacha, también pelirroja pero de cabellos más oscuros que Jessica, está sentada sobre un sillón observándonos ladeando la cabeza.  
 
    Gareth tenía razón, tiene un prominente vientre circular que advierte su embarazo. Abre los brazos mientras nos sonríe. Jessica, la mujer que nos ha llevado hasta las habitaciones, también se encuentra en la estancia, sentada cerca de la mujer.  
 
    Lady Eirene hace un intento por levantarse, pero es la misma Jessica quien se lo impide negando con la cabeza.  
 
    —Cerrad la puerta, queridos amigos —dice Eirene.  
 
    Escucho a mis espaldas cómo Lucas hace lo que le pide. Yo me acerco y hago una torpe reverencia intentando recordar lo que ya había visto en películas ambientadas en estos años. Parece que las dos se divierten en cuanto me ven hacerlo.  
 
    —¿Qué os trae por las tierras de Milord? —pregunta.  
 
    —Buscamos a un despiadado asesino que atenta contra nuestras vidas. Si nos ofrece asilo, estaríamos eternamente agradecidos. —Habla Lucas poniéndose a mi lado.  
 
    —Por supuesto, queridos brujos. Con una condición. —¿Condición? No sé qué espera ganar de nosotros, pero como nos pida un hechizo o una poción estamos fastidiados—. Debéis asegurarme que el alma de mi retoño estará a salvo y jamás vendréis a por él.  
 
    Lady Eirene se agarra el vientre, protegiendo su interior. Jessica se ha puesto tensa y le coloca una mano a Eirene en el hombro, reconfortándola.  
 
    Sólo quiere asegurarse de que su hijo no es una Infortunium, aunque liberar su alma tal vez jamás sea tarea mía o de Lucas. Él acepta su condición, sin saber si podrá cumplirla.  
 
    —Mantendré mi palabra, Milady —dice. 
 
    Jessica cierra los ojos y niega con la cabeza con energía.  
 
    —Ella, que lo jure ella. —Me señala amenazante. 
 
    Me quedo perpleja, no me esperaba que se pusiera de ese modo.  
 
    —Os doy mi palabra de que jamás vendré a por el alma del retoño.  
 
    El alivio es palpable en sus rostros, Eirene se suelta el vientre.  
 
    —Contadme cómo es el hombre al que buscáis y mandaré una orden de arresto. Milord se encuentra en la ciudad vecina, en uno de sus viajes. Por ahora, quien tiene el poder soy yo.  
 
    Jessica sonríe orgullosa al escuchar a Milady.  
 
    —Fue él quien me advirtió de vuestra posible llegada, no temáis. Mientras estéis entre estos muros no sufriréis ningún daño posible.  
 
    —Le agradecemos su seguridad, Milady, pero es nuestro deber salir en su busca —digo. 
 
    Eirene parece confusa.  
 
    —¿Quién querría ir en busca de su posible asesino? No, lo mejor será que permanezcáis aquí a salvo.  
 
    —Pero Milady… —intento protestar. 
 
    —¡He dicho que no! —grita.  
 
    —Eirene, el bebé —Jessica le mira asustada, pidiéndole que se relaje por el bien de su hijo.  
 
    —De acuerdo, Milady. No se altere. No nos moveremos de aquí, damos nuestra palabra —cede Lucas. 
 
    Jessica parece darnos las gracias con el rostro apaciguado.  
 
    Lucas se da la vuelta, abatido y enfadado. No está de acuerdo con la idea de no abandonar la mansión de piedra. Júpiter puede andar por ahí… o no. También puede haber huido ya. Quién sabe.  
 
    Salimos del salón y subimos de nuevo a nuestras alcobas. Escuchamos pasos acelerados a nuestras espaldas, nos persiguen.  
 
    Jessica nos pide que nos detengamos. 
 
    —Quisiera daros las gracias por apaciguar a Milady, no es bueno que se alarme de esa manera estando en cinta. Os ayudaré a salir si es lo que deseáis y estaremos en paz.  
 
    ¿Por qué se siente en deuda con nosotros? No pensaba discutirle la ayuda que nos ofrece, pero me parece extraño todo el empeño que pone en Eirene. Tal vez sea cosa de las damas de compañía de la época, que forman lazos de afecto con sus señoras.  
 
    —Agradecemos su ayuda, sienta su deuda saldada.  
 
    Lucas, de nuevo, con su impecable labia. Sigue serio, no ha debido de sentarle muy bien el tono brusco de Eirene. A quién pretendo engañar, a mí tampoco me ha hecho gracia que nos obligara a quedarnos aquí dentro, ella no es quién para darnos órdenes.  
 
    Jessica nos conduce por detrás de las escalinatas hacia una pequeña puerta de madera que vuelve a descender por unas cortas y angostas escaleras hasta llegar a las cocinas. Tres mujeres corren por la estancia detrás de una gallina.  
 
    Aprovechamos el caos para que Jessica nos lleve hasta la puerta que da a los patios de caballos. Allí nos tiende uno y subimos en él.  
 
    —La aldea no queda muy lejos, tan sólo os pido que regreséis antes del atardecer. Milady puede sospechar vuestra huida.  
 
    Agradecemos su ayuda y Lucas pone el caballo al galope por el deshecho camino por el que habíamos llegado a la mansión, divisando el lugar exacto en el que se encuentra la aldea. Quizás Júpiter busque ayuda de alguien para hospedarse una noche antes de desaparecer de nuevo.  
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    Se me va a romper el culo.  
 
    Nunca antes había montado a caballo, a lo mejor me sería mucho más agradable si no tuviera medio cuerpo lleno de cardenales. Cada paso que da el animal me recorre por la espalda un calambre inaguantable. Creo que por eso se me está haciendo tan eterno llegar hasta Painswick. Bueno, ese es el nombre que le ha dado Erin, no tengo ni idea de si es su nombre medieval. Lucas no deja de intentar sacarme tema de conversación. Intento ignorarle, no porque no quiera hablar con él, sino porque cuanto menos hable menos dolor siento. O eso intento, concentrarme en cosas como el paisaje o en la crin del caballo que montamos. Es marrón, precioso. Pero sería más bonito si se estuviera quieto.  
 
    Cuando Lucas detiene el paso, creo que voy a llorar de emoción. Hago muecas de dolor al bajar. Tierra firme, por fin. Mi culo empieza a asentarse. Reprimo las ganas de frotarlo para que la sangre vuelva a fluir. Nos hemos detenido en una pequeña plaza, con el suelo adoquinado en grandes bloques de piedra. Hay puestos de mercaderes. Algunos venden frutas, otros panes, otros utensilios, otros pieles y telas…  
 
    —¿Y ahora qué? Deberíamos empezar a planear las cosas antes de actuar —sugiero. 
 
    —¿Qué te dije en Berlín? 
 
    ¿Cómo que qué me dijo? Hablamos mucho en ese periodo de tiempo, pero relacionado con lo de planear las cosas… 
 
    —Improvisar es la clave.  
 
    Me mira satisfecho, como si fuera su alumna y hubiera aprendido una valiosa lección.  
 
    —Lo bueno de que Júpiter haya acudido a esta aldea es que podemos ver a todas las personas de una vez. Así podemos tenerlos a todos controlados.  
 
    También es cierto, no es que haya mucha gente por aquí. Los pocos puestos de mercaderes están vacíos. Tanto que incluso uno de ellos se está echando una cabezadita. Hay niños llenos de barro hasta las orejas jugando a pelear con espadas de madera. Alguno se sacará un ojo…  
 
    Van a mirarnos raro como no hagamos algo más que quedarnos observando desde la plaza del pueblo. Entrelazo mis dedos con los de Lucas y le conduzco hasta uno de los puestos de mercader.  
 
    El hombre que vende todo tipo de artículos se alegra de ver cómo nos acercamos. Empieza a sacar lo mejor que tiene para que lo observemos todo y no nos vayamos con las manos vacías.  
 
    —Traigo los artefactos más extraños encontrados en las cercanías del río Támesis. En aquella ciudad que ha sido desolada por la peste. He visto cientos de muertos y, por orden divina, yo mismo me salvé de la enfermedad.  
 
    El mercader cree que con su relato va a engatusarnos, aunque con Lucas parece funcionar, pues le mira divertido y no deja de preguntar a cerca de sus aventuras por la gran ciudad. Mientras él se entretiene con sus batallitas, yo me dedico a escrutar el entorno en busca de algún rostro familiar.  
 
    Que ha visto cientos de muertos, dice. Já.  
 
    Si su trabajo fuera el nuestro sí que vería cientos de muertos, y los tocaría y se llevaría sus almas muertas detrás. Me recorre un escalofrío. No me había dado cuenta de que he llevado almas muertas pegadas a mi cuerpo todo este tiempo. ¿Y si alguna se ha adherido a mí y ahora soy como Anna? No quiero pensar en la posibilidad de que no vaya a morir nunca.  
 
    Y mucho menos desde que Lucas me pidió que no me muriera. Ese recuerdo me rompe el alma, el verlo tan impotente y tan indefenso me deja desolada.  
 
    Un breve destello me llama la atención al otro lado de la plaza, me ha parecido ver a Júpiter, pero no estoy segura de que fuera él. Aun así me alejo del puesto del comerciante hacia el lugar en el que he divisado la efímera figura. Lucas parece no haberse percatado de mi ausencia. Mejor, así no le doy falsas esperanzas hasta cerciorarme. Cojo un pedrusco del suelo, no voy a volver a acercarme a ese hombre sin estar armada, aunque sea con esto.  
 
    Creo haberle visto por detrás de aquella casa. Camino con decisión hacia ella, aprieto la piedra con fuerza. Que no se te caiga, Azel, no puedes estar desarmada.  
 
    Camino sigilosa, no entiendo por qué si hay bastante barullo alrededor. El caso es que lo hago, hasta rodear la casa de piedra.  
 
    Nada. 
 
    Ha debido de ser mi imaginación. 
 
    Alguien me toca el hombro. 
 
    Me giro y golpeo con la roca que tengo como arma.  
 
    Me llevo las manos a la boca.  
 
    Oh, mierda. 
 
    Oh, no. 
 
    No. 
 
    —¡Lucas! —grito asustada 
 
    Le he atizado una pedrada a Lucas en la cabeza. Está en el suelo agarrándose la cabeza, que empieza a sangrarle. 
 
    —¡¿Estás loca?! —me grita sin dejar de tocarse la parte de la cabeza herida. 
 
    Ay, Dios. ¿Qué hago yo ahora? 
 
    Vamos, Azel, improvisa algo.   
 
    —¡No deberías haberme asustado así! —le grito por el pánico. 
 
    Eso, le pegas con una piedra en la cabeza y encima él tendrá la culpa. Di que sí.  
 
    Los mercaderes cuchichean, pero no ayudan. No quieren meterse en problemas. ¡Pero necesito ayuda! ¿No hay ni un poco de humanidad?  
 
    Es una mujer, vestida de morado y largos rizos negros, la que se acerca hasta nosotros. Coloca una mano sobre la herida de Lucas y me pide que le arranque un trozo de tela del bajo de su falda.  
 
    Hago lo que me pide, es más difícil de lo que pensaba. Por suerte parece que he sacado la fuerza del miedo y lo hago bastante rápido. La mujer le venda la cabeza sin dejar de hacer presión en la herida.  
 
    —Ayúdame a levantarle. Le llevaremos a mi casa.  
 
    No le contesto sino que me pongo junto a Lucas, de rodillas y coloco su brazo por mis hombros. Madre mía, cómo pesa este chico. Las rodillas me crujen al levantarle del suelo. La mujer señala con el brazo libre hacia una casa, que supongo que será la suya.  
 
    Lucas pisa la falda de mi vestido y me tropiezo. Por suerte no acabo cayendo al suelo. Gruño entre dientes, podría ser un castigo del karma.  
 
    El interior de la casa de nuestra salvadora es más bien modesto, nada comparable a la mansión. Tiene todo lo necesario en una misma habitación. Tumbamos a Lucas en la cama y me quedo junto a él, la mujer me pide que siga haciendo presión en la herida y eso hago.  
 
    No es el mejor sitio para hacerse heridas, aquí la medicina es demencial. Y le he hecho una buena brecha en la sien. Lucas hace muecas de dolor cuando presiono la herida, pero da igual porque no pienso separar la mano por mucho que se queje.  
 
    La mujer vuelve con aguja, hilo y una botella. Me dice que aparte la mano y extiende el interior del líquido sobre la herida. Huele a alcohol. Le está desinfectando el corte. Agarra la aguja y la enhebra. Antes de ponerse a cerrar la brecha, se acerca a una vela y quema la punta de la aguja.  
 
    —Esto te va a doler, muchacho —dice.  
 
    Me aparto de su lado para que la mujer pueda ver mejor lo que hace y, aunque no puedo ver cómo le está cosiendo la brecha, no suelto la mano de Lucas. Aprieta con fuerza cuando la mujer hinca la punta de la aguja en la sien. Creo que voy a gritar yo más que él. Puedo sentir hasta yo el dolor del cosido.  
 
    Cada vez que le mete la aguja, Lucas se deja la fuerza en mis manos. La mujer le dice un par de veces que no arrugue la frente, que así lo está empeorando. Y es por eso que tarda un rato más en terminar de suturar.  
 
    —Ahora no te muevas en un rato —le advierte, señalándole con el dedo. 
 
    Se enjuga el sudor con la manga y resopla aliviada mientras se yergue. Por fin deja de hacer fuerza contra mi mano y siento que la sangre vuelve a circular por ella.  
 
    —Gracias. —Consigo decirle, aún en shock. Todo ha pasado muy deprisa. 
 
    —No hay de qué —dice, tendiéndome un trapo húmedo para que me limpie la sangre de Lucas—. Soy Edris, encantada. 
 
    —Azel. —Le tiendo la mano para dar por formalizada la presentación—. Y él es Lucas, te dará las gracias en cuanto se le pase la conmoción. 
 
    —Curioso nombre —dice, colocando una mano en su barbilla—. Vosotros dos venís de muy lejos. 
 
    —Ni te lo imaginas… —susurro, aunque parece que me ha escuchado.  
 
    —Me temo que vas a tener que ser muy fuerte, pequeña guardiana.  
 
    Me quedo de piedra. ¿Cómo ha sabido esta mujer a qué me dedico? ¿Será una enviada de la Sede, al fin y al cabo? ¿Habrá más gente que escape de ellos y se refugien en momentos del pasado? 
 
    —Soy hechicera, si es lo que te preguntas. Una de las mejores. Y he podido ver que tu cometido es mucho mayor de lo que crees ahora. 
 
    Vaya panda de locos, todos aquí se creen cualquier tontería que les cuenten. Si de verdad cree que voy a tragarme todo este cuento de los hechizos, la lleva clara.  
 
    Ah, ya, pero creer en la Sede cuando te dijo que las almas existían sí te lo podías permitir. 
 
    ¿Perdona? Tú estabas allí, sabes cuánto nos costó aceptar que existían. Esta mujer ha dicho cuatro cosas al azar y, por casualidad, ha dado en el clavo. Pero no voy a creerme nada de lo que diga sólo porque haya salvado a Lucas.  
 
    —¿Cuándo podremos marcharnos? ¿Estará bien para ir a caballo?  
 
    Edris asiente, aunque con el rostro afligido.  
 
    —En una hora, si no ha sufrido ningún mareo, podéis marchar tranquilos.  
 
      
 
       
 
      
 
    Lucas ha dormido durante la hora que Edris había dejado de tiempo para poder marcharnos. En cuanto despierta ya tiene mejor color de cara e intenta dibujar una sonrisa.  
 
    El caballo sigue en el mismo lugar que hace unas horas. A Lucas le cuesta un poco mantener el equilibrio a la hora de montar y se tiene que apoyar en mí para lograrlo. Creo que está un poco molesto por mi golpe con la piedra. Subo y me pongo delante para poder dirigir al caballo y, además, para que Lucas pueda apoyarse en mí si se encuentra mal. Empezamos el camino de vuelta a la mansión, el cual se me hace mucho más corto que el ir hasta la aldea.  
 
    Jessica nos espera en la puerta, con el semblante enfadado. Ah, claro, está atardeciendo. En cuanto le ve la cara a Lucas parece calmarse y a la vez a preocuparse. Entre las dos le servimos de apoyo para que baje del caballo y entramos de nuevo por las cocinas.  
 
    —Milord ha vuelto hace unas horas, poco después de que partierais. Os excusé diciendo que necesitabais descansar. —Nos cuenta mientras subimos a las habitaciones.  
 
    Entro junto a Lucas en su alcoba, por si necesita ayuda a la hora de cambiarse la camisa blanca, ahora ensangrentada.  
 
    Jessica nos deja a solas, no sin antes decirme que si necesitamos algo que le avisemos.  
 
    —Lo siento… 
 
    Le digo a Lucas, cuando estamos por fin a solas.  
 
    —Creía que podías ser Júpiter, la última vez me atacó por la espalda.  
 
    —No te preocupes, estoy orgulloso de saber que le habrías pegado bien fuerte en la cabeza —dice entre sonrisas. Al menos se lo toma a broma.  
 
    Le ayudo a desvestirse y me quedo observando su cuerpo, que parece que no ha sufrido ningún daño. Tan perfecto y definido. Poso mi mano sobre su hombro y me acerco para besarle. En mitad de ese beso, siento cómo sonríe.  
 
    —Tengo que hacerte sentir culpable más a menudo —me dice susurrando, antes de que nos separemos del todo.  
 
    Me acerco a su baúl y saco una nueva camisa. En cuanto se la coloco, nos levantamos y salimos de la habitación. Ya va siendo hora de conocer a nuestro anfitrión en persona. Descendemos las escalinatas y llegamos junto a la puerta tallada que da al salón en el que nos habíamos reunido con lady Eirene.  
 
    Para nuestra sorpresa, hay una persona más en el salón. Alguien con quien no contábamos.  
 
    —¿Pero qué…? —Es lo único que puedo pronunciar. 
 
    —¡Tú! —grita Lucas, moviendo el índice de manera acusadora.  
 
    Júpiter Hergo está de pie junto a la chimenea, alzando una copa de vino y hablando con lady Eirene.  
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta ella, sin entender nuestro sobresalto.  
 
    —¡Ese es el asesino al que andábamos buscando! —Lucas está perdiendo los estribos. No puede ser bueno teniendo en cuenta la herida que acaba de sufrir.  
 
    —¿Nos conocemos?  
 
    Júpiter está interpretando un papel, nos está haciendo quedar como mentirosos ante los lores. Le interesa quedarse aquí y echarnos a nosotros. ¿Quién mejor que el hombre más poderoso de la zona para hacerlo?  
 
    —No me vengas con tonterías, Júpiter. No vas a conseguir escapar esta vez. Se acabó.  
 
    Lucas cada vez se acerca más a su padre. Con cada palabra da un paso más hacia el asesino que me agredió en Berlín, hacia su maltratador.  
 
    Un hombre de pelo canoso, pero con muy buen porte, se interpone entre ambos. Alzando la mano para avisar a Lucas de que se detenga antes de que ocurra algo malo. 
 
    —¿A qué viene todo esto? Conocí a este amable mercader en la ciudad vecina y me habló de unos brebajes, traídos del mismísimo oriente, especiales para mujeres en cinta. Así que, como agradecimiento por ello, ya que no quiso aceptar mi oro, le invité a hospedarse en mi casa. Lástima que ese maleante nos atacara y se llevara todas mis preciadas adquisiciones. 
 
    ¿Un brebaje? No. No creo que Júpiter vaya a dar a Eirene la sustancia del alma, ¿no? ¿De qué le serviría? La otra opción es que… tal vez quiera envenenarle.  
 
    —¡No! ¡Tal brebaje es maligno para ella y su retoño! —grito, sin estar muy segura de mis palabras. Más vale prevenir que curar, ya que aún no tenemos muy claro cuál es el fin de la sustancia del alma.  
 
    Júpiter suelta una sonora carcajada, como si estuviera desvariando con mis propias palabras.  
 
    —Por Dios, muchacha. ¿Cómo se te ocurre pensar tal cosa de un humilde mercader? Te mantengo protegida por la amenaza que recibí hace años de esos brujos, porque si no ten por seguro que ya estarías en el establo comiendo cucarachas.  
 
    Lord William deja bastante clara su opinión acerca de nuestra intromisión en su hogar. ¿La Sede les amenazó para que pudiéramos alojarnos los guardianes? Ahora entiendo el temor infundido que tenía Eirene agarrándose el vientre. A saber qué cosas le dijeron.  
 
    —Os está engañando, lord William. Este hombre es un embustero y un asesino que atentó contra la vida de cuatrocientas personas y él salió impune —grito con todas mis fuerzas para que me escuche bien. 
 
    Júpiter no se ha movido de su posición desde que hemos entrado en el salón, parece divertirse con la escenita.  
 
    —¡Basta! ¡Eso es imposible! ¿Cómo iba a poder tan sólo un hombre con un ejército de cuatrocientas personas? ¡Deja de mentir!  
 
    —¡La vida de su mujer y de su hijo puede estar en peligro si bebiera ese brebaje!  
 
    —¡Sandeces!  
 
    —¿Sí? ¿Eso creéis? Si no fuera el hombre que me agredió ¿cómo iba yo a saber que tiene una cicatriz entre el cuello y el hombro derecho? Se la vi mientras me forcejeaba. Comprobadlo.  
 
    Lord William pone los ojos en blanco, pero cede. Se da la vuelta y se acerca a Júpiter, quien ha puesto los ojos como platos. No se esperaba que yo recordara la reciente cicatriz de su cuello y que no puede verse a simple vista si no se está muy cerca.  
 
    Cuando Milord está tan cerca como para tocar a Júpiter, Jessica corre hacia él con una daga y se la clava a lord William en la espalda. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 28 
 
      
 
    Acaba de crearse el caos en el salón. Lord William cae herido sobre Júpiter Hergo, Jessica corre hacia Eirene y tira de ella para salvaguardarla en un rincón de la estancia. 
 
    —¡Nadie va a hacerle daño! ¿Me oís? ¡Nadie! —grita enseñando los dientes, protegiendo a lady Eirene.  
 
    Lucas ha aprovechado el momento para acercarse a una de las estatuas con armadura de la estancia y ha desenvainado la espada que ésta guardaba.  
 
    La mantiene en el aire, junto a su pecho, preparado para atacar si es necesario. Júpiter se ha desprendido del cuerpo inerte del lord y empieza a aplaudir con lentitud.  
 
    —Muy bien, hijo. Ya puedes descansar. No deberías forzarte viendo esa cicatriz tan fea que tienes en la frente.  
 
    —¡Ni te acerques! —dice. 
 
    Miro a mi alrededor, buscando cualquier cosa que me pueda servir para ayudar a Lucas si Júpiter le alcanza. Aunque cuenta con la ventaja de que él está desarmado.  
 
    —Pobre Lucas. No serás capaz de matarme, ni aunque me tengas a tiro.  
 
    Júpiter se acerca hasta la punta de la espada de Lucas. Él le mira desafiante.  
 
    Tiene que tener un as en la manga. Aún así no puedo evitar pensar que si le clavara en este instante la espada en el pecho, todo se acabaría. Por fin podríamos volver a casa.  
 
    Miro a Jessica y Eirene, que siguen en un rincón. Lady Eirene me señala con la cabeza a una librería y veo una espada apoyada en ella. Debe de ser la de lord William.  
 
    Corro hacia la estantería para agarrarla y Lucas se despista. Aparta la mirada una milésima de segundo. Lo necesario para que Júpiter le pegue un empujón, se haga con la espada y huya del salón.  
 
    ¡Mierda!  
 
    No, pero esta vez no te escapas. 
 
    Cojo con rapidez la espada que hay junto a la librería y salgo despavorida tras él.  
 
    Esto, si no lo era antes, ahora sí que es personal.  
 
    Ya está bien de tanto sufrimiento causado por una misma persona. 
 
    Ya está bien de todo el dolor que ha infligido este hombre. 
 
    Primero con la profesora Wisdom. 
 
    Luego con Lucas. 
 
    Las cuatrocientas personas asesinadas en el Gobierno Central Europeo. 
 
    Yo, en Berlín, indefensa contra las múltiples cajas de herramientas. 
 
    Y ahora iba a acabar con la vida de Eirene y su bebé. 
 
    Oh, no, ni hablar. 
 
    Veo un fugaz destello escaleras arriba y lo sigo. Agarro de un manotazo mi falda y subo los escalones de dos en dos e incluso de tres en tres si me veo capaz.  
 
    Escucho pasos a mis espaldas, pero no me voy a girar, no esta vez. Nada va a distraerme de mi objetivo.  
 
    Aprieto los dientes, los escucho chirriar en mi cabeza. Puedo notar la sangre recorrer mi boca. Tengo ganas de chillarle a ese hombre que salga, que es un cobarde, que siempre está huyendo. Que eso no es de hombres. 
 
    Al final de la escalinata me detengo, no tengo muy claro hacia dónde ir.  
 
    —¡AZEL! —Una voz grita a mis espaldas.  
 
    Lucas y Jessica corren para alcanzarme. Ninguno de los dos quiere perder de vista a Júpiter.  
 
    —¡Vamos a dividirnos! Jessica y tú por la derecha y yo por la izquierda. —dice Lucas, rápido.  
 
    No me da tiempo a replicarle que no entiendo por qué nosotras, que somos mujeres, somos las que tenemos que ir juntas. Entonces caigo en la cuenta de que él ha recibido entrenamiento militar y tiene más posibilidades que ninguna de nosotras solas contra Júpiter.  
 
    La chica de pelo naranja y yo corremos por el pasillo de la derecha, justo por el que se encuentran nuestras alcobas.  
 
    No sé si sería perder demasiado tiempo entrando a cerciorarnos de que no está en ninguna, pero supongo que no es el momento de pensar en si es buena idea o no. No podemos dejar que escape. Seguro que se ha escondido.  
 
    La adrenalina me recorre de tal manera el cuerpo que, antes de abrir la puerta, le pego una patada y se abre de par en par. El interior de la primera estancia está vacía.  
 
    —¡Nada! —grito. 
 
    —¡Ni aquí! —contesta mi compañera, que ha hecho lo mismo que yo en la habitación contigua.  
 
    Hacemos lo mismo en las siguientes habitaciones, esperando que en algún momento aparezca la siniestra cara de mi agresor en mis narices. Porque juro que si lo encuentro lo mato. Yo no voy a dudar.  
 
    Escucho a Jessica gritar en la tercera habitación que comprobamos.  
 
    No. Está ahí. Corre. 
 
    Voy en su ayuda y, en efecto, Júpiter Hergo se encuentra en el interior de la estancia. Levanta las manos, mostrando que no va armado. ¿Dónde ha dejado la espada que le ha arrebatado a Lucas? 
 
    Se ríe.  
 
    Dios, cómo odio esa sonrisa tan perversa. Tan aterradora. Llena de maldad.  
 
    Le muestro la espada, que pesa muchísimo, pero que logro mantener en el aire para que se sienta amenazado. Tengo la mandíbula tan apretada que la tendré repleta de sangre.  
 
    —Oh, vaya. La novata y la lesbiana. ¿Qué vais a hacer conmigo? —Sonríe.  
 
    —¿Qué me has llamado? —le grita Jessica, acercando su daga hasta él.  
 
    No, lo está consiguiendo. Lo que quiere es ganar tiempo distrayéndonos con estúpidos discursos. Jessica no va a dejar que me acerque a él hasta que acabe su relato. 
 
    —No puedes, si quiera, fingir delante de tu señor que estás enamorada hasta las cejas de lady Eirene. ¿Crees que la gente es idiota? ¿Qué no se iban a dar cuenta? Pero claro, tú eres la doncella. ¿Qué oportunidad podías tener?  
 
    »He visto cómo le miras. El amor imposible es el más fuerte y el que más duele, Jessica. ¿Cuántas veces has intentado hacerle entrar en razón? Y ese afán por proteger a su criatura en realidad era un motivo egoísta. Tú no quieres a ese bebé. 
 
    —¡Mientes! —le grita entre jadeos, provocados por las lágrimas que empiezan a recorrerle el rostro. 
 
    —¿De verdad? Te voy a contar la teoría que tengo. Verás… Conoces a Eirene desde que ambas sois niñas y tú, desgraciadamente, te enamoras de ella de manera irremediable. Ella nunca siente lo mismo por ti y, cuando se casa con lord William, te sientes el ser más desgraciado del planeta. Lo peor que podía pasarte entonces sería que ella tuviera un hijo y… vaya por Dios, qué dura es la vida, tu mayor miedo se ha hecho realidad.  
 
    » ¿Cuántas mujeres mueren en el parto en la actualidad? ¿Eh? No soportas la idea de poder perderle para siempre. Tu miedo no es que ella tenga un hijo de lord William, tu miedo es que muera desangrada por alguna complicación en el parto. Ah, y anda que te ha costado mucho decidirte a matar a lord William, seguro que estabas esperando el momento oportuno para atacar. —Ríe antes de continuar su discurso—. No eres tan diferente a mí, ambos matamos por egoísmo, por el placer. Tú por el placer de poder tener a la persona a la que amas y yo por el simple placer de matar. 
 
    —¡No le escuches! —le grito, al ver que está empezando a flojear y descender la daga—. ¡Quiere hacerte daño!  
 
    —Oh, la novata. La que no ha parado de frustrar mis planes y, todo, porque está enamorada. Pobre niña, si supieras que el amor en realidad es un negocio. Que no existen los finales felices y que siempre se acaba mal. ¿O acaso no es tu temor el mismo que el de Eirene? 
 
    »¿Por qué tanto afán en querer acabar conmigo? Y no me digas que es porque te he atacado, ambos sabemos que es por Lucas. Porque te contó lo que le hacía, cómo disfrutaba pegándole y enderezando su mente. No sabes lo divertido que es saber todo lo que ronda por tu cabeza, novata. He estudiado tantos rostros, tantas historias, tantos casos de personas como tú…  
 
    —Este truco no va a funcionar conmigo, Júpiter. Yo ya sé qué motivos tengo para acabar contigo.  
 
    —Oh, claro que lo sabes… Temes que le mate.  
 
    Casi dejo de respirar al oírle hablar. Parece que ha indagado en el interior de mi mente y ha dado en el clavo en todas y cada una de sus conjeturas. ¿Habrá ocurrido igual con Jessica? ¿Será cierto que planeaba acabar con la vida de lord William desde un principio?  
 
    Mierda, ¿por qué he dejado que me distrajera? Júpiter nos empuja en ese instante de confusión y sale corriendo por la puerta de la alcoba.  
 
    A Jessica le cuesta un poco más reaccionar y tengo que darle un tirón para que salga de la habitación tras él. Le veo correr escaleras abajo.  
 
    ¡No! Quiere salir de la casa. No, no, no. Tengo que detenerle.  
 
    Corro hacia la escalera y me deslizo por la barandilla. El vestido aterciopelado es de gran ayuda, pues hace que caiga mucho más deprisa. Jessica me sigue, imitándome.  
 
    Me piso la falda del vestido y la rasgo, ahora es mucho más corta que antes y me permite correr con más facilidad. Consigue abrir el portón de madera que da al exterior y corre a los establos. Le estoy pisando los talones. Antes de que logre llegar, suelta los caballos que se encuentran amarrados fuera de sus establos, mientras él monta uno de ellos. 
 
    Algo detiene al animal. Lucas se ha puesto delante del caballo blandiendo su espada, el caballo se posa sobre sus patas traseras asustado y tira de su montura a Júpiter.  
 
    Se queja al caer de espaldas. ¡Jódete! ¡Siente el dolor que me hiciste!  
 
    Jessica, Lucas y yo nos acercamos al hombre tirado en el suelo, frotándose la espalda por la conmoción del golpe. Los tres le apuntamos con las puntas de nuestras armas. Pone los ojos en blanco y levanta las manos.  
 
    Lucas le agarra de la muñeca con todas sus fuerzas y le pone en pie, le coloca el brazo en la espalda y le hace caminar hasta el interior de la mansión.  
 
    Voy junto a él para no perderle de vista. Espero que le corte la cabeza a rodajas, ahora también por el dolor que le ha causado psíquicamente a Jessica, a quien le arde la mirada de furia cada vez que le mira.  
 
    Sin tener muy claro cómo, Júpiter Hergo se ha agachado una milésima de segundo y nos ha dado una patada a los tres en las piernas que nos ha dejado tirados en el suelo. Se ha puesto de pie y ha cogido la espada que tenía más cercana, la cual me pertenecía hasta hace escasos minutos.  
 
    Antes de que Lucas pueda coger la suya, le pisa la mano con mucha fuerza y le acerca la punta de la espada al cuello. Sonríe perverso.  
 
    Me dedica una rápida mirada de satisfacción mientras me enseña una amplia sonrisa y le clava la espada a Lucas con lentitud en el pecho. El grito de dolor de Lucas me deja paralizada. 
 
    —¡NO! —el grito desgarrador sale del interior de mi boca.  
 
    Empieza a emanar la sangre, hay un gran charco alrededor del cuerpo de Lucas. Me levanto con las pocas fuerzas que me quedan, pero Júpiter ya me apunta con la espada al pecho. Justo dónde la ha puesto sobre Lucas. El leve pinchazo apenas es perceptible. 
 
    Ya me da igual, que me mate.  
 
    Miro el cuerpo de Lucas, lleno de sangre y con los ojos blanquecinos abiertos sin vida. La sangre le hace parecer mucho más pálido de lo que en realidad es. Tengo que apartar la mirada mientras vuelvo a gritar.  
 
    Júpiter ríe a carcajadas.  
 
    Y se calla de repente.  
 
    Jessica le ha clavado la daga en el cuello y le ha desgarrado la yugular. La sangre no cesa. Miro a mi alrededor confusa y corro como si me fuese la vida en ello. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 29 
 
      
 
    He tenido que volver antes de tiempo, no he podido aguantar más. En cuanto he visto el cuerpo inerte de Júpiter, mis piernas han tomado su propio rumbo hasta el escondite de la máquina. Tengo un puño apretándome el estómago que me provoca arcadas, el nudo de mi garganta ha ido descendiendo hasta él. He intentado no llorar, de verdad que lo he intentado. No ha sido fácil tomar la decisión de volver, pero lo he hecho. Apenas me quedan unos segundos para regresar. La máquina se zarandea de manera brusca y provoca que pierda el equilibrio. Mis ganas de vomitar se acentúan. Veo parpadear las luces naranjas que advierten que estoy cerca de casa, que tengo que estar atenta para saber cuándo parar esto. El nudo de mi estómago ha conseguido que llore, las lágrimas brotan sin cesar. Su imagen me viene a la cabeza y tengo que gritar para espantarla.  
 
    No, aguanta. Tienes que aguantar.  
 
    Entre lágrimas que me nublan la vista logro divisar la palanca que lo detiene, tengo que ser precisa. Mis sentimientos no son de ayuda.  
 
    Recuerda, cuando el contador llegue a cero.  
 
    No sé si todo da vueltas por el artefacto o por lo recién vivido. No creo que aguante de pie mucho más tiempo. Las piernas me flojean ante la aterradora idea de no volver a verle.  
 
    Me agarro la cabeza, deseo tirarme del pelo para sentir otro dolor que no sea el que la mente me causa, quiero sentir algo físico fuera de lo emocional. Me pellizco el pómulo entre lágrimas. Lo siento, ahí está, la punzada de dolor que indica que estoy tan despierta como siempre que ocurre algo horrible.  
 
    La luz naranja ha dejado de parpadear, estoy cerca.  
 
    Los números descienden.  
 
    3...2...1… 
 
    Tiro de la palanca.  
 
    Nada. La paz más perturbadora que he vivido nunca.  
 
    Los estridentes sonidos mecánicos han cesado. 
 
    El brusco movimiento del artefacto se ha detenido.  
 
    Las luces se han apagado.  
 
    Las compuertas se han desbloqueado. 
 
    Dime, entonces, por qué sigo dando vueltas. 
 
    Me quedo ahí tirada, soportando el dolor, los múltiples sentimientos de tristeza, rabia y cólera.  
 
    Todo ha sido por su culpa, todo ha sido por su culpa. 
 
    Todo. 
 
    Ha. 
 
    Sido. 
 
    Por. 
 
    Su. 
 
    Culpa. 
 
    No paro de repetírmelo, como si mitigara mis arcadas. 
 
    No. 
 
    Tiene que ser un sueño.  
 
    No puede ser real.  
 
    Me niego. 
 
    Las lágrimas no me dejan ver nada alrededor.  
 
    No dejo de moquear. 
 
    Azel, reacciona. Muévete, sal de aquí. 
 
    No puedo. 
 
    Lucas ha muerto. 
 
    Lucas no está. 
 
    Lucas… 
 
    Me llevo las manos a la cara, queriendo ahogar todo mi dolor. Ojalá yo dejase de respirar, porque cada bocanada de aire me asfixia. Él no va a volver, no va a volver a respirar, a existir, a pensar, a articular movimientos, a amar.  
 
    Lucas no va a volver. 
 
    No. 
 
    Chillo, sin saber muy bien por qué, mi dolor me pide gritar. Es demasiado desolador. Demasiado fuerte. Demasiado. 
 
    Que no. 
 
    Que no puede estar muerto. 
 
    Que tengo que volver. 
 
    Tengo que volver. 
 
    Me levanto a duras penas, agarrándome de palancas y un pequeño taburete. Consigo ponerme de pie, pero las piernas me tiemblan. Bueno, si sólo fueran las piernas. Me castañean los dientes y no puedo dejar de emitir sonidos de llanto, como si fuera un niño que no encuentra a su madre. 
 
    No acierto a darle a los botones.  
 
    Tengo que volver a por él. 
 
    No puede morir. No ahora. 
 
    Tenemos un futuro por delante. Él y yo. Los dos.  
 
    No puede terminar así. 
 
    No. 
 
    La máquina no reacciona a mis órdenes. 
 
    Mierda. 
 
    Sólo puede elegir a qué tiempo viajar los técnicos del laboratorio informático. 
 
    —¡Erin! —grito, como si me fuera la vida en ello. 
 
    Necesito que me escuche. Necesito que Erin me programe el viaje, necesito volver a por Lucas. 
 
    —Azel… —responde, rota por mis sentimientos, porque Lucas era su amigo también, porque no puede acabar todo así. ¡Porque no!— No podemos cambiar la historia… 
 
    —¡Eso no forma parte de la historia! —le grito—. ¡Llévame de vuelta! ¡Llévame, por favor!  
 
    Rompo a llorar de nuevo, esta vez mi voz es más amarga. Casi no puedo pronunciar palabras por los hipidos que me produce el llanto.  
 
    —Azel… no puedo… yo también le apreciaba… 
 
    —¡Y una mierda! 
 
    Agarro el amuleto y lo lanzo al suelo. Lo piso con fuerza. No quiero que Erin me vea. No quiero que la Sede me vea. ¡No quiero saber nada de ellos! ¡Han dejado a Lucas morir!  
 
    Arranco el Miluna de mi oído, ¡tampoco quiero escuchar su maldito discurso sobre lo buena gente que era Lucas! ¡Yo ya lo sabía! ¡Mejor que ella!  
 
    Cualquier cosa que me diga de Lucas es una mierda. 
 
    No puede estar muerto. 
 
    Es imposible.  
 
    Le atesto una patada a los comandos de la máquina. Me hago daño en el pie, pero no es comparable al dolor anímico que estoy viviendo. Siento que podrían arrancarme todos los órganos y ganaría la batalla mi dolor interior. Me tiro del pelo, me doy una bofetada, cualquier cosa que me haga distraerme de este desolador momento. Porque Lucas no puede morir. Él es mi historia, por lo que no puede cambiar así de repente. 
 
    Podría quedarme aquí encerrada para la eternidad y este dolor no se iría nunca. Me empieza a doler la cabeza, quiero poder parar de llorar. De verdad. Quiero parar de llorar. No quiero sentir esto.  
 
    Quiero que Lucas me abrace y me quiera y no me suelte jamás.  
 
    Quiero que me bese con pasión como en Madrid, cuando casi me mata aquella loca. Quiero que pasemos noches eternas, como la primera en París. Quiero que confíe en mí, como lo hizo en Berlín. Quiero que regrese y no volver a separarme jamás de él.  
 
    Necesito a Lucas, más que nunca.  
 
    Quiero verle sonreír una y otra vez. Quiero sentir su tacto en mi mejilla mientras me susurra que todo va a ir bien, que está conmigo, que no va a dejarme sola nunca, como cuando me pidió que no me muriera antes que él.  
 
    Pero no está. 
 
    Y todo ha sido por su culpa.  
 
    Grito de nuevo, desgarrada de dolor. Me estoy arañando los brazos. Mi intento por sentir otra cosa que este sentimiento no funciona. 
 
    Alguien forcejea la puerta de la máquina. Kennet aparece preocupado, le sigue Erin que se lleva las manos a la boca. Debo de tener un aspecto horrible, pero me da igual. Esto sí que es horrible. Esto que le ha pasado a Lucas. No puede quedar así.  
 
    Y todo es culpa suya.  
 
    Kennet entra en la máquina y me levanta del suelo, porque según parece me he vuelto a caer. Cuando consigue ponerme en pie, me abraza. Y Erin lo hace por detrás. Pero no quiero abrazos, no al menos de ellos. Le empiezo a pegar, sin fuerzas, en el pecho. Él se deja golpear, tiene que ser como cosquillas para su cuerpo. Me arrastra hasta el exterior de la máquina. Le chillo. 
 
    —¡No! ¡Qué no! ¡Tengo que volver! ¡Tengo que salvar a Lucas!  
 
    —Azel… —No dejo de golpearle, intentando detenerle—. Tranquilízate.  
 
    Le miro, incrédula por sus duras palabras. ¿Cómo puede pedir que me tranquilice? ¿Cómo puede pensarlo si quiera?  
 
    —Ven, vamos a casa.  
 
    Grito que no, con todas mis fuerzas. Me tiene que sacar de allí a rastras. Erin está paralizada observando la escena.  
 
    No es bonito, ¿eh, tía? ¿A qué no? ¡Reza por que no te pase algo así nunca! Las palabras no salen de mi mente. Tan sólo puedo pronunciar la palabra «no». No tengo capacidad para nada más.  
 
    Me llevan escaleras arriba, junto al laboratorio científico en el que alguna vez estuvo el cadáver de Jared intacto, parece que ha pasado tantísimo tiempo. Pataleo en el aire, pues Kennet me ha agarrado en volandas. Me sienta en una de las sillas que hay junto a un montón de probetas. La veo, la maldita sustancia del alma. Todo por lo que Lucas ha muerto. Toda esa basura que ha hecho que él muriese.  
 
    Las tiro al suelo, todas las sustancias, todos los frascos. Y no se rompe ninguno. Grito, histérica. Quiero que todo se derrame, que se pierda, que la Sede no pueda coger ni un alma más. Kennet me aprieta los brazos con fuerza. Le pide algo a Erin, no consigo saber el qué, porque mis gritos ahogan cualquier otro sonido.  
 
    Noto un pinchazo que no duele, tan sólo me sobresalta. El dolor interior es más fuerte que eso. O eso pensaba.  
 
    Lucas ha muerto. 
 
    Lucas no está. 
 
    Y nada. El más oscuro de los paisajes.  
 
      
 
       
 
      
 
    Parece que ha pasado una milésima de segundo, parece que acabo de perder los estribos pegando a Kennet. Abro los ojos. El dolor en mi cabeza es muy fuerte. Agobiante. Taladrador.  
 
    Kennet está sobre un sillón enfrente de mi cama. ¿Dónde estoy? Me cuesta enfocar la vista. Parece que todo me resulta familiar y mi cabeza no logra conectar los conceptos. Kennet observa que he abierto los ojos y se levanta, acercándose hasta mi posición.  
 
    —Hola, campeona. ¿Cómo estás? —susurra con dulzura. 
 
    —Hace mucho tiempo que no me llamas así —le digo. Mi voz suena ronca, como si la hubiera estado forzando durante horas. Tengo la boca reseca. Se le dibuja una sonrisa por una de las comisuras del labio. Casi se parece a Lucas—. Ha muerto.  
 
    Asiente, a pesar de que sabe que no es una pregunta. Trago la poca saliva que tengo. Lucas ha muerto.  
 
    —Y no va a volver. —Sigo diciendo, intentando en vano que la voz no me tiemble.  
 
    Me echo a llorar entre mis manos, Kennet se sienta a mi lado y me arropa entre sus brazos. Apenas me quedan lágrimas, las derramé todas en la máquina. Ya sólo sollozo.  
 
    Alguien llama al timbre. La voz robótica de Mei pregunta si debería abrir el portal de la calle.  
 
    —Debe de ser Erin —dice, antes de pedirle a Mei que le abra.  
 
    Se levanta de la cama y se dirige a la puerta, escucho cómo cruje al abrirse.  
 
    Parece que hace mucho tiempo que no duermo aquí, me da la sensación de que todo está distinto. Todo ha cambiado. No puedo mirar hacia aquel sillón, porque fue Lucas quien me aconsejó sobre lo mullido que sería. No puedo pensar en que la mitad del loft está decorado a base de Lucas. Casi puedo oírle reír en uno de nuestros descansos para comer. 
 
    —¡Azel! ¡Creo que deberías venir! —Suena asustado, atónito, como si estuviera viendo a un fantasma. 
 
    No, no puede ser. No puede ser verdad. ¿Lucas?  
 
    Me levanto rápida, ágil. De momento el cansancio ha desaparecido, siento como mi pecho se hincha de alegría, todo el dolor se ha esfumado.  
 
    Pero no es Lucas quien está en la puerta. 
 
    Es alguien más increíble aún.  
 
    Imposible. 
 
    No puede ser. 
 
    ¿Soy yo? ¿Cómo demonios estoy ahí?  
 
    Me estoy mirando apenada, con lástima, como si supiera lo que ha ocurrido. Visto unos vaqueros y una camiseta de manga corta roja, la ropa está demasiado limpia para lo desastre que llevo la cara y el enmarañado pelo. Llena de mugre. Creo que me estoy volviendo loca y que Kennet también, porque parece igual de atónito que yo.  
 
    Entro en el loft, aunque en realidad no soy yo quien entra, sino la otra yo. Entra y se acerca a mí. Debo de tener una cara de total incredulidad.  
 
    —Azel, sé que parece una locura. —Empieza a decirme. Es como si mi mente se hubiera hecho corpórea y me estuviera hablando cara a cara como un espejo—. Pero tienes que confiar en mí. —La otra Azel levanta las manos poco a poco, me mira con compasión. Se compadece de mí, por lo que estoy sufriendo. Ella sabe lo que me ha ocurrido. 
 
    Kennet nos mira a ambas, con la boca muy abierta, sin dejar de señalarnos. Si es lo que creo que es y esa Azel ha venido del futuro infringiendo las normas, lo pagaré muy caro cuando lo haga.  
 
    —Debes hacerte con el prototipo. Hay una manera de salvar a Lucas.  
 
    Cuando pronuncia su nombre es como si me clavaran una espada por el estómago y me atravesara otra de pies a cabeza.  
 
    —Lucas ha muerto —pronuncio con pesar. 
 
    Me mira triste y con una pequeña sonrisa en el rostro. Me dan ganas de pegarme una bofetada, ¿cómo soy capaz, en un futuro, de reírme de esta situación? ¿Cómo puedo llegar a ser tan insensible? Asiente comprendiendo lo que estoy sintiendo.  
 
    —Si lo hacéis bien, podéis salvarle. —Esta vez también mira a Kennet, quien no ha pronunciado ni una palabra. 
 
    —¡No podemos cambiar la historia! —digo colérica— ¡Si esto es alguna broma de la Sede, no tiene gracia! 
 
    —Lo sé, Azel, he estado en tu misma situación. Y sé que vas a estar muy confusa y cabreada, pero no puedo decirte qué tienes que hacer. Confía en tu instinto.  
 
    —Pues menuda ayuda eres, campeona —dice Kennet, que parece que ha retomado la costumbre de llamarme así.  
 
    —A ti lo que te pasará lo tienes merecido —le dice, mirándole con desprecio—. Para robar el prototipo debéis viajar al Egipto faraónico. La construcción de la pirámide de Keops es esencial.  
 
    —¡Pero tienes que decirnos qué hay que hacer! —le digo indignada—. No puedes pretender que te crea por las buenas. 
 
    —Si quieres recuperar a Lucas, consigue el prototipo. Puedes manejarlo sin la necesidad de un técnico de laboratorio que te programe el viaje… La muerte de Lucas forma parte de tu historia, pero no de la suya. Sólo uno debe morir.  
 
    ¿Qué quiere decir con eso? ¿Quién debe morir? La enigmática Azel desaparece en mis narices, como si se hubiera evaporado.  
 
    —¿Qué significa esto? —pregunto, sin llegar a creerme nada de lo que pasado. 
 
    —Que podemos salvarle.  
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
    «¡Código azul! ¡Código azul!» 
 
    En la Sede reina el caos. Hacía dos años desde el último código azul.  
 
    —Erin, encárgate de ella —le digo agitado—. Hay una copia de sus llaves en el Departamento de Emergencias. 
 
    Ella me mira entristecida, confiaba en que le acompañara. Sé que no se siente a gusto a solas con Azel.  
 
    Dejo la jeringuilla que contenía el calmante junto a la mesa y salgo del laboratorio rápidamente. Hay que seguir el protocolo: 
 
    
    	                Poner a salvo a los supervivientes. 
 
    	                Reunirse con superiores. 
 
    	                Recuperar el cadáver. 
 
   
 
    Tengo que conseguir ser yo quien vaya a por Lucas. Azel me matará si no lo hago. 
 
    Corro por los pasillos sin prestar mucha atención a la voz preocupada de Emma. No lleva muy bien el tema de las emergencias, siempre se pone de los nervios cuando ocurre algo fuera de lo normal.  
 
    —¡Kennet! ¡No me ignores! —me grita a través del Miluna. 
 
    —Ahora no, Emma —le gruño. 
 
    —¿Sabes qué ha pasado? ¿Quién ha sido? ¿Ella está bien? 
 
    —¡Emma! ¡Ahora no! —grito de manera brusca. 
 
    Me arranco el Miluna para evitar escucharle. No es momento para historias ni explicaciones, hay que actuar. 
 
    En la zona de máquinas se han reunido la mayoría de guardianes disponibles, todos aquellos que han podido acudir o que se encontraban en sus días de descanso.  
 
    Me abro paso entre la gente, quiero llegar a la primera fila, necesito que se me ofrezca la misión de recuperación del cadáver. 
 
    En cabeza se encuentra el doctor Berg, que lleva al cuello un amuleto lo que significa que él se encargará de la misión. La profesora Wisdom está temblando como un flan y se lleva las uñas a la boca. Tiene los ojos llorosos, pero no deja escapar ninguna lágrima. Quiere parecer fuerte, invencible, de hierro. Lo que ella no sabe es que está mostrando toda su humanidad con su lenguaje corporal. Junto a ella veo a Julie, la vigía de Lucas, que gimotea y no hace ningún esfuerzo por apartar las lágrimas que le cubren por completo el rostro. Tiembla a la par que hipa. Según me dijo Erin, ella no estaba al corriente de las últimas misiones que Lucas y Azel estaban llevando a cabo. Seguramente vayan a interrogarle en cuanto tengamos el cadáver en la Sede. 
 
    —Código azul, ya sabéis lo que hay que hacer —El doctor sí parece sereno— ¡Tú! —me señala—. Escoge a los mejores. No hay tiempo que perder. 
 
    Bien, creo que conozco a bastantes de los presentes. Me giro sobre mis talones y observo a la muchedumbre. 
 
    —Margaux —digo en primer lugar. Sé que he escogido bien. Margaux entrena conmigo. Es rápida, ágil y silenciosa—, Héctor —Él asiente serio, fue mi compañero cuando llegué hace dos años. Es alto y fuerte como nadie, podrá con el cadáver de Lucas y es capaz de abatir a cualquiera a sangre fría— y Dani. —Me han hablado bien de él, lleva seis meses aquí y puede que esto le sea de ayuda para el futuro.  
 
    Mis tres compañeros salen de entre la multitud y les hago una señal con la cabeza. Debemos salir de allí lo antes posible.  
 
    El doctor Berg va en cabeza y es quien abre la máquina en la que vamos a viajar. No hay tiempo para vestirse acorde con la época, pero aun así el doctor abre la puerta del cambiador. 
 
    —Guardianes, preparad la máquina —dice antes de entrar al interior. 
 
    Corro hacia los comandos y aprieto la combinación de botones correcto para poner en marcha la máquina.  
 
    Margaux estira sus músculos preparándose para correr en cuanto lleguemos. Tiene el pelo tan corto que no necesita recogérselo en una coleta para que no le moleste al correr. 
 
    Un sonido estruendoso surge del cambiador. Héctor se acerca y ayuda al doctor a sacar un gran saco de felpa. En cuanto lo tira al suelo veo el contenido: armas. 
 
    —¡Pero están prohibidas! —tartamudea Dani—. No podemos llevar armas del siglo XXIII al pasado. 
 
    —¿Quién es el jefe aquí? —pregunta de manera retórica el doctor Berg mientras extrae una pistola y se la guarda en la cintura de los pantalones.  
 
    Nos tira una a cada uno para que hagamos lo mismo. No va a ser cómodo correr con un arma pegada a la cintura. Tiro de la palanca y pongo la cuenta atrás.  
 
    La máquina se zarandea como de costumbre al finalizar el recorrido.  
 
    Margaux abre la puerta y empieza a correr olvidando que somos un equipo en este momento. El resto le seguimos. Dani es el más lento, pero es capaz de alcanzarnos sin problema aparente.  
 
    Escucho el arma golpearse contra mi cinturón y acompaso el sonido con mi respiración, centrarme en algo me ayuda a no distraerme.  
 
    Corremos colina abajo, esquivando árboles. No tardamos en encontrarnos con la mansión de lord William de bruces. Margaux nos lleva mucha ventaja y tengo que acelerar el paso para llegar y cubrirle las espaldas. No puede ir por ahí sola en esta situación.  
 
    Héctor es el más alto y con pocos pasos me adelanta en la carrera. Tengo que centrarme en la respiración. 
 
    —¡Buscadle! —Oigo gritar a alguien. Creo que es una orden del doctor Berg hasta que distingo que quien grita es una mujer. 
 
    Llegamos a la gran casa, los criados están agitados: rebuscan en los establos, en las cocinas, en los gallineros… 
 
    —¡Un muerto no puede huir! —Otra vez esa voz. Busco a la dueña. Le veo. Una chica de pelo naranja enmarañado y un vestido verde repleto de manchas de sangre, agita los brazos con nerviosismo. Se mira las manos manchadas de sangre antes de horrorizarse. 
 
    Corro hacia ella. 
 
    —¡Brujos! ¡Más brujos salvadores de almas! —grita con los ojos como platos. Se abraza a sí misma. 
 
    —¿Dónde está? —le pregunto nervioso. 
 
    —¡Ha desaparecido! ¡El muerto se ha evaporado! —No deja de mover sus manos de un lado a otro recorriendo todo su cuerpo. Termina por agarrarse nerviosa el pelo.  
 
    Se está volviendo loca. 
 
    —¡Margaux, Dani! ¡Mirad dentro! —Les ordeno. Margaux no duda y corre al interior del caserón en busca del cuerpo de Lucas. Dani le sigue con torpeza. 
 
    Agarro a la chica por los hombros para que se esté quieta, la miro con firmeza. 
 
    —Dígame qué ha ocurrido. —Tengo que hacer un gran esfuerzo por hablar un inglés adaptado a la antigua. No tendría que haberme quitado el Miluna. 
 
    —Ese hombre que decía ser mercader ha asesinado a Milord y tras ello ha matado al brujo. No tuve otra opción. ¡Tenía que matarle antes de que acabara con Milady! ¡Ella está esperando un hijo! ¡No podía dejarle escapar! —La chica parlotea entre gimoteos.  
 
    —Relájese, ¿dónde están? 
 
    —Kennet. —Me llama Héctor, quien asoma medio cuerpo por una de las macizas puertas de la casa. Ha debido de seguir a Margaux y Dani hasta el interior de la casa—. Tenemos a Júpiter. 
 
    Suelto a la chica antes de poder hablar. 
 
    —¿Y Lucas?  
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —No hay rastro de él. 
 
    


 
   
  
 

 SALVADORA DE ALMAS 
 
    SEGUNDA PARTE


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para ti. 
 
    Por todas las veces que te levantas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    En qué siniestra broma el destino me ha querido meter,  
 
    que así, sin nadie, siquiera yo, haberlo pedido, 
 
    ha ennegrecido mis tardes, y se ha llevado cada soleado amanecer. 
 
    En qué inesperada hora,  
 
    en qué jodido instante perdí el olor de tus abrazos,  
 
    el sabor de tus sonrisas, el calor de tus miradas.  
 
    En qué maldito momento no me enfadé lo suficiente por haberte perdido. 
 
    No habrá nunca, te lo prometo, tiempo suficiente que cure mi herida,  
 
    tú serás mi eterna cicatriz, de las que no se ponen morenas, de las que pierden el color de la vida. 
 
    Silencio, soledad, todas ellas viniendo cuando ya todo había acabado, y que me acompañan en una conga que arrastra suspiros.  
 
    Suspiros que solo la hojarasca se puede llevar. 
 
      
 
    «Lapsus al corazón», Isaac Martín (2194). 
 
    


 
   
  
 

 Prólogo 
 
      
 
    Querida Azel del futuro:  
 
    Creo que nunca me había sentido tan sola. Me estoy dando cuenta de que, cuanta más gente hay a mi alrededor, más intensa es la soledad que me abarca. Que la gente que veo pasar todos los días no son más que cuerpos móviles que hacen de sus vidas una realidad y yo observo todo de forma pasiva desde la ventana.  
 
    Me he encerrado en una burbuja imaginaria llena de pena y dolor. No tengo claro a dónde tengo que ir, ni qué hacer. No sé si todo esto es real, pues me parece una pesadilla muy intensa de la que no paro de despertar y, aun así, sigo dormida.  
 
    Respirar me parece insignificante, es inútil. ¿Para qué? Somos tan efímeros, tan poca cosa. La vida se nos va de las manos y, aunque soy consciente de ello, no hago nada para retenerla.  
 
    Me estoy consumiendo poco a poco. Hace mucho que dejé de llorar, pero el alma sigue pesándome. Ya ni me miro al espejo. Cualquier recuerdo de lo que he sido me hace daño.  
 
    Soy la peor persona de este mundo.  
 
    Soy horrible. 
 
    Despreciable. 
 
    Insignificante. 
 
    Detestable. 
 
    Y, cómo no, patética.  
 
    He desistido en desahogarme en otras personas. ¿De qué serviría? Mis problemas deben de parecerles insignificantes al resto, ¿por qué debería molestarles con mis tonterías? ¿A quién le interesa una chica que va de mártir por la muerte de un chico al que apenas conocía? Estoy segura que eso es lo que piensan de mí: que no merezco estar así por Lucas.  
 
    Que él no fue nada para mí como para que esté comportándome de esta forma. Que debería empezar a rehacer mi vida. Que seguir adelante sin Lucas es posible.  
 
    ¿Y por qué hay algo que me impide levantarme?  
 
    ¿Qué es ese insufrible dolor que me persigue sin descanso? ¿Por qué a mí? Si tan poco significa, ¿por qué me torturo de esta manera? ¿Por qué todo el mundo lo ve fácil menos yo?  
 
    ¿Por qué su cara me atormenta a todas horas? ¿Por qué me persigue en sueños su espíritu, pidiéndome ayuda? Ya no sé cuánto hace que no duermo, ni si lo hago cuando creo estar haciéndolo.  
 
    Los días pasan y sigo aquí, paralizada. Sin nada que me inspire a moverme de este incómodo sofá. Sin ganas de dar un paso al frente.  
 
    Fuiste una cobarde.  
 
    Dejaste a Lucas solo.  
 
    Le abandonaste.  
 
    Su cuerpo se quedó atrás.  
 
    Nos prometiste que no le dejaríamos atrás. Lo hicimos. 
 
    Y fallaste.  
 
    Te odio. 
 
    ¿Cómo puedes tener la cara tan dura como para llorar por él ahora? Él murió, y no, no fue por culpa de Júpiter. No. 
 
    La verdadera culpable fuiste tú.  
 
    Por no frenarle a su debido tiempo, por animarle a ir tras su padre, por abandonarle.  
 
    Dejaste su cadáver en un siglo perdido, le dejaste solo y huiste. 
 
    Cobarde. 
 
    Patética. 
 
    ¿Y osas llorar?  
 
    Sécate esas lágrimas, no tienes derecho.  
 
    Espero que cuando leas esto hayas arreglado lo que hiciste. De lo contrario, acabaré contigo. Espero que todo lo que dijiste, al aparecer delante de mí, fuese cierto. Porque si no, créeme, no tendré reparo en acabar contigo. Si la pena no lo hace, cortaré por lo sano.  
 
      
 
    Atentamente, 
 
    tu Azel del pasado. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
    Es gracioso cuando en la tumba del chico que te gusta, el epitafio dice algo así como: 
 
    «Lucas Wisdom. 
 
    1 de agosto de 2189 - 16 de septiembre de 1490» 
 
    ¿Qué se supone que debería poner? ¿Que murió con menos seiscientos noventa y nueve años? ¿Que será siempre recordado por su eterna juventud? ¿Que murió en una época en la que aún se creía que la Tierra era plana? ¿Qué clase de chiste malo es este?  
 
    La Sede tiene un lugar para los caídos, algo así como un cementerio particular. Es gracioso porque, cuando los guardianes fueron a buscar el cuerpo de Lucas, jamás fue encontrado. Así que tampoco tengo muy claro qué hay tras esta placa.  
 
    Es la primera vez que visito a Lucas desde que le abandoné en pleno siglo XV. En realidad, es la primera vez que piso la Sede desde que volví de aquel horrible viaje.  
 
    La placa está helada. Las letras, escritas en dorado, sobresalen en la piedra. Recorro los dedos por ellas, como si así estuviera más cerca de él. Como si no le hubiera dejado solo en aquel inhóspito siglo del que ni su cuerpo se salvó.   
 
    Zarandeo la cabeza. No quiero seguir pensándolo. No me merezco más tortura. Me ha costado llegar a esa conclusión, pues he estado culpándome por todo lo sucedido desde el fatídico día.  
 
    Han pasado ya dos meses. 
 
    He esperado lo suficiente. 
 
    Vamos a emprender una locura de viaje, pero me he decidido. Ya he llorado bastante, he dejado que las semanas pasen y que Lucas siga muerto demasiado tiempo 
 
    «Debes hacerte con el prototipo. Hay una manera de salvar a Lucas». 
 
    «La construcción de la pirámide de Keops es esencial». 
 
    Y una mierda. 
 
    Lo que es esencial es ir al momento de la pelea. ¿De verdad creía mi yo del futuro que iba a irme a una época tan remota? ¿Acaso no me conoce? Sea lo que sea, la solución no está en Egipto, estoy segura.  
 
    —¿Estás lista, campeona? —Kennet. Me observa desde el arco de la gran puerta que lleva al cementerio particular de la Sede. 
 
    Me giro un segundo hacia la placa de Lucas. Trago saliva, evitando que se cree el nudo en mi garganta, ese que me ha impedido hablar durante tanto tiempo.  
 
    —Más que nunca. —A pesar de que me tiembla la voz, sueno decidida.  
 
    De manera inconsciente, me paso la manga de la sudadera por los ojos, secando lágrimas que se derramaron hace mucho. Ya no queda rastro de ellas. Suelto aire por la boca antes de volverme. Miro por última vez su nombre y le susurro que volveré. Luego, camino hacia Kennet.  
 
    —Sigo sin estar seguro de esto. —Suena reacio a pesar de que se ha mostrado conforme desde el momento en el que le conté mi plan. 
 
    —Es la única manera. Hay que impedir que Júpiter mate a Lucas.  
 
    —Le veo varios fallos a tu plan…  
 
    —Ya lo hemos repasado cincuenta veces, confía en mí.  
 
    No ha sido fácil convencer a la Sede de que estaba capacitada de nuevo para trabajar. He tenido que pasar varios exámenes psicológicos para que me dieran el visto bueno ya que, parece ser, no soy la primera que pierde a un ser querido en una misión. Se quieren asegurar de que no intentaré hacer lo que, de verdad, voy a hacer. Y puedo meterme en un buen lío por ello.  
 
    La profesora Wisdom me odia.  
 
    Se encargó en persona de muchas de mis pruebas de aptitud. Su presencia no fue fácil, pero era lo que deseaban. Querían saber si podría soportar la proximidad de alguien tan cercano a Lucas. Su madre me odia. Jamás me perdonará que abandonara el cadáver de su hijo. Ni yo tampoco.  
 
    Caminamos bastante deprisa, el cementerio se encuentra muy por debajo del aparcamiento de máquinas del tiempo, por lo que tenemos que subir unos cuantos pisos por unas tétricas y abandonadas escaleras. La parte subterránea en la que nos encontramos es la más antigua, parece alguna especie de vieja catatumba o refugio de tiempos de guerra. A partir del siguiente piso, todo se vuelve blanco, gris y azul.  
 
    El murmullo de gente empieza cerca de la puerta que da paso al resto del edificio de la Sede. Me cuesta creer lo mucho que ha mejorado mi salud física en estos meses. La Sede se obcecó en que recibiera entrenamientos físicos para poder volver a las misiones.  
 
    ¡A buenas horas!  
 
    También he de reconocer que ha sido una de las mejores ideas que han tenido en mucho tiempo, y que tener la mente ocupada en no morir en los entrenamientos me ha ayudado a no pensar en Lucas y a planearlo todo.  
 
    Las primeras sesiones de entrenamiento fueron en mi casa y, siendo sincera, recibí golpes por todas las partes del cuerpo. Me negaba a defenderme. Sentía que todo ocurría alrededor, aunque yo no era dueña de mi cuerpo. 
 
    Me dolían los ojos de mantenerlos abiertos durante noches enteras en las que no podía dormir. Me miré al espejo aquella mañana. No supe cuánto tiempo hacía que no me miraba. Me explico: verme me había visto, pero no me había mirado a la cara. No había sido consciente de la tristeza acumulada en mis ojos rojizos y hartos de lágrimas. No me estaba percatando de la palidez de mi rostro, que me hacía parecer vieja, como si hiciera años que mi piel no mantenía contacto con el sol. Estaba escuálida por el peso que había perdido vomitando todo lo que entraba en mi cuerpo.  
 
    Parecía enferma.  
 
    Estaba enferma. 
 
    Los pómulos sobresalían, los ojos me pesaban, la piel parecía aferrarse a mi calavera.  
 
    Y entonces me miré, por primera vez desde que murió.  
 
    Me di cuenta de que esa no era la Azel que a Lucas le gustaría volver a ver. Esa no era la Azel capaz de luchar por una vida que no debía morir. Aquella no era la Azel que había conocido. Y no iba a dejar que Lucas me viese así.  
 
    Kennet fue quien escogió a mi entrenador físico. En un principio, cuando vi a Alicia entrar en el loft, creí que se trataba de una broma. Y estoy totalmente segura de que ella pensó lo mismo al ver a mi yo demacrada.  
 
    —Tenemos mucho que hacer —dijo ella, recogiéndose la rubia melena en una corta coleta. Posó su bolsa de deporte en el suelo y empezó a colocar artefactos de entrenamiento por todo el loft—. Empezaremos por lo básico —dijo, sacando un par de zapatillas de deporte de la bolsa—. A correr.  
 
    Me reí. Llevaba postrada en la cama semanas y esa mujer pretendía que me pusiera a dar vueltas corriendo por el barrio. Aún tenía las piernas adormiladas por estar acostada y quería que saliera escopetada de allí.  
 
    Tenía que ser mentira.  
 
    Alicia, sin embargo, no hizo ningún indicio de que estuviera divirtiéndose con aquello. No apartó la mirada hasta que me tragué la risa histérica y me adentré en la habitación para calzarme las zapatillas de correr. 
 
    Apenas notaba el pavimento, la suela era tan cómoda que parecía que caminaba sobre nubes. Eso fue lo que pensé mientras estiraba los músculos de las piernas y brazos, hasta que Alicia dijo que era suficiente y me obligó a empezar la carrera.  
 
    Si siempre había odiado el ejercicio era por una razón: no he nacido para hacer grandes esfuerzos. No sé si fue porque estaba demacrada o porque yo siempre había sido una negada para los deportes, pero creía que me moría.  
 
    La última vez que había corrido antes de aquello había sido cuando dejé atrás a Lucas y me volví loca buscando la máquina del tiempo para irme de Painswick.  
 
    Sigo sin comprender cómo fui capaz de aquello. Qué clase de locura me invadió en el cuerpo para que mi reacción al ver la espada atravesando a Lucas fuera huir. Sólo sé que lo hice.  
 
    «Lucas no te habría abandonado» y otros pensamientos similares me acribillaban mientras hacía lo imposible por mantener una respiración constante a la par que seguía el ritmo de mi entrenadora.  
 
    Creía que había terminado mi sufrimiento por aquel día, pero cuán equivocada estaba. Aún con el corazón en la sien, Alicia me hizo repetir cientos de ejercicios. Cincuenta abdominales, cincuenta flexiones, cincuenta sentadillas.  
 
    En realidad, no recuerdo si fueron tantas.  
 
    Lo que sí recuerdo es que los pensamientos hacia Lucas volvieron al terminar.  
 
    Y con ellos las ganas de llorar. Aunque he de decir que aquella batalla la ganó el agotamiento y, por primera vez en semanas, conseguí descansar.  
 
      
 
    Los pasos de diferentes guardianes resuenan por encima de nuestras cabezas. Ya no me cansa recorrer grandes longitudes a un paso acelerado, podría volver a subir al Partenón y no sentir que se me sale el alma por la boca. He recuperado el peso perdido, al menos ahora ya no parezco enferma. Sigo teniendo los ojos cansados y apenas consigo disimular las ojeras con maquillaje. Kennet rebusca en el interior del bolsillo de su pantalón.  
 
    —Toma. Erin sigue siendo tu vigía.  
 
    El amuleto me inflige una sensación de melancolía que no cabía esperar del propio objeto. Casi estoy a punto de negarme a colocarlo en mi cuello. 
 
    No, recuerda que tienes que hacerlo por Lucas. Tienes que aparentar normalidad. 
 
    Cierro los ojos una milésima de segundo antes de quitarle el amuleto a Kennet. Vuelve a buscar en su ropa y extrae el Miluna. Ya no me sorprende el pinchazo en el oído, aunque es más doloroso de lo que recordaba.  
 
    Por fin, las escaleras terminan, Kennet pasa su identificación por la ranura del robot de seguridad, éste no formula pregunta alguna al abrir la puerta. La luz es cegadora al otro lado, un fugaz malestar en la cabeza consigue que cierre los ojos. Un par de personas en bata científica se encuentran hablando en mitad del pasillo. Nosotros tenemos que cruzar la última puerta y descender unos pocos escalones para llegar al aparcamiento de máquinas.  
 
    Este edificio es tan laberíntico.  
 
    Kennet saluda a los hombres cuando pasamos por su lado, yo me limito a mirar al frente esperando que la puerta se acerque de alguna forma hasta nosotros. Parece que todo pasa más despacio últimamente.  
 
    —Buenos días, señorita Viaturi, ¿Cuál fue el último puerto de escala del Titanic?  
 
    —¿Qué? —Parpadeo un par de veces, la pregunta me ha pillado por sorpresa, no me he dado cuenta de que he introducido mi identificación en la puerta.  
 
    —El puerto de Cobh.  
 
    Kennet no parece molesto por mi descuido, aunque su voz ha sonado cansada. No tiene que ser fácil cargar con tu ex para ir en busca de su lo-que-sea muerto. Le agradezco la ayuda con una pequeña sonrisa. Intento que no se me note lo frágil que soy, aunque sé de sobra que Kennet es consciente de los huecos rotos de mi alma.  
 
    —Gracias…  
 
    —Venga, vamos a la locura.  
 
    Camina por delante de mí a grandes zancadas. El aparcamiento está bastante transitado. Como siempre, aparecen y desaparecen máquinas del tiempo por segundos. La gente parece alborotada caminando de un lado a otro.  
 
    Noto un fuerte tirón en el brazo junto a un gran estruendo metálico. Una máquina del tiempo se ha materializado a escasos centímetros de mi posición. Ahogo un grito al darme cuenta de que he estado a punto de ser aplastada por un gran artefacto de acero.  
 
    —¿Tan pronto quieres morir? —Una voz familiar. Hace mucho que no la escucho; por lo tanto, no le pongo dueño. Sonrío al recordarlo.  
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —Me sonríe a la par que levanta una ceja. Ane continúa agarrada a mi brazo.  
 
    —Siguen buscando a mi padre, vengo a ayudar en lo que pueda.  
 
    Me doy cuenta de que mi sonrisa se está torciendo y puede que en un corto periodo de tiempo se me empañen los ojos de lágrimas. Además, hace mucho que no abrazo a nadie con ganas, así que estrecho a Ane contra mi cuerpo. Pierdo un par de lágrimas y me escondo bajo su espeso pelo negro hasta calmar mi respiración.  
 
    —Lo conseguirás —me susurra al acariciarme la espalda. Asiento sin sacar la cabeza de su escondite.  
 
    Kennet me prometió que le contaría a Ane la visita de mi yo del futuro. Al igual que a Erin, quien estaba muy disconforme con todo aquello. Sabía que nos íbamos a meter en un lío si desobedecíamos a la Sede y nos andábamos con aventuras arriesgadas intentando detener a un asesino y salvando a Lucas. De tanto hacer oídos sordos al final se dio por vencida.  
 
    —No vemos conveniente que la primera misión de la señorita Viaturi sea a una fecha tan próxima a la muerte de… —El doctor Berg no pronunció el nombre de Lucas por respeto a su madre, quien también estaba presente en la reunión.  
 
    Las reuniones se llevaban a cabo en uno de los despachos del Centro Público de Ciencia e Historia. Intentaron convencerme de que fueran en la misma Sede, pero me negué en rotundo a volver a entrar en ella. No estaba preparada. 
 
    —Al contrario, Berg, creo que puede ser una buena terapia de choque. Ni tan siquiera estará en el mismo lugar. —Mónica hablaba de manera pausada y muy convencida de sus palabras. Se había ocupado de mi recuperación psicológica. Deseé besarla en aquel momento.  
 
    El doctor Berg resopló mientras agachaba la mirada hacia sus notas, las que, seguro, hablaban de mi estado mental. La profesora Wisdom me miraba fijamente, sus ojos estaban abiertos como platos y se perdían en mi rostro. La boca era una fina línea recta sin emoción. Si no fuera porque pestañeaba habría llegado a creer que se trataba de un muñeco. La profesora siempre estaba presente en las reuniones que tenían que ver conmigo, aunque jamás dijo ni una palabra en ellas. Sólo se sentaba y me observaba en silencio.  
 
    Empecé a retorcerme de forma nerviosa el pulgar esperando la respuesta afirmativa del doctor Berg.  
 
    —Las últimas sesiones con la señorita Viaturi han sido de lo más gratificantes. Creo, desde mi punto de vista profesional, que ya está capacitada para volver al trabajo. Tarde o temprano tendrá que viajar, mejor que se enfrente a esto cuanto antes... —Mi psiquiatra continuó hablando mientras yo me concentraba en observar mi regazo. Sentía la presión de la mirada fulminante de la profesora Wisdom sobre mis hombros.  
 
    —Está bien… —dijo el doctor—. Con una condición… —Se levantó de la silla y empezó a caminar hacia mí. Tuve que levantar la vista—. Entenderá que no podemos permitir que viaje sola por el momento. —Asentí, ya habíamos hablado de ello en otras reuniones—. ¿Estaría conforme con que su compañero de viaje fuera el primer guardián que se le asignó? Ha insistido mucho en ello.  
 
    El hombre de piel aceituna hablaba sobre Kennet. También sabía que se había ofrecido voluntario para ser mi compañero, tal y como teníamos previsto. Necesitaba a Kennet. Asentí al doctor, mostrando mi conformidad.  
 
    —Perfecto. Entonces, en unas semanas podrás realizar la misión. Hasta entonces disfruta de tus vacaciones. 
 
    ¿Vacaciones? ¿Estaba hablando en serio? Ese hombre creía que yo estaba de vacaciones cuando todo lo que había vivido era una pesadilla.  
 
    Lo que más necesitaba era mantener la mente ocupada, y aquel imbécil decía que estaba de vacaciones.  
 
    Me apreté el pulgar con más fuerza evitando explotar ante aquella última frase. Sabía que, si lo hacía, tal vez, me atrasaran la misión más de lo previsto. Y no podía permitir que Lucas continuara muerto más tiempo del debido.  
 
      
 
    —Me tengo que ir, me están esperando. —Ane me aparta de su hombro, dibujando una pequeña sonrisa—. Suerte.  
 
    Dejo que se vaya sin poder pronunciar ninguna palabra. Kennet me observa de brazos cruzados y me sonríe al darse cuenta de que le he visto. Me indica con un breve gesto que vaya junto a él.  
 
    Veces que casi muero aplastada por una máquina del tiempo: 1  
 
    Y aún no hemos empezado la misión.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
    Nuestra máquina está más escondida de lo habitual, o es que hace tanto tiempo que no vengo por aquí que me parece todo más enrevesado. Kennet abre, como de costumbre, la máquina. Tengo prohibido tocar los comandos hasta que pase un periodo de prueba.  
 
    Irónico, aún no he terminado el periodo de prueba de recluta y ya tengo otro.  
 
    En cuanto entramos me dirijo sin pensar al cambiador. Hay ropas muy holgadas para ser medievales. Creía que iba a tener que vestir otro de esos insufribles corsés, pero por lo que veo esto parece mucho más cómodo. Los de la Sede sabrán mejor que nadie qué debemos llevar puesto para esta misión. Es un vestido recto color beige, sin escote, de mangas largas y con un pequeño bordado alrededor del cuello. Viene acompañado de algo parecido a una chaqueta, también muy holgada. Para tapar tanta carne, la verdad es que es bastante fresco.  
 
    Me miro en el pequeño espejo de cuerpo que hay en el interior del cambiador: de verdad, no me suena para nada ver vestimentas así en pleno siglo XV —al menos en Europa—.  
 
    En cuanto me veo decente, teniendo en cuenta que parece que voy a desentonar bastante, agarro el saco con monedas que me he preparado y salgo de la pequeña habitación. Es bastante divertido ir al Banco Central, enseñar tu identificación de la Sede y que te proporcionen el cambio de divisas a cualquier época. Parece que hay más gente involucrada en todo esto de lo que creía en un principio. 
 
    Kennet me mira y refunfuña. Las luces de los comandos ya están en marcha.  
 
    —Lo que me temía… —dice mientras se encamina hacia el cambiador—. Controla el contador, no creo que la cagues bajando la palanca.  
 
    Le observo con desconcierto, ya que no entiendo por qué se enfada de esa manera. Tampoco soy un desastre, pude traer yo solita la máquina la última vez que me subí en una. 
 
    Recordar aquello me provoca un pinchazo en el estómago. Debería dejar de hacerme daño de esta forma.  
 
    5… 4… 
 
    La cuenta atrás me recuerda a ese horrible momento, a todo lo sufrido. Cierro los ojos y cuento los segundos restantes de memoria, abro tan solo uno para cerciorarme de que voy a bajar la palanca en el momento justo.  
 
    Lo consigo.  
 
    Paz absoluta y Kennet aún no ha salido de la habitación. Escucho golpes al otro lado.  
 
    —¿Estás bien? —le grito, sin acercarme demasiado a la puerta. Temo que la abra y colisione contra mí.  
 
    —Sí, maldita ropa. He tropezado con un trozo de tela.  
 
    Reprimo una risa. ¿Se ha caído?  
 
    Me lo imagino vestido con capa. 
 
    Otra imagen que me lleva a Lucas con su capa roja, horas antes de estar impregnado de su propia sangre. Se me agotan las ganas de reír.  
 
    Dios, esto es horrible. 
 
    Escucho cómo se abre la puerta del cambiador, Kennet aparece del otro lado. 
 
    Y no lleva capa.  
 
    Ni mallas.  
 
    Ni siquiera una armadura. 
 
    Kennet lleva pantalones bombachos marrones junto a más ropa del mismo color.  
 
    También lleva un turbante a juego. 
 
    —Te has dejado esto. —Me enseña un trozo de tela que va a conjunto con la ropa que llevo puesta.  
 
    —Kennet, ¿dónde estamos? —pregunto, asustada. Parece que se ha fastidiado todo nuestro plan. 
 
    Él me coloca el pañuelo de tela en la cabeza y me lo envuelve con suavidad alrededor del cuello. No me resisto, sino que sigo asimilando lo que está ocurriendo. Se supone que nos enviaban al siglo XV, pero no nos dijeron adónde. Y me temo que estamos muy lejos de Painswick.  
 
    En cuanto acaba con mi tocado, abre la puerta de la máquina. Entra mucha luz y una gran ola de calor asfixiante. Admiro la belleza que se encuentra al otro lado.  
 
    Se trata de una inmensa habitación de suelos brillantes y decoración colorida por las paredes, con arcos de medio punto que enmarcan ventanas y puertas. 
 
    —Bienvenida a Granada.  
 
    ¿Qué? ¿Perdón?   
 
    —¿Granada? ¿España? Kennet, ¿te das cuenta de lo lejos que estamos de Painswick?  
 
    —Deberías alegrarte, no estamos en Marruecos. Es lo primero que he pensado al ver tu ropa —dice mientras se adentra en la habitación.  
 
    —¿Cómo sabes que estamos en Granada?  
 
    —O tienes muy poca capacidad de memoria o no has estudiado nunca la Alhambra… —dice, parándose en seco y girando sobre sus pies para verme—. Y dudo de lo segundo, porque la estudié cuando estábamos saliendo.  
 
    —Voy a obviar lo que has dicho porque no me apetece discutir. ¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? —Me acerco hasta su posición, cerrando la puerta de la máquina a mis espaldas. Se ha camuflado en un armario.  
 
    —Pues si quieres llevar tu plan a cabo tendremos que ir a buscar al enviado de la Sede a esta época.  
 
    Kennet se acerca de forma sigilosa a la puerta de la habitación, que está decorada con motivos florales.  
 
    —Perfecto, ¿y dónde está? —pregunto, cruzándome de brazos. 
 
    Escucho teclear en mi cabeza, ya había olvidado lo que era oír a Erin manejarlo todo mientras me taladra el cerebro.  
 
    —En Málaga —dice mi vigía—. Tened cuidado, recuérdale a Kennet lo importante que es.  
 
    Resoplo. Odio hacer de mensajera. Kennet tiene su propio vigía, no entiendo por qué Erin es la que se encarga de todo. 
 
    —Tu novia quiere que te recuerde lo importante que es que tengamos cuidado —digo, poniendo los ojos en blanco—. Como si no lo supiéramos, ¿sabes?  
 
    —¡No! —grita desde el interior de mi cabeza. Me llevo las manos a las orejas, molesta—. Te estoy diciendo que le recuerdes lo importante que es nuestro enviado.  
 
    Me quedo inmóvil, siento cómo la tensión en mis hombros desciende hasta los lumbares. Bajo las manos hasta que caen por su propio peso. 
 
    —Kennet… ¿Quién es nuestro enviado? —pregunto despacio y con precaución, ya que temo su respuesta. 
 
    —Te voy a dar unas pequeñas pistas: uno, es realmente muy importante; dos, está casado con alguien igual o más importante, y tres, está tomando la ciudad de Málaga. 
 
    No hace falta tener un espejo delante para saber que tengo que estar pálida como un muerto, pues se me acaba de caer el mundo encima. Tengo que tomar aire para meditarlo y pensar si es quien estoy pensando que es.  
 
    —Por favor, dime que el enviado de la Sede no es Fernando II de Aragón.  
 
    —El tito Fer. Rey de Aragón, Valencia, Mallorca, Cerdeña y conde de Barcelona. Además de rey de Castilla y Sicilia. Muy majo, ya lo verás. —Dice todos los títulos riéndose de mi reacción. Aunque a mí, más que ganas de reírme, me dan ganas de vomitar. 
 
    —¿Vamos a conocer al rey? —consigo preguntar, atónita. 
 
    Kennet asiente sin apartar el oído de la puerta.  
 
    —Asusta menos en persona —susurra antes de entreabrir la puerta de la habitación—. Vamos, no viene nadie.  
 
    Corro hacia la puerta y me coloco detrás de él. Salimos de la habitación con sigilo, intuyo que es porque estamos en uno de los lugares más importantes y vigilados de toda Granada.  
 
    Vaya, gracias, Erin por enviarnos a un sitio del que se puede salir con tanta facilidad. Recuérdame que te diga un millón de veces que desvirgué a tu novio.  
 
    Recorremos varios pasillos igual de decorados que la estancia en la que nos dejó la máquina del tiempo.  
 
    Pasamos, de igual manera, los patios centrales lo más silenciosos posibles hasta llegar a una de las puertas que dan acceso al exterior. Como era de esperar, hay guardias armados hasta las cejas con sables.  
 
    Bastante suerte hemos tenido con no encontrarnos con ninguno más por el camino. 
 
    —Erin, ¿qué coño hacemos ahora? ¿Por qué nos has enviado a la maldita Alhambra? —le digo en un susurro, intentando mantener el tono de enfado que necesito para imponer un poco de respeto.  
 
    Esto está haciendo que perdamos mucho tiempo. ¿Cuánto se tarda en llegar a Málaga? 
 
    —Dentro de unos años esto pasa a ser de los Reyes Católicos, por eso tenemos permiso para enviar allí las máquinas del tiempo —contesta, como si tuviera todas las respuestas del mundo. 
 
    —Muy bien, tú lo has dicho: dentro de unos años. Cinco, para ser exactos. ¿Nos vas a decir qué demonios tenemos que hacer para salir con la cabeza puesta de aquí? —Se me está agotando la paciencia que me queda. No quiero llevarme mal con Erin, sé que nos está cubriendo en el siglo XXIII, pero a veces no la soporto.  
 
    —¿Queréis dejar de discutir? —me chista Kennet—. Intento salvarnos los cuellos.  
 
    —He encontrado algo en el archivo «Excusas para salir ilesos». —Erin me sobresalta, porque no esperaba que dijera nada más. 
 
    Espera, ¿ha dicho que hay un archivo que se llama «Excusas para salir ilesos»?  
 
    ¿De verdad hay archivos con esos nombres? ¿Por qué parece que nadie me ha contado ni una mínima parte de todo lo que pasa en la Sede?  
 
    —Dile a Kennet que, si le preguntan, diga que ha tenido una reunión importante, que forma parte del ejército del emir. No deberían poner ninguna pega.  
 
    —Ah, vale. ¿Y qué pasa conmigo? —pregunto en tono osco.  
 
    —Creo que les vas a importar más bien poco si vas con él. Tápate la cara con el pañuelo y deja ver tan solo tus ojos.  
 
    Miro impaciente a Kennet mientras le explico todo lo que me ha dicho Erin. Él asiente diciendo por lo bajo algo así como «¿Por qué no se me ha ocurrido a mí?». Pongo los ojos en blanco. Estoy muy irascible últimamente. Kennet empieza a caminar decidido y yo le sigo, agachando la cabeza, haciendo ver que soy una especie de sumisa del soldado este de pacotilla.  
 
    Los guardias se ponen tensos cuando pasamos por su lado, pero no nos dicen nada. Supongo que lo difícil es entrar en un palacio, no salir.  
 
    —¿Tanto drama para esto? —le pregunto a mi compañero cuando estamos lo suficientemente lejos de la puerta para que no nos escuchen los guardias.  
 
    —Azel, no sabemos qué pueden hacernos. Nuestro aliado está en guerra con Granada y no podemos permitirnos ser prisioneros de guerra. ¿Te queda claro?  
 
    Pero bueno, ¿quién se cree este tío para hablarme así?  
 
    —¿Disculpa? Si tu novia nos hubiera dicho adónde nos iba a enviar no tendríamos estos problemas porque habríamos pensado en ellos hace tiempo —le contesto, en un tono de voz más alto del que me hubiera gustado.  
 
    Kennet se detiene en seco y me mira fijamente. Suelto el pañuelo que me cubre la cara para que me vea bien.  
 
    —Estamos haciendo esto por ti. Deja de quejarte.  
 
    Se da la vuelta y continúa caminando, y yo le sigo de cerca.  
 
    Caminamos por las adoquinadas calles de Granada, cruzándonos con ciudadanos de todo tipo. No hay tan solo musulmanes, sino también cristianos. Creo recordar que era bastante común y que ocurría lo mismo en Málaga.  
 
    —Necesitaremos caballos —me dice de repente—, tendremos que buscar a alguien dispuesto a vendernos alguno.  
 
    ¿Montar a caballo? ¿Otra vez? Solo la alusión a tener el culo dolorido me recuerda cuando tuve que haberme llevado a rastras a Lucas. Un pinzamiento en el estómago me recuerda lo mal que actué en aquel momento.  
 
    —¿Cuánto tardaremos en llegar a Málaga? —Intento que haya el mínimo de tensión entre nosotros, no sabemos cuánto tiempo tenemos que estar juntos. No me conviene tenerlo furioso a todas horas. 
 
    —Depende del paso que llevemos y de si paramos en algún momento. Supongo que unas ocho horas.  
 
    —¿Tanto? ¿Sin parar?  
 
    Ya me estoy imaginando lo adormecido que tendré el trasero cuando me disponga a pisar tierra firme de nuevo.  
 
    —Cuanto antes lleguemos, antes sabremos qué hacer para llegar hasta Painswick.  
 
    Tiene razón. Busco con la mirada cualquier posible vendedor, pero me doy por vencida antes de intentarlo. Mejor será preguntar si alguien conoce a alguna persona que venda caballos.  
 
    Me acerco a un hombre que tiene pinta de ser cristiano. Lleva colgando de la cintura un par de bolsas con monedas que suenan al golpearse contra su rechoncha pierna. Apenas puede caminar por el volumen de su estómago y casi no le queda pelo en la cabeza. 
 
    —Disculpe, buen señor, ¿sabe de alguien que venda corceles?  
 
    El hombre me mira divertido y tuerce media sonrisa. Acerca la mano derecha a mi barbilla y la mantiene prieta.  
 
    —¿Y para qué querría una mujer como vos un caballo? Váyase a limpiar y olvídese de animales, que seguramente tenga la casa como una pocilga. —Aprieta mi barbilla con fuerza y me obliga a girar la cabeza tan bruscamente que me cruje el cuello.  
 
    —¿Perdona? ¡Tienes una reina que ha demostrado mucho más valor que otros hombres en el pasado! ¡No digas qué coño tiene que decir o hacer una mujer! —le grito, histérica. El hombre me mira horrorizado y con la boca abierta. Hace un ademán de levantarme la mano para abofetearme. Y todo porque no puedo tener este comportamiento por ser mujer.  
 
    —¿Qué te crees que estás haciendo? —Kennet se ha interpuesto entre el hombre y yo. Le habla al malnacido.  
 
    —Dígale a su ramera que se ande con cuidado si quiere seguir manteniendo el cuello intacto. Cualquiera que la oiga hablar de la reina Isabel como su reina querrá su cabeza.  
 
    —¿Ramera? ¿Pero quién te has…? —Kennet me interrumpe alzando una de sus manos.  
 
    —Mejor váyase si no quiere que informe al resto de la guardia del emir de que está molestando a mujeres que no le pertenecen. 
 
    Otro idiota, ¿desde cuándo somos una posesión?  
 
    Desde el principio de los tiempos, para estos simios retrógrados. 
 
    El hombre mira con desprecio a Kennet. No ha debido de gustarle nada que le amenazara de esa manera. Nos da la espalda y continúa el rumbo que tomaba antes de que comenzara nuestra conversación.  
 
    —Azel, tienes que recordar que las mujeres no gozáis de tantos derechos en esta época como en el siglo XXIII… 
 
    En mi cabeza tan solo escucho blablablabla. Resoplo, cansada. No tengo ganas de lecciones de historia. Ya sé los pocos —o nulos— derechos que teníamos entonces, no hace falta que me lo recuerde.  
 
    ¿Tú crees? ¿Tengo que recordarte la escena que acabamos de vivir? 
 
    —¿Y ahora qué? —digo, interrumpiendo su discurso— ¿De dónde vamos a sacar un caballo?  
 
    Inspecciono la amplia calle en la que nos encontramos en busca de alguna persona menos retrograda que ese imbécil con el que nos acabamos de cruzar. Todos me parecen iguales, no sé quién tendrá la mente más cerrada.  
 
    —¿Necesitan un caballo? —susurra una voz a mis espaldas.  
 
    Al darme la vuelta me encuentro con una mujer musulmana, vestida de manera similar a la mía y, al igual que debería estar haciendo yo, tapándose la cara con su pañuelo. Habla con la cabeza gacha y mirando al suelo.  
 
    —¿Vende alguno? —le pregunto muy deprisa.  
 
    La mujer niega con lentitud y levanta poco a poco la mirada hacia mí. Tras ello, la aparta con brusquedad y se detiene en Kennet, hablándole directamente a él.  
 
    —Mi vecino tiene un establo, tal vez pueda ayudarles.  
 
    Kennet le da las gracias cinco veces antes de pedirle que nos indique el camino hasta el lugar. Le pregunta si quiere algo a cambio, pero la mujer tan solo sacude la cabeza a modo de negación. Camina encorvada y arrastrando los pies, lo que me da a entender que se trata de una anciana. Pero no he podido apreciar las arrugas alrededor de sus ojos ni su color, pues tampoco me ha mirado a la cara.  
 
    Recorremos Granada entera hasta llegar a sus murallas, todas ellas vigiladas por guardias armados como en la Alhambra, todos expectantes, alerta, por si el enemigo se acerca hacia la ciudad. Teniendo en cuenta lo que está ocurriendo en Málaga, la tensión es palpable.  
 
    —Vamos a tener un grave problema para volver a la máquina —susurro, para que tan solo Kennet me escuche. 
 
    —Si todo sale bien no tendremos que volver.  
 
    —Exacto. Si sale bien.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
    El hombre que nos ha vendido el caballo parecía muy interesado en saber a dónde íbamos con él. Kennet, aunque parezca imposible, le ha dicho amablemente que no era de su incumbencia y, tras ello, nos hemos alejado del establo a lomos del corcel. Doy gracias por haberlo planeado todo antes de salir a la misión. Creía que no íbamos a tener suficientes monedas para el viaje, pero por lo visto, comparado con el siglo XXIII, aquí es todo bastante barato. A pesar de ello hemos decidido que un solo caballo es más fácil de mantener que dos. Y, aunque eso signifique tener que aguantar a mi ex más cerca de lo que me gustaría, he de decir que sobreviviré.  
 
    No entiendo por qué sigues teniendo esa actitud hacia Kennet, se está portando muy bien ayudándote, no deberías ser tan dura.  
 
    Sí… A veces creo que soy demasiado borde con él, pero no puedo evitarlo, ¡es instintivo! Un mecanismo de defensa o algo así. Rehúyo lo que me hizo daño en algún momento. Todo el mundo debería hacerlo, nos evitaríamos muchos dolores de cabeza. 
 
    Ya le dejaste claro en su momento todo lo que pensabas sobre él, creo que el chico está haciendo un gran esfuerzo por ayudarte. Tú también le hiciste daño aquel día. 
 
    «Yo tengo más razones para odiarte que para quererte como amigo y te di una oportunidad. No me vengas ahora con Atenas». 
 
    «Créeme que, si pudiera, borraría todo lo que tuvo que ver contigo». 
 
    Mi mente no para de recordar cada una de las imágenes de aquel día. El amargo sabor de las palabras brotar por mi garganta como si hubieran nacido de mi propio corazón.  
 
    Tampoco fue fácil para mí decirlo. 
 
    Yo no estaría tan segura. 
 
    ¿Te crees que me apetecía ver mal a Kennet? ¿Acaso no recuerdas su cara? Yo lo habría dado todo por él en su momento. Era mi maldito mundo y rompió mi confianza. Qué digo mi confianza: rompió mi corazón, mi alma, mis ganas de enamorarme de alguien otra vez. Rompió todo lo que la Azel inocente era. La hizo madurar muy rápido y de forma muy brusca, hizo que se diera cuenta de lo complicado que es el amor, de que no vale tan solo quererse. Porque sí, Kennet dijo que me quería, pero ¿acaso lo demostró? A mí no me vale engañar a mi corazón con palabras disfrazadas de promesas de amistad y viejos recuerdos de un amor que no hizo otra cosa que matarme. Tal vez, si hubiera intentado aquello con la Azel de hace dos años habría funcionado. Pero las noches en las que lo único que me arropaba eran lágrimas fueron las que me hicieron ver lo que Kennet significaba. Yo lo hubiera dado todo por él y desapareció.  
 
    Desapareció después de prometer que no lo haría, que a pesar de todo sería alguien en mi vida. Que intentaríamos no perder lo que fuera que teníamos. Sigo sin entender cómo pudimos creernos todo aquello.  
 
    Pero creíste a Lucas. Sin Kennet no lo habrías hecho. ¿Tú crees que si no hubieras sufrido a Kennet habrías creído a Lucas? Kennet te convirtió en lo que eres. 
 
    Tonterías, no voy a darle las gracias por hacerme sufrir de aquella manera.  
 
    Todos tenemos un primer amor al que queremos mucho, hasta que no te rompen el corazón no empiezas a querer mejor.  
 
    —Estás muy callada… —dice dulcemente Kennet. Gira la cabeza para poder mirarme de reojo mientras lleva las riendas.  
 
    Sorbo por la nariz y me enjugo las lágrimas con la manga, no me había dado cuenta de que han caído un par durante mi reflexión. Carraspeo antes de contestar. 
 
    —He estado pensando —empiezo a decir— en que no podemos presentarnos ante el rey católico así vestidos. No es que no me guste, pero no me apetece ser recibida con espadas en el cuello.  
 
    —Pararemos en el próximo pueblo y buscaremos una modista. —Cuento mentalmente el número de maravedís que tengo encima, no tengo ni idea de si tendremos suficiente para todo el camino.  
 
    —¿Cómo llegaremos a Painswick?  
 
    Kennet agacha la cabeza antes de contestar. 
 
    —No sé si lo lograremos, Azel… Deberías empezar a pensar en que tal vez no lo consigamos —contesta en un murmullo.  
 
    No puede estar hablando en serio, ¿no? Tenemos que llegar a Painswick, necesitamos llegar a Inglaterra, Lucas necesita que vayamos.  
 
    —Deberíamos haber hecho caso a la Azel del futuro, tendríamos que haber ido a Egipto —continúa diciendo. 
 
    —¡No! Tenemos que ir hasta allí y advertirle a lady Eirene y lord William sobre Júpiter. —La desesperación contribuye al palabreo. 
 
    —Azel, no lo lograremos. ¿Recuerdas que os advirtieran sobre Júpiter? Esta no es la manera de salvar a Lucas.  
 
    Otra vez no, esta discusión de nuevo.  
 
    —Confía en mí, sé lo que tenemos que hacer. —Es lo que siempre le digo cuando tengo intención de no discutir.  
 
    Hasta tú discrepas de tu plan. Apenas le has contado lo que tienes intención de hacer.  
 
    Viste su reacción, ¿verdad? Estoy segura de que funcionará o, al menos, es lo que se tiene que hacer. Estoy segura de que es lo que la Azel del futuro hizo antes de poder salvarle. Tengo un presentimiento. 
 
    Y si ella pudo, yo también. 
 
    Claro, sois la misma persona, cómo no ibas a poder. A cabezota no te gana nadie.  
 
    —Además, la Azel del futuro soy yo —repito en voz alta. Le doy a Kennet una palmadita en la espalda.  
 
    —Ojalá el Kennet del futuro me hubiera advertido de algo. —Suelta una pequeña carcajada. 
 
    «A ti lo que te pasará lo tienes merecido». 
 
    —Créeme, mejor no —susurro para mis adentros. No sé qué quería decir mi yo futuro, pero no parece que Kennet se lo vaya a pasar muy bien.  
 
      
 
    No pasa mucho tiempo cuando vislumbramos las chozas de algún pequeño pueblo. Tiene el encanto de un lugar tranquilo y poco habitado. La falta de polución es una fiesta para mis cansados pulmones. La quietud de la atmósfera hace que me piten los oídos, que no están acostumbrados a tanta calma, y mis ojos agradecen no tener que entornarse de forma automática para ver a través de la neblina de contaminación. No hay movimientos de personas, está todo tan en calma que me planteo la posibilidad de que estemos ante un pueblo fantasma. 
 
    Los cascos del caballo crean un eco fantasmal que retumba en las pobres fachadas hogareñas. Sin darme cuenta, me aferro a las ropas de Kennet. Nunca creí que lo que fuera a darme miedo sea un lugar sin habitantes.  
 
    —¿Lo hueles? —me pregunta.  
 
    —¿Que si huelo el qué?  
 
    —Pan. 
 
    Estaba tan absorta en mis pensamientos acerca de la tranquilidad de la aldea que no me he percatado del agradable olor a masa recién hecha. No solo huele a pan. También a azúcar, miel, manteca y aceite.  
 
    —¿Una panadería? —Cierro los ojos al preguntar, intentando averiguar el resto de posibles aromas que flotan en el ambiente.  
 
    —Puede que nos ayuden a encontrar una modista.  
 
    Detiene el caballo y desciende de él. Agarra las riendas y le hace caminar antes de que yo pueda imitarle, así que me obligo a acercarme más a la crin para no caerme de la montura.  
 
    El dulce aroma que inunda las calles nos guía hasta una casita, en la que se puede apreciar que se trabaja el pan entre otras cosas. El caballo se detiene y Kennet lo amarra junto a la puerta. Desciendo del animal antes de que se ofrezca a ayudarme, por poco me engancho con el vestido y me caigo de lado.  
 
    No le doy tiempo a Kennet para que se ría de mi torpeza, antes de que se dé cuenta estoy entrando en la casa de la panadería.  
 
    El interior está iluminado con la luz que proviene de las ventanas y el horno de leña encendido. Una mujer, repleta de masa y harina por todas partes, nos sonríe al vernos entrar. 
 
    —Buenos días, ¿qué desean? —pregunta, sin dejar de enseñar su imperfecta dentadura.  
 
    Dudo, no sé si deberíamos comprarle algo y después preguntarle o ir al grano sin andarnos con rodeos. Puede que la mujer piense que somos descorteses y no pretenda cedernos su ayuda. Por suerte Kennet, es más rápido y contesta antes de que logre hacerlo yo: 
 
    —Pónganos dos panes, tenemos un largo camino por delante… y también algunas de sus mejores pastas.  
 
    La mujer infla el pecho con orgullo, parece ser que no tiene clientes forasteros muy a menudo y se alegra de poder mostrarle a más gente su don para la repostería. 
 
    —Parece ser que vienen de muy lejos. Si no es molestia me gustaría preguntarles hacia dónde se dirigen. 
 
    Pero qué cotilla es todo el mundo, primero el del establo y ahora la señora. Están en plena guerra de Granada y su mayor preocupación es saber hacia dónde nos dirigimos.  
 
    —Nos dirigimos a Málaga, tenemos una audiencia con el rey.  
 
    —Ah, ¿sí? —Se me escapa el asombro. Veo cómo Kennet me lanza una mirada de ojos muy abiertos diciéndome «¿De qué vas? Sígueme el rollo». 
 
    —Aún no se lo cree. —Se ríe mientras me señala, antes de continuar su relato—. Tenemos información muy valiosa para el reino. —Kennet deja claro que somos importantes y eso no hace otra cosa que aumentar la curiosidad de la panadera, que escucha embelesada a Kennet. 
 
    —Pues tengan cuidado, los caminos son bastante peligrosos, suele haber bandidos que se aprovechan de los comerciantes. Si llevan algo de valor deberían evitar los caminos concurridos. —La mujer se siente muy orgullosa de sus palabras. Seguramente piense que, si nos ayuda, el rey acabará agradeciéndole que nos amparara.  
 
    —Es usted muy amable, mi señora. —De verdad que no entiendo quién les enseña a hablar de esta manera. Si yo empezara a soltar palabras que encajaran con la época parecería algo así como un pato mareado—. Pero de más ayuda nos sería que nos recomendara alguna modista. Como comprenderá, no podemos presentarnos con estos ropajes ante nuestra majestad.  
 
    La mujer nos revisa de arriba abajo con la mirada y, sin dejar de sonreír, ladea la cabeza en señal de desaprobación.  
 
    —Ya decía yo… Ustedes deben de ser espías que provienen de Granada, ¿verdad?  
 
    Pero qué señora tan cotilla. Hasta yo estoy dudando sobre quién soy y a dónde voy para ver a quién.  
 
    Kennet se inclina hacia la mujer, ya que la pobre es de alta hasta su codo. Le agarra las dos rechonchas manos y se las besa.  
 
    Menudo galán, le está haciendo ojitos.  
 
    —De nosotros depende que Castilla sea cristiana en su plenitud —murmura, lo suficientemente alto para que la mujer se dé cuenta de que está siendo testigo de un secreto muy importante y que le conviene ayudarnos—. Se lo compensaremos con creces —vuelve a decir antes de guiñarle un ojo.  
 
    La mujer se lleva la mano a la boca para taparse la sonrisa de quinceañera que Kennet acaba de provocar. Se ha ruborizado. Yo admiro la escena haciendo muecas con la cara. Esto es flipante. Por suerte la mujer está demasiado encandilada como para molestarse en mirarme.  
 
    —No podría cargar en mi conciencia con la demora que podría causaros el visitar una modista. Y menos sabiendo la grandeza de vuestra andadura. Espérense aquí, les traeré ropa.  
 
    La panadera desaparece por una puerta que, supongo, debe de conducir al resto de la vivienda. Kennet se distrae mirando los tipos de pastas y dulces que hay por las encimeras.  
 
    —No puedes evitar flirtear, ¿eh? No parece de tu tipo. —No puedo evitar reír ante la situación que acabamos de vivir. De locos. 
 
    —De nada, ahora conseguiremos ropa sin gastarnos ni una moneda más. —Coge una pasta y se la lleva a la boca mientras sonríe divertido.  
 
      
 
    La mujer nos dejó la comida a mitad de precio y nos regaló la ropa. Aunque no comparta los métodos de Kennet, no puedo negar que son efectivos y que nos ahorran dinero para otros posibles contratiempos. A pesar de que la mujer me ha asegurado que el vestido era de cuando tenía veinte años menos, me viene bastante grande. Aunque bueno, así no hará falta que lleve corsé, sería una pérdida de tiempo.  
 
    Kennet lleva la ropa de uno de los hijos de la panadera. Cómo no, parece que le ha buscado la mejor que tenía y la que mejor le podía quedar. Aunque bueno, también es cierto que a Kennet le queda bien hasta un saco de patatas.  
 
    Además, la mujer también nos ha regalado un par de botas de vino llenas de agua. Para qué mentirnos, seguramente lo haya hecho más en su propio beneficio que en el nuestro. Si de verdad somos emisarios del rey eso significa, al menos, una pequeña fortuna para la familia. No sé qué cara se le quedará a la pobre cuando se dé cuenta de que jamás recibirá nada.  
 
    Ahora me siento una persona horrible.  
 
    —Kennet, ¿cómo vamos a reunirnos con el rey? —La historia que le ha contado a la señora ha estado muy bien, pero lo que me interesa es lo que tenemos que hacer de verdad. 
 
    —Escribiré una carta demandando audiencia —dice, como si fuera lo más normal del mundo. 
 
    —Claro que sí, campeón —el sarcasmo aflora—. Y como el rey es un hombre con pocas cosas que hacer seguro que se presta a leer tu mísera carta.  
 
    —Es un enviado de la Sede y el rey de Aragón, obviamente no podía ser el único de la Sede que le acompañara. Es un personaje muy importante. En la carta deberá figurar el sello del amuleto para que sepan que venimos del siglo XXIII.  
 
    —¿El amuleto es un sello? —Me llevo la mano al cuello para rozar el colgante.  
 
    —Necesitábamos algo que nos identificara para poder reunirnos con él.  
 
    —¿Y por qué complicarse tanto? Quiero decir… ¿por qué un enviado de la Sede es el rey?  
 
    —¿Complicarse? —Se ríe— ¿Sabes la de beneficios que nos aporta que Fernando II sea nuestro enviado? Creo que no eres consciente de lo mucho que nos va a poder ayudar ese hombre.  
 
    —¿Cómo es posible? —pregunto curiosa. La idea de que un hombre tan importante como él trabaje para la Sede me abruma.  
 
    —El verdadero Fernando murió a los cinco años, algo totalmente insólito, pues no cuadraba con toda la historia vivida. La Sede se vio obligada a enviar a alguien para sustituirle. El rey Juan de Aragón estuvo informado, aunque al principio puso muchas pegas, pues no le hacía falta otro hijo ya que contaba con Carlos como sucesor. Lo que no llegó a ocurrir jamás, eso ya lo sabes.  
 
    »Tras muchos quebraderos de cabeza, el rey Juan II aceptó al falso Fernando como su hijo y lo crio como tal. Al final terminó por quererle como propio y le nombró heredero. El resto de la historia la conoces, supongo.  
 
    »Fernando ha estado informado de todos nuestros movimientos y ha tenido entre sus aliados a otros miembros de la Sede, que le han sido de gran ayuda a la hora de tratar con guardianes como nosotros. Así que… imagínatelo, aparte de tener que gobernar tiene que estar pendiente de nosotros. Un genio, en mi opinión.  
 
    —¿Un genio? Pero ¿y toda esa gente a la que mató?  
 
    Kennet gira el rostro para encontrarse con mi mirada de espasmo.  
 
    —Mejor no cuestionemos los motivos por los que la gente hizo o hace cosas. Algo me dice que no te lo pasaste bien en Berlín, ¿a que no? Pero no pusiste ninguna pega cuando la Gestapo atrapó al subdirector Altamira.  
 
    —Bu-Bueno, eso es diferente —consigo palabrear. Maldito Kennet—. Estábamos en peligro.  
 
    —Ya y, para Fernando, su reino está en peligro. —Vuelve la cabeza al frente y yo puedo agachar la mía en señal de vergüenza. Este chico hace que me sienta diminuta.  
 
    Evito las conversaciones al menos la mayor parte del trayecto, que se hace bastante aburrido y tedioso. No hay mucho que ver aparte de montañas, árboles, piedras y pájaros. A lo mejor, si el viaje no fuera tan largo, no tendría que llegar a aborrecer todo lo que nos envuelve.  
 
      
 
    El trote del caballo me está dejando el cuerpo destrozado. Siento la tensión en la espalda por tener que mantenerla erguida y me molesta el estar continuamente chocando contra Kennet, que desde hace un rato ha acelerado el paso del animal.  
 
    El calor es asfixiante a medida que el día va pasando. Con la otra ropa no me molestaba tanto, pero estoy notando cómo sudo a mares bajo este pesado vestido.  
 
    Por culpa de este calor, las botas de vino nos han durado un paseo y empiezo a notar la boca reseca y pastosa. Se deslizan por mi frente gotas de sudor como pulgares que se unen en mi barbilla y caen sin cese alguno por mis ropas.  
 
    Hemos topado con un camino repleto de árboles que nos cobijan de la luz solar y me ofrecen una tregua con el calor asfixiante. Aunque sea mínimo, se agradece. Kennet no para de preguntar si estoy bien y yo cada vez siento que tengo más sueño.  
 
    ¡Eh! ¡Abre los ojos!  
 
    Lo intento. 
 
    No fastidies, que si te duermes te vas a caer del caballo y me vas a fastidiar.  
 
    ¿Más? Pensaba que ya estaba bastante loca.  
 
    No te duermas, Azel. Ya descansarás cuando el rey nos haya dado cobijo.  
 
    Tengo sueño… 
 
    ¡Recuerda las pesadillas!  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
    Es más guapo de lo que recordaba, aún con los brazos cruzados y su cara de desdén no puedo evitar pensar en lo guapo que está. Tiene el ceño fruncido y la mandíbula apretada. No parece alegrarse de verme. 
 
    —¿¡De verdad pensabas que te iba a esperar y dejar pasar otras muchas oportunidades!? —me grita, liberando los brazos y dejándolos caer a su lado. Cierro los ojos una milésima de segundo, lo suficiente para darle a entender lo asustada que estoy. 
 
    —¡Si no me ibas a esperar, podrías habérmelo dicho! —consigo gritarle. En realidad, me siento indefensa. La garganta forma un fuerte nudo que va ahogando mi voz.  
 
    Sus palabras me hacen daño, pero más me hiere verle sonreír cuando yo estoy sufriendo tanto. Me arropo el cuerpo con mis manos, evitando temblar. No aparto la mirada, necesito ver si en realidad es él. No estoy lista para ver cómo se convierte en alguien muy diferente. 
 
    —Es que sí iba a hacerlo. —Y ahí está la frase clave. Se me cae el alma, sus palabras pesan en mi espalda hasta hacerme pequeñita. Él no intenta esconderme su malvada sonrisa.  
 
    Se aparta de mi vista. Justo detrás de él aparece una cara conocida pero muy distante como para reconocerla de una primera impresión. Es una chica, una vieja cara familiar que ya me hizo daño una vez y que, por lo que intuyo, va a volver a hacerlo. Él coge su fina mano y la atrae hacia su cuerpo. La besa con pasión, con lujuria, con cariño, con delicadeza. Como hizo conmigo.  
 
    En ese beso veo Madrid, París, Berlín y Painswick.  
 
    Me quedo inmóvil, sin poder reaccionar. Empieza a faltarme el aire. Las lágrimas me ahogan, me llevo las manos al cuello para librarme de la horca imaginaria, pues no hay nada que me provoque la falta de aire. Bajo las manos y veo cómo se van tornando de un color azul pálido. No tengo oxígeno.  
 
    Me tumbo en el suelo, acurruco mis piernas contra mi pecho, viendo cómo la ansiedad se apodera de mi cuerpo ante la impotencia de dejar de respirar. Y, sin embargo, no puedo apartar la mirada de Lucas y la chica que destrozó mi relación con Kennet.  
 
    El poco aire que me queda se concentra en mi cabeza, provocándome un fuerte dolor en la misma. Empiezo a entrecerrar los ojos y los pensamientos no paran de aferrarse a la idea de que voy a morir, lo que me provoca una gran carga de ansiedad. 
 
    No quiero morir, no así.  
 
    Creo que estoy a punto de dejar de respirar definitivamente cuando una gran bocanada de aire se filtra en mis pulmones y consigo abrir los ojos, agitada. 
 
    En mis pesadillas Lucas puede llegar a ser una persona horrible. 
 
    La taquicardia que sufre mi pequeño corazón es la que me provocaba el dolor de cabeza de mi pesadilla. Me obligo a contener la respiración y acompasarla para relajar mi cuerpo, que aún tiembla ante la reciente presencia del sueño.  
 
    En un principio pienso que he despertado en casa, el aturdimiento me impide recordar dónde estoy en realidad. Pero no reconozco el lugar. Todo parece demasiado ostentoso para ser la casa de un pueblerino, pero es muy pobre para tratarse de una habitación de un castillo. Descarto la idea de haber llegado junto al rey.  
 
    —¡Ha despertado! —Una voz femenina grita y a mí me perfora la cabeza. No he podido distinguir quién ha sido porque ha entrado y salido de la habitación en un santiamén. 
 
    Un momento, eso no es una puerta como tal… ni esto una habitación. 
 
    —¡Azel! —Kennet entra por la ranura de la tienda, que asume la función de entrada y salida. Se acerca hasta mi cama y se sienta en ella— ¿Estás bien?  
 
    —¿Dónde estamos? —murmuro, pues un guardia ha seguido a Kennet y espera junto a la entrada de la tienda.  
 
    —En Málaga. —Se detiene antes de continuar hablando, se muerde el labio una milésima de segundo—. Bueno, en el campamento real a las afueras de Málaga, para ser exactos.  
 
    Me muevo inquieta y abro los ojos cuanto puedo.  
 
    —¿Has cargado conmigo hasta aquí? —no doy crédito. 
 
    —Te dio un golpe de calor, paré en el pueblo que tuve más cerca y por suerte me encontré con unos guardias que venían con cargamentos hacia aquí. No fue tan difícil con ellos. —Sonríe mientras habla. 
 
    —¿Saben que somos…? —dejo la frase en el aire sin decir «guardianes de almas». Él asiente—. ¿Has hablado con el rey?  
 
    —No, estaba esperando a que despertaras. —Antes de que pueda replicarle que eso ha sido una pérdida de tiempo por su parte, sigue hablando—. Él insistió. 
 
    Resoplo. Hombres.  
 
    —Vale, dile que ya estoy bien y que quiero verle.  
 
    Trago saliva de manera costosa, tengo la garganta reseca y el sudor continúa descendiendo por mi frente. Kennet niega con la cabeza.  
 
    —Primero vas a tener que beber agua, tienes un aspecto horrible.  
 
    Le asesino con la mirada. ¿Qué manera es esa de tratar con una dama? Si tan caballeroso es con el resto, que también se aplique el cuento conmigo, ¿no?  
 
    Que tengo un aspecto horrible, dice… Él sí que está horrible, lleno de mugre y polvo por todas partes. Necesita un baño.  
 
    Pero no se lo digo, sólo le miro enfadada. Se da la vuelta, coge una copa de madera llena de agua y me la tiende. Bebo con ansias, no me había dado cuenta de la sed que tenía hasta que la primera gota cae en mi garganta. Tengo una sed horrible y bebería hasta secar un lago.  
 
    Sacio mi sed y Kennet cumple su parte del trato. Me ayuda a levantarme del lecho, aunque creo que está exagerando con su comportamiento sobreprotector. Ahora tan solo me recorre un calor abrasador. El pelo se pega a mi cabeza de manera asquerosa, aunque la temperatura en la tienda es bastante soportable por el mero hecho de que no llega el sol de forma directa. Al salir al exterior los guardias nos acompañan hasta la tienda del rey.  
 
    Los guardias parecen reacios a dejarnos pasar hasta que un hombre les da la orden al ver el amuleto colgar de nuestros cuellos. Un enviado de la Sede, sin duda. ¿Cuántos hombres se están encargando de tan solo esta época?  
 
    El hombre que nos permite el paso lleva una corta melena recta castaña y una nariz aguileña. Todas sus facciones parecen ser rectas y él no muestra ninguna prueba de alegría al vernos, sino que parece igual de serio que el resto de personas del campamento. Su cara me es vagamente familiar, tal vez de algún libro de historia o alguna imagen vista en la facultad.  
 
    Kennet es el primero en pasar al interior de la carpa mientras yo le sigo. Todo parece más opulento aquí dentro, hay bastante más riqueza que en la tienda en la que he despertado, lo cual no me sorprende. Un grupo de hombres nos mira al entrar, se encuentran alrededor de una vieja mesa de madera en la que se piensan estrategias de guerra. Está repleta de mapas y piezas de ajedrez, entre otras cosas. Soy muy torpe y no reconozco quién es el rey entre todo ellos, así que espero a que Kennet sea el primero en arrodillarse o hacer una reverencia o lo que sea que se tenga que hacer.  
 
    —Majestad, son los forasteros. —El soldado que nos ha permitido el paso es quien habla. Uno de los hombres, de pelo oscuro y prominente barba, alza la mano y pide al resto de personas que se retiren.  
 
    Bueno, al menos ahora no la puedes cagar, ya ha quedado claro quién es el rey.  
 
    Agacho la cabeza e inclino medio cuerpo, no tengo ni idea de si se acerca a una verdadera reverencia, pero no he recibido clases de protocolo en la Sede, así que este hombre debería entenderlo. 
 
    —Gracias, Gonzalo, podéis retiraros —le dice al soldado. 
 
    Es un nombre bastante común, pero creo que ya he descubierto por qué me suena ese hombre.  
 
    —Hablad, guardianes, ¿Qué necesitáis en esta empresa? —empieza a decir. Impone bastante para ser un enviado de la Sede. Siento que me he quedado sin habla, las palabras que tenía ordenadas en mi cabeza, han ido desapareciendo lentamente a medida que nos hemos acercado al rey.  
 
    —Hemos sufrido un contratiempo, Majestad. —Kennet habla decidido, como si el rey no fuera más que un hombre corriente—. Nos enviaron al lugar equivocado y ahora necesitamos llegar hasta Painswick…  
 
    El rey le interrumpe. 
 
    —¿De qué lugar habláis? No está ni en Castilla ni Aragón. Creo que sabréis que no tengo poderío más allá de ciertas fronteras. —Es bastante duro y sarcástico. Claro que debemos saberlo, es nuestro deber. 
 
    —Inglaterra —es lo único que puedo decir.  
 
    —¿Qué habéis dicho? —El rey se dirige a mí. Parece confuso. 
 
    —Painswick es un pueblo inglés. —Carraspeo antes de seguir hablando—. Necesitamos llegar hasta allí. 
 
    —Siento deciros que Inglaterra queda fuera de mis dominios. Lo único que puedo hacer es poner a vuestra disposición caballos y alguna pequeña embarcación. Aun así, tardaríais semanas. —No parece molesto, sino que de verdad está buscando una solución a nuestros problemas. El rey camina por la tienda con una mano en la barbilla. 
 
    —Sería demasiado tiempo, la Sede nos interrogaría al respecto. —En cuanto me doy cuenta de lo que he dicho me llevo las manos a la boca.  
 
    —¿Qué habéis dicho? —Sigue dirigiéndose a mí. Eso de que me hable de usted no me acaba de convencer—. ¿¡Insinuáis que estáis haciendo esto a espaldas de vuestros superiores!? —Fernando va alzando la voz hasta culminar en un grito ensordecedor.  
 
    Vale, ¿por qué será que no había temido antes tanto por mantener la cabeza sobre el cuello? Este hombre es muy intimidante. Tanto que cierro los ojos para que su furia no caiga sobre mí, como si eso pudiera evitarlo.  
 
    —Se nos han torcido los planes. —Kennet sale en mi ayuda—. Nuestros objetivos han huido, robándonos la máquina del tiempo por la que vinimos, y nuestros compañeros han rastreado la señal hasta Painswick. Si se enteran nuestros superiores corremos grave peligro. 
 
    Menuda capacidad de invención tiene este chico, y creía que yo tenía imaginación por haber leído tantísimos libros. ¿Cuántas veces habrá tenido que mentir tan descaradamente para conseguir sus propósitos?  
 
    El rey parece recapacitar. Relaja los gestos faciales y camina rigurosamente por la habitación.  
 
    —Majestad, su deber es ayudarnos. —Kennet es rotundo.  
 
    Fernando se detiene en la mesa de estrategias y apoya sus manos en ella. Intenta disimular su sonrisa antes de continuar hablando.  
 
    —¿Cómo iba yo a negaros nada? —Amplía la sonrisa— Viejo amigo, estáis igual de joven que en vuestra última visita.  
 
    Kennet empieza a reír y se acerca al rey hasta abrazarlo. Fernando de Aragón le da palmadas en la espalda mientras sigue con sus carcajadas. 
 
    —Pero ¿qué…?  —digo, atónita—. No me digáis que estabais jugando conmigo.  
 
    Estoy enfadada y ellos lo notan.  
 
    —No os enojéis, señora. Creí conveniente que un poco de humor sería necesario para que os relajarais. —Siento que se me van a salir los ojos de tanto asesinar con ellos al rey. Han jugado con mis sentimientos. Me siento estúpida. Estúpida y engañada. ¡Encima me llama señora! ¿Pero quién se cree que es?  
 
    ¿Tal vez el rey? 
 
    Oh, cállate ya. Tú también estás furiosa con lo que han hecho. No intentes defenderles.  
 
    Si no fuera porque la vida de Lucas es la que está en juego, me daría la vuelta y volvería sobre mis pasos hasta la tienda.  
 
    —Lo tenemos ya todo previsto, partiréis mañana hacia Segovia. Un hombre de confianza os acompañará para que no sufráis daños.  
 
    —¿Y qué se supone que vamos a hacer en Segovia? —Me cruzo de brazos. Mi voz suena tosca.  
 
    —La Sede me proporcionó uno de vuestros artefactos del futuro para casos de emergencia. Tan solo debéis programarla para que os lleve a Painswick.  
 
    —¿¡Y no podríamos haber hecho eso con la nuestra!? —Esta vez miro a Kennet. Le grito las palabras. Me estoy saliendo de mis cabales.  
 
    —¿Para que la Sede nos rastree? ¿No te das cuenta de que es nuestra mejor baza? —Él me contesta en el mismo tono. 
 
    —Están vigilando vuestros pasos, yo mismo fui informado de que tal vez vendríais a por mi ayuda. Tendría que informar al respecto y reteneros en el campamento. —El rey ahora suena amable. Ha interpretado muy bien su papel de rey tirano—. Y eso es lo que haré si no habéis partido mañana de aquí. La reina está a punto de llegar y no creo que sea de su agrado que estéis por el campamento.  
 
    —Nos iremos ahora mismo si hace falta —digo, decidida.  
 
    El rey sonríe, enseñando los dientes.  
 
    —Me gusta vuestro carácter. Me recordáis a mi reina.  
 
    Está de coña, ¿no?  
 
    —Entonces sabréis lo furiosa que se pone cuando no consigue lo que quiere. —Juego sus cartas, ya que me compara me regodeo de ello—. Saldremos en unas horas. —Soy tajante.  
 
    —Pediré que os preparen caballos y suministros. —No me lleva la contraria, sino que continúa sonriendo ante mi carácter—. Os acompañará Gonzalo de Córdoba. Es el más rápido de mis hombres y al que más necesito aquí. Por lo tanto, espero que no muera. Si vais a su paso no tardaréis más de dos días.  
 
    —¿Dos días? —pregunto, atónita—. Es demasiado tiempo.  
 
    —Implica no detenerse para comer ni descansar, si no os veis capaz pediré a otro hombre que os acompañe, eso aminorará considerablemente la marcha y yo no perderé a mi mejor combatiente. —Ahora me mira desafiante, con sonrisa malvada. Esa que dice que sabe que ha ganado. Se saldrá con la suya.  
 
    —Entendido. —Miro a Kennet—. Vamos a prepararnos. —Me vuelvo hacia el rey—. Que lo dispongan todo para nuestra marcha. No quiero perder más tiempo del necesario.  
 
    —Sea —dice con una pícara sonrisa. 
 
    —Lástima, yo quería conocer a la reina Isabel… —se queja Kennet— Siempre me quedo a las puertas.   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
    Ya sé dónde he visto antes a Gonzalo de Córdoba. Existe un viejo monumento de piedra que se sigue exhibiendo en la ciudad, en el que aparece Isabel la Católica junto al capitán Gonzalo Fernández de Córdoba. No creí que aquellas estatuas fueran fieles a sus retratados hasta ahora. Al menos el Gran Capitán es idéntico. Hace unas cuatro horas que estamos camino de Segovia y necesito bajarme ya del caballo. Nos han explicado antes de salir del campamento real cómo llevar a los caballos a un ritmo considerable y ahora ya no siento las ingles. Por si fuera poco, el sol hace ya un buen rato que se ha ocultado. Gracias a Dios a que estamos en pleno verano y hay más horas de luz que en invierno, lo cual nos facilita muchísimo el camino. Aun así, hace ya largo rato que la luz se agota. 
 
    El choque contra la montura ha hecho que se me duerma el culo y creo que como sigamos así mucho tiempo más acabaré llorando como una niña pequeña. Apenas podemos mantener conversación a esta velocidad, aunque tampoco hace falta hablar mucho. Yo al menos estoy bastante ocupada procurando no caerme del caballo y no chocar contra algún árbol. Gonzalo, en cabeza, nos guía y Kennet va a la retaguardia. Me dejan en medio porque, según he estado pensando y conspirando en lo que llevamos de viaje, deben de dar por hecho que en algún momento me perderé, tropezaré o me caeré del animal.  
 
    El Gran Capitán hace señales con su brazo izquierdo mientras aminora la marcha de su caballo. Tiro de las riendas, aunque el animal parece no obedecer mis órdenes, sino que más bien las interpreta al revés, ya que corre aún más. 
 
    Mierda.  
 
    Me voy a estrellar.  
 
    Moriré por el impacto contra un árbol y Lucas no podrá volver a la vida.  
 
    Entonces sí que habré cambiado la historia.  
 
    Adelanto a Gonzalo de Córdoba, que había detenido completamente la marcha de su caballo. En cuanto lo hago, siento cómo empiezan a perseguirme al mismo paso. La poca luz del entorno no es de ayuda a la hora de percibir cómo poco a poco una enorme muralla se va haciendo más y más grande a medida que el caballo sigue galopando. Giro la cabeza para pedir ayuda, pero ya están pisándome los talones. El grito emerge de todas formas de mi garganta. 
 
    El capitán mantiene el semblante serio mientras se pone a mí misma altura y agarra las riendas del caballo, obligándole a detenerse poco a poco.  
 
    —Sooooooo —grita al animal, al tiempo que tira de las riendas—. ¿La Sede nunca me hará caso? Deberían enseñaros a montar antes de enviaros a cualquier lugar.   
 
    El hombre parece cansado de tener que lidiar con personas sin formación necesaria, pero tiene razón, la Sede apenas nos prepara para las misiones. Aunque claro, también es verdad que yo no iba a ser una guardiana de almas de no ser por Jared. 
 
    Recordar al chico de la biblioteca me eriza la piel de la nuca.  
 
    —Entraremos en la ciudad amurallada y cambiaremos los caballos. Ellos no tienen que sufrir nuestra andadura —continúa diciendo el capitán. 
 
    —¿Cómo lo haremos? ¿De dónde sacaremos los caballos? —pregunto, aún aturdida por la sacudida del corcel.  
 
    Gonzalo zarandea la cabeza y hace ademán de soltar una carcajada.  
 
    —Soy el capitán de la reina, no será difícil.  
 
    Y tiene razón. Antes de traspasar la muralla completamente nos topamos con un grupo de hombres que se yerguen ante nuestra llegada. Gonzalo desciende de su caballo y camina decidido hacia ellos.  
 
    Unas pocas antorchas alumbran el camino y el rostro de todos los componentes del grupo al que nos dirigimos. El único sonido que se escucha es el de nuestras botas y los cascos de los caballos, que arremeten contra la piedra y la tierra que conforman el camino hasta el inicio de la ciudad amurallada. 
 
    Gonzalo extrae de su alforja una carta con el sello real y se la tiende a uno de los hombres, el que tiene pinta de ser el jefe. Él le mira de soslayo, con aires de superioridad, hasta que se centra en el sello de la carta. Ha tenido que entrecerrar los ojos para percatarse de que se trata del sello más importante del reino. El capitán está impasible, no se inmuta ante su reacción.  
 
    —Necesitaremos de vuestros caballos, nos espera una larga travesía y no podemos demorarnos. Cuidad de los nuestros y, cuando regrese, seréis recompensado.  
 
    El viejo hombre, que antes nos miraba con aires de grandeza, ha palidecido y, temeroso de la ira del rey, cede ante nuestra petición.  
 
      
 
       
 
      
 
    La noche está muy avanzada, hace horas que he perdido la noción del tiempo. El desespero es palpable en cada recoveco de mi cuerpo. La espalda me cruje cada vez que intento erguirme. Ya no siento mi trasero —que sigue dando brincos sobre la montura del nuevo caballo—. Justo cuando me había hecho al otro animal lo hemos tenido que cambiar.  
 
    Ahora entiendo lo que el rey quería decir con que esto iba a ser una locura.  
 
    Bueno… ¿en realidad dijo eso?  
 
    Estoy demasiado cansada como para recordar lo que me ha dicho aquel hombre hace unas mil horas. No creo que aguante este ritmo hasta Segovia.  
 
    Esto es una locura.  
 
    Una locura de viaje.  
 
    ¿Cómo se me ha podido ocurrir semejante tontería?  
 
    La culpa me reconcome demasiado.  
 
    Quizá deberíamos pararnos, analizar la situación y, si estamos a tiempo, dar media vuelta.  
 
    ¿Ahora? ¡Venga ya! ¡No puedes rendirte a estas alturas! 
 
    Pero si aún no hemos conseguido nada…  
 
    ¡Y te estás arriesgando a no conseguir nada! Es más, estás arriesgándote a que Kennet quiera matarte por todo este viaje innecesario. Ahora no puedes echarte atrás. Haberlo pensado antes, guapa. 
 
    Estoy demasiado cansada como para discutir con mi delirante mente.  
 
    No creo que pueda aguantar mucho más este ritmo frenético.  
 
    No sé cuántos pueblos y villas hemos dejado pasar, que he admirado desde la lejanía con ansias de abrazar una cama reconfortante y calentita. No es que haga frío, más bien todo lo contrario. En el sur en pleno agosto… A la Sede le parecería una buena manera de asegurarse de que volveríamos cuanto antes. 
 
    Otra villa más se acerca a paso ligero.  
 
    Por favor, por favor, por favor, quiero dormir.  
 
    El Gran Capitán alza su brazo, apenas puedo distinguir el gesto con el brillo de la luna como única iluminación. Antes de partir de nuestra última parada me ha enseñado a cómo detener el caballo para evitar sustos innecesarios. A medida que él frena a su caballo, yo hago lo mismo. Puedo escuchar cómo Kennet nos imita con el suyo desde la retaguardia.  
 
    —¿Ocurre algo? —pregunta mi compañero a mis espaldas. Alza la voz lo suficiente como para que el capitán le escuche desde la poca distancia que les separa.  
 
    —Descansaremos aquí —dice, tajante. 
 
    —Pero… el rey dijo… —Tengo intención de replicarle, de decirle que el rey Fernando nos advirtió de que si descansábamos íbamos a tardar más tiempo del debido, pero no me deja continuar hablando. 
 
    —Me conozco estos caminos mejor que el rey. Es preferible que descansemos en Aguilar antes de continuar la marcha. Los caballos también necesitan descansar.  
 
    —¿Quién va a cedernos una habitación a estas horas de la noche? —Kennet es quien osa preguntarle. Yo estoy demasiado cansada como para pensar en seguir cabalgando. 
 
    —Mi hermana Leonor. Tal vez enfurezca un poco, pero nos dejará un lecho en el que descansar hasta mañana.  
 
    Nadie dice nada más y continuamos a caballo hasta la villa.  
 
      
 
    El Gran Capitán tenía razón. Su hermana se ha puesto hecha una furia al vernos a los tres con estas pintas de no haber tocado el agua en semanas. Nos ha dejado pasar a su casa a la par que le gritaba a su hermano cosas indescifrables, debido a su rapidez hablando. Los ojos me pesan demasiado como para estar pendiente de la discusión fraternal que se está llevando a cabo. Gonzalo de Córdoba murmura, intentando que su hermana relaje los humos a tan altas horas de la noche. Los ronquidos de su marido se hacen eco por la vivienda, a pesar de que es de lo más amplia y acomodada. Me sorprende que Leonor nos escuchara llegar.  
 
    —¡Siempre ocurre lo mismo! ¡Aparecéis sin previo aviso en mitad de la noche y me suplicáis que os dé refugio! ¿Y luego qué? ¡Os marcharéis de nuevo! ¡Ni una mísera carta sois capaz de enviarme!  
 
    Más que su hermana, parece que sea su amante. El capitán se lleva las manos a la cabeza, exasperado.  
 
    —Sabéis que no tengo tiempo de escribiros. Mostradle las alcobas a mis acompañantes y discutiremos en la intimidad. —Antes de que su hermana pueda decir nada, nos mira—. Partiremos al amanecer, descansad. 
 
    Leonor no parece convencida con las palabras de su hermano, pero cede y dando largas zancadas recorre largos pasillos para mostrarnos nuestras habitaciones.  
 
    Kennet se detiene en una y yo hago ademán de ir a la siguiente que nos muestra. Nuestra anfitriona me detiene antes de que lo haga. 
 
    —Siento que esto vaya a mancillar vuestro honor, pero me parece que vais a tener que compartir alcoba con vuestro compañero. Es la única habitación vacía por el momento, mi hijo Diego se encuentra fuera estos días.  
 
    Refunfuño, sobre todo por la parte en la que ha mencionado mi honor. Bonita palabra para referirse a mi virtud. Si supiera todo lo que este tío y yo le hemos hecho a mi honor saldría escandalizada.  
 
    Zarandeo la cabeza.  
 
    Increíble.  
 
    Me va a tocar compartir habitación con Kennet. Y Erin tiene que estar teniendo un ataque de celos de otro mundo en estos momentos.  
 
    —No me hace ilusión, créeme —digo en voz alta. Leonor me mira extrañada, ella no sabe que, en realidad, estoy diciéndole eso a la novia del hombre que me mira divertido desde el umbral de la habitación.  
 
    En cuanto ve que entro tras Kennet, Leonor se vuelve y camina de vuelta a la discusión con su hermano.  
 
    —Tengo demasiado sueño como para quejarme —es lo primero que se me ocurre decir al verle riéndose al final de la habitación.  
 
    Tan solo hay una cama.  
 
    —Y créeme: no pienso dormir en el suelo —él vuelve a reír, más alto esta vez—, soy una dama.  
 
    Me acerco al lecho y me tumbo sobre él.  
 
    Muy incómodo, incluso para tratarse de una cama del siglo XV.  
 
    Normal que el tal Diego se haya pirado de aquí, tendría la espalda fina de dormir en este lugar.  
 
    Kennet sigue de pie, observando mis movimientos. Me pone nerviosa.  
 
    —¿Piensas dormir de pie? —pregunto, mirándole de reojo.  
 
    —Estoy buscando el sitio perfecto en el que acostarme. Cualquiera parece mejor que eso en lo que te has tumbado.  
 
    Al final, tras observar largo y tendido, Kennet decide arrastrar una vieja alfombra junto a la apagada lumbre.  
 
    Doy un par de vueltas sobre mí misma, intentando encontrar la postura adecuada.  
 
    Adoro cuando me estoy muriendo de sueño, consigo acostarme y no logro dormir. Es exasperante. Creo que no hay nada que me dé más rabia en esta vida. A pesar de que mis ojos me pesan, de que me están llorando de mantenerlos abiertos durante tanto tiempo, no puedo dormir.  
 
    Esta cama tiene algo que se me clava por la espalda. Parece que se está rompiendo por momentos. No soportaría el peso de dos personas. Creo que casi no soporta ni el mío.  
 
    Es una madera la que se hinca. Doy un respingo, recordando el lugar en el que me hirieron meses atrás. Recuerdo que, de camino a la casa de los lores, en la carreta, no cesaba el dolor por culpa del cargamento de madera. Lucas le había dicho al anciano que me dejara subir porque estaba embarazada. 
 
    Por Dios, ¡yo! ¡Embarazada!  
 
    Me río.  
 
    —¿Qué es tan gracioso? 
 
    Le cuento a mi compañero la anécdota del carretero, cómo Lucas le aduló para que nos llevara hasta la mansión, cómo le dijo que le pondríamos su nombre a nuestro hijo. Al final, él también ríe.  
 
    —Me gustaría tener hijos —dice, serio, cuando termino de contar lo sucedido en Painswick.  
 
    —Cuidado, Erin a lo mejor se vuelve loca y te acorrala hasta que consigáis engendrar un bebé jodidamente guapo. —Solo yo río con mi comentario.  
 
    Mierda, ¿qué has dicho esta vez para cagarla?  
 
    —Era broma…  
 
    —Erin no puede tener hijos.  
 
    Te has lucido, guapa. 
 
    Y yo qué iba a saber. ¿Y ahora qué le digo?  
 
    —Lo siento…  
 
    —No es culpa tuya —dice, dando por finalizada la conversación.  
 
    No tengo intención de hurgar en la herida, así que me vuelvo y cierro los ojos con fuerza para conseguir conciliar el sueño.  
 
    Por desgracia, los pensamientos vuelan a una velocidad inimaginable, tan solo puedo quedarme con palabras sueltas de todo lo que mi mente está abarcando. Soy demasiado curiosa como para no intentar averiguar mentalmente cómo es posible que Erin no pueda tener hijos.  
 
    ¿Será algo biológico? ¿Habrá sufrido alguna enfermedad? ¿Tendrá eso algo que ver con su inseguridad hacia Kennet?  
 
    Deja de pensar de una maldita vez. Tenemos las horas contadas para poder descansar y tú te dedicas a darle vueltas a algo que no te concierne en absoluto.  
 
    Tienes razón. 
 
    Cierra los ojos y pon la mente en blanco.  
 
      
 
      
 
    Un abrir y cerrar de ojos: eso ha sido el tiempo que he podido dormir. Es decir, nada. Es verdad que estoy mucho más vital ahora que hace unas horas, pero no he conseguido pegar ojo. He ido durmiendo en pequeños intervalos de tiempo en los que las pesadillas me asaltaban por momentos.  
 
    Ha sido el Gran Capitán quien nos ha despertado antes de que el sol llegara a salir por completo. Kennet se ha hecho el remolón antes de conseguir que se levantara del todo.  
 
    Leonor, la hermana del capitán, nos ha dejado nuevas ropas con las que adecentarnos y parecer, realmente, enviados del rey. Ella ha podido ayudarme con el corsé y todo lo demás que implicaba el vestido. Al menos, con la ropa de la panadera iba a mis anchas. Si ya me costó ir a caballo ayer, ahora tiene que ser un suplicio doble. Ya solo para subir de nuevo a mi caballo he necesitado de la ayuda de mis compañeros de viaje.  
 
    La villa de Aguilar ahora puede apreciarse más bella que con la poca luz de la Luna, la gente empieza a entrar y salir de sus viviendas para encargarse de sus labores. Y nosotros debemos partir de inmediato.  
 
    Ahora que había conseguido que mi trasero se asentara…  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
    Este está siendo el viaje más largo y aburrido de la historia. No comprendo cómo la gente de esta época ve estas larguísimas travesías como algo natural. Hace unas veinticuatro horas que salimos de casa de Leonor. Anoche Gonzalo nos consiguió habitaciones en una posada y, por suerte, esta vez pude tener una propia.  
 
    Cuando el Gran Capitán nos despertó para que continuáramos con nuestro viaje, aún era de noche. No tengo muy clara la hora que debía de ser, pero estaba igual de cansada que cuando no pego ojo en toda la noche.  
 
    Ya no siento mi trasero.  
 
    Creo que ha emigrado a otro cuerpo o, directamente, se ha desvanecido del mío. Total, ¿para qué iba a querer estar en un cuerpo que le maltrata de esta manera?  
 
    Hace poco que ha amanecido, me guío en los días por la posición del sol, aunque aún no tengo muy claro cómo funciona para saber exactamente la hora. El capitán sí que parece controlarlo, porque menciona que estamos a punto de llegar a Toledo.  
 
    El nombre de la ciudad es música celestial para mis oídos.  
 
    De Toledo a Segovia tan solo quedan unas pocas horas.  
 
    Ayer, después de continuar la marcha con los caballos durante unas largas seis horas, creo recordar, tuvimos que volver a hacer un intercambio de animales en nombre de la corona real. No creo que a la reina Isabel le hiciera mucha gracia… aunque, quién sabe, se trata de su querido Gran Capitán, tal vez a él se lo perdone todo.  
 
    Apenas hay tiempo de hablar durante las horas a caballo, básicamente porque el paso al que vamos es demasiado rápido y temo morderme la lengua intentando hablar, así que me paso el tiempo admirando el fugaz paisaje e intentando concentrarme en la crin del caballo.  
 
    Ha sido un gran cambio pasar de la frondosa Andalucía a la inhóspita Mancha. Si antes el paisaje me parecía aburrido, ahora me parece poco seguro. Apenas hay lugares en los que poder esconderse de la aparición de bandidos u otros males del camino, así que lo que hago también para distraerme es evitar que nos ataquen desde la lejanía. 
 
    Por si fuera poco, el vestido que me prestó Leonor es asfixiante y me provoca un fuerte dolor en el estómago con cada paso del caballo. He aprendido a acompasar la respiración, pero aún me es bastante difícil llevarlo bien.  
 
      
 
      
 
    Las grandes murallas de Toledo se distinguen desde la lejanía. Sólo por eso tengo el impulso de acelerar más al corcel, obligándole a alcanzar la ciudad cuanto antes. El Gran Capitán es quien me lo impide, bueno, en realidad es mi imaginación planteándose lo que ocurriría si el capitán viera que estoy forzando de tal manera al animal.  
 
      
 
      
 
    Toledo se presenta majestuosa ante nosotros. Gonzalo Fernández de Córdoba nos cuenta que debemos hacer un nuevo intercambio de animales. Yo no soy quién para cuestionar la manera de viajar que tiene este hombre, pero no me llego a acostumbrar a estar cambiando tanto de montura. Aunque no voy a quejarme, ya que cada vez que mis pies tocan tierra firme parece que suena de fondo un coro de música celestial.  
 
    El rancio olor a río me abruma, aunque creo que jamás he visto el Tajo tan lleno como en esta época.  
 
    Toledo está intacta.  
 
    Si hay algo que me asombra de viajar en el tiempo es poder admirar la belleza de los lugares en el pasado. Esta ciudad está irreconocible. En el siglo XXIII se está llevando a cabo una reconstrucción de lo que fue Toledo porque tan solo quedan en pie pocos lugares importantes. Uno de ellos, aunque tan solo conserve la mitad del monumento, es San Juan de los Reyes.  
 
    Irónico, ya que ahora mismo debe de estar en construcción.  
 
    Si la memoria no me falla, no se finaliza hasta 1526. O sea… que aún quedan treinta y nueve años para acabarlo.  
 
    Qué pereza.  
 
    El Gran Capitán se adentra en la ciudad y nosotros le seguimos con cautela. Las calles son estrechas y empinadas, tanto que temo que los animales resbalen y caigan cuesta abajo. Me aferro con temor a las riendas, procurando no caer.  
 
    Necesito caminar, necesito tocar el suelo con mis pies y sentir que la tierra sigue ahí. No puedo continuar con esta marcha. Se me está haciendo eterno el momento en el que consiga volver a caminar.  
 
    Gonzalo nos guía hasta llegar a una gran plaza en la que se halla mucho alboroto.  
 
    La plaza de Zocodover.  
 
    Otra de las pocas cosas que conserva el actual Toledo y del que se quiere sacar mucho más partido que el que tiene en el siglo XXIII.  
 
    —Azel, daos media vuelta y salid de ahí, ¡ya! —Me sobresalto al escuchar a Erin.  
 
    —¿Por qué? —pregunto, intentando que nadie más se percate de que estoy hablando sola.  
 
    —¡Tú haz lo que te digo! ¡Tenéis que salir de ahí!  
 
    Giro la cabeza hacia Kennet y arqueo una ceja. Él se coloca a mi lado con su montura.  
 
    —Está pasando algo raro… —murmura, evitando que el capitán pueda escucharnos. 
 
    —¡Salid de ahí!  
 
    Kennet y yo nos hemos detenido completamente, indecisos. Sin saber exactamente qué debemos hacer. El corazón comienza a latirme con fuerza, asustado. No sabe qué está ocurriendo ni por qué siente la necesidad de bombear con semejante fuerza.  
 
    Busco ansiosa, por la plaza, cualquier indicio de algún problema que vaya a ocurrir, pero todo parece bastante normal. Gente que va y viene, se detiene en algunos puestos ambulantes, niños jugando… demasiado familiar me resulta todo esto.  
 
    Painswick. 
 
    —Kennet, ¿y si está Júpiter por aquí?  
 
    Le miro, atacada por los nervios. Las manos empiezan a temblarme sobre las riendas del caballo. El Gran Capitán se da la vuelta para cerciorarse de que le seguimos y, al ver que no es así, nos mira extrañado.  
 
    —No, es imposible que sepan que Júpiter está aquí… —Recorre con la mirada toda la plaza, lentamente—. Vamos.  
 
    Obliga a su caballo a reanudar la marcha y, sin apartar la mirada de todas partes, le sigo hasta el capitán.  
 
    —¿Estáis locos? ¡Os he dicho que os vayáis!  
 
    —Cálmate, Erin, seguro que no es para tan… 
 
    No. 
 
    No puede ser. 
 
    Imposible.  
 
    El corazón me ha dejado de latir durante un instante.  
 
    La sangre que me recorre el cuerpo está helada. 
 
    Se me ha olvidado respirar. 
 
    Es imposible. 
 
    No puede ser cierto lo que estoy viendo.  
 
    Detengo nuevamente el caballo o, bueno, a lo mejor ni siquiera le he dado la orden de que empezara a caminar.  
 
    Todo de lo que tenía constancia se ha evaporado de mi mente sin previo aviso.  
 
    —¡Kennet! —grito. 
 
    El chico se vuelve, asustado. Debo de estar pálida como un muerto, porque corre hacia mi dirección sobre el caballo.  
 
    Vuelvo a gritar su nombre.  
 
    Necesito que alguien me tire un cubo de agua. 
 
    O me dé una bofetada. 
 
    O me tire del caballo. 
 
    Kennet me dice cosas que no logro entender. Mi cabeza no puede ordenar las palabras.  
 
    Me bajo del animal casi sin darme cuenta. 
 
    No sé muy bien cómo lo he conseguido, ni tengo constancia de si he podido tropezarme con el vestido. Ni siquiera sé cuánto tiempo he tardado en hacerlo. Pero Kennet me sigue y me coge del brazo. Mira hacia mi dirección, intentando ver lo que yo.  
 
    Es imposible. Pero ahí está. Un montón de imágenes me vienen a la mente.  
 
    Mis pesadillas. Mis horrores.  
 
    Yo, frente a un joven desangrándose.  
 
    Yo, corriendo sin avanzar, deseando salvar a un chico de su último suspiro. 
 
    Yo, salvándole de la chica desconocida.  
 
    Yo, llorando desconsolada en una celda por no tener un Testimonio congruente.  
 
    Pero en todas las pesadillas coincidía que él nunca vivía. 
 
    —Jared. 
 
    Su nombre se me escapa en un susurro. Tengo que llevarme la mano al pecho al recordar al chico que vi morir antes de que todo empezara. Cuando yo tan solo era una chica normal que iba a dar clases de Historia Actual. 
 
    Y está muy vivo.  
 
    Parece más joven que la última vez que le vi. Más jovial, más alegre, más… vivo.  
 
    Siento cómo alguien tira de mi brazo.  
 
    —No, Azel. No puedes. 
 
    —¿Cómo…? ¿Qué hace…? ¿Por qué está…?  
 
    Kennet sacude la cabeza lentamente y me acaricia el brazo con dulzura. 
 
    —Viajamos en el tiempo...  
 
    Asiento, tragando una gran bocanada de aire. Pero no puede pretender que me quede de brazos cruzados admirando al chico que me cambió la vida.  
 
    El chico de la biblioteca. 
 
    —¡Por fin os encuentro!  
 
    El Gran Capitán nos ha olvidado y ha bajado de su montura, al igual que nosotros. Le ha gritado a alguien, supongo que a quien nos cederá los nuevos animales. Y todo parece normal hasta que me doy cuenta de que a quién le está hablando es a él.  
 
    Corro hacia el capitán evitando pisarme las faldas. Escucho cómo Kennet grita mi nombre.  
 
    —Señora, os presento al hombre que nos ayudará en nuestra última parada. —Gonzalo sonríe mientras señala hacia Jared. En cuanto centra su mirada en mi cara, cambia totalmente el semblante—. Por Dios, mi señora, ¿os han herido? ¿Por qué lloráis?  
 
    ¿Qué?  
 
    Me llevo las manos a la cara y la siento empapada. Me enjugo los ojos con las palmas de las manos antes de pedir disculpas y dar por sentado que no me ocurre nada grave.  
 
    Jared ladea la cabeza, sin entender muy bien qué nos ocurre.  
 
    —¿Necesitáis algo? —pregunta, finalmente.  
 
    Es extraño escuchar su voz, creo que no me había parado a escucharla. En realidad, no había tenido oportunidad. Las dos únicas veces en las que he tenido ocasión de escucharle han sido en su grito en la biblioteca y en su último suspiro. 
 
    «No… dejes… que… te…» 
 
    ¿No dejes que me qué? 
 
    Sus últimas palabras son algo que jamás se me van a borrar de la mente, y ahora le tengo delante y puedo hablar con él sobre ello.  
 
    Claro que sí, dile que has sido la última persona a la que va a ver en su vida. Quedaría muy normal: hola, soy Azel y estuve en tu lecho de muerte… Ah, sí, y por tu culpa estoy metida en este “fregao”.  
 
    Kennet llega con los caballos que habíamos dejado desatendidos.  
 
    —No deberíamos perder más tiempo —dice, tajante. No quiero irme. Ahora no.  
 
    Necesito saber qué ocurrió con Jared. Por qué murió. Cómo. ¿Qué hace aquí? ¿Es un guardián y los de la Sede tuvieron que llevarse su cuerpo? ¿A eso se refería con que no dejara que me…?  
 
    Un momento… ¿Y si me encuentro con Lucas? ¿Y si él también está por aquí? ¿Qué voy a hacer si le veo? Él no me conocería.  
 
    El solo pensarlo me hunde, el peso de mis pensamientos me aplasta contra el suelo.  
 
    —Tengo los caballos preparados, me haré cargo de estos.  
 
    Es más alto de lo que recordaba. Y tiene el pelo tan rubio que casi es blanquecino. Debe de pensar que estoy loca por mirarle de esta manera. Tengo que dar mucho mal rollo. Seguro que tengo cara de psicópata.  
 
    Gonzalo de Córdoba es el primero en ponerse en camino siguiendo a Jared por la plaza. Tengo que volver a recordarme que debo respirar antes de ordenar a mi cuerpo que comience a andar.  
 
    Siento la mirada de Kennet en mi nuca, no me quita el ojo de encima, no vaya a ser que me dé por gritar a los cuatro vientos que he visto morir a este chico.  
 
    Sigue respirando y evita hacer locuras.  
 
    Oh, Dios. No puedo creer lo que voy a decir. 
 
    Acelero el paso de mis piernas y me acerco hasta el capitán.  
 
    —Disculpe, Capitán. —El hombre me mira de reojo y tuerce una media sonrisa—. Me siento en deuda con vos… 
 
    —Sandeces, es mi trabajo.  
 
    —Déjeme continuar, se lo ruego. —No parece que vaya a contradecirme—. Nos ha sido de gran ayuda, pero creo que podremos continuar hasta Segovia por nuestra cuenta.  
 
    —Oh, eso jamás, señora. —Y dale, qué manía con llamarme señora—. No podría, aunque quisiera. En mi conciencia pesaría el haberos abandonado por estas tierras sin apenas protección.  
 
    —Entiendo… Entonces, déjeme procurarle una solución que nos complazca a ambos. 
 
    El hombre ríe a la par que suspira. 
 
    —Pídale al muchacho —alzo la barbilla para señalar a Jared— que nos acompañe hasta Segovia. Usted nos dejaría en buenas manos y no tendría que descuidar su trabajo en Málaga para con el rey.  
 
    —Os agradezco vuestro interés, mi señora, pero no puedo dejaros solos. Es una orden del rey.  
 
    Mierda.  
 
    —Usted sabe, tan bien como yo… que el muchacho no es un lugareño cualquiera —murmuro esto último—. También es de los nuestros, por lo que iremos igual de protegidos que con usted. Dígaselo al rey y, recuérdele que dijo que tenía el mismo carácter que su esposa.  
 
    —Muy bien, señora. Espero mantener la cabeza en su sitio para cuando regreséis.  
 
    Bien. Lo conseguí.  
 
   
  
 



El chico de la biblioteca 
 
      
 
    —¡No pueden hacerme eso!  
 
    Jared pegó una fuerte palmada sobre la robusta mesa de madera de la biblioteca. Estaba convencido de que en aquel pueblo inhóspito nadie podría reconocerle. Estaba allí para repasar todo lo que había descubierto hasta el momento.  
 
    En su vieja mochila había metido todo lo que relacionaba a la Sede con el dopaje de militares. Había encontrado documentos, facturas, actas de reuniones… Todo gracias a su compañero.  
 
    Hacía relativamente poco que había sido reclutado, pero desde el principio se atisbó que algo no iba como debía. Todo aquel rollo de las almas salvadoras le parecía demasiado altruista para tratarse de un proyecto relacionado con el G.C.E.  
 
    Había decidido sentarse a repasar todos los papeles encontrados, y luego ya vería qué hacía con ellos. No podía, como era obvio, denunciarlo ante las autoridades. Al menos, las que estaban relacionadas con el Gobierno Europeo.  
 
    Tenía dos opciones: o bien se unía a los DesUnitarios con toda la información que tenía sobre la mesa para acabar con toda aquella tontería de una vez por todas, o bien entregaba todo el material al resto de Gobiernos Centrales. Si lo hacía bien, era posible que alguno de ellos le ofreciera asilo y una generosa cantidad de dinero para poder sobrevivir lejos de su nación.  
 
    Prácticamente lo tenía todo pensado. Excepto que Gael Lynch apareciera en aquel instante para darle la mala noticia.  
 
    Por suerte para él, no había sacado de su mochila absolutamente nada que le relacionara con lo que se le acusaba. Pero esperaba que no tardaría demasiado en enterarse.  
 
    Debía esconder aquellos papeles antes de que lo enviaran a Dios sabe dónde. Unos minutos antes, Gael Lynch —el hombre que le había reclutado hacía once meses y que creía que era un hombre con unos principios honorables— se había sentado junto a Jared en la mesa que había escogido de aquella biblioteca.  
 
    Él se puso tenso. Que le hubiera seguido hasta allí no era buena señal. ¿Desde cuándo le seguían? ¿Sabían que todo lo que ocultaba a sangre y espada eran documentos que les acusaban de cosas ilegales?  
 
    Gael Lynch le pasó discretamente una nota por la superficie de la mesa. Utilizó su dedo índice, de manera que todo quedaba mucho más teatral.  
 
    A la Sede le gustaba el teatro tanto como la historia y el arte. Era algo que había aprendido en el poco tiempo que llevaba trabajando para ellos. Todo estaba relacionado con eso. Todo era a base de historia, arte, teatro y ciencia. Era prácticamente obsesivo.  
 
    A Jared le habían reclutado porque era inteligente. No tenía ningún futuro. No era buen estudiante, tan solo sabía trabajar con las manos, pero era inteligente. El colegio le aburría desde pequeño, así que decidió que era lo suficientemente listo como para abandonarlo. Total, no tenía padres que le reprimieran y en el orfanato apenas le hacían caso.  
 
    Era inteligente y había conseguido sobrevivir. Eso le interesaba a la Sede. Les gustan las personas que sobreviven. No necesitan demasiada atención, ellos solitos se las apañan. Salen de los problemas, consiguen resultados y son una buena inversión a largo plazo. 
 
    Por eso Jared había entrado en la Sede. Y por eso sabía que allí todo apestaba.  
 
    No se dejó llevar por la charla de Gael Lynch al explicarle el uso que les daban a las almas, sino más bien fue el verdadero uso que querían darle. Era un buen observador, se fijaba en los detalles. Todo aquel asunto de las almas Infortunium olía a quemado desde ese instante.  
 
    Así que, como ofrecían un buen sueldo, un lugar donde vivir y, además, le interesaba destapar todo aquello, decidió unirse a ellos.  
 
    No tardó demasiado en descubrir las pequeñas pistas. Se engatusó a uno de los científicos que trabajaban con la sustancia del alma, sabía que le gustaba a aquel hombre y no dudó ni un instante en usarlo a su favor.  
 
    Y, no era por fardar, pero Jared sabía que, a pesar de sus rasgos rectos y cuadrados, tenía un pequeño atractivo en su labia que usaba con frecuencia para conseguir sus objetivos, pues hizo exactamente lo mismo con todo aquel que le podía servir de ayuda.  
 
    A veces se sentía mal, casi culpable, por manipular a la gente. Pero pensaba que era por un bien mayor.  
 
    Creía, aunque más bien aseguraba, que en la Sede nadie estaba al corriente de sus pequeñas investigaciones.  
 
    Hasta que leyó la nota que Gael Lynch había dejado delante de sus narices en la mesa de madera maciza de aquella biblioteca perdida.  
 
    Jared no recordaba con exactitud todas las palabras que formaban aquella nota.  
 
    Simplemente leyó «repudiado».  
 
    Fue suficiente para dar el manotazo sobre la mesa y gritar como si fuera su último aliento y no quisiera malgastarlo en vano.  
 
    La gente de la biblioteca le miraba. Empezó a ponerse nervioso. No sabía qué hacer.  
 
    Debía esconder los papeles. Debía alejar sus pruebas y, sobre todo, debía seguir con vida para que alguien se hiciera cargo de ello.  
 
    Asió la vieja mochila roída y salió con prisas de aquel lugar.  
 
    Jared no era consciente de que acababa de coincidir, por primera vez, con Azel. 
 
   
  
 



Capítulo 7 
 
      
 
    —¡Azel! ¡Te estás metiendo en un buen lío!  
 
    Erin lleva gritándome al oído desde que hemos salido de Toledo con Jared. El corazón aún parece que se me va a salir, pero he conseguido acompasar la entrada y salida del poco aire que llega a mis pulmones por culpa del apretado corsé.  
 
    Estamos en el último tramo antes de llegar a Segovia, deben de quedarnos unas cuantas horas de viaje.  
 
    Ahora mismo mi mente se divide entre las ganas que tengo de abandonar España y marchar a Painswick, para hablar con los lores, y la necesidad de aferrarme a Jared para que me aclare sus últimas palabras. 
 
    —Así que también eres un enviado de la Sede…  
 
    Azel, eres una oradora nata. Se te da tan bien romper el hielo… 
 
    Aprovecho para hablar ahora que parece que hemos menguado la marcha un poco, a ese paso tan veloz no puedo hablar ni ser comprendida por nadie.  
 
    —¿Enviado? —El chico ríe. Siento la mirada desafiante de Kennet a mis espaldas—. Yo no lo llamaría así, precisamente.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Soy un repudiado —espeta. 
 
    —No puede ser —exclama Kennet—, los repudiados no pueden tener contacto con miembros de la Sede.  
 
    —¡¿Y por qué creíais que os estaba advirtiendo todo el rato?! —Erin, de nuevo. Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Estaré encantada de que alguien me explique qué es un repudiado.  
 
    El chico suspira. 
 
    —Los repudiados somos las personas que estorbamos en la sociedad. Detectan un problema y lo solucionan exiliándonos a algún lugar de la historia.  
 
    Y por eso le mataron. 
 
    —No me gustaría meterme donde no me llaman…  
 
    —Pues no lo hagas —me advierte Kennet. 
 
    Ignoro su comentario y continúo hablando: 
 
    —… pero me interesa saber cómo has llegado a ser un repudiado… sólo para evitar que me pase lo mismo. 
 
    Eres muy sutil, sí señor.  
 
    Creía que Jared podría tomarse mi impertinencia a malas, pero en vez de eso ríe descaradamente.  
 
    —Bueno, supongo que ya no tengo nada que perder —empieza diciendo—. Descubrí que la Sede no es tan agradable como quiere haceros creer.  
 
    —¿Tiene esto algo que ver con la sustancia del alma?  
 
    Asiente antes de continuar hablando. 
 
    —En efecto, la sustancia puede curar diversas y extrañas enfermedades.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —No creo que deba contároslo, os estoy poniendo en un aprieto. Si la Sede se entera de que lo sabéis, correréis mi misma suerte. 
 
    Las imágenes se amontonan en mi mente: Jared pálido, buscando en mí un último momento al que aferrarse a la vida; sus manos cubiertas de sangre agarrando con fuerza mi brazo, mientras articula sus últimas palabras; Jared sin vida.  
 
    «Correréis mi misma suerte». 
 
    La bilis sube hasta mi garganta en un intento por salir.  
 
    —Ya estamos desafiando a la Sede… —digo, armándome de valor. 
 
    —Azel, cállate.  
 
    Dirijo una mirada de ira a Kennet.  
 
    —… estamos intentando salvar a nuestro compañero. —La voz me tiembla antes de poder pronunciar su nombre—. Lucas.  
 
    —Por qué será que no me sorprende que el hijo de la profesora Wisdom esté en un aprieto del que otros tengan que salvarle…  
 
    ¿Perdón? ¿Qué quiere decir con eso?  
 
    La ira recorre mi estómago hasta adentrarse en mi pecho. Voy a empezar a escupir palabras malsonantes como este capullo no cierre la boca. 
 
    —Lucas está muerto. Venimos de un mundo en el que Lucas ha muerto innecesariamente —espeto, bruscamente.  
 
    —¿Innecesariamente…? —Jared me mira de reojo—. ¿De verdad crees que Lucas ha muerto de casualidad? —Hace una pausa y, al ver que no reacciono, sigue hablando—. Sé que Lucas andaba detrás de lo mismo que yo descubrí.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunta Kennet, grosero. 
 
    —Porque vino a hablar conmigo hace algún tiempo. Qué casualidad que ahora esté muerto… —Jared palidece al escuchar sus propias palabras, parece que acaba de caer en la cuenta de que algo no encaja—. Decidme algo. 
 
    No. Por favor, no lo preguntes. 
 
    —¿He muerto en ese futuro del que venís? —Le tiembla la voz al hablar. 
 
    Lo sabía.  
 
    No necesita respuesta al ver el semblante que debo de tener. Levanta una de las manos de las riendas, dando a entender que no es necesario que conteste. Traga saliva y respira profundamente. 
 
    —Está bien —espeta—. La sustancia del alma es un fuerte estimulante de los músculos, la Sede ha estado utilizándolo para dopar a los soldados y militares del Gobierno Central Europeo y, así, conseguir conquistar más territorios. Si el resto de Gobiernos se enterara, Europa sería expulsada del Pacto Pacífico Mundial y, por lo tanto, pasaríamos a ser repartidos entre el resto de Gobiernos.  
 
    El Pacto Pacífico Mundial se llevó a cabo tras las Unificaciones para evitar futuros conflictos entre antiguas naciones. Si Europa saliera de él… tal vez acabaríamos siendo carne de cañón para algunos de los gobiernos más poderosos.  
 
    —Y por eso… —empiezo a decir. 
 
    —Me matarán… Bueno, y a Lucas.  
 
    —No creo que Lucas muriera por eso —espeta Kennet—, Júpiter no tenía nada que ver con la Sede. Acabó con él porque sí.  
 
    —Espera… ¿Júpiter Hergo ha matado a Lucas?  
 
    Kennet y yo asentimos al mismo tiempo.  
 
    —Entonces, creedme cuando os digo que sí que tiene que ver con la Sede.  
 
      
 
       
 
      
 
    Jared dio por finalizada la conversación al ordenar a su caballo retomar, de nuevo, la marcha. Ya habíamos perdido demasiado tiempo con chácharas. Segovia nos esperaba.  
 
    Sin embargo, no podemos marcharnos de aquí sin antes haber conseguido lo que la Sede espera de nosotros.  
 
    Almas.  
 
    Kennet y yo teníamos planeado recoger un par cuando viésemos que debíamos volver, pero quizá lo más sensato ahora sea tenerlas antes de ir hasta Painswick. Por si acaso tenemos que salir de allí por patas y antes de que nos dé tiempo a nada más.  
 
    Observo el saquito en el que llevamos las monedas que nos quedan después de toda nuestra travesía. Aún sobreviviríamos en caso de alguna emergencia. Espero que entrar en el Alcázar no nos sea demasiado difícil. 
 
    Si hubieras dejado que el Gran Capitán os acompañara hasta aquí, todo estaría arreglado. 
 
    Él nos dijo que enviaría a un emisario para advertir de nuestra llegada y que éramos enviados del mismo rey.  
 
    Tú confía en que haya llegado ese “emisario”. 
 
    En cuanto vemos las grandes murallas de la ciudad, dejamos que los caballos vayan a un paso menos frenético.  
 
    —¿Crees que he olvidado lo que has dicho de Júpiter? —insisto en rememorar nuestra última conversación.  
 
    —Algo me dice que acabaréis por descubrirlo vosotros. —Antes de que pueda replicar cualquier cosa continúa hablando, esta vez en dirección a Kennet—. Os ayudaré a encontrar las Infortunium para que no tengáis problemas al regresar.  
 
    Me llevo las manos a la frente y cierro los ojos, cansada. Bufo. No estoy para discutir más. Necesito saber todo lo que sepa Jared. No puede dejarnos así de desprotegidos ante la Sede. No puede decir que Júpiter está con ellos e irse de rositas.  
 
    Venga, vale. Vamos a encargarnos de los muertos ahora y a olvidar que nosotros podemos ser los siguientes.  
 
    —Bien, ¿dónde buscamos? —me resigno al fin.  
 
    —Hablemos con un cura. —Para mi sorpresa, quien habla es Kennet.  
 
    —¿Un cura?  
 
    —¿Quién si no va a estar al día de las posibles muertes?  
 
      
 
      
 
    Kennet llevaba razón, el padre Borja nos ha hablado de unos cuantos moribundos a los que les quedan un par de suspiros. He tenido que cubrirme la cabeza para poder entrar al interior de su pequeña iglesia, y no veas cómo me molesta el calor que se está acumulando aquí arriba.  
 
    El señor ha accedido amablemente a llevarnos junto a algunas de las familias. Como siempre, hemos tenido que recurrir a las mentiras y a improvisar para que cediera: supuestamente, estamos buscando a un viejo amigo que se encuentra en sus últimas horas y del que no tenemos constancia de su vivienda.  
 
    Menudo embrollo mental se han formado aquí los amigos. Yo, mientras tanto, admiraba divertida la escena. De todas formas, las mujeres tampoco tenemos demasiada importancia en esta época.  
 
    Ni en esta, ni en la siguiente, ni en la anterior… 
 
    Lo he pillado.  
 
    Decirle que contamos con la protección del rey no ha parecido agradarle mucho, debe de ser de aquellos castellanos reacios a que Fernando les gobernara —ya que le consideraban extranjero por haber nacido en Aragón—. Si en el siglo XXIII tuviéramos que pararnos a pensar en la proveniencia de cada persona, la llevaríamos clara. Y si, además, este hombre supiera que la realeza en mis tiempos intenta llegar de nuevo al poder mediante un partido político, tal vez tendríamos una muerte aquí y ahora.   
 
    La primera casa que visitamos es muy humilde, cuentan con lo necesario para vivir. Habitan en ella una familia compuesta por una mujer, su marido y dos niñas. Por desgracia, quien está en estado crítico es una de las hijas.  
 
    —¿Sirve? —murmura Kennet. Sé de sobra que le está preguntando a su vigía si la niña es una Infortunium.  
 
    Es rubia y más pálida, tal vez, de lo que debería ser. Tiene los labios secos y grises y unas enormes ojeras enmarcan su carita. Tose costosamente y respira con gran dificultad. 
 
    No creo que pueda quedarme y ver cómo la pequeña muere delante de mis narices.  
 
    La madre llora desconsolada mientras abraza a su otra hija. El padre reprime sus sentimientos, pero sus ojos le delatan.  
 
    El cura se acerca al lecho de la niña y habla con ella en susurros para que nadie más sepamos lo que están diciendo.  
 
    Le está dando la extremaunción.  
 
    Empieza a temblarme todo el cuerpo, como ocurre siempre que observo algo semejante. Pero esto tiene algo diferente. Es la primera muerte que veo desde que dejé a Lucas, ahí tirado y solo en pleno siglo XV.  
 
    En su rostro sólo puedo ver la inocencia. A pesar de que sabe que todo está acabando, no llega a creerlo. Tiene que ser una broma. Ella no cree que vaya a morir y, aun así, es mucho más fuerte que cualquiera de nosotros.  
 
    —Quédatela tú —me dice Kennet al oído. Su vigía debe de haberle dado el visto bueno.  
 
    Gracias otra vez, Erin. Siento que estés cabreada por no haberte escuchado sobre Jared.  
 
    Esta mujer debería centrarse más en hacer su trabajo y menos en lo mal que le caigo.  
 
    —¿Cómo se llama? —le pregunto. 
 
    —Cristina.  
 
    Respiro hondo y me acerco sigilosa a la camita en la que se encuentra la niña. El cura ha dejado de hablar y se levanta de la silla que le habían dispuesto junto al lecho.  
 
    —Hola, Cristina —le digo, intentando sonreír. 
 
    La niña suelta aire antes de volver a toser enérgicamente.  
 
    —¿Tienes miedo? —me pregunta. 
 
    —¿De qué?  
 
    —De morir. —Apenas tiene voz.  
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, yo me encargaré de que vayas directa al cielo.  
 
    —¿Eres un ángel?  
 
    Se me tuercen las comisuras de los labios y tengo que tragar saliva antes de poder pronunciar palabra alguna. 
 
    —No, pero conozco a uno. Y va a cuidar de ti muy bien.  
 
    —No. —Es rotunda—. Que cuide de mamá, papá y Lirios.  
 
    Asiento lentamente.  
 
    —Yo se lo diré, no te preocupes. 
 
    Cristina deja escapar su última sonrisa antes de cerrar los ojos para siempre. 


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
    La torre de Juan II es una de las construcciones más espectaculares de la arquitectura palaciego-militar de la Provincia Española. Y ahora comprendo por qué. Desde fuera, ya solo su tamaño inmenso y su perfección geométrica impactan. Hemos tenido que despedirnos de Jared junto al foso que da paso al Alcázar, pero no precisamente porque haya querido él mismo.  
 
    Un guardia, que parecía estar esperándonos, hizo llamar inmediatamente a una dama con un elegante porte y que no llegaría a los cuarenta años de edad. Como es habitual en la época con las mujeres casadas, llevaba un velo que ocultaba su melena. Doña Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya. O, al menos, así se presentó.  
 
    —Me han encomendado que os lleve hasta el artefacto. —La mujer arrugó la nariz al decir aquellas palabras. Si era una enviada de la Sede, no lo aparentaba en absoluto—. Seguidme.  
 
    Beatriz alzó su barbilla y nos escrutó a los tres con la mirada antes de ponerse en camino. Detuvo su observación al percatarse de que Jared estaba junto a nosotros.  
 
    —¡Oh! ¡¿Cómo os atrevéis siquiera a acercaros a la corte?! —La dama castellana, indignada, zarandeó su dedo índice hacia Jared—. ¡Tenéis completamente prohibida la entrada! ¡Fuera de aquí antes de que avise a los guardias!  
 
    —Beatriz, mi señora, os lo ruego.  
 
    —Vos sois una deshonra para nuestra sociedad. ¡Largo! ¡Y rezad para que no os encuentre por Segovia!  
 
    Jared agachó la cabeza y suspiró, sin ganas de continuar con la conversación. Se volvió hacia nosotros una última vez. Tragué saliva mientras acompasaba mi respiración. No sé cuánto tiempo de vida le debe de quedar. Y yo seré la última persona a la que vea.  
 
    —Llegad a salvo.  
 
    —Perded cuidado, me encargaré personalmente —espetó Beatriz, aunque no sabía exactamente a qué se podía referir. 
 
    Y ese será el último recuerdo que tendré de Jared. Me aferro con fuerza al momento. No te preocupes, Jared, tu lucha no será en vano.   
 
    Seguimos a Beatriz hasta el interior y nos guía hacia el portón que da paso a la torre de Juan II. Reconozco el lugar porque en el colegio, cuando tenía unos doce años, nos trajeron aquí de excursión. Recuerdo todo esto lleno de turistas agitados de un lado para otro, arrastrando consigo sus guías virtuales para intentar comprender todos los cambios que se han dado en la arquitectura del Alcázar. Me sorprende gratamente que el lugar esté prácticamente igual que en el siglo XV, sin contar ciertas reformas que se llevaron a cabo años más tarde.  
 
    Creo, sinceramente, que es uno de los lugares mejor conservados de la Provincia, así que tampoco me impacta demasiado el estar aquí dentro. Ya había recorrido las angostas escaleras de caracol y piedra que llevan hasta lo más alto de la torre. Aunque me sorprende la facilidad con la que ahora las recorro. Cuando vine aquí de excursión me supuso un suplicio interminable.  
 
    Es mucho más tenebroso vivirlo que venir de visita turística. El único sonido que se escucha es el de nuestros zapatos repiquetear contra la gruesa piedra y el canto de algún pájaro que se deja oír desde fuera de los muros.  
 
    Beatriz no ha vuelto a decir ni una palabra desde que se ha deshecho de Jared con tanto descaro. Esa conversación me ha dado a entender que, si no es una empleada de la Sede, está muy bien informada acerca de los repudiados.  
 
    Finalizamos las escaleras, que, según cuentan, tiene ciento cincuenta y seis escalones. Aunque la impresión que da, con tanta vuelta y el tamaño de cada peldaño, es de al menos el doble. Beatriz abre una puerta que se encuentra al terminar la subida. Salimos al exterior de la torre. Corre un aire agradable, al menos se puede respirar, no como en el agobiante calor sureño de Andalucía. La vista que se da desde aquí arriba es realmente impresionante. Se puede observar perfectamente toda la antigua Segovia.  
 
    Kennet es quien me saca de mi ensimismamiento por las vistas y me tira suavemente del brazo para que siga a Beatriz, quien se dirige a una de las torres de vigilancia. Abre la puerta de una de ellas con un gran manojo de llaves.  
 
    Parece ser la única que cuenta con tal seguridad.  
 
    A que no adivinas por qué… 
 
    Beatriz nos deja la puerta abierta, sin observar el interior de la torre. 
 
    —Buena suerte.  
 
    Me asomo, para ver qué oculta dentro. En efecto. La máquina en su esplendor está camuflada en la torre. Sonrío aliviada, al percatarme de que por fin este largo viaje a caballo, con caballeros y fantasmas, ha terminado.  
 
    En realidad, esto no ha hecho más que empezar. 
 
    Déjame disfrutar un instante de mi felicidad.  
 
    Entro con Kennet a mis espaldas.  
 
    —Muchas gracias, marquesa. Por favor, dígale al rey que le estamos eternamente agradecidos —murmura mi compañero antes de entrar completamente al interior de la falsa torre.  
 
    Beatriz no sonríe, tan solo asiente con la cabeza y, antes de que podamos darnos cuenta, cierra la puerta de la máquina del tiempo. Escuchamos los múltiples candados cerrarse y, de nuevo, paz perturbadora.  
 
    —Bueno, vamos allá. 
 
    Kennet se acerca a los comandos.  
 
    —¿Cómo vamos a hacerlo? ¿No necesitamos que alguien la programe desde el laboratorio informático?  
 
    —Las máquinas de emergencia que se dejan en los periodos históricos no funcionan así, por eso son de emergencia: para salir pitando si es necesario.  
 
    Pues no parece que esta esté muy disponible para todo el mundo…  
 
    Empieza a toquetear los diferentes botones, palancas y comandos hasta que, finalmente, la máquina empieza a zarandearse levemente. Como siempre.  
 
    Y el contador llega al cero antes de que siquiera me dé tiempo a ver que había empezado la cuenta regresiva.  
 
    No recordaba que en Painswick oliera de esta forma la última vez que estuve aquí. Lo primero de lo que me doy cuenta al abrir la puerta de la máquina es del fuerte hedor que se da al otro lado. Tengo que llevarme rápidamente la mano hasta la nariz para evitar ahogarme con semejante pestilencia.  
 
    —¿Dónde estamos? —le grito a Kennet con voz de pato.  
 
    Él airea el ambiente con su mano derecha, mientras que con la izquierda ha tenido el mismo acto reflejo que yo de taparse la nariz. No me contesta, sino que es el primero en asomarse tras la puerta para averiguar, por fin, dónde nos encontramos.  
 
    Cuando sale de la máquina doy por sentado que es un lugar seguro.  
 
    Piso un suelo demasiado blando, siento cómo se me hunde el pie lentamente.  
 
    Oh, no, eso solo puede ser. 
 
    Levanto el bajo de mi vestido y observo, exactamente, lo que estoy pisando… 
 
    Mierda. 
 
    Exacto. 
 
    Maldigo por lo bajo mientras alzo la cabeza para cerciorarme de dónde estamos.  
 
    Paja, madera, excrementos, herramientas de labrar, herraduras…  
 
    Esto es una maldita cuadra.  
 
    Alzo el pie que se ha impregnado de excrementos de caballo y lo alejo lo máximo posible de ellos. Hago lo mismo con el otro pie, realizando una teatral zancada. Kennet me está observando, riéndose de la escena sin apartar su mano de la nariz.  
 
    —No… digas… nada… —Aprieto los dientes al hablar.  
 
    Mi compañero se cierra la boca con cremallera antes de darse la vuelta y salir de las cuadras.  
 
    Atranco la puerta de la máquina, cerciorándome de que está bien cerrada, y voy tras él.  
 
    —¿Puedo hablar ya?  
 
    Le asesino con la mirada.  
 
    —Mira. —Señala hacia la gran casa de piedra que se esconde al salir de los establos.  
 
    La mansión de lord William. Exactamente igual a como la recordaba. Tan solo han pasado dos meses para mí y, en realidad, esta casa aún no me ha llegado a conocer. Es demasiado complicado todo esto de los viajes en el tiempo para mi cansada mente, y más teniendo en cuenta todo el viaje que llevamos detrás.  
 
    Restriego la suela del zapato contra un escalón de piedra que encuentro cerca de los establos para deshacerme de lo que he pisado hace unos minutos.  
 
    Qué asco, qué asco, qué asco. 
 
    Cuando creo que está decente para pisar los elegantes y pulcros suelos de la mansión me pongo en camino. Hay personas trabajando aquí fuera que no nos prestan demasiada atención. Me sobresalto al darme cuenta de que reconozco a uno de ellos. Los años de menos se le notan. Aunque solo sean tres, le han afectado bastante. Gareth, el hombre que nos trajo en su carreta hasta la mansión a Lucas y a mí. Algo se ha trabado en mi garganta al verle. Tengo el impulso de ir a saludarle, pero soy consciente de que me miraría como si estuviera loca. Mejor no le digo nada.  
 
    Sigo a Kennet hasta la parte delantera de la mansión y aporreamos la puerta entre los dos. No vaya a ser que ahora, después de todo este viaje, no nos escuchen o nos ignoren. No podemos permitirnos eso.  
 
    Pasan varios minutos hasta que, por fin, escuchamos ruido al otro lado del portón. Una joven Jessica nos abre con cara de pocos amigos. Esta vez, el vestido que lleva es de un violeta apagado con toques en color negro. Alza una ceja.  
 
    —¿En qué puedo ayudaros? —pregunta, impaciente. 
 
    —Somos los brujos salvadores de almas, venimos a hablar con lord William —sueno decidida. No he llegado hasta aquí para echarme atrás.  
 
    Jessica cambia su expresión a terror. No sé qué debieron de contarles los de la Sede para que nos creyeran, pero seguramente no fue nada reconfortante.  
 
    He estado pensando durante demasiado tiempo qué le diría a lord William en cuanto lo tuviera delante. Algo me decía que no debía de informar sobre Júpiter, tal vez porque no nos hablaron de él cuando Lucas y yo vinimos.  
 
    De todas formas, creo que lo mejor va a ser improvisar. 
 
    Maldito Lucas.  
 
    Jessica nos dirige hacia el salón en el que todo ocurrió la última vez. El que tiene la puerta de madera tallada. El que tiene montones de librerías, una gran armadura y una antigua chimenea. 
 
    La chica llama primeramente a la puerta y pide permiso para pasar. Le habla de nosotros y nos deja entrar. Ella parece que va a quedarse junto a la puerta por si es necesaria su ayuda.  
 
    —Oh, benditos los ojos, creía que jamás volvería a ver a los brujos salvadores de almas —empieza a hablar el lord —. Decidme en qué puedo ayudaros.  
 
    —No pretendemos ser una molestia, milord. Tan solo estamos aquí para… 
 
    Pero no dejo que Kennet continúe hablando. Tengo que ser amenazante. Que vea que no me ando con tonterías. Los modales para cuando vuelva y vea que Lucas está vivo.  
 
    —Dentro de tres años volveré con otro brujo —espeto, brusca—. Vendremos en busca del alma de vuestro futuro retoño…  
 
    Lord William se alza de su asiento, rápido y torpe, abriendo mucho los ojos y sin dar crédito a mis palabras. 
 
    —¿Cómo os atrevéis a amenazarme en mi propia casa?  
 
    —… A no ser que hagáis esto por nosotros. —El hombre empalidece y yo sonrío maliciosa—. Cuando os visitemos a vos y a vuestra esposa, debéis procurar que no salgamos de esta casa bajo ningún concepto, ¿lo entendéis? Debemos permanecer aquí dentro, sin salir, durante nuestra visita.  
 
    «Debéis asegurarme que el alma de mi retoño estará a salvo y jamás vendréis a por él».  
 
    Recuerdo la condición que nos impuso lady Eirene como si la estuviera escuchando ahora mismo. Es por eso que he decidido ir por la vía de la amenaza. Deben asegurarse de que no salimos de aquí, jamás.  
 
    Escucho un sonido metálico a mis espaldas, me doy la vuelta y observo cómo Jessica se apoya con una mano en el pecho en la gran armadura que hay junto a la puerta de la estancia.  
 
    «Ella, que lo jure ella».  
 
    Claro, Jessica está aquí, ahora, cuando amenazo contra la vida del hijo de Eirene. Por eso se mostraba tan poco receptiva conmigo y con Lucas. Por eso me señalaba amenazante y actuaba de manera tan sobreprotectora. Júpiter no tenía razón en todo. A Jessica también le importa la vida del bebé de Eirene, no solo ella.  
 
    —Y permitidme que os diga que, como andéis fuera de Painswick cuando yo regrese, la condición no servirá de nada y me llevaré de todas formas a vuestro hijo.  
 
    —Azel… —me reprende Kennet por lo bajo. Le chisto para que no diga nada más. 
 
    Lord William se muerde el labio inferior con rabia, parece que los ojos se le van a salir de sus cuencas y va a abalanzarse sobre mí para matarme y que jamás se cumpla mi profecía. Aprieta los puños con fuerza cerca de sus piernas y se ruboriza por la furia contenida. 
 
    —Marchad de mi casa antes de que acabe con vosotros.  
 
    Le miro desafiante. De aquí no van a moverme hasta que prometa que va a cumplir mis condiciones. Ni nos dejarán salir ni lord William tendrá la oportunidad de dejarse engatusar por Júpiter. 
 
    —¡MARCHAD!  
 
    —Prométalo —devuelvo la amenaza.  
 
    —¡He dicho que os marchéis! —insiste.  
 
    —Vos lo habéis querido. Si cuando vuelva dentro de tres años no habéis cumplido, el alma de vuestro retoño será mía para toda la eternidad.  
 
    —¡MARCHAD! —nos grita por última vez, dirigiendo su mano hacia la espada que se apoya en el marco de la chimenea. 
 
    Como siempre, es Kennet quien reacciona y tira de mí para que no haga ninguna tontería como quedarme hasta que este hombre me mate.  
 
    Jessica continúa mortificada junto a la gran armadura, con la mano sobre el pecho, supongo que administrando en su cabeza toda la información que acabamos de darle. La miro, desafiante, antes de cruzar la puerta y salir de allí. Quiero que sepa que voy en serio, que haré lo que haga falta para que mis condiciones se cumplan, incluido apelar a los sentimientos imposibles de una muchacha que jamás podrá tener al amor de su vida. 
 
      
 
    Salimos de la mansión con una sensación de victoria en el pecho que no para de palpitar con fuerza y ritmo, yo al menos. ¡Lo conseguimos! Tal vez, cuando vuelva a casa, Lucas estará allí, vivo. Tal vez esté buscándome porque no sepa dónde me encuentro. Tal vez esté esperando que vuelva de alguna misión ya que, supuestamente, ya habría pasado el tiempo de prueba… 
 
    ¡Oh, Dios mío! ¡Tal vez Lucas está vivo! 
 
    Camino sonriente y cantarina hacia los establos. Debemos dirigirnos con la máquina del tiempo de nuevo a Granada para que en la Sede no sospechen de nuestra aventura ilegal.  
 
   
  
 



Repudiado 
 
      
 
    Jared agarró las riendas de los caballos al mismo tiempo que se alejaba del Alcázar segoviano. Todo aquel corto pero intenso viaje le había hecho pensar sobre su papel en todo aquel asunto con la Sede.  
 
    Había decidido quedarse al margen en cuanto le repudiaron. Pensó que aquello de vivir en Castilla —la vieja Castilla— no estaba tan mal. Hasta que meditó profundamente sobre ello. 
 
    En realidad, apestaba. Literalmente.  
 
    Parecía que todo eran inconvenientes: no podía luchar por lo que creía —es decir, contar la verdad acerca de todo lo que ocurría en las entrañas del Gobierno Central Europeo—, no podía prácticamente asearse, pues apenas se contaban con medios suficientes para ello y todas las personas olían fatal. Hasta él mismo, quien intentaba darse algún que otro furtivo baño en los cauces del río. Sus ropas apestaban, todas las pocas que tenía. Sentía sus rizos aceitosos a todas horas a causa de la falta de higiene. Le daba asco muchas veces tocar a las personas para ayudarlas, pues se les veía claramente una capa grisácea de mugre sobre los brazos, sobre todo a los que trabajaban laboriosamente durante toda la jornada. 
 
    El siglo XV apestaba.  
 
    Y a Jared sólo le había bastado conocer a Azel para convencerse de que debía luchar por desenmascarar a la Sede, aunque supiera que acabaría muerto y en sus fauces. Si su muerte ayudaba en algo, quería contribuir. No podía quedarse más tiempo del debido en aquel siglo horrible.  
 
    Siguió guiando a los caballos hasta la cuadra que tenía su jefe en las afueras de Segovia, pues sabía que no conseguirían llegar sin descansar hasta la misma Toledo.  
 
    Jared se puso a planearlo todo. Tenía que hacerse cargo de la situación, y estaba claro que desde aquel lugar apenas podría hacer nada. Pero ¿cómo iba a volver al siglo XXIII? Le habían mandado a una época en la que el enviado era el mismísimo rey. Y, para colmo, se trataba de Fernando de Aragón. El chico comenzó a rascarse la nuca, nervioso.  
 
    La corte solo contactaba con él en casos como este que acababa de vivir. Cuando sus caballos eran necesarios. Él no tenía la intención de acompañar a ese par de guardianes hasta allí, pero se alegraba de haberlo hecho. Había llegado a dos conclusiones:  
 
    1. Si estaba muerto allí de donde venían, no tenía nada que perder. 
 
    2. Una persona que no tiene nada que perder es lo que más miedo da en este mundo. 
 
    Así que lo siguiente que hizo fue desmontar a los caballos, procurarles el alimento y el agua necesarios para su recuperación y buscó entre la cuadra uno de los mejores animales que tenía su jefe.  
 
    Seguramente, si le pillaba le mataría él mismo por desobedecer sus órdenes y no haber recibido ninguna compensación por ese servicio. Pero estaba seguro de que, si Azel había dicho que él moriría, no iba a hacerlo en el siglo XV.  
 
    Pensó en ese traidor de Héctor, que le había jugado aquella pasada haciéndose pasar por un amigo. Intentó dar su versión de los hechos, pero estaba claro que él jugaba en otra liga. Y, si no se equivocaba, tampoco estaba en el bando de la Sede.  
 
    Dio un leve golpe con el pie al muslo del animal y salió de camino a Málaga. Si se daba prisa tal vez podría interceptar al Gran Capitán. No era un tío muy razonable, al menos con otros hombres, pero tal vez llegara a convencerle de la necesidad por volver al siglo XXIII.  
 
    Debía apelar a su punto débil. Y sabía perfectamente cuál era.  
 
      
 
    Era bien sabido por todos que Gonzalo Fernández de Córdoba sentía cierta debilidad por su reina, así que, como buen investigador, Jared —quien por tierras castellanas se hacía llamar Juan— mantuvo una interesante conversación con el Gran Capitán.  
 
    No hubo que hablar demasiado, tan solo dejó las cosas en el aire. Habló de amor, dedicación y lealtad y dijo que, como él mismo sabía, eso era lo que le profesaba a Su Majestad. Habló de infidelidad, de pecado y de muerte, que era lo que se esperaba si llegaba aquello hasta el rey.  
 
    Jared no perdió el tiempo en absoluto. El Gran Capitán se las ingenió para esconderle del rey y el resto de personas que conocían la existencia del repudiado.  
 
    Ignoraba exactamente cuál era el plan de aquel hombre, desconocía cómo pensaba llevarle hasta el siglo XXIII. La única máquina del tiempo se la habían llevado Kennet y Azel y, al no tener ningún vigía, no podía rastrear la onda temporal que le indicara dónde podía haber otra cercana.  
 
    Jared incluso llegó a pensar que el Gran Capitán no era tan estúpido como él creía y que le estaba tendiendo una trampa dejándolo allí escondido. Tal vez se las ingeniara para cambiar los hechos de su historia y convencer al rey de que debía ejecutarle. Total, él tan solo era un repudiado y, según parecía, su destino iba a ser la muerte de todas formas. Más tarde o más temprano, aquello iba a ocurrir. 
 
    Pero se negaba a pensar que aquello fuera en vano. Conocer a Azel le había dado una buena vibración. Aquella chica, con sus ideas claras sobre salvar al hijo de la profesora Wisdom, le había dado confianza en sí mismo. Le había recordado por qué él había terminado allí apartado.  
 
    Pensó en las consecuencias. Estaba claro que, si no habían tenido ningún remordimiento por acabar con Lucas, tampoco lo tendrían con él. Es lo que había pensado cuando Azel le habló de la muerte de aquel chico que fue a verle meses atrás. Si él, que tenía una madre poderosa en la misma Sede, que había demostrado lealtad hasta el último momento y que contaba con alguien que se preocupaba por él había terminado enterrado, era de esperar que a un chico como Jared, que no tenía familia, que se había criado a la intemperie y que era un estorbo para la eficiente sociedad, no le perdonarían la vida.  
 
      
 
    Tuvo que esperar más tiempo del que pensaba hasta que por fin el Gran Capitán apareció zarandeando una carta sellada con el amuleto de almas. El corazón de Jared comenzó a bombear con fuerza, pues no creía que lograría encontrar una forma de llegar hasta su tiempo.  
 
    Sabía que viajar hasta donde lo había dejado era una estupidez. Pero también era consciente de que no podía viajar hasta el futuro del que venía la propia Azel. Debía arreglar las cosas lo mejor que pudiera. Tenía que regresar a cuando le repudiaron.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
    3… 2… 1…  
 
    Siglo XXIII.  
 
    No recordaba lo desorientada que vuelvo cuando viajo en el tiempo. Sobre todo, cuando me paso más de un día por ahí dando tumbos. No quiero ni imaginarme cómo me sentiré cuando tenga que estar una semana perdida por la historia. Una semana durmiendo en posadas y camas incómodas. Solo de pensarlo, me canso.  
 
    Me pesa todo el cuerpo por el cansancio acumulado. Ya no puedo más. Si algo me mantiene en pie es la mínima posibilidad que hay de que, tal vez, Lucas siga vivo. Kennet y yo no hemos hablado desde que hemos salido de la mansión. Tampoco tengo ganas. Ahora querrá estar con Erin para calmar ese ataque de celos que seguramente tuvo cuando dormí con él en la casa de Leonor.  
 
    ¿Se llamaba así?  
 
    Ni idea, ahora mismo no recuerdo apenas cómo me llamo yo.  
 
    Kennet sale del cambiador con su ropa el siglo XXIII puesta: vaqueros y un jersey no muy grueso de color verde botella. Entro tras él y me encierro.  
 
    No puedo más con esto.  
 
    Me agacho hacia el taburete en el que había dejado mi ropa tirada al cambiarme. Me pongo mis vaqueros y mi sudadera. Siento el teléfono móvil contra mi pierna.  
 
    Tienes que llamar a mamá.  
 
    Sí, lo sé. 
 
    Nuestros vigías han debido de avisar cuando nos disponíamos a volver al siglo XXIII porque en el aparcamiento de máquinas se encuentran, como siempre, mi equipo de apoyo y análisis —así se llaman a ellos mismos—: el doctor Berg, mi psiquiatra, la profesora Wisdom y dos representantes más de la Junta. Por un momento me quedo paralizada. Temo que hayan descubierto todo lo que hemos hecho.  
 
    La profesora Wisdom me mira como siempre: como si quisiera matarme. Mi psiquiatra me sonríe y alza un pulgar para darme el visto bueno. El doctor Berg, sin embargo, es el único que no me está prestando atención, sino que charla con los otros dos representantes de la Junta.  
 
    —¿Qué tal en tu primera misión? —La psiquiatra se acerca hasta mí y me pregunta, nerviosa—. Habéis estado bastante tiempo fuera.  
 
    —Bien, ha sido agotador.   
 
    —Perfecto. Mañana me paso por tu casa para una sesión, ¿de acuerdo? Tienes tres días libres.  
 
    Asiento y me destenso. Parece que nadie sospecha nada. La profesora sigue sin apartar su mirada de mí.  
 
    Kennet me pide que le dé mi amuleto y se los tiende a la profesora, así al menos parece que no me presta atención. La mujer le da las gracias sin sonreír. Todo lo que una vez conocí de aquella mujer ha desaparecido. No entiendo cómo puede seguir trabajando en este lugar, sobre todo después de lo que nos ha dicho Jared.  
 
    «¿De verdad crees que Lucas ha muerto de casualidad?» 
 
    Un momento…  
 
    Si el equipo de apoyo y análisis está aquí… sólo puede significar que Lucas sigue muerto.  
 
    No. 
 
    He fallado. 
 
    Esto debió ser lo mismo que hizo la Azel del futuro.  
 
    Mierda, he perdido el tiempo. 
 
    Los hombros me pesan y siento que se me carga la garganta de sentimientos que ahora no quiero que afloren.  
 
    Tengo que irme de aquí antes de ponerme a llorar. No puedo permitir que vean cómo me derrumbo. Eso lo empeoraría todo y me alejarían de la Sede de nuevo. No podría volver a una misión y Lucas no tendría ninguna posibilidad. 
 
    Ni se te ocurra llorar, ¿me oyes?  
 
    —Estoy cansada —carraspeo—, me gustaría irme a casa.  
 
    Nadie parece poner ninguna pega al respecto.  
 
    Me aparto de la psiquiatra y camino hacia la salida del aparcamiento bajo la intensa mirada del equipo de apoyo y análisis.  
 
    Unos pasos más y habrán desaparecido. 
 
    Unos pasos más… 
 
    Parece que jamás voy a llegar a la puerta. Que jamás van a dejar de mirarme. Inspiro profundamente y dejo escapar el aire entrecortadamente. Vamos, una vez más. Repito el proceso.  
 
    Consigo llegar a la puerta y salgo a uno de tantos pasillos blancos, grises y azules. Puedo ir por esta puerta de aquí, la que hay justo a mi izquierda, o puedo ir hasta allí. Al final del pasillo.  
 
    Porque no me creo que esto no haya servido para nada. 
 
    No puede ser posible que todo el riesgo que hemos corrido, que el interminable viaje y que las noches sin dormir no hayan servido para absolutamente nada.  
 
    Tengo que comprobarlo por mí misma. Que el equipo de apoyo y análisis estuvieran ahí no significa nada, ¿no?  
 
    Me cercioro de que nadie me sigue y voy hacia la otra punta del pasillo a un paso más acelerado del normal. En cualquier momento pueden salir del aparcamiento y verme ir hacia allí. No quiero que me vean, no necesitan un motivo para apartarme de esto.  
 
    Paso mi identificación por la ranura de la puerta, la cual no formula ninguna pregunta. Es lo bueno de las partes más antiguas de la Sede, no se molestan en actualizar a los robots de seguridad, sería una pérdida de tiempo teniendo en cuenta que es muy poca la gente que pasa por ellas.  
 
    La puerta rechina y paso tras ella. Se cierra sola. Empieza el descenso de escaleras viejas y angostas, ahora casi puedo relacionarlas con las de la torre de Juan II.  
 
    Clock, clock, clock. El sonido de mis deportivas resuena contra el duro suelo de vieja piedra. Las paredes dejan de tener ese aspecto de hospital para asemejarse más a un viejo castillo, unas catatumbas, algún lugar olvidado…  
 
    Y sigo descendiendo hasta llegar al cementerio privado de la Sede.  
 
      
 
       
 
      
 
    —¡Azel! No esperaba tu llamada, ¿cómo estás, cielo? —Mi madre suena realmente emocionada al otro lado del teléfono.  
 
    Si supiera toda la verdad. 
 
    Sobre la depresión apenas le he hablado. He intentado disimular cuando iba a casa a hacer alguna visita, pero estuve mucho tiempo sin querer saber nada de nadie. Me excusé diciendo que tenía gripe y apenas voz, es decir, un combo de gérmenes de la leche.  
 
    —Bien, mamá. ¿Y vosotros?  
 
    —Muy bien, aquí todo como siempre. Manda te echa de menos.  
 
    —Eso es imposible, lo sabes. —Intento sacar una sonrisa. Ella ríe.  
 
    —Iba a llamarte hoy, vamos a recibir visita.  
 
    —¿Visita?  
 
    —Ajá, va a venir la abuela Verona.  
 
    —¿La abuela? ¿Por qué?  
 
    Es realmente extraño que la abuela Verona vaya a venir de visita. No sé nada de ella desde que tenía diez años. Es más, creo que esa fue la primera vez que la vi en mi vida.  
 
    —Quiere saber qué tal te va en tu nuevo trabajo. Ya sabes, cosas de abuelas. 
 
    Sí, claro que lo sabes, como ha sido tan buena abuela durante todos estos años…  
 
    ¡Pero si ni siquiera sé cómo es físicamente! Sólo recuerdo, vagamente, un pedazo de collar que llevaba siempre en el pescuezo. Menudo pedrusco llevaba. Es lo único que recuerdo de ella. 
 
    —¿Entonces quiere verme? —pregunto, extrañada. 
 
    —Claro, cielo. Viene por ti.  
 
    Pues qué bien… 
 
    —¿Y cuándo será eso? Tengo mucho trabajo y no sé cuánto tiempo voy a tener disponible…  
 
    —Ay, hija, que eres profesora, no astronauta. Ni que tuvieras que irte a Marte una semana.  
 
    No, pero casi.  
 
    —Pero ¿cuándo viene?  —insisto. Necesito saberlo.  
 
    —Mañana. Ven a la hora de comer.  
 
    Mierda, la psiquiatra. ¿A qué hora dijo que vendría? 
 
    Creo que no lo dijo… 
 
    Bien, cuánta organización. 
 
    —¿Azel? ¿Sigues ahí? 
 
    —Sí, mamá. Vale, mañana a la hora de comer estoy allí.  
 
      
 
    Respiro aliviada cuando, por fin, he conseguido colgar el teléfono. Me arde la oreja de mantener el móvil contra ella. Qué manera de hablar, con las ganas de dormir que tengo. Este cansancio me recuerda al del primer día en el siglo XV, cuando dormimos en casa del Gran Capitán… 
 
    ¿Se las habrá apañado bien el mensajero?  
 
    Cuando llegamos a Granada con la máquina del tiempo de emergencia, nos encargamos de que un mensajero avisara al rey de la posición exacta de la máquina para que alguien se encargara de llevarla de nuevo a su lugar.  
 
    Kennet dijo que había más enviados de la Sede junto al él, así que alguno sabrá cómo manejar el trasto ese, digo yo. Nos pareció la manera adecuada de devolverla. La otra opción era un caos, implicaba dejarla en Segovia y volver a hacer el camino a caballo, a lo cual me negué rotundamente. Tengo que hacer ejercicios de culo para que vuelva la circulación por él algún día.  
 
      
 
       
 
      
 
    Mónica, la psiquiatra, hace media hora que se ha sentado en lo que denomina como su silla. En realidad, es una silla normal y corriente de la cocina. A mí me obliga a sentarme en el sofá, dice que así me siento más cómoda.  
 
    Por suerte se ha presentado en el loft a las once de la mañana, lo que significa que llegaré a la comida con tiempo de sobra.  
 
    —¿Cómo te sentiste en el siglo XV? —pregunta por quinta o sexta vez. 
 
    Joder, qué pesada es. 
 
    —Bien —repito, también, por quinta o sexta vez. 
 
    Ella niega con la cabeza, tal y como ha hecho las otras veces que ha preguntado y he respondido. No sé qué espera que le conteste, porque no pienso contarle nada de lo que vivimos. Si me voy un poco de la lengua y se entera de que conocí a Jared nos podemos meter en un buen lío. 
 
    Tía, cambia la respuesta, qué más te da. Que se calle de una vez o que cambie de pregunta.  
 
    Vuelve a la carga. 
 
    —¿Qué tal te sentiste en el siglo XV?  
 
    —Agobiada.  
 
    Y, por fin, sonríe.  
 
    —¿Crees que habrías estado más cómoda en otro entorno?  
 
    —Posiblemente.  
 
    —¿Te sientes a gusto viajando con Kennet? —Ladea la cabeza.  
 
    Asiento. Ya hemos hablado otras veces de Kennet, de lo que significó para mí y de lo duro que fue volver a verle. Ella cree que Lucas me afectó tanto porque estaba empezando a confiar de nuevo en alguien.  
 
    —No siento nada por él.  
 
    —¿Nada? ¿Ni siquiera afecto? Compartís un pasado, creía que lo habíamos dejado claro ya.  
 
    Arrugo mi dedo pulgar con fuerza. Lo retuerzo sin darme cuenta.  
 
    —Sí, es cierto, la lista —murmuro. 
 
    Hizo que escribiera una lista con todo lo que podía sentir por Kennet y por Lucas. Quería que me diera cuenta de que, por mucho que mi mente se negara a verlo, no eran la misma persona.  
 
    —¿La recuerdas?  
 
    Me encojo de hombros y miro hacia la estantería, guardé las listas dentro del libro de Historia Actual que me dieron al asignarme mi empleo en el Centro de Ciencia e Historia.  
 
    —Sólo algunas palabras.  
 
    Me pide que las diga. Y yo recito de memoria las pocas que recuerdo: inseguridad, rechazo, engaño, tristeza; eso, por parte de Kennet. Indecisión, valentía, seguridad, tristeza: Lucas. 
 
    Casualmente, ambos compartían la tristeza.  
 
    —¿Te sentirías mejor escogiendo tu próximo destino?  
 
    Abro los ojos, perpleja. Me había pasado la mañana pensando en cómo conseguir que nos enviaran al Egipto faraónico. Ahora tenía la solución ante mis narices y no iba a rechazarlo. 
 
    —Sí.  
 
    —Deberías escoger algún lugar al que no hayas ido antes, alguno que no pueda recordarte a Lucas.  
 
    —Egipto faraónico —espeto. Mónica me mira extrañada, como si sospechara de algo que tengo planeado. Vamos, improvisa—. Me encanta Egipto, no he visto nunca las pirámides.  
 
    —¿Tienes algún año en mente?  
 
    Mierda, está sospechando. 
 
    —No. Investigaré un poco y te lo diré. —Sonrío forzosamente—. Gracias.  
 
      
 
      
 
    He intentado ponerme algo decente para la comida con mi familia. Y con decente quiero decir algo que no sea parte de un chándal. He estado vistiendo con sudaderas amplias, pantalones con tira de goma y deportivas los últimos meses. Es más cómodo así, sin tener que pensar en cómo gustarle a alguien. Es… más sencillo.  
 
    Mónica dice que la forma en que vestimos es un claro reflejo de nuestro estado anímico. Así que no quiero reflejar desánimo ante mi abuela, a la que jamás, salvo una vez, he visto. Me gusta causar una buena primera impresión, tal vez por eso me chocó tanto que Lucas me rehuyera cuando nos presentaron.  
 
    «Bueno, podría ser peor, al menos eres mona». 
 
    Sonrío inconscientemente al recordar nuestro primer encuentro y, aunque sus palabras en su momento me produjeran un sinfín de emociones encontradas, ahora solo hay una presente: añoranza.  
 
    El caso es que he decidido ponerme una camisa vaquera oscura y unos pantalones negros. Al menos no parece que vengo del gimnasio.  
 
    Por primera vez en meses, he entrado al baño y me he maquillado un poco.  
 
    Ha sido muy chocante ver cómo mi piel adquiría un poco de color, cómo ya no parecía estar muerta y pálida. Por último, me he echado un poco de perfume.  
 
    Y ahora, cuando me veo en el espejo, parece que no ha pasado el tiempo. Que aún vivo en casa de mis padres a la espera de saber mi ocupación en la vida. Que eso de los viajes en el tiempo es impensable y que Kennet está enterrado en mi pasado.  
 
    Suspiro. Tal vez sea el momento de empezar a aceptar los cambios.  
 
    Me despido de Mei y entro en el ascensor que me lleva hasta el garaje subterráneo. Entro en mi frío y abandonado coche. Hace tanto que no lo conduzco que me parece raro posar las manos al volante. Menos mal que esto es como ir en bici: jamás se olvida.  
 
      
 
    Para Manda parece que no pasa el tiempo. En cuanto me percibe me saluda como si aún viviera en casa de mis padres. Me dejo caer sobre mi antiguo sofá y admiro curiosa las viejas fotografías que enmarcan toda una vida. Papá, llevándome a hombros, comiendo algodón de azúcar en la feria del pueblo vecino. Mamá y papá sonriendo a cámara. Yo en mi graduación, hace unos meses.  
 
    Escucho a alguien bajar del piso superior, por cómo arrastra los pasos averiguo que es papá. Me sonríe al verme recostada en mi sitio favorito. Ojalá hubiera sacado su color de pelo rojizo, siempre quise tenerlo.  
 
    —¡Vaya, vaya! ¡Mira quién se digna a aparecer por casa!  
 
    —Tonterías, vine la semana pasada.  
 
    —Sí, pero siempre cuando yo no estoy.  
 
    Me levanto del sofá y me estrecha entre sus brazos. Me susurra al oído que tenga cuidado, que la arpía de mi abuela está en el baño y bajará en breves. Se me escapa una carcajada antes de separarme de él. Escucho cómo la puerta del baño se abre y los pasos pesados de, supongo, mi abuela.  
 
    —¿Y mamá? —pregunto. 
 
    —Nos hemos quedado sin pan y ha ido a la tienda, volverá enseguida.  
 
    —Nunca ha sabido estar preparada para nada, por eso está estancada en esa mierda de puesto de trabajo que tiene. —Es una voz anciana la que desciende del piso superior. 
 
    ¿Cómo se atreve a hablar así de su hija? 
 
    —¿Disculpa?  
 
    —Oh, querida, no tienes que disculparte por tu madre.  
 
    Me quedo patidifusa. Con la boca muy abierta. ¿Será posible que alguien sea tan impertinente antes, incluso, de presentarse formalmente?  
 
    —¿Cómo puedes hablar así de tu propia hija? —A mí me da igual que esta señora sea mi abuela, lo que no es normal es cómo trata a mi madre.  
 
    —Lo que me preocupa es cómo estás tratando tú a tu abuela. —Termina de bajar las escaleras y se para a escrutarme. 
 
    Es una señora que se tiñe el pelo de color caoba y se lo recoge perfectamente, sin dejar salir ni un solo mechón. Viste un traje chaqueta gris y se maquilla los labios del mismo tono de color que su tinte capilar. 
 
    Se cruza de brazos al verme bien y niega con la cabeza. 
 
    —Ya veo que no me equivocaba al venir. Menos mal que, por fin, eres algo de provecho en esta vida. Ya creía que iba a tener que enchufarte en alguna oficina del G.C.E.  
 
     Nadie nos había dicho que la abuela Verona trabajaba para el Gobierno Central Europeo, ¿verdad? 
 
    No, nadie nos lo había dicho.  
 
    ¿Sabes qué significa eso? Que estamos perdidas. La abuela Verona conoce la existencia de la Sede.  
 
    No sabemos nada, tal vez tan solo es la mujer que hace fotocopias. Ha dicho que me iba a enchufar en alguna oficina. No todos los que trabajan para el G.C.E conocen sus secretos.  
 
    —Siento decepcionarte —le digo. 
 
    —Oh, no, cielo. No me decepcionas. —Tuerce una media sonrisa—. No me decepcionas para nada.  
 
     El ascensor suena, señal de que mamá ha debido de llegar a casa. Doy un brinco, porque estaba concentrada en observar a la arpía de mi abuela. La puerta del ascensor se abre y aparece mi madre con una amplia sonrisa sosteniendo una bolsa de papel entre los brazos. 
 
    —Siento el retraso. Manda, ¿está todo listo?  
 
    —Sí, Sonia. La mesa está lista. 
 
    La abuela Verona pone los ojos en blanco antes de dirigirse hacia la mesa del comedor. Resoplo. Creo que ya entiendo por qué hace tanto tiempo que esta mujer no viene a casa. Observo el lugar en el que se sienta mi abuela para apartarme lo máximo posible de ella. Cuanto más lejos me siente, menos caso me hará.  
 
    —¿Cómo va todo por la Provincia Italiana? —pregunta mi padre, para romper el hielo. 
 
    —Tranquilo. Últimamente andamos un poco ocupados por culpa de unos DesUnitarios, tenían intención de entrar en plena Roma y derrumbar el viejo Vaticano. —La mujer bebe un sorbo de agua y se mete torpemente los espaguetis en la boca—. Por suerte descubrimos su piso franco y pudimos detenerlos a tiempo.  
 
    —Habría sido una catástrofe —exclama mamá. 
 
    —Pues claro que lo habría sido, lumbreras —espeta la abuela en cuanto termina de masticar la siguiente tanda de pasta.  
 
    Joder, será posible. 
 
    —¿No opinas lo mismo, Azel? —me pregunta. 
 
    La pregunta me ha pillado sorbiendo agua, por lo que toso, angustiada.  
 
    —Sí, claro, no podemos perder más patrimonio histórico. Bastante difícil es mantenerlo todo en pie.  
 
    —¿No te gustaría ir?  
 
    —¿A dónde? —Levanto una ceja. 
 
    —A Roma, claro. Seguro que en el Centro de Ciencia e Historia te dan unos días libres para que puedas venir de visita.  
 
    Nos está vacilando, ¿verdad?  
 
    —¿Otra vez con eso, mamá?  
 
    —Cállate, ahora tiene veinticuatro años, puede escoger por sí misma.  
 
    ¿Pero qué pasa aquí? 
 
    —No, gracias. No me apetece ir a casa de una mujer que no muestra ni un poco de cariño por su propia hija. —Sigo comiendo de mi plato como si lo que acabara de decir fuera lo más normal de este mundo.  
 
    Mamá disimula la sonrisa que mi comentario le ha causado. La abuela Verona mantiene su mirada de superioridad hacia mí, y yo ignoro que lo hace. 
 
    —Y dinos, abuela, ¿de qué te encargas tú, exactamente, en el G.C.E? —Esto sí que me interesa.  
 
    —¿Así educáis a vuestra hija? Ni siquiera conoce en qué trabaja su abuela. Y tú, ¿es que no escuchas las noticias?  
 
    Disculpe, señora, no sabía que era usted la reina de todos los mares.  
 
    —No, pero si quieres te busco en Google ahora mismo. Pues a lo mejor ese buscador sí te reconoce.  
 
    Le estoy haciendo rabiar. Acabo de llamarla primitiva: hace siglos que Google dejó de funcionar. Sonrío, victoriosa.  
 
    —Soy Verona Astori, todo el mundo sabe quién soy.  
 
    —Lo triste es que todo el mundo lo sepa menos tu familia. 
 
    Me paso la servilleta por las comisuras de los labios para limpiar los restos de salsa. Recojo mi plato y mis cubiertos y se los tiendo a Manda para que sepa que he terminado de comer. Nadie de los presentes dice nada sobre mi último comentario. 
 
    Les doy un beso a mis padres. 
 
    —Tengo clases que preparar. Que te vaya bien, Verona Astori.  
 
      
 
      
 
    Lo primero que he hecho al llegar a casa ha sido buscar el nombre de mi abuela en internet. Quiera o no, me ha picado la curiosidad. Si es una persona importante más vale saber a quién he hecho rabiar.  
 
      
 
    «Verona Astori (Roma, 23 de noviembre de 2146) es una ejecutiva, empresaria y política del Gobierno Central Europeo, actualmente es senadora de la Provincia Italiana.  
 
    Ha llevado a cabo reformas como: 
 
    
    	                La implantación de la Ley 3/2210 del Buen Comerciante. 
 
    	                La recuperación de Patrimonio Histórico-cultural de la provincia. 
 
    	                La Ley 1/2199 de Persecución y Ejecución de Vándalos DesUnitarios. […]» 
 
   
 
      
 
    Mierda, ¿Sabes qué significa esto? 
 
    Que está metida hasta el cuello en la Sede. 
 
    No termino de leer toda la página biográfica de mi abuela, sino que busco desesperadamente mi teléfono móvil y marco el número de Kennet.  
 
    —Tenemos un problema.  
 
    —Otro más… —resopla mi compañero al otro lado del auricular. 
 
    —Mi abuela es la senadora de la Provincia Italiana.  
 
    —¿Tienes una abuela?  
 
    —Sí, y espero que su nombre te suene más que a mí: Verona Astori.  
 
    Se hace el silencio. Ni siquiera le escucho respirar. Me alejo el teléfono para cerciorarme de que no se ha cortado a la llamada antes de preguntar. 
 
    —¿Kennet?  
 
    —Estamos jodidos, campeona.  
 
    —Lo sé, creo que ha venido para averiguar si estoy bien de la cabeza y no la cago. 
 
    —No, Azel. Estamos muy jodidos. Esta mañana he tenido una reunión con ella.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Para qué?  
 
    —Relájate. 
 
    Que me relaje, dice. JÁ. Si prácticamente ha conocido a mi abuela antes que yo. ¿De qué va esa mujer? ¿Qué quiere de mí? ¿Tendrá algo que ver con que quiera que vaya a Roma con ella? Oh, no. Ni hablar. De aquí no me mueven.  
 
    —Kennet, no estoy para tonterías. Cuéntame qué quería.  
 
    —Me ha hecho una especie de examen. Ya sabes que como soy tu compañero me tienen que hacer un seguimiento para saber cómo actúas, cómo llevas lo de Lucas, cómo reaccionas y si trabajas bien. Bueno, pues ella es quien ha hecho ese seguimiento.  
 
    —Está investigando para saber si sé algo de lo que Lucas y Jared averiguaron.  
 
    —Eso me temo. 
 
    —Kennet, tenemos que pirarnos ya. —La desesperación en mi voz es palpable. No dejo de dar vueltas por el loft, nerviosa.  
 
    —Así sólo vas a hacer que sospechen de ti.  
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Que me pase los dos días que me quedan de vacaciones, tranquilamente como si nada estuviera pasando?  
 
    —Sí, exacto, eso es lo que quiero que hagas. Date una ducha, relájate, piensa en lo que tenemos que hacer en Egipto y haz las terapias con la psiquiatra. Si sospechan, aunque sea un poco, no vamos a poder hacer nada por Lucas.  
 
    Ya le has oído, relájate.  
 
    Me despido de Kennet y sigo su consejo. Lo mejor que puedo hacer ahora es intentar calmar mis nervios. Pienso en Alicia, mi entrenadora personal, y en lo orgullosa que se sentiría si supiera que ahora mismo voy a ponerme las zapatillas de deporte y voy a salir a correr por la ciudad. Creo que es la única manera que se me ocurre de quitarme esta tensión del cuerpo.  
 
   
  
 



La Senadora  
 
      
 
    Verona Astori había tenido un par de reuniones con Jared días antes de que le repudiaran. Él no tenía muy claro cuál era el papel de la Senadora Italiana en la Sede, pero al tratarse de un papel político importante decidió no hacer preguntas que le incriminasen, aunque estuvo atento todo el tiempo a sus movimientos, preguntas e interés.  
 
    La primera reunión la tuvieron en uno de los despachos del Centro de Ciencia e Historia. Jared podía contar con los dedos de una mano las veces que había estado allí dentro, aunque siempre se quedaba prendado del largo corredor que lo conectaba con la Sede. Algunas de sus obras pictóricas favoritas se hallaban allí abajo. 
 
    El emperador Carlos V con un perro de Tiziano siempre le había llamado la atención. Así que decidió que era un buen momento para detenerse a observarlo con detenimiento, como si una de las personas más importantes de la Provincia Itálica no estuviera esperándole al otro lado del pasillo. 
 
    La verdad es que ese retrato le caracterizaba muy bien. Jared había conocido al emperador cuando tuvo que llevarse el alma de uno de los hijos que le nacieron sin vida. Fue una escena completamente desoladora. Jared deseó no haber tenido que vivir aquello dos veces.  
 
    Sintió cómo tanto Carlos como Isabel se morían por dentro. Pudo ver cómo para la emperatriz era lo peor que pudo pasarle, pues ya había sido advertida de que lo más sano para ella era no tener más descendencia y aquel niño muerto representaba también su propia muerte.  
 
    Jared sintió mucha pena por el matrimonio, ya que le pareció muy lastimoso que no pudieran tener apenas intimidad en esos momentos. Revoloteaban por allí muchas personas relacionadas con la corte, además de los múltiples empleados. No tenían privacidad alguna, pero ellos parecían encontrarse en sus miradas. Los historiadores podían negar muchas cosas de aquella época, podían cuestionar las batallas, las crónicas, las empresas al Nuevo Mundo, pero lo que para Jared jamás deberían negar era el amor que se profesaban. Él lo había visto. De manera furtiva prácticamente, pero los había visto sufrir aquella nueva.  
 
    El retrato de Carlos V le hacía justicia, pero para Jared le faltaba pena en la mirada. Tal vez se debía a que la única vez que le había visto había sido en aquellas condiciones tan tristes. 
 
    El siguiente cuadro que a Jared le llamó la atención fue uno más reciente, titulado La Quema. Aquella maravilla pictórica no tenía autor, pues si hubiera sido firmado seguramente los DesUnitarios habrían ido en su busca para acabar con él por reflejar aquello de esa manera.  
 
    La Quema se inició en Bruselas, aunque la ciudad que estaba en ruinas de fondo en el mismo cuadro apenas lo parecía. La pintura se caracterizaba por, principalmente, la gran fogata del centro. Alrededor se podían apreciar claramente los rostros de algunos de los DesUnitarios que asían armas enormes que escupían llamaradas de fuego hacia el centro del cuadro. Una pila enorme de libros se alzaba entorno a los vándalos. En algunos de ellos podía leerse claramente el título y Jared pudo reconocer varios, aunque la literatura jamás le había atraído demasiado.  
 
    Los colores, el trazo y la manera de caracterizar a los protagonistas del cuadro le recordaron a Jared a las pinturas de Goya. Aunque claro estaba que tampoco podía asegurarlo del todo, pues él, por desgracia, no era un entendido en arte. La iluminación del cuadro se alzaba en torno a la hoguera y las llamaradas de las armas, haciendo que todo alrededor se tornara oscuro y tétrico. En esta obra tan solo se veían claramente las caras de los dos DesUnitarios principales, el resto —que se encontraba al otro lado de la hoguera, admirando el espectáculo— aplaudía y alzaba los brazos, animando a los vándalos principales.  
 
    Jared conocía tan solo los hechos ocurridos durante La Quema a grandes rasgos, ya que abandonó la escuela de joven y todo lo que había aprendido lo había hecho por su propia cuenta. La historia no era lo que más le apasionaba, pero había empezado a sentirse atraído hacia ella en cuanto le reclutaron. Jared sabía de sobra que la Unificación de los Estados llegó el trece de septiembre de 2125 y que los vándalos DesUnitarios tardaron poco tiempo en hacer ver su descontento. La Navidad de ese mismo año, en Bélgica, los DesUnitarios salieron a la calle provocando el caos: saquearon librerías, cafeterías, casas, tiendas y se deshicieron de todo lo que tenía que ver con la literatura que se había escrito hasta el momento. ¿Por qué lo hicieron? Jared recordó, por un viejo documental que encontró en internet, que los vándalos saqueaban al grito de «¡Si vais a uniros, deshaceos de los recuerdos!». Hacían eso porque, según ellos, las Unificaciones de los Estados tan solo conseguirían eliminar la diversidad cultural hasta olvidarse de que tiempo atrás estábamos divididos por fronteras, economías e idiomas. Pregonaban que, si el gobierno iba a encargarse de hacerles olvidar, preferían hacerlo ellos de cuajo.  
 
    Los actos de La Quema se expandieron por todo el territorio europeo y, luego, hasta el resto de los continentes, haciendo arder siglos de literatura. 
 
    Jared volvió de nuevo a fijarse en el tamaño de aquel lienzo, y no pudo evitar pensar que se asemejaba mucho al de La fragua de Vulcano de Diego Velázquez. Pensó que no podía ser más explícito.  
 
    Zarandeó la cabeza y continuó por el largo corredor. Evitó a toda costa ensimismarse admirando el gran mural de la escalera que llevaba hasta los despachos del Centro de Ciencia e Historia, pues creía que si volvía a despistarse podría meterse en algún lío. Jared escuchó el murmullo de los pocos alumnos, que debían de estar en el recreo, y continuó escaleras arriba. Alcanzó el pasillo de los despachos y se dirigió al que había justo al lado del que correspondía al subdirector Altamira. En el letrero de aquel despacho no constaba ningún nombre, pero sí una representación de Medusa. Pensó en lo poco alentador que era que esa mujer tuviera a un monstruo ctónico en la habitación donde llevaba a cabo sus reuniones. Tragó saliva y se dispuso a llamar cuando la puerta se abrió sin apenas rozarla.  
 
    Esperaba encontrarse con una mujer de sesenta años entrada en canas y con el ceño fruncido y no al que había sido su compañero al entrar en la Sede. 
 
    Héctor se encogió de hombros y le dio una fuerte palmadita en la espalda antes de hacerse paso y salir por el pasillo. 
 
    Jared observó cómo recorría en silencio el corredor sin dirigirle ni una palabra. Alzó una ceja y pensó que tal vez aquello no era tan extraño, a lo mejor la senadora quería conocer a algunos de los guardianes en persona.  
 
    Se volvió de nuevo hacia la puerta y, entonces, fue cuando se encontró con la mujer de sesenta años, aunque no era para nada como la había imaginado. Tenía un aspecto impoluto, vestía un traje con chaqueta gris y un apretado recogido. El pelo no era para nada entrado en canas, sino más bien lo contrario, el tinte que usaba la mujer hacía que se cuestionara su edad. Lo que sí había acertado era lo de su ceño fruncido.  
 
    —Jared Hall, supongo —dijo, muy calmada.  
 
    Él asintió, nervioso. Tragó saliva en cuanto la mujer se volvió para adentrarse de nuevo en el despacho. Se sentó en su mullido sillón e invitó a Jared a sentarse al otro lado de la mesa.  
 
    —Bueno, Jared, ¿qué te parece el puesto de guardián? —preguntó, antes de que él pudiera llegar a colocar su trasero en la silla.  
 
    Se encogió de hombros, ya que no sabía qué debía contestarle.  
 
    —Supongo que será mejor que morirse de hambre —dijo ella con una sonrisa—. Por eso no entiendo por qué estás intentando encontrarle tres pies al gato. 
 
    Jared alzó una ceja, ya que intentaba que no se le notara lo sorprendido que estaba porque aquella mujer hubiera logrado averiguar lo que él hacía o no en sus investigaciones.  
 
    Pensó en su apartamento y en el escondite que tenía en el falso fondo de su armario. Tal vez los papeles que les inculpaban eran lo más valioso que allí se encontraba.  
 
    —No sé a qué se refiere, señora.  
 
    Mantuvo la calma en todo momento.  
 
    Ella también. 
 
    —A tus visitas nocturnas al laboratorio. —La mujer colocó los codos sobre la mesa y juntó los dedos de sus manos de forma delicada. No apartó la vista ni un instante.  
 
    Jared se rio y se echó hacia atrás, acomodándose en el asiento. Sacudió una mano en el aire, restándole importancia al comentario de la mujer. 
 
    —Tengo algún lío por allí. —Le dedicó una sonrisa.  
 
    —Seguro que sí. —Ella sonrió de nuevo, pero esta vez a Jared se le puso la carne de gallina.  
 
    La sonrisa de esa mujer le había dejado helado. No le gustaba ni un pelo. Temía que le descubrieran antes de que él pudiera llevar a cabo su plan. 
 
    —Lo averiguaré —sentenció—. Espero que no le haya molestado esta pequeña reunión.  
 
    La mujer apoyó las manos en la mesa y se puso de pie con su ayuda. Seguidamente alzó su mano para estrechársela. Él la imitó.  
 
    —No se preocupe. 
 
    Jared iba a dirigirse de nuevo al pasillo cuando Verona Astori habló por última vez. 
 
    —Jared, dile a Héctor que su información me será muy útil.  
 
    En ese momento, Jared solo pudo describir a su antiguo compañero de una manera. 
 
    Traidor.  
 
   
  
 



Capítulo 10 
 
      
 
    Las pesadillas continúan. Desde que volví del siglo XV han ido a peor. Ha vuelto a aparecer Jared en mis noches. Como si no tuviera suficiente con Lucas, ahora también aparece el otro.  
 
    Anoche Jared estaba sobre un charco de sangre oscura. Lucas estaba a mi lado, tiraba de mí para que corriera y me pusiera a salvo. Yo le gritaba que no podía dejarle tirado en mitad de una misión. Y, entonces, Lucas me miró con rencor mientras decía, textualmente: «Conmigo sí lo hiciste». 
 
    —Te sientes culpable. Tienes que pedirle perdón. 
 
    —¿Qué? —La voz de mi psiquiatra me devuelve a la realidad. 
 
    —Lucas. Jamás volverás a la normalidad hasta que te perdones a ti misma. Y no lo harás hasta que te disculpes con él.  
 
    —Lucas está muerto. —Siempre que le menciona digo esa frase.  
 
    —Escríbele una carta, grítale que lo sientes, visita su tumba y habla con él. Cada persona prefiere un método.  
 
    —¿Cómo estás tan segura de que va a escucharme? —Agacho la cabeza, porque han empezado a arderme los ojos.  
 
    —Porque trabajo con la Sede, el alma existe y él puede oírte. Me gusta creer que es así.  
 
    La sesión de hoy termina antes de lo previsto. Mónica dice que necesito reflexionar sobre la manera en la que debo disculparme con Lucas.  
 
    Tonterías. Ya me disculparé cuando lo tenga cara a cara. Ya le pediré perdón cuando le salve. 
 
    —Mañana vuelves al trabajo —me dice, antes de salir del loft—. Espero que estés más cómoda.  
 
    Asiento. Año 2572 antes de Cristo, ese es nuestro destino mañana.  
 
    He estado leyendo a Heródoto para refrescar mi memoria acerca del antiguo Egipto y me he anotado algo que escribió, que me parece una barbarie: 
 
    «A tal extremo de maldad llegó Keops que, por carecer de dinero, puso a su propia hija en el lupanar con orden de ganar cierta suma, no me dijeron exactamente cuánto. Cumplió la hija la orden de su parte, y aun ella por su cuenta quiso dejar un monumento, y pidió a cada uno de los que la visitaban que le regalara una sola piedra; y decían que con esas piedras se había construido la pirámide que está en medio de las tres, delante de la pirámide grande». 
 
    El Faraón Keops, según Heródoto, prostituyó a su hija para pagarse la Gran Pirámide. ¡Prostituyó a su hija! ¡Por el amor de Dios! 
 
    La puerta del loft se cierra tras Mónica. Otra vez sola. Me acerco a mi ordenador y observo el buscador. ¿Debería escribirle a Lucas?  
 
    No pierdas el tiempo con tonterías y céntrate en lo importante. 
 
    Sí, tal vez tengas razón…  
 
    Lo malo de que la Azel del futuro no nos dijera exactamente cuándo ir a Egipto es que no sabemos si la fecha escogida es la correcta. Tan solo nos dijo que la construcción de la pirámide de Keops era esencial… ¡Pero es que Keops estuvo veinte años en construcción! O, al menos, eso dice Heródoto.  
 
    Y ahora me pregunto yo… Si existe todo esto de los viajes en el tiempo, ¿por qué no se hace nada para confirmar todas las dudas que tenemos sobre el pasado? ¿Nadie lo ha intentado? ¿Por qué debemos vivir con esta incertidumbre sobre si tenemos o no razón sobre el pasado?  
 
    Suena mi teléfono. Ane. 
 
    —¿Has averiguado algo?  
 
    —Tu abuela va a volver a Roma en unos días, no parece que sospeche nada.  
 
    —Bien, gracias, ¿alguna otra novedad?  
 
    —Seguimos buscando a mi padre. —Suspira—. No sé si debería acompañaros… hace mucho que no voy a una misión.  
 
    Ane viene con nosotros a Egipto. Ella está buscando a su padre y cree que la Azel del futuro pudo darnos alguna pista acerca del paradero del señor Esteban. Si nos dijo que fuéramos a Guiza, iremos a Guiza.  
 
    Ojalá lo hubiera entendido antes, hemos perdido un tiempo valioso en ir al siglo XV. ¿Qué he conseguido de eso? ¡Nada! La historia sigue igual: lord William ignoró mi amenaza de alejarse de la mansión y Jessica nos dejó salir de allí para ir al pueblo…  
 
    «Te mantengo protegida por la amenaza que recibí hace años de esos brujos, porque si no ten por seguro que ya estarías en el establo comiendo cucarachas».  
 
    —No pienses en eso. Estarás con nosotros, no te pasará nada malo.  
 
    —Yo solo quiero encontrarle.  
 
    Y yo, créeme.  
 
      
 
       
 
      
 
    Ya se acerca la navidad, se huele en el aire. Las panaderías empiezan a preparar los típicos pasteles y dulces. Todo huele a caramelo. Las temperaturas han descendido dos grados y la gente lo celebra dando largos paseos por las calles. Yo ya veo el Centro a unos pocos metros de mí. Repaso mentalmente la lista de objetos que tenía que llevarme: mapa y crema solar. Sí, he decidido que mi piel es demasiado sensible como para exponerlo al sol de Egipto.  
 
    El Centro me sigue impresionando en gran medida. Sobre todo, el pasillo que lo une con la Sede. Me he dado cuenta de que gran cantidad de los cuadros que se encuentran aquí alguna vez estuvieron expuestos para el resto de personas. ¿Qué ocurriría exactamente para que tantos desaparecieran? Tenía entendido que los DesUnitarios se deshicieron de muchos… pero ¿tantos?  
 
    Reparo en unas cuantas obras pictóricas, quizá no tan conocidas pero dignas de admirar. 
 
    La joven del mantón de Joan Martí Aragonés.  
 
    Edipo y Antígona de Charles Jalabert. 
 
    Plymouth Harbor de Norman L. Wilkinson. 
 
    Finalmente, e intentando no quedarme absorta durante más tiempo del debido, llego al final del recargado corredor y paso mi identificación por el robot de seguridad. Espero dos segundos y formula una de sus típicas preguntas. 
 
    —¿En qué año se finalizó el monasterio de San Juan de los Reyes?  
 
    No puede ser.  
 
    —1526 —tartamudeo. 
 
    Venga ya, no puede ser casualidad que me pregunte por un monumento de Toledo justo después de que estuviéramos allí y yo misma reflexionara sobre él.  
 
    No, tranquilízate, seguro que es una coincidencia. Los robots de seguridad hacen preguntas al azar. 
 
    Con la abuela rondando por la Sede, yo no estaría tan segura.  
 
    Salgo a la sala circular y entro por la puerta que conduce hasta el laboratorio informático. Vuelvo a pasar la identificación. 
 
    —¿En qué año se llevó a cabo la toma de Málaga? 
 
    Vale, esto ya me está asustando. 
 
    —1487. 
 
    Sin duda, la abuela Verona está detrás de esto. No sé qué intenta, si asustarme o simplemente ponerme a prueba. De momento, estoy empezando a temblar de nervios.  
 
    Cuando por fin consigo entrar en el laboratorio informático, busco a Erin con rapidez. La chica está junto a un grupo de personas. ¿Por qué siempre que la veo está tomando café?  
 
    Ella me ve y se aparta del grupo, deja su taza junto a uno de los ordenadores y se acerca hasta mí. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta. Se asombra de que venga a hablar con ella. 
 
    —Algo no va bien, los robots me están haciendo preguntas muy extrañas.  
 
    —Mierda… 
 
    —¿Qué?  
 
    —Escúchame, tenéis que encontrar el prototipo cuanto antes y olvidaros de la Sede. Largaos en cuanto tengáis la oportunidad.  
 
    —Pero ¿qué dices? 
 
    —Verona Astori solo aparece cuando van a repudiar a alguien, y creo que le da bastante igual que ese alguien sea su nieta.  
 
    Las palabras de Erin me hielan la sangre. Así que la abuela había aparecido otras veces por la Sede. Así que ella es una de esos mandamases, ella dopa a los soldados, se encarga de reclutar a la gente y reúne todas las obras de arte para esconderlas en los pasadizos subterráneos.  
 
    Ella mató a Jared.  
 
    Y si él tenía razón… también mató a Lucas. 
 
    —¿Y Kennet? —le pregunto. 
 
    —Si eso significa que seguirá con vida, prefiero que se vaya. A veces tenemos que renunciar a lo que queremos por su propio bien. 
 
    Asiento. Creo que subestimé a Erin, ella se preocupa por Kennet, le quiere. Y no puedo permitir que nadie más pierda a un ser querido.  
 
    —Vamos a ello. Volveremos a por ti, no te preocupes. 
 
    —No os preocupéis por mí, estaré bien.  
 
    —Volveremos —insisto.  
 
    La chica se da por vencida y agacha la mirada. No es momento para discutir tonterías, no vamos a dejar a Erin sola en estos momentos.  
 
    —Te están esperando en la sala de máquinas. 
 
    Le doy las gracias, y no solo por esto, sino por haberme ayudado a su manera desde que llegué. Por apoyarnos en estos viajes locos y por no delatarnos para salvar su culo. Abro los brazos y la estrecho entre ellos. No sé si volveremos a vernos después de esto. No sé si mi abuela conseguirá atraparme, repudiarme o matarme… pero me encantaría estar delante cuando se lo cuente a mis padres, sólo por ver cómo mi madre le arranca el cuello con sus fauces de mamá leona furiosa. Por haber hecho daño a su hija o por haberlo permitido.  
 
    Me sentiría orgullosa de ella.  
 
    Me aparto, cuidadosamente, de Erin y me vuelvo para salir del laboratorio científico. Tengo que llegar hasta la sala de máquinas para largarnos cuanto antes. No voy a dejar que mi abuela me intimide. Si hace falta, no volveré al siglo XXIII, pero Lucas se salvará.  
 
      
 
    Un vestido ancho, de cintura alta y tonos marrones, es lo que me espera en el interior de la máquina del tiempo. Bueno, también a Ane. Ambas vestimos parecido al salir del cambiador. Kennet lleva el torso al descubierto.  
 
    Por el amor de Dios.  
 
    Azel, ¿vas a hacer que lo diga? 
 
    No, eso era sólo con Lucas. 
 
    Ya, pero lo estás pensando. 
 
    A ver, ciega no estoy. Y que está bueno es un hecho visual y palpable.  
 
    ¡No palpes nada! 
 
    Que no, no voy a tocar nada… 
 
    Ane tose exageradamente, evitando que me embelese en cuerpos ajenos que hacía mucho tiempo que no veía en directo.  
 
    ¿Cuánto hace que no le ves desnudo? 
 
    ¿Ahora quién es la que tiene que calmarse?  
 
    Sólo preguntaba… 
 
    Observo cómo es la misma Ane quien, además de procurar que no me deje llevar por las hormonas, pone en marcha la máquina.  
 
    —Creo que esto es lo más lejos que he viajado nunca —dice mientras pone el contador a diez. 
 
    —Yo no, una vez me mandaron al Neolítico, a La Roche-aux-fées. —Kennet aporta su comentario particular.  
 
    No le miro cuando habla. Evitar el contacto visual puede ayudarme a relajar los pensamientos. Solo espero que, de una vez por todas, Erin no esté tirándose de los pelos por los celos.  
 
    La máquina realiza su peculiar movimiento, aquel que nos deja claro que hemos llegado a nuestro destino. Me dirijo, de manera torpe, hacia la puerta. Me sorprende que al otro lado no haya apenas luz. Esperaba llegar en pleno día, con el sol proyectándose con fuerza sobre el desierto. Pero la temperatura es soportable y no siento la necesidad de abanicarme a cada instante.  
 
    Tropiezo y me apoyo en Ane, quien lanza un grito de dolor.  
 
    —Joder, cuidado —dice, llevándose la mano al hombro entumecido. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunto, confusa. 
 
    —No puede ser bueno que continúe doliéndote —agrega Kennet.  
 
    —No pienso dejar que me observen en la Sede —espeta Ane.  
 
    —¿Hola?  
 
    —Eres demasiado cabezota, tenías una herida muy fea, no hicimos un buen trabajo con ella —continúa Kennet, ignorándome.  
 
    —¿Y qué pretendías, que fuera a la Sede y empezaran a hacerme preguntas?   
 
    —Angie no te habría preguntado nada, es la enfermera más discreta que conozco. 
 
    —Ya, ¿y tú crees que nadie más se habría dado cuenta de que la hija del inventor de la máquina del tiempo tenía una herida de bala en el brazo? 
 
    —¡Espera! ¿Qué? —alzo la voz para que se den cuenta de que yo también estoy presente.  
 
    ¿Qué locura es esa de que Ane tiene una herida de bala?  
 
    —Nada, problemillas con las Infortunium… —Ane intenta restarle importancia, pero ya me he puesto alerta e intento escrutar su mirada más profundamente. Ella lanza una mirada de irritación a Kennet, quien resopla y se abre paso para salir antes que nadie de la máquina.  
 
    Ane es la siguiente, y yo aprieto las manos con rabia. Odio cuando se me ocultan cosas, sobre todo cuando tan solo te dan dosis minúsculas de información y el resto tiende a ser muy misterioso. 
 
    Estamos ante arena y más arena. Me doy la vuelta para cerrar la puerta de la máquina. Se ha camuflado en una especie de jaima en su versión más primitiva.  
 
    —Emma dice que la informada no anda muy lejos —explica Kennet.  
 
    —¿La informada? —pregunto— ¿Como en Painswick?  
 
    Asiente y comienza a caminar en grandes zancadas.  
 
    —El enviado más cercano se encuentra en Mesopotamia —me informa Erin por el Miluna.  
 
    —Demasiado lejos…  
 
    —En efecto, así que tenemos a unos cuantos informados por Egipto. La casa de Nehesy está a pocos kilómetros de ahí.  
 
    Erin parece mucho más amable, tal vez sea porque corremos doble peligro: debemos encontrar al señor Esteban y su prototipo y, además, tenemos que ir con cuidado porque tengo una abuela psicópata que nos vigila con lupa desde la Sede.  
 
      
 
      
 
    El camino hasta la casa de la informada es más corto de lo que me esperaba. Puede que se deba a que después de la paliza de viaje que tuvimos que hacer en el siglo XV esto parece insignificante. Kennet camina por delante de nosotras, pues utiliza sus largas piernas para dar grandes zancadas y nos cuesta más tiempo alcanzarle.  
 
    Yo, de verdad, paso de discutir con este hombre más. Parece que por mucho tiempo que pase, seguimos siempre anclados en la misma maldita página. Siempre discutiendo, con ganas de pelear, de sacarnos los ojos… 
 
    Kennet había continuado discutiendo con Ane acerca de su herida en el brazo, yo intentaba no intervenir en la conversación para enterarme de lo que le había ocurrido. Hasta que, de momento, yo había pagado el pato; como siempre: 
 
    —¡Eres igual que Azel! —le había dicho a Ane.  
 
    —¿Disculpa? —Era el momento de intervenir, no iba a dejar que se metiera conmigo tan gratuitamente. 
 
    —Sí, igual de cabezota. Os hacéis daño e insistís en hurgar en la herida.  
 
    —¿Quién ha hurgado en qué herida, Kennet? —pregunto. 
 
    —Tú, yendo detrás de un muerto, persiguiendo un fantasma, haciendo caso a una mísera pista que te dio tu yo del futuro.  
 
    —¡Nadie te ha obligado a venir!  
 
    —No iba a dejar que fueras por la historia tú sola, apenas sabes cuidar de ti misma. 
 
    —Bueno, bueno, bueno —dije, alzando las manos hasta la altura de mi cabeza y con la boca muy abierta—. Creo que me he cuidado muy bien yo sola toda mi vida.  
 
    —¿Tú crees? Has estado siempre con tus padres, luego te respaldabas en mí, cuando por fin te mudaste apareció Lucas y ha sido tu perrito guardián hasta que la palmó. Y tú no eres capaz de llevarle contigo.  
 
    —Te estás pasando —le reprendió Ane.  
 
    Me paré en seco al escucharle. Yo no habría pensado jamás en lo que estaba diciendo Kennet, ¿y si era verdad que no sabía cuidar de mí misma?  
 
    —Kennet, han cambiado mucho las cosas desde que, según tú, “me respaldaba en ti” —dije en un tono gélido. Las palabras no salían todo lo duras que pretendía—. Creo recordar que fuiste tú quien creó la herida en la que hurgo.  
 
    —Ya estamos, otra vez con el dichoso tema de la tía aquella.  
 
    Estaba atónita, no podía creerme lo que estaba escuchando. Kennet estaba furioso porque acababa de hacer alusión a su infidelidad. Se detuvo para mirarme a la cara y yo apreté los dientes, con todas mis fuerzas.  
 
    —Espero que te la follaras a gusto. 
 
    —¿Sabes qué? ¡Sí! ¡Me acosté con ella! ¡Y no una, sino cinco veces! ¿Contenta?  
 
    Asentí. La verdad es que creía que en el momento en que Kennet reconociera realmente que se había acostado con aquella tía me iba a sentir fatal. Creía que mis entrañas iban a hacerse pequeñitas hasta desaparecer y a crear un vacío que solo el dolor iba a llenar. Creía que el mundo iba a caer sobre mi cabeza y me iba a aplastar como si fuera una hormiga, y lo que en realidad ha ocurrido es que he empezado a aplaudir lentamente.  
 
    —Por fin, la verdad —le suelto, acompañando mis aplausos. 
 
    Creo estar hiperventilando. Tal vez, en mi mente, la reacción que creo estar teniendo no es la misma que en realidad estoy viviendo. Puedo escuchar el sonido agitado de mi propia respiración, fuerte, insegura y con una gran carga emocional. Me llevo la mano a mi pecho, para cerciorarme de que el corazón me late a un ritmo normal, y es cuando descubro que quien está ahogándose en sus sentimientos es Erin, desde el interior de mi cabeza.  
 
    Al darme cuenta, empiezo a sentirme mal. Hay un ápice de remordimiento en mi pecho que me dice que Erin no tiene la culpa de esto. Pero peor hubiera sido que Kennet le hubiera ocultado la verdad, bastante tiempo ha estado a la sombra.  
 
    —Erin, relájate —susurro. No quiero que Kennet se entere de lo que le está ocurriendo a su novia. 
 
    Kennet se da la vuelta y continúa caminando, justo antes de gritar a los cuatro vientos: 
 
    —¡Dile que no es para tanto, que ella lo ha hecho también!  
 
    El llanto de Erin me desgarra los tímpanos y deseo con todas mis fuerzas que a Kennet le caiga un meteorito sobre la cabeza en este momento.  
 
    Mi vigía debe de haber apagado el micrófono, porque tras su primer llanto no la he vuelto a escuchar.  
 
    —¡Cálmate, por Dios! —grita Kennet, parándose en seco— ¡Erin! ¡Relájate!  
 
    Parece que Erin ha ido hasta el puesto de la vigía de Kennet y se ha puesto en su lugar. Lo que nos faltaba, que le cabree más de la cuenta. Que luego quienes tenemos que aguantarle somos Ane y yo.  
 
    —¿Conoces la historia? ¿Sabes qué ocurrió? ¿Sabes por qué? Pues cállate, no tienes derecho a juzgarme sin saber lo que pasó.  
 
    Pongo los ojos en blanco. A saber qué mentira le contará para justificar que se tirara a aquella tiparraca.  
 
    La arena del desierto se me ha metido por todos los recovecos de mis pies, nunca me han gustado las sandalias… y menos si son del antiguo Egipto.  
 
    Kennet se detiene en mitad de una de las desérticas calles de este pequeño poblado. Ane parece conocer el camino, porque suspira y me indica, con una mano, que le siga. Escuchamos cómo nuestro compañero continúa hablando solo en la calle mientras nos dirigimos hacia una de las pequeñas casas de adobe. Ane llama con su puño a una de tantas.  
 
    Pocos minutos después, la puerta se abre. Lo que veo tras ella me parece totalmente surrealista. Es imposible.  
 
    No, venga ya.  
 
    Esto tiene que ser una broma. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí? —pregunto en un tono de voz más alto del que pretendía. 
 
    «Me temo que vas a tener que ser muy fuerte, pequeña guardiana». 
 
    —¿Nos conocemos? —La mujer de oscuros tirabuzones me mira, confusa.  
 
    «Vosotros dos venís de muy lejos.» 
 
    —¿Azel? Esta es Nehesy, es imposible que la conozcas —dice Ane, que tampoco entiende nada de lo que está ocurriendo.  
 
    —No, no puedes ser la misma —digo, intentando convencerme a mí misma. 
 
    «Soy Edris, encantada». 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
    Esto tiene que ser cosa de mi abuela, seguro. Venga ya, ¿cuántas probabilidades hay de que la hechicera que socorrió a Lucas en Painswick sea, además, una informada en el Egipto faraónico? ¡Pero si ni siquiera debería haber nacido! 
 
    ¡De locos! ¡Me van a volver loca!  
 
    Ane pasa su mano por delante de mi cara, pues me he quedado petrificada, e intenta averiguar si sigo con vida o si he perdido el conocimiento.  
 
    —Azel, ¿estás bien? —pregunta con delicadeza.  
 
    —Muchacha, sé que no soy una belleza, pero tampoco es para reaccionar así —dice Edris, o Nehesy, ya no sé cómo llamarla.  
 
    —Ane, ella estaba allí —murmuro a pesar de que sé que la mujer puede escucharme a la perfección.  
 
    —¿Ella estaba dónde? 
 
    —En Painswick. Me dijo que era una hechicera, y sabía que era una guardiana. Le cosió a Lucas una brecha que le había hecho yo con una piedra, pero porque creía que era Júpiter, y él vino por detrás y me asustó y le pegué con la piedra y luego ella apareció y…  
 
    —Eh, eh… ¡Relájate! ¡No he entendido ni una sola palabra!  
 
    —Ella también viaja en el tiempo —concluyo. 
 
    —¡Tonterías! —interviene la hechicera—. Yo no puedo viajar en el tiempo, habrás visto a mi tataratataratataranieta, en todo caso. —La miro de reojo, ¿me está vacilando? —. ¿Quieres que lo compruebe?  
 
    —¿Perdón? —Ane sigue sin entender nada de lo que está ocurriendo, aunque, a decir verdad, yo tampoco.  
 
    —Vamos.  
 
    Nehesy se sienta sobre un taburete, cerca de una mesa de madera. Coge una especie de vaso y lo llena con un brebaje que tenía guardado en un ánfora —o, al menos, eso es lo que parece. La mujer respira profundamente y se bebe de un trago el brebaje.  
 
    —Dyehuthy, tú que mides el tiempo; tú, el más sabio, el que toda autoridad tiene. Te ordeno que me muestres el futuro, te ordeno que me muestres allá dónde esta mujer —la señora, a pesar de tener los ojos completamente cerrados, me señala con el dedo índice de forma acusadora— ha ido. Allá dónde ha encontrado sangre de mi sangre.  
 
    Huye de aquí, está loca. Va a mataros. Acabará con vosotros para hacer un sacrificio humano con vuestra carne. Se beberá vuestra sangre y todo será en vano.  
 
    La abuela parece tener un sentido del humor muy extraño.  
 
    La egipcia se tambalea sobre el taburete, está teniendo convulsiones. Esto parece formar parte de una película de terror mala. Como empiece a hablar con voz de poseída yo me largo de aquí.  
 
    Inconscientemente he ido dando pasos hacia atrás sigilosamente hasta que he llegado a chocar contra algo.  
 
    —¿Qué está pasando? —Kennet, cómo no. Debe de haber terminado de discutir con Erin y acaba de encontrarse con este numerito. 
 
    —Está loca, seguro —susurro, olvidando por completo la discusión que hemos tenido hace no mucho tiempo.  
 
    Un grito. Nehesy ha gritado, abriendo los ojos al mismo tiempo. Se sostiene con sus propias manos apoyándose en la mesa. En cuanto parece que ha recobrado la compostura se lleva una mano a la boca y otra al lagrimal.  
 
    —Es muy reconfortante ver que mi estirpe no va a perderse —dice, sin mirar a nadie—. Entiendo tu confusión, los hechiceros nos parecemos mucho entre nosotros.  
 
    Pero a ver, que está loca, ¿qué haces escuchándola?  
 
    —He visto el momento del que hablabas, jovencita. Estabas tumbada en el lecho junto a un chico pálido recubierto de sangre. Le he hablado a mi descendiente de ti. 
 
    Sí, claro, por eso ella sabía que eras guardiana. ¡Te está tomando el pelo!  
 
    —Ya… entiendo…  
 
    —Siento interrumpir, pero estamos aquí para otra cosa muy diferente —espeta Kennet.  
 
    —¿Te crees que no lo sé? Estáis buscando a su padre. —Señala con la cabeza a Ane. 
 
    —¿Quién le ha dicho nada? ¿Ha sido Verona Astori? 
 
    Relájate, parece que vas a matarla. Si la asustas no te va a ayudar. 
 
    —Se parecen —es lo único que dice—. Tu padre estuvo aquí, vino en busca de una piedra.  
 
    —¿Una piedra? —preguntamos los tres al unísono. Espeluznante. 
 
    —Ajá. Le dije dónde podía encontrarla y se fue.  
 
    —Bueno… ¿y qué tal si ahora nos dices a nosotros qué piedra era y dónde podía encontrarla? 
 
    —Buscaba una piedra preciosa de un sacerdote, así que le envié a la necrópolis. Supongo que no debió de conseguirla, porque a los dos días apareció de nuevo junto a un par de hombres.  
 
    —¿Un par de hombres? ¿Cómo eran? ¿Qué querían? ¿Mi padre estaba bien? 
 
    —No sé, uno moreno, alto y joven, con muy buen porte y bien peinado.  
 
    —¿Y el otro? —pregunto yo esta vez. 
 
    —De cabello castaño, ojos azules, un poco más bajito y más mayor… 
 
    —El subdirector y Júpiter —murmura Kennet.  
 
    Los tres nos observamos entre nosotros. Justo habían estado aquí, en este mismo lugar. Los tres. Ane comienza a recorrer la estancia con nerviosismo y se lleva las uñas a la boca. 
 
    —¿Qué querían? —cuestiono. 
 
    —La posición exacta de la piedra.  
 
    Kennet alza los hombros y se pone rígido, intenta imponerle respeto a la mujer. No lo consigue, pues ella estalla en carcajadas ante nuestra cara. 
 
    —Si quieres saberlo, pregunta. No tengo ningún motivo para ocultaros la información.  
 
    Se hace el silencio rotundo por varios minutos. Parece que todos estamos esperando a que ella hable primero, ofreciéndonos la información en bandeja de plata. 
 
    —¿Y bien? —Kennet, de nuevo. 
 
    —Os puedo llevar hasta la mastaba en la que está enterrado el sacerdote, pero no esperéis encontrar nada que pueda desilusionaros.  
 
    —Por algún sitio hay que empezar —dice Ane, quien prácticamente ya está saliendo por la puerta de la morada de Nehesy. 
 
      
 
      
 
    Fuera no se está tan mal. Creía que estar en mitad del desierto iba a ser asfixiante, pero no es para tanto. Parece ser que no hemos aparecido en pleno verano, como en el siglo XV. 
 
    Agradezco mentalmente a la Sede ese pequeño detalle. 
 
    Nehesy nos ruega que caminemos rápido y en silencio. Tan solo escuchamos el sonido de nuestros pies arrastrarse por la fina arena. Rezo para que no se cuele ninguna piedrecita minúscula entre los dedos.  
 
    Aunque Ane había comenzado la marcha, es Nehesy quien nos encamina ahora hacia la necrópolis. La luna llena es la que se encarga de iluminarnos el camino, lo que me recuerda a alguna de las interminables noches cabalgando por tierras castellanas. Con el ligero cambio de que vamos a pie y que el paisaje es completamente diferente. 
 
    Me fascina observar la belleza que enmarcan tantos lugares distintos. Esto no tiene nada que ver con los montes andaluces o las llanuras manchegas… y todo me parece igual de espectacular.  
 
    Ojalá en el siglo XXIII se conservaran la mitad de estos paisajes sin edificar y completamente vírgenes.  
 
    Hubo una gran disputa por las tierras egipcias tras las Unificaciones de los Estados. África reclamaba lo que era suyo, mientras que Asia hacía lo imposible por hacerse con estas tierras alegando que, tras la batalla de Los Doce Pueblos, la mayoría de los habitantes egipcios provenían de sus provincias. América, por otra parte, manifestaba a grandes voces que era el dueño del mundo en aquellos momentos. Mientras tanto, Europa admiraba tranquilamente cómo sus oponentes iban destruyéndose ellos solitos sin necesidad de intervenir en el asunto.  
 
    Finalmente, Asia consiguió hacerse con Egipto y convirtió el desierto en una especie de paraíso tropical. Un mega resort de vacaciones con playas artificiales, edificios descomunales, interpretaciones teatrales del antiguo Egipto… Incluso las pirámides fueron restauradas y reutilizadas como hoteles de lujo. 
 
    Recuerdo el gran revuelo que ocasionó en gran parte de la población mundial. Cuando yo tenía doce años terminaron de construir el Hotel Micerinos.  
 
    Es gracioso pensarlo, ya que aquí ni siquiera está terminada la de Keops.  
 
    El Egipto del siglo XXIII recuerda a algunos historiadores al Benidorm de los siglos XX y XXI…, y nadie quiere acabar como aquel Benidorm, del que tan solo quedan a la vista de la superficie del mar, los grandes rascacielos que formaron en su día la gran ciudad turística.  
 
    Si Pedro Zaragoza Orts, el hombre que consiguió que Benidorm fuera algo, viera en lo que está convertida su playa en la actualidad, tal vez se volvía a enterrar para no ver ese desastre que llevó a la ciudad a su destrucción.  
 
    ¿Y si él fue una Infortunium?  
 
    Ojalá poder saberlo… ¿La Sede llevará un recuento de las almas recogidas a lo largo de los años? Sería divertido saber a quién se han llevado para dopar a los militares europeos.  
 
    Cervantes, Humphrey Bogart, Cayo Julio César, Marie Curie, Frida Kahlo… Todos ellos convertidos en anabolizantes para el ejército.  
 
    Suena a broma cósmica.  
 
    Cuando quiero darme cuenta estamos a varios metros de la Gran Pirámide de Guiza en plena construcción. Lo que más atrae mi atención son los grandes bloques de piedra, esperando a ser colocados de manera precisa para formar la séptima maravilla del mundo, que aún en el siglo XXIII continúa en pie —a pesar de sus recientes modificaciones interiores—. ¿Debería considerarse, entonces, una de las siete maravillas del mundo actual?  
 
    Me sorprende cómo este monumento ha podido resistir a tantos conflictos bélicos, tantos atentados terroristas, tantos años de historia… y yo estoy viéndolo a medio construir.  
 
    Seguramente, si al faraón Jufu —para los griegos, llamado Keops— le contaran que va a sobrevivir a tanto no se sorprendería lo más mínimo. Él quiso alzar este lugar para que durara hasta la eternidad, para que le acompañara en su viaje por el más allá. Y vaya si va a acompañarle...  
 
    El resto de las maravillas han ido cambiando conforme iban desapareciendo. Al principio eran los Jardines Colgantes de Babilonia, el Templo de Artemisa, la estatua de Zeus en Olimpia, el Mausoleo de Halicarnaso, el Coloso de Rodas y el Faro de Alejandría junto con la pirámide. Les siguieron Chichén Itza, el Coliseo de Roma, la estatua de Cristo Redentor, la Gran Muralla China, Machu Picchu, Petra y el Taj Mahal —en esta ocasión, la pirámide pasó a ser la honorífica octava maravilla—. Siglos después, la pirámide volvía a estar entre las siete maravillas del mundo.  
 
    Una vergüenza, una aberración es lo que me parece ahora lo que han hecho con ella. No había caído en la cuenta porque he crecido conociendo a la Gran Pirámide como un resort. Pero es una locura. Venga ya. ¿Cómo han podido convertir a una de las maravillas del mundo en un lugar en el que hospedarse?  
 
    Recuerdo cuando en la universidad estudiábamos «Historia antigua y su comparación con la actual», nos vendían que lo mejor que pudo pasarle a este monumento es que se convirtiera en lo que es hoy en día, que así se aseguraban la manutención y que siguiera en pie por mucho más tiempo. ¿Cómo pude dejarme convencer por semejante palabrería?  
 
    —Azel —me chista Ane—, vamos. No te quedes ahí quieta.  
 
    Ella agita su mano en la oscuridad para que me acerque hacia su posición, no me había dado cuenta de que habían seguido su camino, ignorado totalmente la pirámide.  
 
    Había olvidado prácticamente que estamos aquí para encontrar al Júpiter del pasado, para evitar que vaya tras Lucas y acabe con él. Aunque, bueno, para Ane más bien es encontrar a Júpiter para rescatar a su padre.  
 
    Se te olvida mencionar lo del prototipo.  
 
    ¿De qué me va a hacer falta el prototipo si mato al Júpiter del pasado?  
 
    Ya estamos otra vez con tus absurdas teorías. Azel, no puedes cambiar la historia. 
 
    Según mi yo del futuro, sí puedo. 
 
    Creo que no llegaste a entender lo que quería decir… 
 
    ¿No? Pues ilumíname, anda. Cuéntame una teoría mejor. 
 
    ¿Y si tal vez tan solo tienes que ir tras Lucas y salvarle?  
 
    Ojalá fuera tan fácil.  
 
    No lo has intentado… 
 
    —¡Azel! —vuelve a llamarme Ane, esta vez en un tono más alto.  
 
    Doy un respingo que me saca de mis pensamientos. Será mejor que vaya con ellos de una vez y acabemos con toda esta locura de viaje.  
 
    —La mastaba del sacerdote que buscaban aquellos hombres es aquella de allá —dice Nehesy, señalando a lo lejos. La necrópolis de Guiza, si no me equivoco, llegará a ocupar ciento sesenta metros cuadrados cuando esté terminada. Aún nos queda un pequeño trecho por caminar hasta la mastaba mencionada.  
 
    —Será mejor que no nos distraigamos, puede haber ladrones de tumbas peligrosos —Kennet habla por primera vez desde que salimos de casa de Nehesy.  
 
    —No es por ser aguafiestas, pero… ¿cómo se supone que vamos a entrar? — pregunto mientras nos encaminamos hacia el viejo cementerio.  
 
    Las mastabas son edificaciones rectangulares de piedra, en las que se tapiaban a los muertos bajo ellas. La entrada al lugar de descanso del cadáver es prácticamente inaccesible. Tienen una especie de cámara donde se encuentra una estatuilla en honor del difunto, pero si lo que Júpiter y el subdirector buscaban era una piedra preciosa, seguramente se halle junto al cuerpo. Por lo que es prácticamente imposible encontrarla.  
 
    —Si Júpiter buscaba la piedra, no te preocupes, que nos habrá dejado el trabajo casi hecho —responde Kennet, quien no deja que nadie le pase por delante en su andadura. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
    En efecto, la mastaba está tapiada. Completamente. ¿De verdad creían que iba a ser tan fácil como tocar una piedra y que todo empezara a moverse de su sitio? Ni en mis mejores sueños ocurriría algo tan sencillo.  
 
    —Con que Júpiter iba a dejárnoslo fácil, ¿eh? —Estoy sentada sobre la mastaba, lo más lejos posible del supuesto pozo cegado.  
 
    Estos egipcios lo dejan todo tan bien sellado que en realidad no tenemos ni idea de si Kennet y Nehesy están buscando una entrada por el lugar apropiado.  
 
    Ane hace un rato que está inspeccionando la tumba por todos sus ángulos, ella sí que no se va a dar por vencida. 
 
    —¡Esto es ridículo! —digo, a pesar de que sé que me están ignorando. Igual que las últimas treinta veces que he intentado entablar una conversación—. Estamos perdiendo el tiempo, seguramente Júpiter no habrá encontrado la piedra y se habrá largado dejando al subdirector con el señor Esteban. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? —la vocecilla de Ane resuena desde mi derecha, sé que está ahí a pesar de que no la veo.  
 
    —En París, Júpiter no parecía saber nada del paradero de tu padre. Bastante extraño me parece que estén los tres juntos.  
 
    —¿A dónde quieres llegar? —dice Kennet, exasperado. Se pasa las manos por el pelo, intentando enjugarse el sudor. 
 
    —Creo que no consiguieron la piedra y Júpiter se largó a París para esconderse, mientras tanto el subdirector ha dejado al señor Esteban en Berlín, luego irá a su encuentro para contarle dónde está retenido y ahí será cuando Lucas y yo entremos en escena.  
 
    Las palabras me pesan mientras hablo. No quiero volver a repetir aquello. No quiero ir a París y perseguir a Júpiter ni viajar a Berlín al momento en el que ese cabrón me hizo tanto daño.  
 
    —No sabemos cuánto margen de tiempo hay entre lo que ocurrió aquí y lo que vosotros vivisteis —añade Kennet—. Tal vez sí encuentran juntos la piedra para obligar al señor Esteban a mejorar el prototipo.  
 
    —¡Basta! —grita Ane, quien aparece por fin de detrás de los muros de la mastaba— ¡Estáis hablando de mi padre! ¡Callad un momento para que pueda pensar! 
 
    Ninguno se atreve a decir ni una palabra. Dejamos que Ane reflexione, no tengo muy claro sobre qué. Ella no estuvo en ninguno de los lugares que he citado, no puede rebobinar las imágenes en su cabeza para analizarlas una a una. Apenas puedo hacerlo yo. Todo aquello ocurrió muy deprisa, mi cabeza no retuvo toda la información que me hubiera gustado.  
 
    Dejo que mis piernas se balanceen por el muro de la mastaba. Ha sido Kennet quien me ha ayudado a subir hasta aquí arriba, que mida casi dos metros ayuda bastante.  
 
    —¡Nehesy! —dice, por fin, tras varios minutos de sepulcral silencio—. Si de verdad eres una hechicera, podrías ayudarnos a rastrear a mi padre. 
 
    No alcanzo a ver la expresión en la cara de la mujer, pero me da la sensación de que va a poder ayudar poco.  
 
    —Me temo, jovencita, que para rastrear a tu padre me haría falta algo suyo y varios días de reposo.  
 
    Ane gruñe y se lleva las manos a la cabeza. Está desesperada, ya no sabe qué más hacer para encontrar a su padre. 
 
    —¡SE ACABÓ! ¡ESTOY HARTA! —grita a los cuatro vientos mientras se da media vuelta y empieza a caminar hacia la oscuridad de la necrópolis. 
 
    Kennet salta del techo plano de la mastaba. Le imito, lo cual me provoca un fuerte calambre por las piernas al caer con fuerza en el suelo. Me quejo un instante y, cuando quiero darme cuenta, Kennet está corriendo tras Ane.  
 
    Bien, te van a dejar aquí sola con la exorcista. 
 
    De eso ni hablar.  
 
    —¡Vamos, Nehesy! —No tengo muy claro por qué aviso a la hechicera. Tal vez no quiero arriesgarme a que me eche un maleficio egipcio que haga que se me caiga el pelo de la cabeza. Mejor tenerla de mi lado, por si las moscas.  
 
    La mujer salta de la mastaba y juntas perseguimos a Kennet y Ane.  
 
    —¡Ane! ¿A dónde coño vas? —grita Kennet de vez en cuando.  
 
    Ella ha empezado a correr a gran velocidad, no sé si pretende huir de nosotros o si, realmente, quiere llegar a alguna parte.  
 
    Correr por la arena no es lo más cómodo del mundo, los pies pesan al arrastrarla. Kennet va alzando una gran cantidad con sus pasos y tengo que entrecerrar los ojos para que no se me llenen de tierra. Todo porque algún que otro granito se ha colado por mi garganta.  
 
    —¡Quedaos allí! —grita por fin, cansada de que estemos persiguiéndola sin cesar.  
 
    —¿Para que me dejes tirado aquí como hizo Héctor? ¡Ni de coña!  
 
    Kennet menciona la vez que su compañero, en una de sus primeras misiones, le dejó tirado en plena Revolución Rusa. Recuerdo que me lo contó en nuestra visita al Partenón.  
 
    Parece que él ha descubierto a dónde tiene pensado ir Ane: a la máquina del tiempo.  
 
    Aprieto el paso, yo tampoco voy a permitir que me deje aquí junto con una mujer que dice ser hechicera y que puede ver el futuro.  
 
    —¡Que no, idiota! ¡Ahora vuelvo! —vuelve a gritar a Kennet, quien se detiene bruscamente al escuchar a su compañera.  
 
    Yo me obligo a frenar más lentamente, es algo que me enseñó Alicia en los entrenos, que no es bueno detenerse de manera violenta después de llevar un rato corriendo.  
 
    Percibo fugazmente el rostro furioso de Kennet mientras da media vuelta y se dirige de nuevo hacia la tumba. 
 
      
 
    Pasamos el tiempo que Ane tarda en volver registrando al completo la mastaba. Como ya sabíamos, había una pequeña entrada a la cámara de las ofrendas. Dentro solo hay una mesa de granito, un pequeño altar e inscripciones —que intuyo por mis clases de historia y el lugar en el que nos encontramos que son funerarias—. Aquí es donde suelen reunirse los familiares del fallecido. Y nosotros estamos curioseando a fondo.  
 
    Un escalofrío me recorre toda la columna vertebral, pensar en las fuertes creencias que se tienen en esta época me ocasiona un gran respeto. Tales, que la propia Nehesy no se atreve a pasar al interior de la capilla.  
 
    Por suerte, esta no es mi religión ni mi preocupación. Me perturba más la idea de dejar suelto al asesino que es Júpiter Hergo.  
 
    Estuve investigando sobre él durante el tiempo que he estado de baja en la Sede, me he dedicado a indagar sobre Júpiter. Es posible que ello me hiciera más mal que bien, pero necesitaba conocerle a fondo.  
 
    Si alguien entraba en mi historial del ordenador podía ver que era casi obsesivo. Lo busqué todo: sus orígenes, sus motivaciones, su carrera política, sus años de retiro. Todo.  
 
    Hasta lo puedo recitar de memoria. 
 
    Júpiter Hergo nació en Palencia (Provincia Española) el 29 de diciembre de 2165. Se crio en una familia humilde. Sus padres —Julio y Cleo— se encargaron de que recibiera una educación que no podían permitirse. Con apenas diecisiete años empezó a trabajar en los edificios centrales del partido político TAU, donde consiguió labrarse poco a poco un hueco entre los políticos más importantes de la época. A los veinte años se trasladó a Bruselas, donde inició su carrera política de manera oficial como consejero del candidato a senador de la Provincia Belga del mismo partido ya mencionado. Sus dotes de líder y su capacidad de innovar y aportar una imagen renovada al partido llevaron a su candidato —Orvil Coppens— ante el congreso del Gobierno Central Europeo en enero de 2189. Desconozco cómo se conocieron la profesora Wisdom y él, pero lo que es seguro es que Lucas nació ese mismo año en que Júpiter estaba, prácticamente, en la cumbre del G.C.E.  
 
    En 2195, tras la candidatura del señor Coppens y los diferentes fraudes y delitos desenmascarados por la oposición, el partido político TAU se vio obligado a desintegrarse por completo.  
 
    Orvil Coppens siempre culpó a Júpiter Hergo por aquello. Fue sancionado y vetado de poder formar parte del G.C.E de cualquier manera posible, mientras que el antiguo senador belga volvía en cabeza junto con otros colegas del antiguo partido, formando desde cero uno nuevo y con más fuerza.  
 
    El señor Coppens fue uno de los cuatrocientos cadáveres encontrados en la masacre de 2199.  
 
    Escalofriante. 
 
    La historia de Júpiter sí lo era.  
 
    Y pensar que aguardó cuatro años en casa, descargando su ira en Lucas, planificando cómo vengarse de sus enemigos y que, finalmente, de una manera inexplicable, no llegara a morir junto con el resto de asesinados, aún consigue se me erice más la piel.  
 
    De pequeña jamás me habían dejado observar las imágenes de la masacre de 2199, pero en los últimos meses me había dedicado a verlas todas, a repasarlas minuto a minuto, y no había ninguna explicación a cómo escapó de aquello. Júpiter entró, pistola en mano, agrediendo a todo el que se encontraba a su paso por los pasillos del G.C.E. En cuanto llegó a la Sala de Discusiones explotó por los aires.  
 
    Las cámaras de seguridad lo habían filmado absolutamente todo.  
 
    Y Júpiter no tuvo forma de salir con vida.  
 
    A no ser que… 
 
    No creo que sea posible. 
 
    —¡Kennet! —grito.  
 
    El chico se sobresalta, pegándose con la cabeza en la mesa de granito. Estaba debajo, escrutando el suelo en busca de cualquier pista.  
 
    Se lleva la mano a la cabeza, frotando el lugar del golpe.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —¿Y si el Júpiter que estamos persiguiendo no ha atentado aún contra el Gobierno Central Europeo?  
 
    —¿Pero qué dices? —Continúa rascándose el lugar del impacto.  
 
    —Piénsalo, en las imágenes del atentado no hay posibilidad alguna de que escapara de allí. ¿Y si el Júpiter al que perseguimos viene del pasado, de un pasado en el que aún está planeando su venganza?  
 
    Kennet alza una ceja, no me está tomando en serio. 
 
    —Creo que esto te está superando, Azel. Ve fuera y que te dé el aire.  
 
    —¡Pero tiene sentido! 
 
    —No tiene sentido, campeona —dice de manera firme—. Jessica asesinó al supuesto Júpiter del pasado. Si fuera así, jamás se habría llevado a cabo el atentado y la historia habría cambiado drásticamente.  
 
    —O no… 
 
    —Sí, lo habría hecho. Para empezar, no habrías podido indagar tan profundamente en el atentado, ¡porque no habría registros! Además, no se puede morir dos veces.  
 
    Mierda.  
 
    ¿Por qué Kennet echa por los suelos todas las teorías que pueden ocurrírseme?  
 
    La decepción vuelve a hacerse notar. Estoy harta de pensar posibles soluciones a las incógnitas que rodean al mundo y encontrarme siempre con un muro de hormigón con el que estrellarme.  
 
    —Azel, no le des más vueltas a cómo lo hizo. Centrémonos en cómo conseguir lo que tu yo del futuro nos dijo: encontrar el prototipo.  
 
    Asiento con la pesadez de los remordimientos sobre los hombros. Tiene razón, tendríamos que habernos ceñido al plan de la Azel del futuro desde un principio. Nos habríamos ahorrado un viaje innecesario que solo nos ha retrasado y ha ayudado a Júpiter a ganarnos terreno.  
 
    Siento que estoy tan ciega… 
 
    Eso es porque es de noche y estáis dentro de una tumba con la única iluminación de la luna.  
 
    Cállate ya.  
 
    Antes de siquiera darme cuenta, el suelo tiembla bruscamente. Qué digo el suelo, toda la estructura se tambalea violentamente. Soy yo esta vez quien reacciona antes y consigo agarrar a Kennet para sacarlo de allí cuanto antes.  
 
    No soy consciente de cuántos terremotos hay en Egipto y me ha pillado completamente por sorpresa. 
 
    —¿Estáis bien? —grita Nehesy al vernos salir precipitadamente de la capilla—. Le dije que no lo hiciera. Se ha vuelto loca.  
 
    No nos da tiempo a preguntarle de qué demonios está hablando. Nos encontramos con el panorama de bruces. 
 
    Ane sujeta en sus brazos una enorme metralleta sobre el techo plano de la construcción y apunta hacia donde nosotros creemos que se encuentra el pozo sellado.  
 
    Dispara, haciendo que todo a nuestro alrededor tiemble.  
 
    Siempre me ha sorprendido lo silenciosos que son esos bichos, teniendo en cuenta el tamaño que tienen. Es casi igual de grande que la propia Ane. 
 
    —¿Qué coño estás haciendo? ¡Estate quieta!  
 
    La chica hace caso omiso a las palabras de Kennet.  
 
    Él, tras su intento fallido de negociar verbalmente, se impulsa hacia arriba para ponerse a la altura de Ane. Y, aunque sabe que no le haría daño premeditadamente, se acerca poco a poco hasta ella.  
 
    —¡Apártate de en medio! —grito, asustada.  
 
    Una parte de mí teme que la amenaza de mi yo futuro hacia Kennet fuera algo relacionado con esta escena. Ane hace muecas de dolor con cada disparo, el impulso de la metralleta le hiere el brazo que ya tenía malherido.  
 
    Está loca. Aunque consiguiera reabrir el pozo, todo él está tapiado, con imposibilidad de entrar —o salir, en caso de que el fallecido en realidad tuviera catalepsia y no llegara a estar realmente muerto—.  
 
    Pero parece que me equivoco.  
 
    —No puede ser —murmura Kennet cuando todo a nuestro alrededor deja de tambalearse.  
 
    Le pido ayuda para subir hasta el techo, él alarga su brazo para que me agarre, coloco las piernas en la pared y tira de mí para que consiga llegar hasta arriba. Hace lo mismo con Nehesy.  
 
    Ane admira fascinada el agujero que acaba de crear. Sea como sea, Júpiter y el subdirector habían entrado y salido por ahí, tapiando tan solo la entrada para no levantar sospechas. Nadie iba a intentar entrar en la tumba de un sacerdote.  
 
    —Voy delante —dice, decidida.  
 
    No da pie a que discutamos su decisión, pues se sienta al borde del pozo y se lanza al vacío, como si de un viejo tobogán se tratase.  
 
    Nehesy da a entender que no piensa seguirnos hasta allí dentro, no sé exactamente qué pensará su religión acerca de los profanadores de tumbas, pero estoy segura de que ella prefiere mantenerse al margen de los maleficios que pudieran surgir de esta aventura.  
 
    Soy la siguiente en bajar. Imito a Ane, con la esperanza de que no haya tenido una caída muy dolorosa. Sea lo que fuere lo que haya al otro lado, estoy segura de que no es un cómodo colchón de plumas.  
 
    —¡Te va a doler! —escucho a lo lejos. Ane ha debido de llegar al final del pozo.  
 
     Inhalo, haciéndome a la idea de que tengo que plantarle cara a mi miedo a las alturas y lanzarme.  
 
    Siento la mano de Kennet empujándome.  
 
    Y caigo al vacío.  
 
      
 
    Estoy exagerando demasiado los gritos, pero es que no puedo evitarlo. Ojalá alguien me diera una bofetada para callarme. La caída es más larga de lo que esperaba. Al final, caigo de culo, por suerte. Ha sido un camino completamente recto y si hubiera caído de pie, lo más seguro es que me hubiera roto una pierna.  
 
    Un momento. 
 
    —¡KENNET! —grito con todas mis fuerzas— ¡NO BAJES! 
 
    Un murmuro al otro lado del pozo parece preguntarme el porqué. 
 
    —¿¡CÓMO VAMOS A SUBIR SI NO LUEGO!?  
 
    Espero que piense en alguna solución antes de que nos urja salir de aquí abajo o yo muera de claustrofobia.  
 
    Tengo que agacharme y gatear para entrar por el orificio que lleva a la cámara funeraria. Esperaba completa oscuridad al otro lado, pero por suerte Ane llevaba consigo una linterna que ha debido de traerse junto con la metralleta.  
 
    Aquí dentro apesta, a saber cuántos años hace que este hombre ha muerto y lleva encerrado. La tumba no se ha ventilado nada desde entonces y aquí apenas hay oxígeno. La sensación me abruma y es entonces cuando empiezo a hiperventilar.  
 
    Siento la necesidad de volver al hueco del pozo, donde al menos corre un poco de aire del exterior.  
 
    El interior de la cámara funeraria es pequeño, pero no tanto como la capilla del piso superior. La luz de la linterna de Ane ilumina toda la estancia. La posa sobre el suelo junto a la metralleta, permitiendo que la luz se proyecte hacia el techo e ilumine la cámara al completo. El sarcófago es lo último que pienso tocar.  
 
    Todo está decorado con jeroglíficos que reflejan el camino hacia el más allá. Los egipcios tenían un gran respeto por la muerte, ellos no creían que todo terminaba con ella. Sentían que lo bueno estaba por llegar y llegaría al perecer. Siento la tentación de recorrer los detalles de las pinturas con las manos, pero mi vena entusiasta del arte me recuerda que ese insignificante gesto podría deteriorarlas.  
 
    Una cosa está clara, si el camino estaba despejado era porque Júpiter y el subdirector ya habían estado aquí y habían encontrado la piedra. Así que de lo que no estoy segura es de qué estamos buscando exactamente aquí.  
 
    Supongo que cualquier pista que nos indique que no nos estamos volviendo locos. O, si tenemos suerte, que la piedra no la hayan encontrado y siga por aquí. Sería una buena pieza de intercambio si están tan desesperados por encontrarla.  
 
    —Malditos guardianes.  
 
    Doy un respingo, esperando que mi memoria y mi mente no estén jugándome una mala pasada.  
 
    Quien ha hablado es Júpiter. 
 
    Y nos está apuntando con la metralleta.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
    El primer impulso que tengo es el de abalanzarme sobre él y arrancarle el cuello. La ira forma parte de mí. Ha estado siempre adormilada en mi cuerpo hasta que le ha visto y ha despertado, recordándome por qué estaba haciendo todo esto. 
 
    Lucas murió a manos de su padre. Pero no solamente él. Ovril Coppens, Johanna Koller, Kamra Habib, Arakel Avestisyan y una larga lista de nombres que ahora mismo me es imposible recordar. No sé ni cómo he conseguido retener estos.  
 
    —Y ahora que me habéis encontrado no puedo dejar que volváis al siglo XXIII —dice, mostrando su perfecta dentadura.  
 
    —Maldito hijo de… 
 
    —Shh, cuida tu lengua, jovencita. ¿Nadie te enseñó a mostrar respeto a tus mayores?  
 
    —¿Dónde está mi padre? —pregunta secamente Ane. Obviamente, no va a dejar escapar la oportunidad de averiguarlo… 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    Y, obviamente, él no va a dejar que lo averigüemos.  
 
      
 
       
 
      
 
    Era una trampa. 
 
    Vaya, dime algo que no sepa.  
 
    ¡Abre los ojos! 
 
    Había perdido la noción del tiempo mientras estaba inconsciente. En un intento por atacarle, Júpiter había usado la metralleta para golpearme en el estómago, al caer al suelo usó la misma para dejarme inconsciente, asestándome un golpe en la cabeza.  
 
    Ahora me duele como si me estuvieran perforando por dentro, incluso estoy echando de menos el taladrante sonido del teclado de Erin.  
 
    Oh, mierda. Erin.  
 
    Habrá tenido que alertar a la Sede de nuestro problema. Si Júpiter está con ellos, tal y como dijo Jared, entonces a mi abuela no va a interesarle lo más mínimo rescatarme. ¿Para qué mancharse las manos de sangre pudiendo delegar en un asesino ya entrenado?  Tengo que advertirle a Erin de que no puede contarle esto a la Sede. 
 
    Abro los ojos con cuidado, mi cabeza no me permite hacerlo a mayor velocidad. Me pide calma y paciencia, ha sufrido un gran golpe. Estoy en una habitación simple, de paredes de adobe. Sin duda continuamos en Egipto, el calor es abrasador, por lo que intuyo que ya es de día.  
 
    Intento estirar el brazo para usarlo de ayuda y levantarme del suelo, pero tengo las muñecas atadas a la espalda y, por lo que noto al tacto, con una cuerda bastante gruesa. Mis pies están en iguales condiciones.  
 
    Al menos mi boca no está tapada.  
 
    Un gran detalle por tu parte, Júpiter, dejarme respirar. 
 
    —¡Erin! —murmuro. 
 
    —Nos han quitado los Miluna.  
 
    ¡Kennet! 
 
    Oh, Dios, está bien.  
 
    Estiro mi cuello todo lo que puedo, intentando encontrar a Kennet en la habitación. Está a mis pies, acostado, igual que yo. Bufo, resignada, y vuelvo a apoyar la cabeza en el suelo.  
 
    —¿Cómo entró?  
 
    —Nehesy —se limita a decir.  
 
    Alzo nuevamente la cabeza y hago un gran esfuerzo por levantar la mitad de mi torso. Mi estómago se queja por el golpe sufrido por culpa de Júpiter Hergo. Estoy hasta las narices de que ese hombre siempre esté dejándome indefensa. Consigo sentarme, a pesar del dolor que estoy sintiendo.  
 
    —Lo sabía, no era de fiar.  
 
    —Es la misma que os ayudó a ti y a Lucas, está liada con Júpiter.  
 
    —¡Lo sabía! ¡Era demasiada coincidencia!  
 
    —¿Quieres dejar de echarte flores? Estamos jodidos, campeona.  
 
    —¡Deja de llamarme así!  
 
    Cuando Kennet alza la cara, puedo ver la realidad de la situación. Está completamente herido. Tiene cardenales por todo el rostro y varias heridas con sangre seca por la nariz y la boca.  
 
    —¡Dios mío! ¿Estás bien? —Él ríe ante lo alarmada que suena mi propia voz.  
 
    —¿Puedo contarte qué pienso? —Asiento, nerviosa. No ha contestado a mi pregunta—. Creo que por culpa de Nehesy, o Edris, Lucas está muerto.  
 
    —Pero… si le salvó.  
 
    —Seguramente lo hizo para teneros ocupados y que Júpiter huyera a casa de lord William.  
 
    —Entonces… ¿ella también viaja en el tiempo?  
 
    Kennet me imita y se incorpora, colocando cuidadosamente su espalda contra la pared. Pone los ojos en blanco. 
 
    —Creo que ella es quien le ayuda. El subdirector es quien lleva el papeleo en la Sede y guarda las apariencias. Nehesy ayuda a Júpiter a saltar en el tiempo.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, mientras estabas inconsciente les he oído hablar de que Margaret está con la madre de Nehesy en Oxford, 1895.  
 
    —¿Y eso de qué nos ayuda? 
 
    —Margaret es la hija que tienen en común.  
 
    Resoplo y me doy, intencionadamente, un cabezazo contra la pared. Estoy harta de tanto lío. ¿Por qué la gente tiene que hacerlo todo tan complicado? ¿Qué culpa tiene una niña de tener dos padres que están idos de la cabeza y andan por ahí buscando venganza? ¿Qué es lo que en realidad quiere Júpiter?  
 
    —¿Y qué van a hacer ahora con nosotros?  
 
    No hay cabida para respuesta alguna. La puerta de la otra habitación se abre de inmediato y aparece Nehesy tras ella.  
 
    —Vamos a dejaros aquí, a ver si tenéis suerte y os rescatan. Si lo hacen ya estaremos muy lejos y no nos encontrarán. —Me sorprende la facilidad con la que la entiendo. No aparentaba para nada tener ese nivel de inglés. Nos la había jugado por completo. Aparentaba a la perfección el ser egipcia.  
 
    Gruño, taladrándola con la mirada. Van a dejarnos aquí con vida para que suframos una muerte lenta y dolorosa. Moriremos de hambre, de sed o deshidratación. Y la Sede jamás enviará una tanda de búsqueda a por nosotros, querían librarse de mí, estoy segura.  
 
    Y la pobre Ane no ha averiguado nada sobre su pa… 
 
    —¿¡Dónde está Ane!? —grito antes de que Nehesy desaparezca de nuevo por la puerta contigua.  
 
    —¿Qué quería ella? —me pregunta con una dulce sonrisa. Al ver que no contesto, insiste—. ¿¡Qué… quería… ella!? —Su voz ya no suena para nada amable.  
 
    No le contestes. 
 
    —Si la muy necia quería estar con su padre, la llevaremos con él. Suerte con los escorpiones.  
 
    Nos lanza un beso con la mano y desaparece por la puerta principal, dejando un calor abrasador entrar del exterior.  
 
    —Kennet, no nos van a rescatar. Mi abuela pretendía repudiarme. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    —Sí que lo sé. Hablé con Erin antes de irnos, los robots de seguridad me hacían preguntas extrañas relacionadas con el viaje a Segovia. Saben lo que hicimos y querían deshacerse de nosotros.  
 
    —Mierda —murmura—. No vamos a salir de esta.  
 
    Kennet me mira con ojos cristalinos. Parece que no soporta la idea de que este sea su final, de que así vaya a acabar esto.  
 
    Una vez soñé que me moría. No que estaba en el tramo final de mi vida y que me despertaba antes de morir, sino que llegué a morir. Recuerdo que en el sueño escuché un disparo y sentí un gran peso en mi espalda que me empujaba hacia el suelo, me obligaba a caer. No había dolor, solo sentí que todo pesaba. Antes de caer al suelo todo se tornó negro. Y tan solo escuché una voz, creo que la mía propia, esa con la que siempre estoy discutiendo: Game Over, se acabó. Esto es todo.  
 
    Y me desperté.  
 
    Soñé que moría y estuve todo el día alerta. Siempre me han parecido curiosos los sueños, hay algo de magia en ellos, incluso me gusta creer que pueden enseñarnos y decirnos cosas. Por eso anduve todo el día con cuidado, temía morir y que fuera así.  
 
    Ahora, a pesar de que sé que lo más probable es que acabe muerta en unos días, no tengo el mismo peso sobre el pecho, el ansia por sobrevivir como aquel día.  
 
    Supongo que me he hecho mayor.  
 
    —Pobre Ane… —digo. 
 
    —La mantendrán con vida. La usarán como rehén para que el señor Esteban termine el prototipo.  
 
      
 
       
 
      
 
    Las horas pasan despacio. El calor nos proporciona una interminable sensación de sueño. Los párpados me pesan a todas horas y no cesan los bostezos. Kennet no para de dormir tampoco. La postura que, por desgracia, estamos obligados a adoptar es muy incómoda. Las manos se me duermen a todas horas y los brazos me duelen tanto que creo que en cualquier momento se me desencajarán.  
 
    Por suerte, el calor también me quita el apetito y mi estómago no me pide comer. Sin embargo, no ayuda en la ausencia de agua. Tengo la boca pastosa y me obligo a seguir durmiendo para no pensar en ello.  
 
      
 
       
 
      
 
    —Azel —escucho mi nombre, pronunciado por una voz débil. Refunfuño, no quiero despertar—, ¿te acuerdas de nuestra primera cita?  
 
    Vale, despiértate. Ponte alerta. Kennet está en modo melancólico porque piensa que va a morir.  
 
    —¿A eso lo llamas cita? —contesto sin abrir los ojos.  
 
    Ríe. Bien, al menos ya no piensa que vamos a morir, creo.  
 
    —No querías ir a otro sitio que no fuera el museo. Escogiste tú el lugar. 
 
    —Sí, pero no me refería a estar cinco horas metidos en el maldito museo. Era para romper el hielo, tener tema de conversación y luego ir a tomar algo.  
 
    —¿Y me lo dices ahora? —protesta entre carcajadas.  
 
    Pongo los ojos en blanco y levanto la comisura de los labios. Qué lástima que no pueda ver mi expresión.  
 
    Finalmente me levanto y me coloco a su lado, contra la pared.  
 
    —¿Y qué más da ahora? Conseguiste lo que querías, quedar conmigo. No te quejes. 
 
    Se mantiene pensativo, mirando hacia arriba con la cabeza completamente apoyada en el muro de la habitación. 
 
    —¿Qué hora será? —pregunto, angustiada por el tiempo que no deja de pasar. Parece que han pasado días y, seguramente, solo hace unas horas que estamos aquí tirados.  
 
    —Creo que por la noche, porque ya no hace tanto calor.  
 
      
 
       
 
      
 
    —¡Como toques a mi hombre, te mato! —Abro los ojos bruscamente. El corazón me va a mil por hora. Mi cabeza no logra atar cabos.  
 
    ¿Dónde estoy? ¿Quién está ahí? ¿Por qué todo está tan oscuro?  
 
    —¡Por fin! —la voz de Kennet suena a mi lado. Me he dormido apoyada en su hombro y ahora me duele la mejilla.  
 
    La misteriosa voz que aún no he conseguido asociar a nadie ríe en la penumbra. Hasta que enchufa una luz y puedo verla.  
 
    Maldita Erin.  
 
    —Creo que nunca me había alegrado tanto de verte.  
 
    —Te digo que lo mantengas a salvo y me encuentro con que casi os matan de sed —quiere reprochármelo, pero en realidad habla en un tono de voz divertido—. Perdonad que tardara tanto en venir, tenía que asegurarme de que no estaban vigilando la casa.  
 
    Erin se arrodilla junto a nosotros y observa las cuerdas que nos amarran.  
 
    —Buscaré algún cuchillo.  
 
    —¿No podrías haberlo traído tú? —pregunto.  
 
    —Oye, os estoy salvando el culo, deja de quejarte.  
 
    —Mis chicas se llevan tan bien —dice Kennet entre risas. 
 
    —Eso, tú cabréala más. No me llames así, por Dios —le reprendo.  
 
    Erin, al fin, encuentra un viejo cuchillo desafilado. Es mejor que nada. Primero trata de desatar a Kennet, ya que con su fuerza será mucho más fácil deshacernos del resto de nudos.  
 
    Tarda unos cinco minutos en cortar el grosor de la cuerda. Kennet consigue zafarse y se frota las muñecas enérgicamente antes de empezar a cortar la prisión de sus pies. Seguidamente se pone conmigo. Es un alivio poder ponerme de pie y estirar los brazos a mi antojo. Me duele todo el cuerpo por haber estado horas y horas sobre el duro suelo, pero ya estamos libres, es lo que cuenta.  
 
    Mientras tanto, Erin ha ido a revisar la otra habitación que compone la casa. Cualquier cosa podría servirnos de ayuda para encontrar a Ane, su padre y el prototipo.  
 
    En cuanto consigo mantener de nuevo el equilibrio me uno en la búsqueda. Voy a tientas, la luz de la linterna es mínima y no ilumina tanto como la que traía consigo Ane.  
 
    Clinc.  
 
    Rozo algo con la punta de mis dedos. Parece un cristal. Puede ser cualquier cosa, alguna botellita del attrezzo que había usado Nehesy para hacerse pasar por una hechicera, un espejo roto, el vidrio de algún vaso…  
 
    Pero al tacto parece suave por las esquinas. No está roto. Y es ovalado.  
 
    Lo saco de debajo del taburete y lo acerco a la linterna.  
 
    Espero que no sea otra trampa. 
 
    —Chicos, mirad esto —digo, atónita.  
 
    Erin y Kennet se acercan rápidamente hasta mi posición. Observan lo que tengo en la mano sin darle demasiada importancia.  
 
    —¿Un cristal de gafas? —pregunta Erin, con su típico tono de «sabes que eso no es nada importante, ¿verdad?». 
 
    —Sí, del señor Esteban. Estuvo aquí —recalco. 
 
    —¿Y?  
 
    —Mira esto.  
 
    Aparto la palma de mi mano y dejo pasar la luz a través del cristal para apreciarlo mejor. 
 
    Esta vez se lleva la mano a la boca, no sé si para contener el asombro o la sonrisa. Por fin parecía que algo estaba yendo bien. La Azel del futuro nos había indicado el camino correcto a pesar de sus consecuencias. 
 
    —Entonces… ¿es nuestra siguiente parada? —pregunta Kennet.  
 
    Asiento. 
 
    Paso el dedo por encima del cristal, ensuciándolo con facilidad. Las letras ralladas en él nos están dejando bien claro dónde pretendían esconder al señor Esteban para atemorizarlo.  
 
    Siete letras, escritas torpemente y con mucho cuidado:  
 
    TITANIC.  
 
   
  
 



Roma 
 
      
 
    En su segunda reunión, Verona Astori parecía mucho más calmada. Tanto que a Jared le pareció sospechoso. Se sentó más rígido que la última vez y estuvo atento a todo lo que la senadora iba a decirle. 
 
    —Bien, Jared —empezó—. He estado investigando sobre lo que hablamos la última vez. 
 
    Jared iba a contestarle cuando ella alzó la mano delicadamente para que cerrara el pico.  
 
    —Y he pensado que lo mejor para ti sería venirte a Roma conmigo. 
 
    Aquello le pareció de lo más extraño. Aquella mujer, que parecía tener un gran poder sobre la organización en la que trabajaba, estaba proponiéndole abandonar la Provincia Española para ir a Roma.  
 
    —¿Y qué haría yo en Roma? Mi trabajo está aquí. 
 
    Ella puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Te crees que esta Sede es la única del Estado?  
 
    En aquel instante, a Jared le vino a la cabeza el discurso que Gael Lynch le había dado el día que le reclutaron. Debía de ser el mismo que utilizaban para todas las nuevas personas que entraban en la Sede, pues parecía que se lo sabía a la perfección. 
 
    «La Sede Científico-Histórica es el mayor centro de investigación que se encuentra en nuestra provincia y la segunda más importante en Europa». 
 
    —Pero ese no es el caso —dijo, tras dejar pasar un corto silencio—, tómatelo como unas vacaciones.  
 
    —¿Vacaciones?  
 
    Ella asintió, feliz.  
 
    —Creo que has estado demasiado tiempo trabajando. Todos los guardianes se merecen un descanso de vez en cuando.  
 
    Aquello le sonó todavía más extraño.  
 
    —No creo que necesite unas vacaciones —sentenció.  
 
    Fue entonces cuando la que se puso rígida fue Verona. Parecía que no estaba acostumbrada a que nadie le dijera que no.  
 
    —En Roma, de algún modo, podrías… desaparecer —dijo, completamente seria.  
 
    —No necesito desaparecer. 
 
    —Perdona que te lo diga, muchacho, pero aquí las reglas las hago yo. Desaparecerás, a las buenas o a las malas.  
 
    —¿Es una amenaza?  
 
    —Creía que eras un chico inteligente. —Torció media sonrisa. 
 
    Jared no soportó estar más tiempo junto a esa mujer, así que dio por finalizada la reunión y salió del despacho.  
 
    La cabeza le daba vueltas, Verona Astori le había dicho que creía que era un chico inteligente. Por eso se había largado. Aquello no pintaba nada bien, debía averiguar qué ocurría en Roma y por qué la senadora ponía tanto interés en que fuera.  
 
    Aquello le sonaba a secuestro o a muerte. Tal vez le llevaran a rastras para hacerlo desaparecer. Tal y como ella había dicho.  
 
    Pero ¿a quién iba a preguntar acerca de lo que tramaba Verona en Roma? Si era alguna entidad secreta era obvio que no habría registros en ninguna parte, ni siquiera en los archivos de la Sede. Tal vez la única manera de averiguarlo se escondía tras las puertas del despacho de Verona, y necesitaría ayuda para conseguirlo.  
 
    Sabía que en la habitación de los disfraces podía encontrar artefactos para forzar cerraduras, pero suponía que en la Sede eran lo bastante inteligentes como para que esos artilugios no sirvieran con sus puertas.  
 
    Pensó en una manera de entrar mientras descendía la impactante escalera de mármol. Dejó atrás las escenas literarias que allí se reflejaban y siguió descendiendo hasta el corredor de obras de arte que se conectaba con la Sede.  
 
    Una vez en él, se detuvo a pensar con calma.  
 
    Allí dentro se sentía más seguro que en la amplitud del Centro escolar. La cantidad de cuadros despertaban su curiosidad y la mente se le disparaba. Pensó que allí dentro, junto con toda la historia del arte pictórico, las musas le visitarían para averiguar cómo entrar en el despacho de aquella arpía.  
 
    Se detuvo ante la inmensidad de La conversión del Duque de Gandía de José Moreno Carbonero. Siempre le había llamado la atención la inmensidad de las paredes de aquel estrecho pasillo. Casi le dolía la cabeza de lo cerca que tenía el lienzo.  
 
    Decidió sentarse en el suelo y admirarlo con calma. Sin embargo, fue el cuadro contiguo el que captó su atención por completo.  
 
    Se trataba de una copia de Magdalena Penitente de Murillo, que, muchos años atrás, había sido expuesto en el antiguo Museo del Prado. Recordó ver alguna que otra imagen del viejo museo, que ahora yacía en forma de cenizas bajo las calles de la Madrid moderna. Los DesUnitarios, aparte de ser los responsables de La Quema, también se encargaron de deshacerse de numerosos lugares que habían contenido cultura e historia de las provincias. El Museo del Prado fue el primero en sucumbir.  
 
    En cuanto la Sede Científico-Histórica se creó, muchos de los primeros guardianes decidieron ir salvando las obras pictóricas que se encontraban en él cambiándolas por simples copias baratas. El pasillo que conectaba el Centro con la Sede era como un depósito muy valioso.  
 
    Volvió a centrarse en la pintura que tenía delante. En aquel momento, Jared se sintió como María. Pudo sentir su miedo, aunque sabía que en realidad lo que el cuadro quería transmitir era la culpa.  
 
    Admiró el rostro de Magdalena y lo que vio reflejado en él no era culpabilidad, sino miedo. Miedo por el qué le iba a pasar. Así es como se sentía Jared.  
 
    Se puso a observar con detenimiento la pintura y cómo la mirada de la mujer se dirigía hacia el cielo, en la parte izquierda del cuadro, donde se hallaban tres ángeles.  
 
    Tal vez ella les tuviera miedo, si era verdad todo lo que acababa de vivir, era normal que temiese a las represalias de los romanos contra el cristianismo. Temía que la abandonaran, que la dejaran sola y que no le tomaran en serio por ser mujer.  
 
    A lo mejor Jared tan solo estaba empezando a desvariar, pero se sintió muy cómplice de Magdalena y sintió muchas ganas de acercarse a la muchacha pintada y abrazarla.  
 
    Aunque gracias a ella, Jared había llegado a una conclusión: no iba a dejar que nadie sintiera lástima por él, por muy asustado que estuviera.  
 
    Aquel cuadro le había impulsado la valentía necesaria para pensar en la idea que tal vez le ayudara a averiguar qué quería esa mujer de él en Roma.  
 
    Jared se puso en pie y deshizo su camino, de vuelta al interior del Centro Público de Ciencia e Historia. Su cabeza iba a mil pensamientos por segundo. Todo parecía muy fácil en su mente. Su plan comenzaba a cobrar vida.  
 
    Pasó su identificación por el robot de seguridad, el cual le formuló una pregunta acerca de la crisis del 98. Él contestó cualquier tontería que sabía que era incorrecta, pero aun así el robot no le negó la entrada.  
 
    Al principio creía que si respondía erróneamente en la Sede iban a colocarle un cono en la cabeza con la palabra «pringado» escrita. Pero se dio cuenta de que eso jamás ocurriría. Aquellas preguntas eran completamente inútiles, no tenían ninguna funcionalidad.  
 
    Comenzó a subir de nuevo los grandes escalones de mármol de cargada ornamentación. Pero cuando llegó a la planta baja, justo la que había sobre la entrada al pasillo que conectaba con la Sede, se detuvo a observar la puerta principal, junto a ella se encontraba una pequeña habitación en la que trabajaba el portero del Centro. Era el encargado de que los estudiantes no hicieran pellas, entre otras cosas que a Jared le traían sin cuidado. Decidió adentrarse en el Centro, dejando a un lado las enormes escaleras que daban a las aulas y los despachos.  
 
      
 
    Le resultó más complicado de lo que creía encontrar la verdadera habitación de mantenimiento. Encontró en el interior lo que buscaba, los dos robots de limpieza desconectados que se encargaban de mantener el Centro como los chorros del oro. Era de los pocos robots que no se hallaban anclados tras los muros. Estos imitaban a los humanos, al menos en su forma, aunque su color de piel era de un azulado metálico.  
 
    Intentó no hacer demasiado ruido cuando trasteó con los robots. Palpó cada parte de su frío cuerpo en busca del lugar en el que se escondía su programador.  
 
    Jared tampoco era un experto en robótica, pero su lío con aquella programadora le había servido para aprender cosas básicas sobre cómo pedir a un robot que haga algo por ti.  
 
    Consiguió encender uno de los robots, el cual abrió sus redondos ojos grises y le miró de arriba abajo, confuso.  
 
    —No es la hora —dijo.  
 
    —Siento molestarte, pero me han pedido que entre en el despacho de la señora Astori y sois los únicos con una copia de la llave.  
 
    Jared sintió que el robot le miraba con recelo, aunque sabía que era del todo imposible. Lo que no había pensado era en la posibilidad de que aquel robot de limpieza tuviera algún tipo de dispositivo grabador que le delatara en el caso de que Verona Astori se enterara de lo que Jared pretendía hacer.  
 
    —¿Por qué la señora Astori no le cedió ella misma su llave? —preguntó.  
 
    —El subdirector Altamira está preparando una sorpresa a la señora Astori y quiere saber sus gustos. Está seguro de que en su despacho encontraremos alguna pista sobre qué regalarle.  
 
    El robot negó con su ancha cabezota azul.  
 
    —En ese caso debería ser el propio subdirector el que viniera a pedir la llave.  
 
    Jared insultó mentalmente al bicho limpiador, pero respiró para mantener la calma. Debía ser un galán si quería conseguir la llave. Debía hacer uso de sus encantos, aunque estuviera frente a un robot que no sintiera absolutamente nada.  
 
    Vio que en su pecho había una pequeña placa grabada con el nombre del robot.  
 
    —Pero Axl, ambos sabemos que el subdirector es un hombre muy ocupado. No querrás que te ocurra lo mismo que a aquel robot de seguridad de hace unos meses, ¿verdad? Seguro que has oído hablar de ello. El subdirector tiene muy poca paciencia con los robots. Sí, lo sé. Es horrible. Por eso creo que deberíamos arreglar esto entre nosotros dos y dejar al subdirector Altamira al margen. ¿Crees que podremos hacerlo, Axl?  
 
    Jared supo que su discurso había surtido efecto cuando el robot comenzó a hacer uso de su memoria para recordar el incidente con el subdirector y aquel robot de seguridad que le había mencionado. Era cierto, el subdirector odiaba a muerte a los robots, era la persona menos tolerante con las máquinas que jamás había visto antes. Jared supuso que, si las máquinas del tiempo hablaran como era el caso de aquellos robots, tal vez jamás habría entrado a trabajar en la Sede.  
 
    El incidente que había mencionado ocurrió varios meses atrás, cuando un robot de seguridad había detenido accidentalmente al subdirector por llevar encima varios frascos con la sustancia del alma. El hombre se puso hecho una furia y decidió desconectar al robot en cuanto explicó los motivos por los que llevaba encima la sustancia.  
 
    Hacía falta un permiso especial para sacar aquellos frascos del laboratorio científico y era evidente que el subdirector no lo tenía, a lo que alegó que por qué iba a hacerle falta al —citado textualmente— maldito subdirector un jodido permiso para llevarse algo que prácticamente le pertenecía.  
 
    Fue con aquel incidente cuando Jared decidió empezar a indagar seriamente en el verdadero uso de las almas Infortunium. Incluso decidió liberar a unas cuantas sin llegar a entregárselas a la Sede. En algún que otro viaje se había llevado a escondidas un amuleto de sobra para poder analizar él mismo la sustancia.  
 
    No le había sido nada fácil dado a sus nulos conocimientos en ciencia, pero finalmente, y gracias a la ayuda de quien consideraba su amigo, lo consiguió.  
 
    —Discúlpeme, no pretendía molestar al subdirector Altamira —dijo Axl en cuanto su memoria alcanzó el momento del incidente.  
 
    —Sabía que lo entenderías. 
 
    Al robot de limpieza no pareció importarle lo más mínimo que Jared sacara su mejor sonrisa. Alzó su mano robótica y con la que tenía libre se extrajo su propio dedo índice, tendiéndoselo después al joven que le había enchufado antes de tiempo, no sin antes configurarlo para que tomara la forma correspondiente.  
 
    Jared le dio las gracias y volvió a desconectar a Axl.  
 
   
  
 



Capítulo 14 
 
      
 
    —¿Cómo vamos a hacerlo? —pregunto—. Mi abuela pretende deshacerse de mí, no podemos volver de rositas. 
 
    Kennet pone los ojos en blanco mientras me quita el cristal de gafa de las manos.  
 
    —No creo que vaya a deshacerse de ti, al menos tan rápido. Primero querrá averiguar si eres de fiar o no —dice, evitando más problemas de los que ya tenemos encima. Solo faltaba tener que preocuparnos de cómo llegar hasta 1912 sin llamar la atención de la Sede. 
 
    Erin se hace con la linterna e ilumina la entrada de la casa. Se dispone a salir de allí, ya no nos ata nada a este lugar. Creo que hemos conseguido la información que debíamos tener.  
 
    —Emma, vamos para allá, ¿cómo va todo por allí? —murmura ella. Está hablando por el Miluna. No había caído en la cuenta de que también ha necesitado uno para llegar hasta aquí, aunque tan solo fuera para mantener el contacto con la Sede.  
 
    —¿Estás usando a mi vigía? —protesta Kennet. 
 
    —Azel tiene razón, no deberíamos fiarnos de Verona Astori. Y, Kennet, Emma ha visto todo lo que os ha ocurrido hasta que os arrebataron la comunicación, no podía confiar en nadie más.  
 
    —¿No podemos volver con nuestra máquina? —pregunto, aturdida. Me extraña que la Sede vaya a dejar aquí abandonada una máquina del tiempo. Pero sí es cierto que podrían rastrearnos.  
 
    Erin vuelve la cabeza para que pueda ver cómo alza las cejas. Es muy expresiva esta mujer, con un solo gesto sabes exactamente qué te está diciendo.  
 
    Salimos de la morada de Nehesy/Edris/amante de Júpiter —ya no sé cómo llamarla, estoy a punto de apodarla directamente «falsa» para evitarme malentendidos— y nos encaminamos por las oscuras y tranquilas calles del poblado. No estoy segura de si estamos en Guiza, así que simplemente pensaré que es cualquier posible pueblo del antiguo Egipto.  
 
    Tan solo hemos estado retenidos un día y salir al aire libre me hace pensar que soy la persona más afortunada del mundo. Respiro profundamente, hasta llenar al máximo mis pulmones, y la punzada de dolor de mi estómago me recuerda el brutal golpe de Júpiter, lo que me obliga a toser de manera grotesca.  
 
    —¿Cómo vamos a hacerlo entonces? —susurro, recordando que la conversación se nos ha quedado a medias.  
 
    Erin nos explica que llegaremos a la Sede en el turno nocturno, lo que nos ayudará a salir sin ser muy vistos. Me recuerda que ya entré de noche para ir hasta Berlín con Lucas y que pude comprobar que apenas hay controles a esas horas.  
 
    Claro que recuerdo aquella noche. Horas antes había discutido con Kennet y prácticamente le había echado de mi vida. Tras ello nos aventuramos por las calles de Berlín hasta toparnos con Júpiter de bruces. Y, al igual que había hecho aquí mismo, también me sorprendió de espaldas. 
 
    Ahora que lo pienso eso es muy rastrero, apenas nos da tiempo de reaccionar y defendernos.  
 
    «Dime, bonita, ¿dónde coño has metido a Esteban?» 
 
    Que me asaltara directamente a mí, como si ya me conociera y, encima, me preguntara acerca del paradero del padre de Ane solo podía llevarme a una conclusión: mi yo del futuro había sido la encargada de salvarle.  
 
    «Sé que tú y tu amiguito os lo habéis llevado, ahora dime a dónde. Maldita zorra». 
 
    Sí, definitivamente estoy segura de eso. No voy a compartir mis hallazgos con mis compañeros, no quiero infundirles una seguridad que podría llevarnos al fracaso.  
 
    Júpiter me había reconocido de este viaje y, tal vez, también del que vamos a emprender ahora. Espero que todo salga como espero y no tener que volver hasta Berlín para comprobar que tenía razón.  
 
    No nos cuesta encontrar la máquina que ha traído a Erin hasta aquí, y entramos tras cerciorarnos de que, efectivamente, estamos ante ella.  
 
      
 
    Como la última vez que estuve en la Sede de noche, apenas hay luces encendidas en la zona de máquinas. Erin vuelve a usar la linterna que se había llevado consigo a Egipto para encontrar la salida y ponernos en marcha. Lo primero que vamos a hacer es ir a buscar atuendos para no desentonar.  
 
    Sí, vamos en busca de un asesino del siglo XXIII pero no queremos llamar la atención a bordo del transatlántico más famoso de la historia.  
 
    Mira qué suerte tienes, vas a estar a bordo del barco que protagoniza la película clásica favorita de tu madre. 
 
    Sí, creo que si lo supiera le daría un patatús.  
 
    Mierda, el móvil se ha quedado en la otra máquina.  
 
    No importa, es un simple móvil, con lo que cobro puedo tener veinte iguales.  
 
    Azel, ¿no te das cuenta? No podrás acceder a tu cuenta bancaria sin llamar la atención de la Sede.  
 
    Ya nos ocuparemos de ese problema en otro momento.  
 
    Mientras Kennet y yo nos dirigimos hacia la «habitación de los disfraces» —recientemente he descubierto que así es como lo llaman coloquialmente los guardianes, pero en realidad el lugar se llama «Registro de Vestimenta»—, Erin se dirige al puesto de vigías para hablar con Emma y cerciorarse de que se borra el registro del viaje improvisado que ha tenido que llevar a cabo. Sí, parece ser que lo que pensé tiempo atrás de que los viajes quedan registrados es cierto y, la verdad, no sé qué habríamos hecho si Erin no estuviera de nuestro lado y eliminara las partes que delatan nuestras últimas aventuras.  
 
    Por suerte el Registro de Vestimenta se encuentra en un almacén paralelo a la zona de máquinas. Tiene sentido, así se ahorra tiempo.  
 
    El almacén es enorme. Lo que más me asombra es que el techo sea tan alto, no acabo de entender cómo debe de estar construida la Sede para que estos cambios de niveles y alturas no fueran un quebradero de cabeza para sus constructores.  
 
    La habitación de los disfraces está dividida por siglos y ellos subdivididos en años.  
 
    Esto es una locura.  
 
    ¿Cómo vamos a encontrar 1912 entre tanta historia?  
 
    Creo que vais a tener que ir siglo por siglo.  
 
    Y eso hacemos. Por suerte parece que el Registro de Vestuario empieza desde nuestro propio siglo y va descendiendo. Tan solo vamos a tener que caminar cuatrocientos años.  
 
    Y es mucho más de lo que parecía en un principio. 
 
    Me parece muy curioso poder recorrer la historia de la moda de una manera tan sencilla. La evolución del vestuario a lo largo de los siglos. Cómo se ponen de moda cosas que se creyeron perdidas trescientos años atrás. Por ejemplo: los calentadores.  
 
    Venga ya, ¿quién no ha llevado calentadores en su infancia?  
 
    Acabamos de pasar por el año de mi nacimiento y prácticamente todo el vestuario se compone de calentadores con colores chillones y fluorescentes.  
 
    Por suerte nací a finales del siglo XXII y ya nos queda menos.  
 
      
 
    Llevo un vestido blanco de media manga decorado con rayas azules verticales. Un fino cinturón cerca del pecho, fino encaje en el refinado escote y guantes que simulan los detalles del mismo encaje. Lo acompaño con un cómodo sombrero tono beige. Soy muy torpe para los recogidos, así que he tenido que recurrir a la ayuda de Erin, quien se las ingenia muy bien para dejarme como un pincel.  
 
    El vestuario de Kennet me parece más simple —y cómodo, para qué mentirnos—. Viste un traje chaqueta marrón y corbata burdeos. Erin ha conseguido el rolón desmorado. Se parece a un desodorante, aunque tiene una función calmante que desinflama los hematomas y devuelve el color original del cuerpo. Así Kennet consigue evitar preguntas acerca de las heridas causadas por Júpiter Hergo. También se ha hecho con un miniequipo para truncar puertas, nunca se sabe qué nos va a hacer falta. 
 
    Prefería escoger algo que fuera relativamente cómodo de llevar, ya que vamos a ir a un barco que se va a hundir y tenemos las horas contadas para hacer lo que tenemos que hacer.  
 
    Llevamos Milunas a pesar de que no nos harían falta, al menos por el idioma, pero nos conviene estar en contacto con Erin para saber qué está ocurriendo por aquí en nuestra ausencia. Lo que ha hecho ha sido desvincularlo con los ordenadores de la Sede y volverá a usar la versión casera del programa, tal y como hizo la última vez que fuimos en busca de problemas en contra de la voluntad de la Sede.  
 
    Por último, Kennet ha encontrado los billetes de primera clase con los que pasaremos desapercibidos a bordo.  
 
    Embarcaremos en Southampton. Enviar una máquina al barco es potencialmente peligroso ya que con tanta gente —y con el pánico que se vivirá— es posible que sin querer alguien del siglo XX acabe en la Sede.  
 
    Esa es la parte que más me asusta. 
 
    Si no encontramos al señor Esteban no podremos volver. 
 
    Si no encontramos al señor Esteban, no tendremos el prototipo y no podremos volver. 
 
    Si no volvemos Lucas no vivirá. 
 
    Y nosotros tampoco.  
 
      
 
    La despedida de Erin y Kennet ha sido más bien… incómoda. No sé si arreglaron lo que ocurrió la otra noche, cuando se enteró de que fui una cornuda y ella se lo tomó peor que yo misma. En ella sí veo tristeza. Tal vez sea tan pesimista como yo y no vea la posibilidad de que volvamos vivos de esta.  
 
    Sobrevivir al Titanic sería una buena anécdota para mis nietos. 
 
    Céntrate en tener un futuro más cercano, digamos en sobrevivir a los próximos cuatro días.  
 
    Según los pasajes de primera clase que tenemos, somos el señor y la señora Smith. Cómo no. Así no hay manera de equivocarse.  
 
    Para ser exactos, yo seré Charlotte Smith.  
 
    Y el pringado de Kennet, aunque parezca topicazo, va a ser John Smith. 
 
    Bueno, es rubio, con buen porte y de procedencia inglesa. Gracias a Dios, Disney en aquella época no ha hecho su propia versión de Pocahontas y seré la única que relacione ambas cosas.  
 
    No había otro nombre más común, ¿verdad? 
 
    Así nos tomarán más en serio.  
 
    ¿Pero no te das cuenta de que el capitán del Titanic también se llamaba así? 
 
    Si la Sede tiene estos pasajes será por algo.  
 
    Para acabar de meternos en el papel de señoritos de primera clase, tenemos que cargar con unos seis baúles repletos de ropa y pertenencias que no levantarán sospechas. Toda la ropa que he escogido es bastante cómoda y ligera.  
 
    Es muy importante aparentar ser de la clase alta, tener billetes de primera clase no te convierte en alguien pudiente. Y yo creo que voy a querer estrangular a más de un ricachón pedante en el salón.  
 
    Hemos tenido que usar la cuenta de Erin para poder llevarnos algo de dinero, por suerte el Banco Central Europeo tiene cajeros instalados en la Sede para las emergencias. Para algunas de las monedas hace falta un justificante o un código que te dan junto a la misión, por suerte las libras esterlinas no son de esas. Ojalá pudiera tirar de mi propia cuenta para salir a delante, pero como ha dicho ella antes: es mejor no llamar la atención de Verona Astori.  
 
    No tenemos ni idea de dónde tendrán al señor Esteban, pero estando en primera clase tenemos más privilegios y el acceso a casi todos los lugares del barco.  
 
    6. 
 
    Sigo sin tener claro cómo vamos a salir de esta. 
 
    5. 
 
    Tal vez muramos congelados en mitad del océano Atlántico.  
 
    4.  
 
    O no, a lo mejor encontráis al señor Esteban. 
 
    3. 
 
    ¿Y luego qué?  
 
    2. 
 
    Júpiter habrá tenido que ir de alguna forma hasta allí. 
 
    1. 
 
    Encontraremos su máquina. 
 
    1912. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Southampton está repleto de gente. Millones de personas se reúnen en el puerto para ver la grandiosidad del transatlántico más grande hasta el momento. Todos sueñan con navegar en él. Lo que no saben es la suerte que tienen de no poder contar la experiencia.  
 
    No todos los reunidos son espectadores, los hay también que se despiden de algún familiar o amigo sin saber realmente que jamás volverá a hablar con él. No hace falta que levante mucho la cabeza, el Titanic se ve desde cualquier punto del puerto. Para ser exactos es lo único que se ve. Su enorme estructura sobre centenares de cabecitas ajetreadas que caminan de un lado a otro.  
 
    No puedo evitar tener la boca abierta. El RMS Titanic es el transatlántico más famoso de todos los tiempos. Dan igual los años que pasen, lo seguirá siendo a pesar de que en el siglo XXIII ya no quede nada de él bajo el mar.  
 
    Pese a que apenas puedo apreciar demasiados detalles, lo que más me llama la atención es la monstruosidad de las cuatro chimeneas.  
 
    Una vez tuve que hacer un trabajo por la conmemoración de los trescientos años del naufragio. Ahora creo que puedo poner en práctica todos los conocimientos que adquirí. Sólo tres de las cuatro chimeneas son funcionales, la cuarta es meramente estética y su función es de ventilación. Se tomó la decisión de ponerla para hacer creer a la gente que, así, sería capaz de alcanzar más velocidad.  
 
    Está atracado en el muelle 44. 
 
    No puedo creer que todo para lo que estuve investigando lo tenga ahora enfrente.  
 
    Kennet ha pagado a un chaval de no más de quince años para que nos lleve el equipaje y se haga pasar por nuestro empleado particular. Tenemos que aparentar ser de clase alta. 
 
    Claro, como si pagar 4.350 dólares por billete no fuera suficiente.  
 
    En este mundo todo se gana a base de mentiras y trapos sucios. Hay que aparentar para que la gente crea. Y si la gente se lo cree es que estamos haciéndolo bien.  
 
    Pues para eso, tal vez deberías cerrar la boca de una vez. Una mujer de primera clase no se deja impresionar por un barco. Aunque sea el Titanic. 
 
    Kennet es quien lleva toda la documentación y quien la tiende al encargado de turno para poder entrar en el barco. Hay una gran cola de gente que avanza con bastante agilidad.  
 
    Es gracioso, son las nueve de la mañana y hasta mediodía no va a partir. Y toda esta gente está impaciente por adentrarse en su muerte.  
 
    Trago saliva, haciendo un gran esfuerzo por no empezar a gritarle a todo el mundo que salga de aquí, que no merece la pena subir. Que más vale vivir que acabar enterrado bajo el mar.  
 
    Niños, ancianos, personas adultas, animales… De 2.227 personas, tan solo se salvarán 705. No sé quiénes serán los afortunados. Recuerdo haber agregado la lista de supervivientes al trabajo, pero no la memoricé.  
 
    Finalmente, conseguimos pasar al puente de madera que nos adentra en el gigantesco y lujoso transatlántico.  
 
    Me detengo en la puerta. 
 
    Kennet vuelve a dar nuestros datos al hombre uniformado que espera junto a la entrada, evitando que haya ningún malentendido con los pasajeros. Para cerciorarse de que todos están en su lugar. Tras buscarnos y encontrarnos en ella, nos sonríe y desea un buen viaje.  
 
    Creo que ha dejado de latirme el corazón por un instante.  
 
    Es todo tal y como lo había visto en imágenes, vídeos, documentales y películas. Es incluso mejor. Más impresionante.  
 
    La cabeza empieza a darme vueltas y siento la necesidad de apoyarme en alguna pared. Esta majestuosidad me abruma demasiado.  
 
    Kennet se acerca hasta mí, preocupado.  
 
    —¿Estás bien? —me pregunta. 
 
    Algún empleado se aproxima para cerciorarse de que no necesito atención sanitaria. Creo que es el mismo hombre que acaba de atendernos, pero no estoy segura. Nos tratan como si fuéramos los reyes del mundo. Aquí, los de primera clase son los importantes.  
 
    Tienen más de tres cubiertas repletas de habitaciones, la mayor accesibilidad a las actividades, cubiertas, salones y comedores. Es bastante obvio que van a preocuparse por ti.  
 
    Asiento con la cabeza mientras saco aire lentamente.  
 
    Una pequeña parte de mí me está pidiendo a gritos que me dé la vuelta y salga de aquí corriendo. Que vamos a morir. Este no puede ser el camino correcto. La Azel del futuro nos ha enviado a una tumba acuática. No conseguiremos que Lucas viva.  
 
    —¿Qué estamos haciendo? —murmuro hacia Kennet.  
 
    Él alza una ceja y tuerce media sonrisa. Me extiende el brazo para que le agarre.  
 
    —Disfrutar de un viaje inolvidable —dice, guiñándome un ojo. 
 
    Ante todo, hay que aparentar, recuérdalo.  
 
    Alzo la cara, dando a entender que lo que acaba de ocurrir no tiene apenas importancia. Soy una dama ricachona y, como tal, no puedo aparentar ser débil. Tengo que parecer una arpía sin escrúpulos que se baña en billetes de quinientos euros.  
 
    Nuestro camarote se encuentra en la cubierta C, por lo que tan solo tenemos que subir un piso. Decidimos no esperar junto al ascensor y vamos caminando con calma. Los ricos nunca tienen prisa por nada.  
 
    Estamos alojados en el camarote 38C. Uno de tantos de primera clase, sin ser demasiado opulento. Cabía esperar que la Sede no podía permitirse una Suite Parlor.  
 
    De todas formas, el mismo empleado que se había acercado a preguntar por mi estado de salud es el que nos conduce hasta las puertas de nuestra habitación. He podido apreciar que ni por asomo es el viejo empleado de la puerta, sino que es un muchacho mucho más joven y fuerte. El lacayo al que ha pagado Kennet se ha encargado de entrar los baúles y, según nos han informado, no tardarían en llegar.  
 
    Y la verdad es que me esperaba algo un poco más… No sé. ¿Lujoso?  
 
    Azel, que estás en 1912. Aquí los muebles más modernos son antiquísimos para ti. 
 
    Sí, es verdad. Para mí, el lujo del siglo XXIII consiste en habitaciones con muebles curvilíneos y de colores pastel. De tipo minimalista, pero que con los pocos detalles que cuente se vea a la legua que se trata de algo valioso. 
 
    Nada comparable a esto. Hay detalles en cada hueco de la pared. La colcha de la cama, el cabecero, las cómodas, los sillones, las flores que adornan la mesita. Todo está recargado y redecorado. Un pequeño salón da al dormitorio y al baño. Kennet le ofrece una propina al empleado y éste se marcha. 
 
    —¿Existen de verdad un señor John Smith y su mujer Charlotte Smith? —le pregunto a Kennet en cuanto nos dejan a solas en la habitación.  
 
    Él se entretiene observando cada recoveco del camarote. Está fascinado. Yo también debería estarlo, pero el instinto de supervivencia y el conocimiento sobre lo que va a venir en unos días me hacen mantener los pies sobre la Tierra.  
 
    —¡Bip, bip! —grito.  
 
    Kennet zarandea la cabeza y se vuelve hacia mí. Hacía muchísimo tiempo que no utilizaba el «bip bip».  
 
    —¿Y eso? —me pregunta con una sonrisa—. Cuánto tiempo sin escuchártelo. 
 
    El «bip, bip» nació en un mundial de fútbol cuando aún estábamos saliendo juntos. Estábamos junto a toda la clase, los que estaban interesados en ver el partido lo veían, otras personas —yo entre ellas— nos dedicábamos a hacer burla de las caras de concentración, desconcierto, alegría y furia que sufrían los que admiraban la televisión.  
 
    En una de esas veces, intentando llamar la atención de Kennet —que era uno de los que más absorbido tenía el partido—, hice como si le pusiera en marcha con un mando imaginario mientras gritaba «bip, bip». Al escuchar el sonido, Kennet se desconcertó y volvió la mirada hacia donde estaba sentada.  
 
    Al ver que aquello funcionaba, usé el «bip, bip» cada vez que quería su atención y estaba como en otro mundo.  
 
    —¡Hazme caso! Estamos metidos en el maldito Titanic, tenemos que encontrar al señor Esteban y largarnos cuanto antes. No quiero morir.  
 
    Se acerca hasta mí y coloca sus manos en mis hombros cuidadosamente. Fija en mí su intensa mirada.  
 
    —No vamos a morir, ¿de acuerdo?  
 
    Inspiro lentamente, evitando que el nerviosismo se haga con la totalidad de mi cuerpo. Asiento, sintiendo cómo las comisuras de mis labios se hunden. La tristeza me sobrecoge. No quiero formar parte de la historia, no así. No quiero estar en una lista de muertos sin reconocer. No quiero que el mar me trague o me congele.  
 
    Kennet acaba estrechándome entre sus brazos y yo termino por desahogarme llorando.  
 
    —En qué jodido instante perdí el olor de tus abrazos, el sabor de tus sonrisas, el calor de tus miradas —recita en mi oído.  
 
    —Isaac Martín —digo yo, enjugándome las lágrimas. 
 
    Él asiente. 
 
    —Lapsus al corazón. Fuimos a un recital suyo. —Acaba apartándose de mí con lentitud—. Y no, John y Charlotte Smith no existen. Son coartadas compradas por la Sede. Ni te imaginas la de veces que han tenido que venir al Titanic los guardianes. Es prácticamente imposible salvar a todas las Infortunium de abordo.  
 
    Oh, Dios mío, tiene que ser horrible. Tener que repetir esta experiencia una y otra y otra vez, y con cada viaje rescatar a un alma concreta.  
 
    —Esto de viajar en el tiempo es tan complicado… —comento. 
 
    —No te haces una idea. 
 
      
 
      
 
    Hemos decidido comenzar a buscar a Júpiter y al señor Esteban cuanto antes, ya que aún podemos bajarnos del barco en alguna de las siguientes dos paradas que hará el Titanic antes de embarcarse hacia Nueva York.  
 
    Creemos que lo más probable es que utilice el ajetreo de la despedida de los pasajeros para esconderse en su camarote o donde sea que lo pueda tener escondido, así que lo primero que hacemos es ir hacia una de las cubiertas para tener una mayor perspectiva de los transeúntes.  
 
    Kennet comprende una gran parte de babor y yo me sitúo en estribor, aunque creo que va a ser una tarea bastante dificultosa. Hay demasiada gente reunida para despedirse de sus seres queridos.  
 
    Paseo, como quien no quiere la cosa, bajo una sombrilla que me había guardado Erin entre el equipaje. Me sirve de gran ayuda por el simple hecho de que, si veo a Júpiter, tan solo tengo que agacharla un poco para que no se percate de que estoy al acecho.  
 
    A Kennet eso le va a costar un poco más.  
 
    No me cuesta demasiado fingir ser una dama de alta cuna, supongo que he leído demasiadas novelas de la época como para no saber cómo actuar.  
 
    A las dos menos veinte, el Titanic pone rumbo hacia la costa francesa. El movimiento del barco es apenas perceptible gracias a su gran tamaño. Tan solo se escuchan los vítores de los pasajeros y las personas que se quedan en tierra.  
 
    Paseo lentamente, sin prisa, prestando atención a cualquier persona que pueda asemejarse a nuestro objetivo.  
 
    Por desgracia solo tengo a mi alcance a la gente de primera clase, por lo que puede estar en cualquier parte de segunda o tercera.  
 
    Cuando estamos lo suficientemente lejos del puerto, la gente empieza a entrar al interior para hacer vida normal. O, al menos, todo lo normal que se pueda. Les imito sin dejar que ningún detalle se me escape ante mis narices. 
 
    Cuando consigo llegar hasta mi camarote, aún no hay señales de Júpiter y el señor Esteban. 
 
    ¿Y si todo esto es una trampa? No sería la primera vez que Júpiter nos la juega.  
 
    Venga ya, Azel. No puede ser fácil meter a escondidas a un hombre al que tienes prisionero, tiene que ser muy cantoso. Tú solo abre los ojos.  
 
    Inserto la llave en la puerta del camarote y me adentro. Kennet aún no ha llegado, espero que haya tenido más suerte que yo.  
 
    —Azel. —Me sobresalto.  
 
    —Dios, qué susto. 
 
    —Lo siento —dice Erin al otro lado del Miluna—. Es importante. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a Kennet?  
 
    La preocupación se hace notar en mi voz. Estoy dispuesta a salir por la puerta justo cuando alguien mueve el pomo de ésta.   
 
    Mi compañero entra con el rostro abatido al interior del camarote.  
 
    Uf, menos mal. 
 
    —¡Escúchame! —se queja la chica.  
 
    —Sí, es verdad. Dime.  
 
    Kennet me mira, extrañado. Parece que él olvida a veces que tenemos a personas escuchándonos a través de los Miluna y viendo todo lo que hacemos por el amuleto.  
 
    —Después de que os fuerais, avisé a la Sede de lo ocurrido en Egipto. Es el protocolo. Así ellos me enviaban a casa mientras os buscaban.  
 
    —Ajá. 
 
    —Ha ido tu abuela en persona en tu busca. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Kennet, nervioso— ¿Qué te dice? ¿Estamos en peligro?  
 
    —¡Calla! —le grito.  
 
    —Creo que así estarán entretenidos durante un tiempo y no os buscarán en otros lugares.  
 
    Respiro, aliviada. 
 
    —Segunda vez que me asustas en un día, Erin. 
 
    —Te aguantas, creía que debías saberlo. 
 
    Pongo los ojos en blanco.  
 
    —Gracias —digo a regañadientes.  
 
      
 
    Tras contarle a Kennet lo que me había dicho Erin, nos dirigimos hacia uno de los comedores de primera clase. Era el más modesto y, si no recuerdo mal, también se usaba de cafetería. Los muebles en su mayoría son de mimbre y gran cantidad de los pasajeros de primera clase venían aquí a comer.  
 
    Me sorprende con creces el trato de los empleados hacia los de primera clase. Prácticamente son capaces de masticarnos la comida para que estemos contentos.  
 
    Kennet pide cordero y le imito. Tampoco es que me apetezca mirar entre la variedad del menú. Estoy más pendiente de buscar y encontrar a Júpiter. Esta noche la pasaremos cerca de la costa francesa, y mañana tendremos la última parada.  
 
    Vamos a tener que darnos prisa si queremos bajarnos antes de que parta. 
 
      
 
    La comida es excelente y el trato inmejorable. Me enfurece ver a algunos de los pasajeros devolver los platos de comida por estar demasiado hecha o demasiado cruda. Yo, sinceramente, me contento con cualquier cosa.  
 
    Finalmente, los hombres se retiran a fumar.  
 
    —Deberías ir con ellos —le digo.  
 
    —Azel, ¿me has visto alguna vez con un cigarro? —pregunta retóricamente.  
 
    Le doy un golpe amistoso en el brazo. 
 
    —Vigila, pregunta, habla, socializa. Intenta averiguar si alguno de los hombres ha visto a Júpiter entre los pasajeros.  
 
    —¿No crees que deberías hacer tú lo mismo con las cotillas de turno? —Señala con la cabeza hacia un grupo de mujeres que se levanta de su mesa—. Seguramente vayan a jugar a cartas…  
 
    Resoplo. Kennet se percata de la poca gracia que me hace ese plan. Se encoge de hombros. 
 
    —Yo fumo, tú juegas. —Me extiende la mano—. ¿Trato?  
 
    Le fulmino con la mirada mientras aprieto su mano con toda la fuerza que tengo. Seguramente le haya hecho cosquillas, pero por intentarlo… 
 
    No deja que suelte su mano y se pone en pie, incitándome a que haga lo mismo. Seguidamente me besa los nudillos y, tras guiñarme el ojo con picardía, se adentra junto con el resto de hombres en la zona de fumadores.  
 
    Escucho murmullos a mi espalda. Al darme la vuelta me encuentro al grupo de mujeres que antes había señalado Kennet, todas cuchicheando y mirándome.  
 
    Una de ellas, la más opulenta, se me acerca. 
 
    —Señora, no hemos podido evitar fijarnos en su esposo. Es de los más apuestos de abordo. —Coloca su brazo alrededor del mío.  
 
    Pero bueno, qué confianzas, señora.  
 
    Y, además, lo más gracioso es que están coladas por Kennet.  
 
    Seguro que Erin está que echa espuma por la boca como un perro rabioso.  
 
    —¡Bueno! Permítame discrepar, mi William es de lo más agraciado —replica una chica más joven, de cabello rubio recogido, dejando tan solo un par de tirabuzones cayéndole por las mejillas.  
 
    —Alice, querida. No seas descortés —le reprime la que creo que es su madre, ya que lucen prácticamente los mismos rasgos faciales.  
 
    La chica se encoge de hombros.  
 
    —Díganos, señora, ¿le apetecería jugar a las cartas? —añade la mujer que me tiene agarrada por el brazo.  
 
    Asiento, fascinada por lo fácil que me ha sido entrar en el grupo de marujas del barco.  
 
     —Y, por favor, llámenme Charlotte.  
 
    Nos adentramos en un salón, aunque perfectamente podría ser la biblioteca. Nos acercamos hacia una mesa y cogemos asiento.  
 
    La partida de cartas ha empezado. 
 
    Y los cotilleos también.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
    La primera en sacar carta es Alice. Parece que tiene una buena mano, aunque intenta disimularlo. A mí no me la cuela. Soy bastante competitiva en lo que a juegos de mesa y azar respecta.  
 
    —Díganos, Charlotte, ¿para qué viajan a América? —pregunta la señora opulenta, que he descubierto que se llama Brenda. 
 
    Improvisa algo, venga. 
 
    —Negocios de Ken… John. —Bien, casi no se te nota la metedura de pata.  
 
    Pongo los ojos en blanco para quitarle importancia a mi descuido.  
 
    —Ya sabéis, sin él no puedo permitirme todos mis lujos. —Río de manera delicada. Todas me siguen.  
 
    Cabezas de chorlito materialistas.  
 
    —Y Charlotte, ¿su marido es familiar del capitán? Tienen nombres muy parecidos. —Brenda de nuevo, a la carga. 
 
    Y ahora qué vas a decir, ¿eh? 
 
    Titubeo un poco antes de encontrar una respuesta que tenga sentido para una mujer de alta cuna. Pero como me demore mucho van a notarlo. 
 
    —¡Ojalá! —Dejo caer la mano en el aire y comienzo a reír descaradamente.  
 
    Eso. Eres muy convincente. Mira a ver si puedes reírte sin empezar a gruñir como un cerdo.  
 
    Por suerte, todas deciden ignorar mi incidente con la risa histérica y vuelven al inicio de la conversación. 
 
    —Yo le tengo dicho a Gertrudis que me tenga preparada la estufa y el té para después de la cena. Si no, soy incapaz de conciliar el sueño —comenta otra mujer, la voy a llamar Estirada. Creo que le pega más que el nombre que tenga.  
 
    —La entiendo tanto —añade La Collares.  
 
    ¡Venga ya, Azel! ¿No había otro nombre? 
 
    ¿Pero tú has visto esos pedruscos? Se le va a caer el cuello. 
 
    Pero no la llames como llamaban a Carmen Polo. 
 
    Pero si aquí aún apenas tiene consciencia, ¿cuánto tendrá? ¿Doce años?  
 
    No estoy puesta en la edad de la mujer de Franco, sinceramente. Y me importa un bledo. 
 
      Arisca. 
 
    Estás ante personas que van a morir en unos días. No puedes tomártelo todo a broma. 
 
    Trago saliva. Tengo razón. Lo más seguro es que estas mujeres acaben muertas en mitad del océano. A no ser que sean algunas de las supervivientes. De momento me siento la persona más horrible del universo. Ojalá pudiera sacarlas de aquí. A ellas y a toda la gente que está sobre el Titanic.  
 
    Céntrate primero en cómo vas a salir tú viva de aquí. 
 
    Cuando vuelvo a prestar atención, la conversación ha cambiado bastante.  
 
    —¡Un descarado! No entiendo cómo dejan entrar a semejante chusma en el barco —se queja Estirada. Todas las mujeres de la mesa asienten enérgicamente. 
 
    —Lo peor es que tengan esa facilidad de acceder a nuestras partes del barco —exclama Alice, quien vuelve a tirar carta.  
 
    ¿De qué coño están hablando? 
 
    —Ni idea, querida. Le vi saliendo de un camarote de la cubierta A.  
 
    La Collares se lleva las manos a la boca. 
 
    —¡¿Y si era un ladrón?!  
 
    —Avisé a seguridad inmediatamente —asegura Estirada—. Di una descripción muy exacta del sinvergüenza. Un hombre así no se olvida.  
 
    —¿Qué tenía de especial? —inquiere la madre de Alice.  
 
    —Una cicatriz en el cuello. 
 
    ¿¡QUÉ!? 
 
    Me pongo alerta.  
 
    «Si no fuera el hombre que me agredió, ¿cómo iba yo a saber que tiene una cicatriz entre el cuello y el hombro derecho? Se la vi mientras me forcejeaba. Comprobadlo». 
 
    Mi acusación hacia Júpiter en la mansión de Lord William hace eco en mi memoria.  
 
    No puede ser. 
 
    Toso enérgicamente.  
 
    —Señora Smith, ¿se encuentra bien? —pregunta Brenda.  
 
    Asiento, llevándome una mano al pecho.  
 
    —¿Visteis a dónde se dirigía ese hombre? —le pregunto a Estirada cuando consigo calmar mi ataque de tos. 
 
    —Con las ropas que llevaba y sus prisas, sólo podía ser de tercera clase. Seguramente se hizo con lo que quería y fue a esconderse de nuevo en su cloaca.  
 
    El corazón se me va a salir del pecho. No sé si de emoción o terror. Definitivamente Júpiter se encuentra entre nosotros. Dios sabe en qué lugar de este enorme barco.  
 
    Me apresuro a salir de aquí. Mi trabajo está hecho, no puedo seguir con esta farsa. Necesito hablar con Kennet. Tenemos que actuar antes de que pongamos rumbo a Nueva York.  
 
    —Señoras, necesito un poco de aire. La noticia me ha dejado consternada —me excuso. Pero antes, necesito saber algo más—. Una última cosa, ¿en qué camarote estaba el ladrón?  
 
      
 
      
 
    La escalera del reloj me provoca un repentino sentimiento de admiración. No debería perder el tiempo observando esta parte del barco y menos teniendo en cuenta que soy de primera clase. Tendría que estar acostumbrada a los lujos, los minuciosos detalles y las cosas únicas y extraordinarias. 
 
    Aun así, no puedo evitar pararme a mirar. Rozo levemente la perfecta ornamentación. Esta escalera se hizo famosa a su manera gracias a la antigua película de James Cameron, ya que los protagonistas tienen una de las escenas más conmovedoras aquí.  
 
    La gente pudiente sube y baja constantemente esta escalera, muchos me saludan inclinando la cabeza y otros tantos, sin embargo, ni se dignan a mirarme.  
 
    Tampoco es que les dé demasiada importancia, pero me consterna la idea de que, si a mí que soy de su misma clase me hacen ese gesto, qué harán con los de segunda y tercera.  
 
    Seguramente les pisoteen y tiren cigarrillos. Son escombros para ellos, no sirven para nada más que no sea dar de comer a las ratas. 
 
    Luego la cruel soy yo.  
 
    Embutida en estas ropas no puedo evitar ponerme en la piel de estos pijos.  
 
    Finalmente acabo apartándome del detallado reloj y termino de subir la escalera que da hasta la cubierta.  
 
    —Erin —susurro—, avisa a Kennet. Dile que venga a verme a la cubierta de botes.  
 
    No me contesta, ni tampoco se oye sonido alguno al otro lado del Miluna. Espero que no estuviera haciendo cualquier cosa que no fuera estar atenta a nosotros.  
 
    Intento no alejarme demasiado del acceso a primera clase, aunque tampoco quiero perderme la oportunidad de observarlo todo. Esta es la cubierta superior, justo donde tienen preparados los pocos botes salvavidas. Dieciséis, si no me equivoco.  
 
    Creo recordar que cabían un total de 1178 personas. Sin embargo, solo fueron setecientas cinco las que se salvaron.  
 
    No quiero ni imaginarme el pánico vivido en esos momentos, el caos, la poca organización, las ansias por sobrevivir.  
 
    También reconozco que podría haberse llevado a cabo un plan de emergencias, algo un poco más organizado. No que los oficiales hicieran lo que les diera la gana y bajaran los botes medio vacíos.  
 
    Maldito momento en el que no se aceptó la propuesta de más botes. 
 
    Maldita función estética. 
 
    Malditos aristócratas.  
 
    —Ya estoy aquí. 
 
    Escucho a Kennet por detrás. Me doy la vuelta y le cuento lo ocurrido durante la partida de cartas.  
 
    —Pienso que deberíamos ir al camarote del que le vieron salir —concluyo.  
 
    Él asiente, convencido.  
 
    —¿Crees que es posible que tenga la máquina del tiempo allí? —pregunta.  
 
    —La señal rastreadora es muy débil —dice Erin. 
 
    —¿El señor Esteban puede haber creado un inhibidor o algo por el estilo? —Kennet se tensa al escuchar mi hipótesis.  
 
    Es posible.  
 
    Claro que es posible, lista. Él inventó la máquina del tiempo, seguro que sabe cómo evitar lanzar esas señales de posición o lo que sea que haga.  
 
    No perdemos más el tiempo y descendemos nuevamente hasta la cubierta A, donde supuestamente está el camarote en el que se vio a Júpiter.  
 
    Nos vemos obligados a reducir la marcha, los pasajeros empezaban a fijarse demasiado en nuestra andadura. No necesitamos que nos persigan o se interesen demasiado por lo que hacemos. Camino del brazo de Kennet, como si fuera una señorita de la alta cuna.  
 
    El corsé es de ayuda a la hora de corregir mi postura, pues es imposible doblar la espalda ni un centímetro. Ya me estoy acostumbrando a llevar esta pieza de ropa. Al principio era horrible. Recuerdo las marcas rojas que dejaban en mi torso. Bueno, seguramente en cuanto me lo quite vuelva a tenerlas, pero ahora es más llevadero. 
 
    El camarote es de los primeros del pasillo.  
 
    Kennet llama a la puerta con los nudillos.  
 
    Nada. 
 
    —¿Y ahora qué? —murmuro.  
 
    Alza las manos y se las lleva al bolsillo de su chaqueta. Saca una cajita de metal, cualquiera que lo viera pensaría que está llena de cigarrillos o puros. Pero en cuanto lo abre, lo que se encuentra es con unos cuantos artilugios metálicos.  
 
    No hace falta que pregunte para qué son, pues en una milésima de segundo se agacha junto al picaporte y empieza a forcejear con los artilugios.  
 
    Me pone nerviosa tener que esperar y estar expuestos a cualquier persona, así que decido acercarme hasta el final del pasillo y vigilar que nadie se acerca, al menos, por este lado.  
 
    Kennet chista. Me vuelvo y le veo sonriente junto a la puerta del camarote. Corro a su encuentro y la abre ante mis narices con tal gracia y agilidad que me parece imposible creer que hubiera estado cerrada hace tan poco tiempo.  
 
    El interior del camarote no es tan distinto del nuestro, tan solo cambia un poco la decoración, el color de las paredes y de las flores. Pero no es más lujosa que la nuestra. 
 
    Kennet me señala una parte del camarote, la que lleva hasta la habitación. Caminamos de manera sigilosa. Abre la puerta con cuidado y mira hacia el interior. Nada. No hay nadie, ni nada. No hay ni máquina del tiempo ni nada por el estilo. 
 
    Decido acercarme hasta la puerta del baño, no sea que tengan ahí amordazado al señor Esteban y no pueda pedir ayuda si nos escucha. 
 
    Pero lo que encuentro al otro lado es algo mucho mejor.  
 
    —Creo que tenemos una vía de escape —le digo a mi compañero. Mi voz suena entusiasmada. No me había dado cuenta de lo feliz que me ha hecho ver esta máquina del tiempo aquí escondida. Casi siento ganas de llorar de alegría.  
 
    Tenemos una forma de salir de aquí si las cosas se tuercen. 
 
    Siento que puedo respirar aliviada, que podré dormir esta noche tranquila.  
 
    Pero hay algo malo en todo esto. 
 
    —Kennet, ¿dónde se supone que está el señor Esteban?  
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —Ha estado aquí, seguro. Lo habrán llevado a algún lugar donde no teman por la intromisión de criados y ricachones.  
 
    —¿Insinúas que está …?  
 
    —En tercera clase.  
 
    Esto que piensa Kennet tiene algo de sentido, aunque siempre había creído que era la gente de primera clase la que tenía más privacidad, teniendo en cuenta que pagan más. Pero supongo que es cierto que hacen la vista gorda ante las cosas extrañas que puede haber hecho Júpiter en tercera clase. Total, ¿a ellos qué más les da lo que hagan los pobres? 
 
    Pues yo no creo que sea tan sencillo. Más bien deberían importarles menos los asuntos de los ricos puesto que pagan muchísimo dinero por ello. La gente no suele inmiscuirse en los asuntos de los ricos. Pero como los pobres hagan algo fuera de lugar, están entre la espada y la pared. 
 
    Entonces no entiendo por qué lo ha sugerido Kennet. 
 
    Le cuento a mi compañero mi nueva teoría.  
 
    —De todas formas, creo que deberíamos echar un vistazo por tercera clase. Nunca se sabe con Júpiter. 
 
    Kennet se dirige hacia la puerta conmigo detrás. Gira el pomo.  
 
    Y sin saber muy bien cómo, aparece tirado en el suelo.  
 
    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —pregunta Kennet, de cuclillas sobre alguien a quien no alcanzo verle la cara.  
 
    Me he quedado paralizada. Debería moverme de aquí y ayudar a mi compañero.  
 
    ¡VAMOS! ¡MUÉVETE! 
 
    Reacciono y corro junto a mi amigo, para ayudar a sostener a quien supongo que es Júpiter.  
 
    Pero no.  
 
    Quien está inmovilizado en mitad del pasillo de la cubierta A no es Júpiter. 
 
    Ni el subdirector Altamira. 
 
    Ni Nehesy. 
 
    Ni nadie que haya visto antes. 
 
    Es un chico no mucho mayor que nosotros. De pelo rubio y ojos claros.  
 
    No sé muy bien cómo Kennet se las ha apañado para tirarle al suelo e inmovilizarlo, pues es el doble de su tamaño.  
 
    —¿Kennet? —pregunta él, aún desorientado.  
 
    —Te lo voy a repetir ¿Qué coño estás haciendo aquí? —Kennet le pega un fuerte empujón contra el suelo.  
 
    —¿Kennet? —esta vez soy yo la que pregunta. No entiendo nada de lo que ocurre. 
 
    —Azel, te presento a Héctor. —Alza la cara hacia mí, veo cómo habla entre dientes—. Fue mi compañero al llegar a la Sede —le devuelve la mirada al chico del suelo— y, además, vino conmigo al rescate del cuerpo de Lucas.  
 
   
  
 



El traidor 
 
      
 
    —¡Tú, imbécil! —le gritó Jared a Héctor en cuanto cruzó la puerta que conectaba el corredor con la Sede—. ¡Eres un traidor! ¿De qué coño vas?  
 
    Jared se acercó a él y le espetó un fuerte empujón por el pecho. Héctor no pareció inmutarse.  
 
    —¿Cómo se te ocurre ir a hablar de mí a Verona Astori?  
 
    Jared continuaba muy furioso con su antiguo compañero. Había confiado en él y así es como se lo había pagado. Sentía cómo los papeles que había conseguido sustraer del despacho de Verona se le arrugaban en el pecho, justo donde los había podido esconder antes de que le pillaran.  
 
    —Tenía que ser rápido, no podía arriesgarme a que me delataras tú.  
 
    Jared le agarró con fuerza del cuello de la camisa, a pesar de que debía de ser una escena más bien ridícula, pues el chico le sacaba al menos tres cabezas.  
 
    Héctor rio, divertido.  
 
    Sí, definitivamente era una escena bastante patética.  
 
    —¿De verdad crees que sería tan estúpido como para decírselo a todo el mundo?  
 
    —Ahora está claro que no. Todo lo que puedas decir contra mí será tomado como una estúpida venganza sin fundamento. Es tu palabra contra la mía. 
 
    Héctor puso sus manos sobre las de Jared y le apartó casi sin esfuerzo.  
 
    —Me quieren repudiar —escupió las palabras, intentando hacerle saber lo que las reuniones con Verona Astori significaban.  
 
    Su antiguo compañero se encogió de hombros y torció los labios tristemente.  
 
    —Haberlo pensado antes. 
 
    A Jared le dieron ganas de gritar a los cuatro vientos lo que en realidad era Héctor. Le había descubierto poco después de terminar su periodo de pruebas. Se había percatado de que era un chico extraño, de que hacía las cosas demasiado bien, de que no se cuestionaba nada. De que no se quejaba, ni se metía en líos. Tan solo hacía las cosas como la Sede lo ordenaba y volvía de nuevo para volver a cazar más Infortunium.  
 
    Héctor era demasiado perfecto en su trabajo.  
 
    Eso fue lo que le sacó de quicio.  
 
    Cuando comenzó a indagar en la verdadera función de la sustancia del alma decidió tantearle el terreno. Él no mostró mucho interés al principio, pero sí que es verdad que tras un tiempo comenzó a preguntarle acerca de su investigación y sobre si necesitaba ayuda con el tema. 
 
    Habló de que tenía algunos amigos que tal vez podrían ayudarle. Jared en un principio se negó en rotundo, decía que era una información demasiado valiosa como para que cayera en las manos inapropiadas. 
 
    Cuando Jared descubrió que las almas se usaban como un fuerte anabolizante para el ejército europeo, no supo a quién acudir y fue cuando aceptó la ayuda de Héctor.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
    No conozco al chico de absolutamente nada, así que no entiendo por qué una ira irremediable se apodera de mi cuerpo en cuanto Kennet habla de su misión de recuperación del cadáver. Esa misión de la que no se obtuvo más que un desangrado cadáver de Júpiter Hergo. 
 
    Pero nada de Lucas.  
 
    Me lanzo al cuello de Héctor. 
 
    Le agarro por el cuello de la camisa y empiezo a zarandearle con fuerza. 
 
    —¡¿Nos vas a decir qué cojones estás haciendo aquí?! —le grito con todas mis fuerzas.  
 
    —¡Lo mismo que vosotros! —contesta en el mismo tono que he usado yo.  
 
    Kennet parece desorientado ante la respuesta de Héctor, porque deja de forcejear con él. Yo aflojo las manos de su cuello y vuelvo a ponerme en pie.  
 
    —Me cago en todo, Kennet. No sabía que os habían enviado aquí, no hay ninguna otra señal temporal en el barco.  
 
    El chico se incorpora, frotándose los brazos. Está completamente confuso. No entiende por qué le hemos atacado si supuestamente somos compañeros de trabajo.  
 
    —¿Esa máquina es tuya? —le pregunta Kennet.  
 
    Héctor asiente.  
 
    —Lo siento. Nos pareció sospechoso que hubiera dos misiones en el Titanic —se disculpa Kennet.  
 
    —No importa, pero a la próxima estaría bien que preguntases antes de lanzarte al cuello.  
 
    El chico se ríe.  
 
    —¿Cuál es vuestro plan? —pregunta Héctor. 
 
    Kennet y yo nos miramos, confusos.  
 
    —Si no hay otras ondas temporales significa que llegasteis desde tierra, ¿cómo pensabais volver?  
 
    —Íbamos a irnos en uno de los primeros botes, cuando la gente aún estuviera demasiado confusa como para percatarse de la gravedad. Después volveríamos a por las almas de los cuerpos flotantes. 
 
    Vaya, Kennet continúa sorprendiéndome con su capacidad de invención.  
 
    Héctor parece satisfecho con nuestra historia. 
 
    —Bueno, si os veis en un aprieto ya sabéis que podéis volver conmigo.  
 
    El chico mide como dos metros, incluso es más alto que Kennet —algo que creía que era prácticamente imposible—, lo que me obliga a alzar la cabeza para mirarle a la cara y sonreírle por su amabilidad. 
 
    Después de sacudirse el polvo de los pantalones se dispone a entrar en su camarote. 
 
    —Por cierto, que estemos aquí no significa que no podamos divertirnos. ¿Cenamos juntos?  
 
    —Claro —responde mi compañero—. Y siento el malentendido.  
 
    Kennet le estrecha la mano a Héctor, quien sonríe ampliamente.  
 
    Nos apartamos del camarote y caminamos de vuelta a nuestra cubierta. 
 
      
 
       
 
      
 
    Aquella noche atracamos en Cherbourg, Francia, donde suben a bordo otros muchos pasajeros. Mañana el RMS Titanic hará su última parada en el antiguo puerto de Cobh antes de embarcarse a su desgraciado e inevitable destino.  
 
    Tengo ganas de huir. De correr. De alejarme de este barco fúnebre.  
 
    No sé cuántas veces he escuchado hablar a los de primera clase sobre lo imposible que es que este barco se inunde. Es el insumergible.  
 
    Ya, claro. La vida es muy cruel. Sobre todo, para estas personas que creen que el acero flota eternamente.  
 
    Siento cómo el oxígeno deja de llegar a mi mente en cuanto me pongo a pensar en la suerte que va a correr este lujoso barco.  
 
    No, el oxígeno no te llega a la cabeza por este corsé.  
 
    Eso también.  
 
    Me he cambiado de vestido para cenar.  
 
    A pesar de que este es de manga larga, la tela que me cubre los brazos es prácticamente invisible. Tan solo su tono burdeos indica que hasta ahí llega el vestido. Termina en mis tobillos, lo justo y necesario para no tropezarme y caer. He adornado mi pelo como he podido, pero insisto en que soy un desastre para estas cosas. A lo mejor no habría estado tan mal contratar a alguien que hiciera de nuestro lacayo durante estos días. Pero me habría sentido peor conmigo misma, habría significado llevar a una persona a su irremediable muerte. No podría cargar con ello de por vida.  
 
    Kennet apenas tiene problemas con el vestuario, él no tiene que pelearse con el peinado, ni con el corsé, ni con los zapatos. En todo caso, tiene que hacerlo con la pajarita. Y hasta para eso me pide ayuda. 
 
    —Kennet, en mi vida he atado una pajarita —le digo entre risas al verle aparecer con ella alrededor del cuello—, ¿qué te hace pensar que voy a hacerlo ahora?  
 
    Él me pone ojos de cachorrito y juntas las manos cerca de su cara.  
 
    —Por favor —me suplica.  
 
    —¡Pero es que no sé hacerlo! —insisto. 
 
    —¿Y si no la llevo?  
 
    Hace una mueca mientras se quita la deshecha pajarita del cuello.  
 
    —Puede que te tiren por la borda —digo, volviéndome hacia el espejo para terminar de colocar una complicada horquilla en mi extraño peinado.  
 
    Bufa. 
 
    —¿Y qué voy a hacer?  
 
    —Oye, apáñatelas. Yo he tenido que atarme este estúpido corsé yo sola y arreglarme este enmarañado pelo sin los aparatos del siglo XXIII. Tú sólo tienes que atarte una pajarita.  
 
    Por fin consigo que el mechón con el que llevo media hora peleándome se quede en su sitio. Continúo, esta vez, escogiendo la barra de labios indicada.  
 
    —Estás muy guapa. 
 
    Me dice antes de desaparecer por la puerta del baño. 
 
    «En qué maldito momento no me enfadé lo suficiente por haberte perdido». 
 
    ¿Y por qué recitas ahora a Isaac Martín? 
 
    Porque antes lo ha recitado él.  
 
    ¿Y? 
 
    Cuando me dice esas cosas me acuerdo de nuestro pasado e, irremediablemente, de nuestro poema favorito.   
 
    Fuisteis raros hasta para eso. 
 
    ¿Por qué? 
 
    La gente suele tener una canción, no un poema. 
 
    Cualquier poema podría ser cantado en los labios adecuados. 
 
      
 
      
 
    Al final, Kennet ha podido arreglárselas con la pajarita. No ha quedado del todo mal, sinceramente hablando. Pero creo que no hará creer al resto de gente que se la ha arreglado nuestro criado.  
 
    De todas formas, me sorprende lo guapo que está con el chaqué. Creo que es una pieza de ropa que no todos los hombres podrían vestir bien. Supongo que medir más de un metro setenta ayuda.  
 
    Caminamos juntos, teniendo que subir hasta la cubierta B. Al restaurante a la carta. Si no me equivoco, uno de los mejores del mundo —bueno, de este mundo—.  
 
    Hemos decidido no hablar con Héctor de Júpiter ni de nuestra verdadera misión aquí. Ya le parece demasiado sospechoso a Kennet que estuviera en el camarote donde le vieron. Tal vez aquella mujer se confundiera.  
 
    A lo mejor fue a Héctor a quien vio.  
 
    El restaurante está a rebosar. Un hombre nos abre la puerta amablemente. Nadie diría que estamos dentro de un barco. 
 
    Cómo se nota que nunca has cogido uno, eh. Seguro que comparado con alguno del siglo XXIII este se queda corto en lujos. 
 
     Ya en el interior, vemos a Héctor de pie junto a una de las mesas hablando con un hombre. Nos acercamos a ellos.  
 
    —Oh, ya habéis llegado —se alegra al vernos—. Les presento al señor Andrews.  
 
    Me paro en seco.  
 
    El hombre me tiende la mano para estrechármela. Yo me quedo inmóvil admirando su rostro. El hombre de impoluto peinado y barba recién afeitada sonríe, aunque comienza a extrañarse por mi reacción. Kennet sale en mi ayuda y le estrecha la mano. Después me coloca la mano en la espalda, amablemente.  
 
    —Disculpe, señor Andrews. Le ha impactado conocerle —me salva mi acompañante. 
 
    Yo sigo sin dar crédito a mis ojos.  
 
    No sé cuántas veces debe de habérseme parado el corazón hoy, pero no tiene que ser para nada sano.  
 
    Thomas Andrews, el diseñador del Titanic, está delante de mí. Ahora mismo. 
 
    Este hombre se asegurará de ir camarote por camarote obligando a la gente a colocarse un chaleco salvavidas. Plantará cara a los oficiales de abordo para que llenaran al tope los botes —los cuales apenas le harán caso— y morirá admirando el cuadro Plymouth Harbor que se encuentra en la sala de fumadores de la cubierta A. Yo he visto ese cuadro. Y ahora mismo no recuerdo dónde.  
 
    Dicen que se quedó allí por la vergüenza de no haber construido un barco insumergible.  
 
    —Te brillan los ojos —me murmura Kennet, sacándome de mi ensimismamiento.  
 
    Respiro profundamente y sonrío a Thomas Andrews. 
 
    —Sí, lo siento. Es usted toda una leyenda. —Y no sabe cuánto.  
 
    —Va a conseguir que me ruborice, señora… 
 
    —Smith —contesto, alargando mi mano hacia él.  
 
    El hombre sonríe y me besa los nudillos. Podría acostumbrarme a esta forma de presentación. Es tan halagadora.  
 
    —Bueno, que disfruten de la velada —añade el señor Andrews—. Espero volver a verla.  
 
    Le sonrío y desaparece de nuestra mesa.  
 
    Kennet me aparta la silla, dejando que me siente.  
 
    Madre mía, que caballeroso. Así da gusto. 
 
    —Es impresionante, ¿eh? —dice Héctor—. Conocer a personajes históricos —aclara.  
 
    —Sí, ¿te acuerdas de la vez del zar Nicolás II? —espeta Kennet.  
 
    —¿Aún sigues con eso? —Alza una ceja.  
 
    —No ha sido de mis mejores experiencias.  
 
    El chico de ojos azules ríe. Bueno, más bien se ríe de Kennet.  
 
    —Saliste de allí, ¿verdad?  
 
    El camarero aparece, evitando así que Kennet conteste de alguna forma llamativa para el resto de pasajeros. Estoy segura de que están esperando a que haya algún numerito para tener algo de lo que hablar y cotillear el resto del viaje.  
 
      
 
      
 
    Como ocurre a mediodía, los hombres se tienen que retirar a la sala de fumadores tras la comida. Yo me impaciento, pues no tengo nada de ganas de volver a repetir el momento de cuchicheos con el grupo de antes. No me apetece tener que volver a aguantar a Estirada, Collares, Brenda, Alice y su madre. He avistado a alguna de ellas durante la cena y no me quitan el ojo de encima. 
 
    Bueno, en realidad creo que están mirando a tu marido.  
 
    Es cierto, estaban todas apasionadamente prendadas.  
 
    Me disculpo y les digo a mis acompañantes que me iré a dormir al camarote mientras ellos fuman, beben o lo que sea que hagan allí dentro.  
 
    Héctor se pone en pie y me vuelve a sonreír, como ha hecho durante toda la velada. La verdad es que me inquieta un poco este hombre. Tiene una de esas miradas que te incomodan y no sabes realmente por qué.  
 
    Kennet insiste en acompañarme. Se escusa diciendo que volverá enseguida.  
 
    Pongo los ojos en blanco. No es necesario que me acompañe y por poco le gruño al hacerlo. Tan solo quiero llegar a la habitación y desprenderme de este incómodo corsé.  
 
    —No pongas esa cara —me dice al salir del restaurante— y escúchame atentamente. 
 
    Tengo el impulso de siempre: el de frenarme en seco ante sus extrañas palabras, mas Kennet no me lo permite, sino que tira levemente de mí para que prosiga con mi marcha hacia las escaleras.  
 
    —Voy a entretenerle todo el tiempo que pueda. Creo que podré hacerlo durante una hora. 
 
    —¿Por?  
 
    —No nos ha preguntado sobre Egipto —comenta—. Toda la Sede está en modo busca y captura y no nos ha preguntado cómo salimos de Egipto.  
 
    —¿Y qué quieres que haga? —le pregunto en un tono muy bajo.  
 
    —Ve a nuestro camarote, he dejado la caja que te permitirá abrir la puerta en una de las mesitas junto a la cama. Luego ve a su habitación y busca cualquier cosa sospechosa.  
 
    Asiento, nerviosa. Kennet se despide de mí en la escalera y camino deprisa hasta mi camarote. Hago lo que me pide.  
 
    Tengo que recordarme que las apariencias en primera clase importan mucho, por lo que me obligo a detener mi frenética carrera y a recobrar el aliento para llegar hasta la cubierta A sin que me llamen la atención.  
 
    —Azel. 
 
    —¡Joder, Erin! ¡Deja de hacer eso! —exclamo.  
 
    Por suerte apenas hay gente por la escalera y nadie me presta atención.  
 
    —No lleva el amuleto —dice. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Héctor. No lleva el amuleto de almas —aclara. 
 
    —¿Y? Solo yo lo llevo a la vista. Kennet lo lleva bajo el traje, a lo mejor Héctor… 
 
    —Azel, su misión no existe. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Aarón, su vigía, está en casa. Días de descanso.  
 
    —Pero… 
 
    —Me he puesto a investigar en cuanto me he percatado de que no llevaba amuleto. Su última misión fue ayer. Tendría que estar descansando.  
 
    —Bueno, y nosotros deberíamos estar en Egipto…  
 
    —¡Azel! —alza la voz—. Que vieran a Júpiter salir de su camarote no creo que sea una coincidencia.   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
    Las palabras de Erin hacen que me ponga en marcha. Decido no perder más el tiempo y subo los escalones de dos en dos hasta llegar a la cubierta A.  
 
    Hazlo rápido, Kennet sabrá cuidarse solito. Tú céntrate en averiguar si las sospechas que tenéis son ciertas. 
 
    Realizo el mismo camino que hicimos horas antes. El sonido que producen mis propios zapatos me saca de quicio entre la tranquilidad que se respira en los pasillos de primera clase. Es demasiado temprano como para que la gente se vaya a su habitación a dormir, la rara en este caso sería yo.  
 
    Además, ¿quién puede pensar en dormir sabiendo que están sobre un transatlántico de acero? Venga ya, no sé en qué pensaba el señor Andrews construyéndolo de ese material, ¿acaso hay algo que flote menos?  
 
    Estoy a punto de girar la esquina que lleva hasta el camarote de Héctor cuando escucho pasos. Me obligo a detener el jadeo de mi respiración y a escuchar pacientemente, no me apetece responder a preguntas innecesarias, y mucho menos si esta no es mi cubierta.  
 
    Asomo minuciosamente la cabeza por la esquina, la curiosidad puede conmigo.  
 
    Alguien está cerrando la puerta de un camarote. 
 
    Pero no de un camarote cualquiera. 
 
    Del camarote de Héctor.  
 
    Pelo castaño y bien peinado.  
 
    Chaqué negro, como el de la mayoría de pasajeros de primera clase. Apenas le veo la cara desde aquí, pero tampoco tengo intención de acercarme a mirarle bien, sino que espero pacientemente a que termine de cerrar la puerta. 
 
    Por una milésima de segundo, le reconozco. 
 
    Júpiter Hergo camina hacia el otro lado del pasillo, por suerte.  
 
    ¿Y ahora qué vas a hacer? 
 
    Pero no me doy tiempo a responderme.  
 
    Lo primero que hago es descalzarme. Quitarme esos incómodos y ruidosos zapatos creo que es la mejor idea que he podido tener.  
 
    Ando sigilosa y con calma, a bastante distancia de Júpiter. Espero a que doble la esquina y acelero mi marcha para no perderle la pista.  
 
    Comienza a descender escaleras, pero de las de servicio. Nadie de primera clase bajaría por ahí, ni siquiera se le pasaría por la cabeza pensarlo.  
 
    Me cercioro de que nadie me ve. Ni Júpiter, ni los empleados, ni ningún otro pasajero de abordo. Y desciendo tras él. 
 
    Con cada tramo de escalera dejamos atrás una cubierta. Puedo saber cuáles gracias a los carteles que lo indican.  
 
    «Cubierta B» 
 
    «Cubierta C» 
 
    «Cubierta D» 
 
    Hasta que por fin deja de descender y se incorpora a los pasillos de la cubierta E.  
 
    Camina decidido. Debo de ser realmente sigilosa, porque no se ha dado la vuelta ni una sola vez para cerciorarse de que nadie le sigue.  
 
    O tal vez sí te ha oído y quiere llevarte a la boca del lobo para acabar contigo de una vez.  
 
    Mierda, ¿por qué no había pensado en ello antes?  
 
    No tengo ni idea de si vamos hacia la parte trasera del barco. La verdad es que jamás he conseguido aprenderme de memoria los nombres que se usan para enumerar las diferentes partes del barco. Así que no me queda del todo claro qué es la popa, pero es seguro que nos dirigimos hacia allí.  
 
    Ahora debo tener más cuidado que antes, cada vez hay menos posibles lugares en los que podría esconderme, así que le doy ventaja en su andadura. Apenas respiro para evitar que me escuche. 
 
    Te vas a marear, te quedarás sin aire y perderás el conocimiento. 
 
    Júpiter dobla una esquina y dejo de escuchar sus pasos.  
 
    Me detengo por inercia.  
 
    Es el momento, huye. Te ha oído. Sal por patas.  
 
    Agarro el manillar de uno de los camarotes y empujo la puerta, evitando hacer ruidos innecesarios. Por suerte, aquí abajo la seguridad apenas parece importante y la puerta del camarote de tercera clase se abre sin dificultad alguna.  
 
    Me encierro en el interior, posando la oreja en la puerta para escuchar cualquier movimiento de Júpiter.  
 
    Admiro la pobre habitación, que consta de tan solo cuatro camas, repartidas en dos literas. Hay equipaje de mano sobre ellas y, por suerte, no hay nadie aquí dentro. Deben de seguir en el comedor.  
 
    Busco con la mirada cualquier cosa que pudiera servirme de ayuda en caso de necesitarlo. Pero lo único afilado que veo son las patas de las literas, y me sería imposible hacerme con ellas.  
 
    Decido respirar profundamente y pensar con calma. 
 
    Recuerdo la cajita de metal que he cogido de nuestro camarote. Lo llevo en el interior del bolso de mano. Lo saco.  
 
    Abro la caja y observo los artefactos del interior. ¿Serían suficientes para defenderme?  
 
    Si no, siempre tengo la posibilidad de usar los tacones de mis incómodos zapatos. Los mismos que llevo en la mano desde que me los he quitado en la cubierta A.  
 
    Lo mejor sería que volvieras arriba y le contaras a Kennet dónde está Júpiter. Lo más seguro es que tenga al señor Esteban aquí abajo.  
 
    Tal vez debería hacerme caso e ir en busca de Kennet para analizar la situación y decidir qué hacer… 
 
    Aunque, en realidad, lo que quiero es ir tras Júpiter y clavarle esto en la nuca antes de que pueda ir a Painswick y asesinar a Lucas brutalmente.  
 
    Tal vez se refería a esto la Azel del futuro.  
 
    «Sólo uno debe morir». 
 
    Tal vez debería salir de aquí con todas mis ganas y atestarle un buen golpe a ese asesino en algún lugar mortal. Tal vez debería pillarle por sorpresa y acabar con su vida lo antes posible.  
 
    Tal vez no deberías pensar en asesinar a nadie. 
 
    Él mató a Lucas. 
 
    Y así te vas a poner a su nivel. Eres mejor que esto.  
 
    Relajo los hombros. No me había dado cuenta de que estaba en tensión hasta que lo he hecho. En realidad, tengo razón, no puedo permitir que un impulso me defina como asesina el resto de mi vida.  
 
    No puedo cargar con la muerte de una persona. Bastante tengo con la culpabilidad de abandonar a Lucas en pleno siglo XV. Y con la de no poder hacer nada por evitar que este barco se hunda.  
 
    Ahora me pesa la culpabilidad en todos sus aspectos.  
 
    Necesito salir de aquí.  
 
      
 
      
 
    Kennet vuelve un rato después de que yo me haya puesto el pijama. Estoy sentada sobre el sofá analizando la situación justo cuando él abre la puerta del camarote. Resopla al entrar, dejándose caer sobre el hueco libre del sofá.  
 
    —¿Qué tal ha ido? —dice, pasando el brazo por su cabeza. 
 
    —Júpiter está aquí —afirmo.  
 
    —Ya, lo dijo esa mujer esta mañana. 
 
    Este tío es tonto.  
 
    —Kennet. He seguido a Júpiter —digo, severa.  
 
    Él se levanta a la velocidad del rayo y me observa con calma, a pesar de que parece que se le van a salir los ojos de las cuencas. Me recorre rápidamente con la mirada, investigando. Cerciorándose de que no he sufrido ningún daño. Busca algún signo de violencia, de dolor, de golpes. Busca la marca que Júpiter siempre deja en mí.  
 
    Le cuento lo de mi persecución y cómo he decidido volver para planear el rescate del señor Esteban, quien, me juego el cuello, está en ese camarote de la cubierta E.  
 
    —Debemos vigilar que Júpiter no escape —concluyo.  
 
    —Esperaremos al hundimiento —espeta Kennet.  
 
    Se cruza de brazos y comienza a dar vueltas por el camarote.  
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? Deberíamos irnos esta noche, aprovechar que estamos cerca de la costa.  
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —El hundimiento. Debemos esperar y aprovechar el caos. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No. Me niego.  
 
    —Escúchame —dice, acercándose hasta mí—. Es más fácil distraer a Júpiter durante el caos. Podremos sacar al señor Esteban de aquí y largarnos por su propia máquina del tiempo.  
 
    —Le veo varios fallos a tu plan…  
 
    Kennet me interrumpe antes de que pueda ponerle pegas.  
 
    —Llevamos días haciendo lo que tú tenías pensado —dice, señalándome—. Te toca confiar en mí. 
 
    Gruño.  
 
    —¡No! —espeta—. ¡Ni se te ocurra volver a sacar el tema!  
 
    Echo la cabeza hacia atrás, sorprendida por la acusación. 
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —De que seguramente estás esperando la oportunidad de reprocharme que no confías en mí por lo que hice. Y ya estoy harto.  
 
    Me pongo en pie, por el impulso que la rabia me proporciona.  
 
    ¿Quién se cree para acusarme de nada?  
 
    A ver, tienes que reconocer que le sacas el temita cada vez que puedes. 
 
    ¡Pero tengo derecho a hacerlo!  
 
    No. Ya lo zanjasteis. Deberías dejarlo estar de una vez.  
 
    —Creo que confío menos en ti por lo de Atenas que por aquello.  
 
    —Yo dejé de confiar en ti cuando me soltaste que fui lo peor que pudo pasarte. —Tensa la mandíbula—. ¡Pero mírame! ¡Estoy encerrado en el maldito Titanic por una persona que no deja de recordarme que me equivoqué!  
 
    —¡Lo hice por mí! —le grito.  
 
    No dice nada.  
 
    No entiende nada, mejor dicho. 
 
    —Te dije esas cosas horribles porque seguramente habría dejado pasar a Lucas por ti. —Las palabras pesan, pero aun así no puedo evitar escupirlas de una vez por todas—. ¡Estaba curada! —Se me quiebra la voz—. Te había dejado atrás. Y de repente la Sede, Atenas, luego tu extraño comportamiento y después tu incesante preocupación. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que continuara fingiendo ser tu amiga para que luego me rompieras el corazón otra vez? ¡Por el amor de Dios! ¡Estás con Erin! —Si antes se me ha quebrado la voz, ahora empiezo a sentir cómo me arden los ojos.  
 
    —Y tú quieres a Lucas —es lo único que dice.  
 
    —Y yo quiero terminar de curarme —zanjo la conversación.  
 
    Kennet se da la vuelta y se encierra en el baño.  
 
    Yo me dirijo hacia la cama, la deshago y me meto en ella, dejando antes sobre el sofá una de las mantas. 
 
    En ningún momento he dicho que no voy a darle un voto de confianza al plan de Kennet.  
 
    Él tarda al menos una hora en salir. Yo me hago la dormida.  
 
    Se envuelve en la manta que le he dejado y se tumba en el sofá.  
 
    —En cuanto acabemos con todo esto no volveremos a vernos —dice, antes de darse la vuelta y acomodarse.  
 
    —¿Cómo sabes que estoy despierta? —murmuro. 
 
    —No duermes cuando discutimos, al menos no sin derramar lágrimas. Y no te escucho llorar, así que estás despierta.  
 
    Cuando Kennet habla de mí —rectifico, cuando Kennet habla de cosas que pensaba que no iba a recordar de mí— se crea un nudo en mi estómago que me aprieta hasta ahogarme.  
 
    —¿Cómo…? —empiezo a preguntar. 
 
    —Tú te crees que yo no te quería porque te hice daño. Pero eso no significa que sea cierto.  
 
    Apaga la luz.  
 
    No volvemos a hablar en toda la noche.  
 
      
 
       
 
      
 
    Los siguientes días a bordo del transatlántico son de lo más extraños. Vigilamos constantemente a Héctor, nos paseamos de vez en cuando por la cubierta E, intentamos hacer vida social para que el resto de pasajeros no nos vea como raritos antisociales.  
 
    Cada vez tenemos más claro que Héctor trabaja con Júpiter. No sabemos por qué ni para qué fin. No logramos sonsacarle información —al menos de manera sutil— y yo empiezo a sentirme incómoda en su presencia.  
 
    Casi siempre aparece cuando estoy sola, cuando paseo por las cubiertas o cuando me acerco a leer algún libro a la biblioteca.  
 
    Eso es buena señal, ya que no sospecha de Kennet —quien en estos momentos se encuentra vigilando que Júpiter no escape—, aunque a mí cada vez me hace menos gracia tenerle cerca.  
 
    El solo pensar que podría tener algo que ver con la muerte de Lucas me crea náuseas. Imaginar que puede ser colega de Júpiter Hergo me da ganas de atestarle una fuerte patada en los… 
 
    ¡Azel! 
 
    Sí, claro, ahora quieres que sea fina. 
 
    Casi te creía una dama después de estos días aquí.  
 
    Debo de ser muy buena actriz, consigo hasta autoengañarme.  
 
    La verdad es que estar en este barco tampoco es para tanto, teniendo en cuenta que tal vez se intensificó el sentimiento de drama y romanticismo gracias al clásico cinematográfico. En realidad, aquí no ha pasado nada fuera de lo común, de momento. Estamos ya a catorce de abril y todo concurre con tanta calma que asusta.  
 
    Y tanto que te tienes que asustar. Tenéis que salir por patas esta noche.  
 
    Vamos a morir. 
 
    ¡No vais a morir!  
 
    Sí, ya lo verás. No lo conseguiremos. No tenemos máquina de repuesto. No sabemos si el señor Esteban tiene el prototipo preparado.  
 
    Vamos a morir.  
 
    Sí, pero no hoy.  
 
    —¡Señora Smith! —No es necesario que abra los ojos. Sé de sobra que esa voz pertenece a Héctor y que me llama así porque estoy tumbada en la cubierta B, en una de las hamacas de madera. Y mi auténtico nombre no es que sea demasiado común.  
 
    Es gracioso ver a los pasajeros tumbados aquí con toda su ropa de marca. ¿Qué gracia tiene esto si no se puede tomar el sol?  
 
    —Buenos días —respondo sin inmutarme.  
 
    Ante todo, tengo que parecer una dama.  
 
    —¿Qué te ha parecido el almuerzo de hoy?  
 
    Este chico puede llegar a ser muy pesado, siempre está preguntando lo mismo.  
 
    Pobrecillo, seguramente sea la marioneta de Júpiter.  
 
    Aun así, no es de fiar. No te distraigas.  
 
    Hablamos de trivialidades, vamos, lo que se ha convertido en nuestra pequeña rutina estos días.  
 
    —¿Y Kennet? —murmura.  
 
    Me encojo de hombros.  
 
    Kennet y yo hablamos lo justo. Evitamos las conversaciones que no tengan nada que ver con la misión. Decidió que en cuanto todo esto terminara, desaparecería de mi vida. Por una parte, me alegro; por la otra, siento que me destrozo por dentro.  
 
    No es bueno para mí.  
 
    Lo mejor es que se vaya.  
 
    O, al menos, eso es lo que me repito interiormente.  
 
    —Tal vez esté en la piscina —miento.  
 
    Sé exactamente dónde está. En algún camarote de la cubierta E, vigilando el pasillo por el que solemos ver a Júpiter.  
 
    Tenemos fichada la habitación en la que entra y estamos casi al cien por cien seguros de que se encuentra el señor Esteban allí dentro.  
 
    Nuestra teoría es que Júpiter decidió traerle aquí para presionarle. Si no tenía el prototipo terminado se hundiría con el barco y, por si fuera poco, tiene a su hija como rehén.  
 
    Hemos descartado la idea de que Ane se encuentre también aquí. Creemos que la tiene en otra época.  
 
    Mi teoría personal es que está en Berlín. Que era ella a quien tenían en la vieja fábrica abandonada del barrio judío.  
 
    Aún no he compartido esta idea con Kennet, tal vez no me atreva a decirlo hasta que no me cerciore de que la primera parte de nuestra teoría es cierta.  
 
    Tenemos las horas contadas y todo prácticamente planeado. Después de cenar vigilaremos de cerca a Héctor. En cuanto el barco choque contra el iceberg correremos hacia la cubierta E. Entraremos en el camarote, rescataremos al padre de Ane y escaparemos por la máquina del tiempo de Júpiter.  
 
    Sencillo.  
 
    ¿Entonces por qué mi estómago no para quieto?  
 
    Por el mar.  
 
    Qué graciosa estás hoy, oye.  
 
    —Sí, he oído muy buenas críticas de la piscina. —Sonríe.  
 
    Héctor se tumba en la hamaca que tengo al lado.  
 
    Me encantaría resoplar, pero sería demasiado cantoso.  
 
    Es que no le soportas. 
 
    Ni tú.  
 
    —Escucha —vuelve a la carga—, había prometido no decir nada. Pero como tienes esa cara larga desde hace días creo que deberías saberlo.  
 
    Me incorporo.  
 
    ¿Qué es lo que va a decirme?  
 
    Como sea información confidencial ten por sentado que después te va a tirar por la borda.  
 
    —¿Qué pasa? —le pregunto al percatarme de que tarda demasiado en volver a hablar. 
 
    —Feliz cumpleaños.  
 
    Pongo los ojos en blanco y me vuelvo a recostar en la hamaca.  
 
    —¿Eso a qué viene? —pregunto, cerrando los ojos para volver a disfrutar del sol.  
 
    —A que es catorce de abril y tú cumples años. 
 
    —No. Yo aún no he nacido. No puedo cumplir años si no he nacido.  
 
    Él suelta una sonora carcajada.  
 
    —Además, ¿cómo sabes tú eso…? —me detengo tras formular mi pregunta, la respuesta salta ante mis narices—. Kennet —confirmo.  
 
    Este hombre no debería ir compartiendo información mía con sospechosos. Sólo consigue que quiera arrancarle el cuello.  
 
    Venga ya, estamos a punto de morir y a él le parece divertido compartir mi fecha de nacimiento.  
 
    Él asiente.  
 
    —Espero que no te haya molestado. Te he traído un regalo.  
 
    Abro tan solo un ojo.  
 
    ¿Y estas confianzas?  
 
    ¿Sabes cuál sería un buen regalo? Que acabaras con Júpiter ante mis narices y demostrases que no eres un traidor. Me encantaría que mis pensamientos saltaran por mi boca como si no pudiera retenerlos por más tiempo.  
 
    Pero me muerdo la lengua y no digo nada ante sus palabras.  
 
    El chico saca un libro minúsculo de su pantalón. Es un diccionario español–inglés. No es que me apasione, pero siento que eso no lo ha comprado en alguna tienda de suvenires, básicamente porque creo que no hay ninguna a bordo. El turismo aún no está inventado —o, al menos, consolidado—.  
 
    —Se va a perder en el mar, es mejor que lo tengas tú —dice en cuanto me lo tiende.  
 
    —¿Por qué un diccionario?  
 
    Se encoge de hombros.  
 
    —¿Por qué no? 
 
    Otra vez con la dichosa manía de la gente de contestar con una pregunta.  
 
    Le agradezco las molestias y guardo el diminuto diccionario en mi bolso de mano. De todas formas, tiene razón. Va a perderse. Y esto no se considera cambiar la historia, tan solo se trata de un diccionario enano.  
 
    —Ya viene tu marido —dice, decepcionado—, nos vemos luego.  
 
    Héctor se levanta y camina hacia Kennet. Le saluda y se aleja de nosotros.  
 
    Cuando se encuentra lo suficientemente cerca le asalto: 
 
    —¿Por qué sabe qué día nací?  
 
    —Los ratos en la sala de fumadores son muy aburridos —contesta sin mirarme.  
 
    Ambos nos sentimos incómodos cada vez que tenemos que hablar. Es así. La discusión de la otra noche nos hizo mella.  
 
    No me gusta sentirme incómoda, y mucho menos por culpa de Kennet.  
 
    Oye, vamos avanzando. Creía que volveríamos a llamarle el capullo de nuestro ex. 
 
    Supongo que estoy cambiando.  
 
    O también es posible que ahora estés siendo tú igual de capulla. 
 
    Posiblemente.  
 
    —Te toca vigilar. Nos vemos en la última cena —dice, antes de continuar su marcha por la cubierta de paseo.  
 
      
 
      
 
    No debería ir tan arreglada teniendo en cuenta que vamos a hundirnos. Pero no tengo otro vestido que ponerme para la cena. Volveré al terminar y me pondré algo mucho más cómodo y sencillo de llevar. Es posible que acabe empapada, así que he decidido que me pondré algo ligero. Cuanta más ropa lleve más pesaré y más difícil será huir.  
 
    También es probable que me congele antes, pero lo prefiero a cargar con un abrigo empapado.  
 
    Hoy visto de verde, y me sorprende bastante que este vestido luzca un disimulado escote. Sigo sin acostumbrarme a que el corsé moldee mi figura de esta forma.  
 
    Llevo un tocado a conjunto con el largo vestido. Kennet ya se nuda las pajaritas como un profesional. Dudo de si alguien le habrá enseñado en estos días. Ya que, como he dicho antes, apenas hablamos de cosas que no tengan que ver con nuestro cometido.  
 
    Admiro mi reflejo una última vez en este espejo. Me da lástima pensar que todo esto va a acabar sumergido y perdido. Me da pena pensar que muchas de las historias de los tripulantes se perderán y no se les darán real importancia a muchas de las muertes, simplemente por no ser ricos ni famosos.  
 
    Nadie buscará a una tal Charlotte Smith.  
 
    Eso me tranquiliza y a la vez me aterra. 
 
    Nadie buscaría mi cadáver.  
 
    —¿Lista?  
 
    Pero no lo estoy. Al menos no todavía. Aun así, me levanto y sigo a Kennet hasta el restaurante a la carta.  
 
    Última cena. 
 
    Y yo no tengo nada de hambre.  
 
   
  
 



Moisés y Proserpina 
 
      
 
    La primera vez que Jared fue a una reunión con Héctor se sentía un traidor al Estado. Él jamás habría pensado en aceptar la ayuda de aquellas personas, y mucho menos conociendo todo lo que le habían hecho a la sociedad desde el 13 de septiembre de 2125. Pero allí reunidos no parecían para nada agresivos o delincuentes.  
 
    Más bien, se reían y charlaban animadamente alrededor de un holograma. Estaban comentando el último partido de Europa contra África. Jared había leído algo en la prensa sobre los resultados, pero tenía cosas más importantes en las que pensar, y creía que aquellas personas también.  
 
    Tal vez estaba perdiendo el tiempo allí metido.  
 
    Aún estaba a tiempo de darse la vuelta y desaparecer, hasta que se dio cuenta de que su antiguo compañero de misiones le cerraba el paso a sus espaldas con una de esas amplias sonrisas que tanto le caracterizaban y que a Jared le sacaban de quicio.  
 
    —Chicos —dijo cuando entraron, ya que nadie se había percatado de su presencia. 
 
    En cuanto habló, todos enmudecieron y centraron su mirada en ellos. Enseguida se pusieron en pie y más de una persona por poco se cae al incorporarse con las prisas.  
 
    —¡Herra! —gritaron todos en cuanto se alzaron.  
 
    Jared hizo una mueca, pero cambió rápidamente su rostro al fijarse en lo serios que se habían tornado todos los presentes al ver a Héctor.  
 
    Se puso tenso. Parecía que aquellos amigos le tenían verdadero respeto. Jared había hecho bien en no confiar del todo en su antiguo compañero.  
 
    —Mi amigo Jared tiene algo que nos podría interesar —dijo cuando un silencio sepulcral se formó en el ambiente.  
 
     Jared jamás habría imaginado que el punto de encuentro de aquellas personas estuviera tan a la vista de todos y que nadie antes los hubiera descubierto. Su “sede” —por llamarlo de alguna manera— estaba escondida en una antigua estación de tren abandonada. Varios políticos intentaron derrumbarla y crear un bloque de edificios, pero al final, por varios fallos en el presupuesto, jamás llegó a ponerse el plan en marcha.  
 
    —Es un guardián —continuó.  
 
    Todos abrieron la boca, anonadados. A Jared no le parecía para tanto aquello teniendo en cuenta que el que parecía su líder también lo era.  
 
    —Y trae información de la Sede. A cambio, nosotros le daremos protección.  
 
    Las personas comenzaron a cuchichear entre ellas, no tenían muy claro que Jared fuera de fiar. Aunque también deberían plantearse la idea de que él tampoco se sentía muy a gusto compartiendo sus secretos con ellos.  
 
    Finalmente, alguien de entre los presentes comenzó a aplaudir con garbo, haciendo que el resto se le uniera en el vitoreo. Jared pudo vislumbrar una cara que le resultaba vagamente familiar.  
 
    Un hombre de pelo castaño y ojos azules le miraba con una media sonrisa y una gran cicatriz en el cuello. Junto a él, una mujer de gruesos rizos azabache miraba aburrida hacia el techo. No parecía para nada asombrada ante la presencia de Jared y su información filtrada.  
 
    Jared se percató de que entre la multitud había una persona de mentira. Es decir, no era humano. Ni tampoco era un robot. Era alguien muy famoso esculpido en mármol que miraba fijamente hacia el extremo derecho de la sala. Lucía una larga barba blanca —bueno, como todo él en conjunto— y sobre la cabeza poblada de un pelo igual de espeso que su barba, lo que parecían un par de cuernos diminutos.  
 
    Fue entonces cuando Jared se dio cuenta de que todos se reían ante su reacción. Estaba ante el Moisés de Miguel Ángel prácticamente intacto. Aunque sobre el brazo que no sostenía los diez mandamientos le habían colocado una bandeja de metal sobre la que descansaban latas de cervezas y refrescos. Lo mismo ocurría sobre sus rodillas, aunque en aquella ocasión todo lo que podía verse eran envoltorios de nachos con queso.  
 
    Parecía que Moisés se había escapado de la Iglesia de San Pietro in Vincoli para irse de parranda.  
 
    —Nuestro amigo Moisés —le presentó Héctor—. Ya te acostumbrarás a él. 
 
    Le dio un empujón amistoso por la espalda para que saliera de su ensimismamiento, pero Jared sólo podía señalar con la boca abierta a la escultura.  
 
    ¿Cómo podían haberle hecho semejante barbaridad a aquella obra de arte?  
 
    —Pues espérate a conocer a Proserpina —dijo el hombre que le parecía familiar a Jared.  
 
    El resto de personas rieron a carcajadas.  
 
    Jared enmudeció completamente. No podía hablar. Empezó a fijarse bien en el interior de la vieja estación y se dio cuenta de que toda ella estaba repleta de obras de arte valiosísimas. La mayoría de ellas, esculturas.  
 
    Observó, al final de la estancia, la obra a la que el hombre de la cicatriz había hecho referencia.  
 
    El rapto de Proserpina de Bernini estaba siendo usado de perchero. Múltiples prendas de ropa colgaban de las perfectas manos de Proserpina, de sus pies se suspendía alguna que otra chaqueta y la cabeza de Plutón estaba completamente tapada por un abrigo.  
 
    ¿Por qué necesitaban un abrigo si no hacía frío? ¿Y cómo diantres habían transportado esas pesadas esculturas hasta allí? Debía de haber más DesUnitarios de lo que creía.  
 
    Jared se dio cuenta de que Cerbero había perdido una de sus cabezas y que era la única parte de la estatua —excepto la cabeza de Proserpina— que no estaba cubierta con prendas de ropa.  
 
    Jared tuvo ganas de ir a destapar la obra de arte y dejarla a la vista de todos, porque no lograba entender cómo podía ser posible que hicieran eso con aquellas esculturas.  
 
    Sintió cómo Héctor volvía a darle otro golpecito en la espalda —aunque aquella vez con más fuerza— para que dejara de observar de aquella manera su guarida.  
 
    —¿Por qué no nos cuentas algo de lo que has descubierto, Jared?  
 
    El chico asintió mientras intentaba centrarse en lo que estaba haciendo allí. No quería darle demasiada importancia a que allí dentro hubiera millones de euros escondidos bajo latas de cerveza, envoltorios de comida basura y ropa sucia.  
 
    —Deja que el chico se relaje un poco —bromeó el mismo hombre que ya había hablado varias veces.  
 
    Jared seguía sin ubicarle en su memoria. Sabía que le había visto antes, aunque fuera en contadas ocasiones. Tal vez se habría cruzado con él alguna vez en su vida.  
 
    —¿Quieres enseñarle todo esto, Júpiter?  
 
    —He venido expresamente para esta estúpida reunión, ¿de verdad crees que voy a perder el tiempo enseñándole este cuchitril?  
 
    Una bombilla se encendió dentro de la cabeza de Jared. Había conseguido asociar a ese hombre con un nombre. Y a ese nombre con un apellido y una terrorífica acción. 
 
    Estaba ante Júpiter Hergo, el hombre que atentó contra cuatrocientas personas en la masacre de 2199.  
 
    A Jared se le puso la piel de gallina. Sintió pánico. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que no podría huir de los DesUnitarios ahora que le conocían.  
 
    Y lo peor de todo: debía contarles todo lo que sabía sobre la sustancia del alma.   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
    Siento como si caminara hacia mi muerte. Las escaleras se me antojan eternas. Prácticamente no puedo ver dónde acaban. Agradezco a Kennet que me mantenga erguida y no permita que me caiga.  
 
    Posiblemente ahora siento mucho apego hacia mi compañero. Todo lo que nos hemos dicho y todo lo que hemos vivido es lo que nos ha convertido en lo que somos. Tal vez jamás lleguemos a cerrar nuestro pasado del todo, ya que nunca conseguimos hablar de ello sin terminar hiriéndonos.  
 
    Quizás sea cierto y lo que realmente nos cure sea no volver a vernos jamás.  
 
    Así que no logro comprender por qué mi mente trata de retener todas las imágenes posibles de estos momentos.  
 
    Ya puedo escuchar a los violines.  
 
    La gente se encamina hacia la cena como lo ha hecho días atrás.  
 
    Ninguno es consciente de lo que va a ocurrir. 
 
    Nadie sabe que su muerte se aproxima. 
 
    Y yo siento una gran necesidad de ir al puente de mando y advertir del iceberg.  
 
    O de pedir que simplemente choquemos de frente.  
 
    Leí cuando me documenté para mi trabajo que, si el barco hubiera chocado de frente y no hubiera intentado girar, el Titanic habría continuado en pie.  
 
    No se habría hundido.  
 
    Pero no podemos cambiar la historia. 
 
      
 
    La cena es igual de frívola que el resto de noches. La diferencia se hace presente en la nuestra. Héctor, Kennet y yo no hablamos. Apenas probamos bocado. Y alrededor se crea un gran barullo.  
 
    Decido que no puedo más y me levanto de la mesa. Voy a quitarme este horrible corsé y a empezar a poner en marcha el plan.  
 
    ¿Sabes cuando la gente cree que jamás va a tocarle vivir alguna desgracia?  
 
    Así es como me siento yo ahora. 
 
    Creo que es el instinto de supervivencia.  
 
    O que la esperanza es lo último que se pierde. 
 
    Kennet no se ha mostrado en contra de mi decisión y me ha dejado ir. He salido corriendo del restaurante. A estas alturas la apariencia es lo último que me importa.  
 
    En cuanto consigo desnudarme y ponerme lo que había dejado preparado antes de marcharnos a cenar, salgo aún con más prisa que antes.  
 
    Me agobio. 
 
    Necesito respirar. 
 
    Necesito aire. 
 
    Que la helada brisa del Atlántico me congele los pómulos.  
 
    Así que subo la escalera del reloj y salgo a la cubierta de botes. El restaurante parece ya desierto cuando paso por allí corriendo. No sé cuánto tiempo debo de haber perdido quitándome ese incómodo y complicado vestido. Sólo sé que necesito respirar. Y vivir.  
 
     Me agarro a la barandilla y empiezo a tragar grandes bocanadas de aire.  
 
    No lo soporto.  
 
    Todo ocurre muy deprisa. 
 
    No vamos a conseguirlo. 
 
    Vamos a morir.  
 
    —¿Recuerdas cuando le puse un significado a tu nombre? —escucho a Kennet a mis espaldas. Está claro que pretende que me olvide de todo esto. 
 
    Ha visto el pánico en mis ojos, el agobio del momento. Me ha visto huir por la escalera, estoy segura.  
 
    Me conoce.  
 
    Aunque me duela.  
 
    Me seco las lágrimas justo cuando se apoya en la barandilla en la que me encuentro. Asiento, dejando escapar una pequeña sonrisa. 
 
    —Presumías porque tu nombre significa “bien asentado”. 
 
    —Y tú te picaste porque tu nombre es inventado. —Ríe al recordar aquel momento. 
 
    —¿Te acuerdas de eso?  
 
    —Imposible de olvidar. Tus padres juntaron los nombres de tu abuela paterna y tu abuelo materno… Azucena y Elías.  
 
    —Sí… Ahora entiendo por qué no usaron el de Verona… —Mis palabras sarcásticas contribuyen a que Kennet se ría aún más fuerte que antes.  
 
    —Maldita arpía… 
 
    —Estuvimos toda la noche hablando de cuál podría ser el significado de mi nombre —recuerdo con nostalgia.  
 
    —“Mona de circo…”. Me gustaba ese, ¡no entiendo por qué a ti no! 
 
    —Venga ya, había muchos mejores. ¿Te acuerdas de “la más bella del universo”? Ese sí que molaba.  
 
    —¡Baja, modestia, que sube Azel! —Se lleva las manos a la boca para usarlas de amplificador y que todo el mundo que pasea por la borda se entere de lo que dice. 
 
    Le chisto mientras me lanzo para coger sus manos y que deje de hacer el imbécil en la cubierta. Se supone que no debemos llamar demasiado la atención, tenemos que coger a Júpiter desprevenido y no lo vamos a lograr así. 
 
    —Calla, idiota, ¿quieres que Júpiter nos vea?  
 
    Hace como si se cerrara la boca con cremallera y se encoge de hombros. 
 
    —Al final escogimos “gran amor” —dice, finalmente—. Suena cursi hasta ahora.  
 
    —Sí, ¿verdad? Creo que voy a vomitar arcoíris y corazones. —Me llevo dos dedos a la boca simulando mis ganas de vomitar—. Hablando de grandes amores… ¿con Erin todo bien? ¿Habéis hablado después de…? 
 
    Kennet se pone tenso y completamente rígido. Le ha cambiado la expresión completamente. No termino de mencionar la pelea de la primera noche. Estoy segura de que Erin se ha enterado de todo y, claramente, no debe de estar muy contenta. 
 
    —Lo siento, me dejé llevar por la rabia. Comprende que cuando sale ese tema yo… 
 
    No deja que continúe hablando porque ha comenzado a caminar, alejándose de mi posición sin decirme ni una palabra. 
 
    —¿A dónde vas? —le grito mientras se aleja. 
 
    —¡Déjame en paz!  
 
    Voy hacia él. La furia se mezcla con otros tantos sentimientos en mi estómago, y muchos me están impulsando a correr tras Kennet. 
 
    —¿Qué te pasa? —Intento alcanzarle sin dejar de gritarle. 
 
    Kennet se detiene en seco y aprieta los puños contra las piernas, pero no se gira para poder observarle cara a cara. 
 
    —¿Te crees que fuiste la única jodida persona que sufrió? —pronuncia con la voz rota—. ¿De verdad te crees que fuiste la única que lo pasó mal? —grita esta vez.  
 
    Cierro los ojos ante el tono que ha adoptado Kennet. Mueve lentamente sus pies y va girando completamente su cuerpo. Cuando le miro a los ojos no me parece estar viendo al hombre que me dejó en el hoyo, veo al chico que conocí una mañana en clase de historia antigua. Veo caer todas las máscaras, la armadura, las mentiras, los secretos… Veo a Kennet, indefenso, con los ojos cristalinos y observándome en la oscuridad de la noche. Sorbe la nariz y se aclara la garganta. 
 
    —¿Sabes lo que es despertar con ese sentimiento de culpabilidad? ¿Sabes lo que es no poder parecer triste o desolado porque todo el mundo te señala, diciendo que no puedo estar mal porque fui un cabrón? —Alza un brazo y me apunta con su dedo índice—. Tú, al menos, no tenías que esconderte.  
 
    —Kennet, yo…  
 
    Esta vez abre la mano al completo para que no diga nada. 
 
    —Lo sé, ¿vale? He leído tus cartas.  
 
    Me quedo paralizada. ¿Cómo es posible…? ¿De dónde las ha…?  
 
    —Estaban en tu casa, las vi cuando te hacía compañía. Cuando intentabas superar lo de Lucas. 
 
    —¿Cómo pudiste invadir mi intimidad de esa forma? —La confusión se ha convertido en furia y me recorre la espalda hasta llegar a mi boca, justo por donde salen las palabras a tropezones—. ¿Quién te crees para poder meterte en mi vida y leer mis cosas? ¡Eso es privado! —grito, llevándome las manos a la cabeza. 
 
    —¡Ponía mi nombre!  
 
    —¡Eso no te da derecho a leerlas! —La voz empieza a temblarme. Me siento desnuda, débil, abierta al mundo. Como si todas las personas que pasan cerca de nosotros supieran lo que pienso, como si todos pudieran ver el interior de mi mente. Me tiembla el labio inferior. 
 
    Kennet se pone completamente rígido y se lleva la mano a la mandíbula, de manera pensativa. Hasta que comienza a hablar: 
 
    —Kennet, hoy he decidido que es el último día que pienso en ti. —Es imposible que se acuerde de todo—. Creo que ya ha pasado suficiente tiempo, que ya he llorado demasiado por una misma persona. —¿Cuántas veces ha tenido que leerlas? Me escuecen los ojos—. Fuiste el mayor error que he podido cometer hasta el momento, pero debo darte las gracias por hacerme ver que el amor es la mayor estafa de la vida… 
 
    —¡Cállate! —le grito, llevándome las manos a los oídos. Ya no lo soporto más. 
 
    Los ojos siguen brillándole, la iluminación del transatlántico hace que parezca que sean más grandes, con más color, más humanos.  
 
    —… me has enseñado a no sentir, a no abrirme, a no confiar. Te doy las gracias, me has convertido en todo lo que no esperaba. Me has quitado el corazón.  
 
    —¡He dicho que te calles! —Me hago daño en la garganta al gritar. Lo he hecho con todas mis fuerzas. Los demás pasajeros nos miran alarmados, pero ninguno se atreve a intervenir en la pelea.  
 
    Kennet me hace caso, al menos un instante. Deja de recitar una de las tantas cartas que un día, hace mucho tiempo, escribí.  
 
    —Siento haberte convertido en un monstruo sin corazón —dice, justo antes de pasar por mi lado y dirigirse con mucha más prisa hacia Dios sabe dónde. ¿Cuántas veces habrá leído y releído esas cartas para sabérsela de memoria? ¿En qué momentos lo hacía para que yo no me diera cuenta?  
 
    Fuiste un fantasma sin vida, no le prestabas atención a nada. Podría haberte cambiado la casa de arriba abajo y ni te habrías percatado. 
 
    Quizás ni siquiera estén las cartas allí. Quizás se las llevó sin mi permiso. Tampoco me he preocupado por ellas, apenas las recordaba ya.  
 
    Empiezo a sorber por la nariz, las lágrimas invaden completamente mi rostro. Pero no puedo caminar. Me quedo petrificada, incapaz de mover ni un solo músculo.  
 
    ¿Y ahora por qué me invade a mí la culpa? ¿Qué he hecho mal? Yo tan solo necesitaba desahogo. Él no tenía derecho a leerlo. Él no tenía derecho a hacerme daño, a romperme en pedazos, a convertirme en lo que fui.  
 
    Se me hielan las mejillas, el rastro que van dejando las lágrimas empieza a congelarse. Tirito, ya no sé si por el nervio o por el frío polar. No me atrevo a moverme de aquí. No me atrevo a continuar.  
 
    Un sonido estridente me aparta de mi ensimismamiento. El barco se mueve bruscamente y tengo que hacer fuerza con las piernas para evitar caerme. Abro los brazos para mantener el equilibrio. Mi mente no es capaz de asimilar lo que está ocurriendo. Varias personas están tan desorientadas como yo.  
 
    Mierda.  
 
    Corro hacia el interior, en busca de cualquier reloj que me indique si esto es lo que creo que está ocurriendo.  
 
    Doce menos veinte. 
 
    Mierda. 
 
    La gente no parece darle demasiada importancia al zarandeo del barco, no se dan cuenta de que acaba de empezar. Vamos a hundirnos.  
 
    Corro, no sé muy bien hacia dónde debo hacerlo. Tengo que encontrar a Kennet. 
 
    ¿Dónde diablos se ha metido? ¿A dónde iría estando furioso?  
 
    Piensa, Azel. Piensa. Tenéis que salir de aquí con vida.  
 
    Kennet sabe qué hay que hacer, no te entretengas buscándole.  
 
    Salgo disparada de la cubierta de botes. Tenemos que ir hacia la cubierta E en busca del señor Esteban.  
 
    Tal vez esto es una locura teniendo en cuenta que voy a ir sin Kennet, pero seguramente él también ande de camino.  
 
    La gente aún no le da importancia a esto. El iceberg ha chocado justo en el otro lado del barco. Y no me detengo a mirar cómo se despide de nosotros con una sonrisa en los labios. Ahora todo cuenta.  
 
    Cada minuto es importante.  
 
    Recorro los pasillos y desciendo las escaleras. Apenas hay gente por aquí, la gran mayoría está durmiendo.  
 
    ¿Cómo pueden dormir ahora? ¿A quién se le ocurre?  
 
    Aún tenemos algo de tiempo antes de que se cunda el pánico y acaben de analizar la situación del Titanic.  
 
    Los altos mandos deben de estar reunidos ahora mismo en el puente de mandos.  
 
    Agarro mi falda y desciendo de dos en dos los escalones, incluso de tres en tres si me lo permito.  
 
    Vuelvo a descender.  
 
    Cubierta B, C, D, E.  
 
    Recuerdo que los carteles tenían que llevarme hasta la popa de esta cubierta. Allí se encuentran los primeros camarotes de tercera clase. Allí tiene Júpiter su escondrijo.  
 
    Los zapatos que me he puesto esta vez son deportivas.  
 
    Sí, las metí en mi maleta sin que Erin se enterara. 
 
    Esto es claramente un anacronismo. 
 
    Sí, sé que aún no se han inventado —al menos, estas que llevo puestas—, pero estoy tan cómoda que me da igual. Además, la falda no deja que se vean. La suela se adhiere muy bien al suelo e impide que caiga las pocas veces que casi tropiezo entre escalones.  
 
    Corro como si no existiera mañana. 
 
    Bueno, tal vez no lo exista a este paso.  
 
    Si no recuerdo mal, es por aquí. 
 
    Giro a la derecha en el siguiente pasillo.  
 
    ¿Por qué todo es tan laberíntico por aquí? ¿Por qué todo es idéntico? No sé cómo la gente encuentra su propio camarote. 
 
    Hasta que la encuentro. La maldita puerta del maldito camarote de Júpiter. Aún no hay rastro de Kennet, así que dudo sobre si debería adentrarme en el interior yo sola.  
 
    Acerco mi oído a la puerta.  
 
    No escucho nada. 
 
    Tal vez haya llegado tarde.  
 
    A lo mejor Júpiter ya ha salido de aquí con el señor Esteban.  
 
    Decido salir de dudas. De todas formas, no podemos estar perdiendo el tiempo de esta manera. Ruedo el picaporte y empujo la puerta. Nada. 
 
    Me obligo a sacar de mi sostén la cajita de forzar cerraduras de Kennet. Era la única manera posible de llevarlo encima sin necesitar un bolso. Tardo un rato más de lo que debería, ya que no soy una experta en esto. Es más, creo que es la primera vez que lo hago.  
 
    Al conseguirlo siento una oleada de alegría. Abro la puerta. 
 
    Un hombre de pelo cano, en los huesos y con unas acentuadas ojeras me mira con temor desde un escritorio improvisado con una de las literas bajas. Han colocado un tablón de madera sobre el colchón y está repleto de artilugios tecnológicos y herramientas de todo tipo.  
 
    Veo cómo el hombre mueve ávidamente los ojos en busca de su agresor, hasta que cae en la cuenta de que solo me encuentro yo ante él.  
 
    —No… no está preparado —dice, temeroso.  
 
    Alzo las manos, compasiva, dándole a entender que no tengo nada que ver con Júpiter ni el subdirector. 
 
    —Soy amiga de Ane —le digo finalmente—, he venido a sacarle de aquí.  
 
    —Tiene a mi niña. 
 
    El hombre tirita y cuando lo hace se mueve el tablón de madera junto con todo lo que hay sobre él.  
 
    —Vamos a salvarla —intento tranquilizarle.  
 
    El hombre niega con la cabeza.  
 
    —No está listo. Tiene fallos —insiste.  
 
    Me acerco hasta él. Veo cómo tiene uno de los pies atado a la pata de la silla en la que le obligan a estar sentado.  
 
    El hombre está pálido y desaliñado. A saber cuánto tiempo hace que está en estas condiciones.  
 
    Me agacho y empiezo a forcejear el candado de las esposas.  
 
    Yo no tengo la misma experiencia en esto que Kennet. 
 
    Sí, creo que eso ya ha quedado claro. 
 
    Y tras un largo rato peleando con la cerradura, por fin cede.  
 
    —Coja lo que necesite, nos largamos de aquí. Ya.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
    Creía que iba a ser más duro salir de la cubierta E con el señor Esteban desnutrido detrás. Pensaba que iba a necesitar mi ayuda al caminar o que iba a andar a un paso más lento. Pero me equivocaba. De nuevo el instinto de supervivencia hace presencia.  
 
    La adrenalina sube por mi espalda y es la que me impulsa a continuar nuestra carrera. El hombre sí que me ha pedido cogerme de la mano, intuyo que para no perderse por los pasillos. Y en cuanto puedo tiro de él para que se dé más prisa. No sabemos dónde puede estar Júpiter o si Kennet habrá logrado distraerle.  
 
    El peor tramo es el de las escaleras. La gente ha empezado a percatarse de que las cosas no andan como deberían y comienzan a salir a los pasillos y a asomarse a las escaleras.  
 
    Al ver que nosotros corremos, comienzan a hacer preguntas.  
 
    —¡PONEOS LOS SALVAVIDAS! —es lo único que puedo gritar antes de continuar nuestra andadura.  
 
    Algunos me miran como si estuviera loca, otros no dudan y hacen lo que les digo. Tal vez no debería empezar a sembrar el pánico tan pronto.  
 
    ¿Tan pronto? Les quedan horas de vida. 
 
    Me ignoro y continúo subiendo cubiertas.  
 
    —¿¡DÓNDE OS CREÉIS QUE VAIS!? 
 
    La ruda y estridente voz de Júpiter retumba por los pasillos de la cubierta C. Siento cómo el señor Esteban comienza a tiritar, pero jamás detiene su marcha.  
 
    No voy a permitirle el lujo de girarme a verle, sino que hago caso de mi instinto y continúo corriendo.  
 
    No sería la primera vez que escapo de él corriendo sin cesar.  
 
    El recuerdo de París invade mi mente, lo que me da más fuerzas para seguir. Voy a sacar a este hombre de aquí. Vamos a conseguirlo. Saldremos con vida.  
 
    Empieza a faltarme el aire. Doy gracias mentalmente a Alicia por haberme enseñado a respirar mientras corro.  
 
    Las escaleras no terminan jamás.  
 
    Siento a Júpiter cada vez más cerca.  
 
    Mierda, ahora que nos persigue no puedes detenerte a forcejear la cerradura de su camarote.  
 
    Joder, ¿qué hago ahora? 
 
    Seguimos corriendo tramo por tramo.   
 
    Ahí, a pocos pasos, al final del tramo que lleva a la cubierta A, es donde debería estar Kennet. Era uno de nuestros planes de emergencia.  
 
    Le veo asomarse una milésima de segundo. 
 
    Bien, sabía que a pesar de todo no iba a fallarme.  
 
    Tiro del señor Esteban una última vez y giro en la esquina en la que se encuentra mi compañero.  
 
    Pero no es él. 
 
    El pelo rubio que he visto asomarse no es el suyo. 
 
    En absoluto. 
 
    —Señora Smith —Héctor sonríe al aferrarse a mi brazo—, creía que estaba celebrando su cumpleaños.  
 
    Intento escabullirme. Tiro con fuerzas para que me suelte, pero tan siquiera consigo mover un centímetro mi brazo.  
 
    Júpiter es más lento de lo que creía, tarda un par de minutos más en llegar. Así que le llevábamos bastante ventaja.  
 
    Mierda. 
 
    Podríamos haberlo logrado. 
 
    Ahora nos dejará por aquí, o nos tirará por la borda. Qué más da. En la Sede nos quieren fuera de todas formas. Acabaré como Jared. Como Lucas. 
 
    La imagen de Lucas cubierto de sangre me atormenta, al igual que lo ha hecho los últimos meses. Las últimas palabras de Jared retumban en mi cabeza. 
 
    «No…dejes…que… te…» 
 
    Recluten. 
 
    No dejes que te recluten. 
 
    Estoy prácticamente segura de que se refería a eso.  
 
    Jared me conocía de nuestro encuentro en Toledo. Sabía quién era. En cuanto me vio intentó advertirme. Sabía que correría peligro si la Sede me reclutaba.  
 
    «No dejes que te recluten». 
 
    Tarde. 
 
    Júpiter se encarga de agarrar al señor Esteban, quien no ha tenido tiempo apenas de reaccionar. Debería haber escapado en cuanto ha podido. Aunque seguramente se ha quedado porque ahora no hay nadie que pueda salvar a Ane excepto él y su prototipo.  
 
    Nos arrastran hasta el camarote en el que se encuentra la máquina del tiempo. Tal vez el señor Esteban salga con vida de esta, pero está claro que Kennet y yo nos quedamos aquí.  
 
    —Muy bien hecho, Júpiter. Aunque no sé qué hacías que no estabas con Esteban —le reprime Héctor. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? Ese maldito guardián tuyo me tenía acorralado.  
 
    Kennet. 
 
    —¿Qué le has hecho? —le pregunta.   
 
    —Apartarle de mi camino.  
 
    Las palabras de Júpiter pesan. Me caen encima como un yunque. Me hunden en el suelo y no me dejan levantarme.  
 
    Júpiter ha quitado de en medio a Kennet. 
 
    Eso solo puede significar una cosa.  
 
    Me doy la vuelta con todas mis fuerzas, intentando una vez más deshacerme de los enormes brazos de Héctor. Consigo girarme a duras penas, pero no me libro de él.  
 
    —¡Te mataré! —le grito.  
 
    —¿Dónde te has dejado a Lucas? —Él sonríe.  
 
    Lo sabe. 
 
    Héctor se lo ha debido contar.  
 
    Sabe cosas de su futuro.  
 
    ¿Cómo es posible que el Héctor de mi presente se alíe con el Júpiter del pasado?  
 
    Mi mejor teoría consiste en que Héctor, que conoce el pasado y las motivaciones de Júpiter, fue en su busca porque persiguen el mismo propósito. 
 
    La otra teoría que tengo es que Júpiter, gracias a la ayuda y las influencias del subdirector, fichara a Héctor para tenerlo bajo sus órdenes. Algo debió de gustarle de este chico. Tal vez su tamaño: tiene pinta de ser un buen guardaespaldas.  
 
    O tal vez sea su lealtad, en el tiempo que hemos pasado aquí apenas ha soltado prenda. O, quizás, es un gran estratega y se le ocurren a él todos los planes posibles.  
 
    Sea como fuere, el caso es que trabajan juntos. 
 
    Los viajes en el tiempo me dan dolor de cabeza, sobre todo cuando me encuentro con gente que en realidad está en el pasado a pesar de que debería estar en mi presente. No puedo más. La información va a hacer que me estalle la cabeza.  
 
    —Que escaparas de mí en París no significa que lo consigas ahora. —Vuelve a sonreír. 
 
    «No es seguro que permanezca mucho tiempo por aquí, ya sabes que hay un par de guardianes que intentan seguirme la pista y cualquiera del siglo XXIII podría reconocerme». 
 
    Lo que Júpiter le dijo al subdirector en París. Hablaba de Kennet y de mí. De nosotros. Nosotros le seguíamos la pista.  
 
    Viene de allí. Por eso habla de Lucas. Lo ha comprobado. Estoy aquí y en París, era de esperar que atase cabos.  
 
    «Te espero en Berlín, 1945. Ya sabes dónde». 
 
    Se va a Berlín. Después de esta noche se va a Berlín.  
 
    —Déjala ya —espeta Héctor.  
 
    Entonces Júpiter agacha la cabeza.  
 
    Un momento, ¿desde cuándo Júpiter recibe órdenes?  
 
    —¿Y tú qué pintas en todo esto? —le pregunto.  
 
    —¿Qué pinto? Esto es todo por mí, guapa.  
 
    Mis teorías se derrumban en un instante. Júpiter no fichó a Héctor para tenerlo bajo su mando. Más bien, parece todo lo contrario. 
 
    Esto es todo por mí, ha dicho.  
 
    Si esto es por él, Júpiter no maneja los hilos. Si esto es por él, Jared tenía razón. Héctor trabaja para la Sede, Júpiter para Héctor… por lo tanto, Júpiter y la Sede están relacionados, tal y como dijo. 
 
    «Entonces, creedme cuando os digo que sí que tiene que ver con la Sede». 
 
    No me da tiempo a formular una nueva pregunta. Llegamos junto a la puerta del camarote y nos introduce con fuerza en el interior.  
 
      
 
      
 
    El barco ha sufrido una sacudida. Nos estamos hundiendo muy deprisa. Ya comienzo a escuchar a la gente correr por los pasillos, a los marineros y empleados gritar que no cunda el pánico. Y yo estoy encerrada junto al señor Esteban. Han atrancado la puerta del baño, por lo que nos es imposible salir por la máquina del tiempo. Y han bloqueado la puerta del camarote, así que tampoco podemos salir afuera. Vamos a morir aquí encerrados.  
 
    El señor Esteban está tirado en una esquina, de cara a la pared. Héctor le ha pegado una paliza al entrar. Han dicho que iban a por el resto de herramientas y que más le valía terminar el prototipo para antes de que muramos congelados.  
 
    Doy vueltas por el camarote en busca de cualquier cosa que me sirva de mazo o de arma para defenderme en cuanto vuelvan. Me aprieto el pulgar con fuerza. Estoy nerviosa. 
 
    El nudo de mi estómago me recuerda lo que más temía hace unas horas. 
 
    Vamos a morir aquí.  
 
    Y Kennet seguramente ya haya muerto.  
 
    El corazón comienza a bombear con fuerza en mi pecho, provocando que la cabeza empiece a darme más vueltas de las necesarias. El aire comienza a entrar y salir de mis pulmones con mucha energía y me llevo las manos al pecho para tratar de calmarme.  
 
    Un sonido estridente al otro lado de la puerta de la habitación me sobresalta.  
 
    ¿Han vuelto?  
 
    —¿¡Hola!? —grita alguien al otro lado.  
 
    No, sea quien sea no es de los malos.  
 
    —¡Socorro! —chillo con todas mis fuerzas.  
 
    Me acerco a la puerta y comienzo a dar golpetazos con los puños para hacerme oír.  
 
    —¡Señora, salga de ahí!  
 
    —¡Me han encerrado! ¡Ayuda!  
 
    De nuevo suena el estruendo en la puerta. Intenta tirarla abajo. Otro golpetazo. Me doy la vuelta, intento levantar uno de los sillones, pero pesan demasiado como para usarlos contra la puerta. No podría levantarlos aunque quisiera.  
 
    —¡Aléjese! —me advierte el hombre. 
 
    El filo de un hacha se deja ver por la puerta. Doy un brinco y me llevo la mano a la boca. Para nada me esperaba ver eso.  
 
    Quien quiera que sea el que está al otro lado está tomándose muchas molestias para que salga de aquí.  
 
    Finalmente crea un hueco lo suficientemente grande como para comprobar que, realmente, el pomo de la puerta también está cerrado por dentro.  
 
    Genio… 
 
    Se acaba su paciencia y arremata toda su fuerza con el hacha hacia el pomo, el cual sale por los aires y deja la puerta abierta de par en par.  
 
    Una amplia sonrisa se dibuja en mi rostro. ¡Nos han liberado! Me vuelvo hacia el señor Esteban, quien parece demasiado enfrascado en sus pensamientos como para percatarse de lo que acaba de ocurrir. Voy hacia él y tiro de su brazo para levantarle del suelo.  
 
    —Oh, Dios —me quejo, alzando al hombre.  
 
    El señor que ha abierto la puerta vuelve en mi ayuda y le pide al señor Esteban que se apoye en él. Le sonrío y me percato de quién se trata. 
 
    El señor Andrews, el hombre que diseñó este barco es quien está ayudándonos. No eran falsas las historias que narraban que fue de puerta en puerta ayudando a quien lo necesitaba. Nos ha salvado la vida. Y no sabe cuánto.  
 
    —Gracias, señor Andrews. 
 
    —No diga tonterías. Por mi culpa está usted aquí. 
 
    Supongo que se refiere al Titanic. Pero de verdad no sabe lo importante que está siendo su labor. Seguramente muchas de las personas que se salven sean gracias a su causa. No le entretengo más y le digo que se marche.  
 
    —Si giro a la izquierda… pero si a la derecha…—murmura el señor Esteban.  
 
    —Tenemos que irnos antes de que vuelvan —le advierto.  
 
    El hombre parece percatarse de la situación y comienza a caminar a duras penas. Parece ser que toda la emoción de la carrera de antes ya ha terminado y sus fuerzas han aminorado considerablemente.  
 
    —¡Azel! —alguien, al otro lado del Miluna, me habla. Y no se trata de Erin—. ¡Kennet está vivo!  
 
    Sus palabras me hacen reaccionar de alguna manera.  
 
    —¿Dónde está?  
 
    —¡Aquí!  
 
    ¿Qué?  
 
    —¿Perdón? —grito, incrédula. 
 
    ¿Qué demonios está haciendo Kennet en el siglo XXIII y por qué diablos yo estoy a punto de morir ahogada? 
 
    La furia comienza a recorrerme la espalda y se está centrando en mi pecho. Estoy a punto de explotar de ira y a mandarlo todo a la mierda.  
 
    ¡Kennet es un traidor! ¿Qué demonios hace yéndose así y dejándome aquí sola?  
 
    —¡Ve a la sala de fumadores! —me dice la misteriosa chica al otro lado del Miluna. 
 
    No sé por qué decido hacerle caso. Supongo que, porque si Kennet ha salido de esta intacto, debe de haber una salida para nosotros también.  
 
    Por suerte, la sala de fumadores está en la misma cubierta A, por lo que tan solo tenemos que salir del pasillo de los camarotes. Arrastro prácticamente al señor Esteban con todas mis fuerzas, vigilando por todas partes que ni Júpiter ni Héctor nos vean marcharnos.  
 
    El caos se respira en todas partes. No sé cuánto tiempo nos queda, pero parece que ya ha salido uno de los primeros botes. El señor Esteban se apoya en mis hombros y camina arrastrando los pies. Le apremio para que se dé más prisa ya que no tengo suficiente fuerza para arrastrarle todo el tiempo.  
 
    El camino hasta la sala de fumadores se me hace eterno.  
 
    —¿Hola? —llamo a la chica del Miluna—. ¿Qué hay en la sala de fumadores? —le pregunto. 
 
    No le doy tiempo a contestar. Erin aparece por la puerta con los ojos saliéndose de su órbita.  
 
    No sabe hacia dónde mirar, busca entre la multitud —espero que a mí— desesperadamente.  
 
    Veces que Erin nos salva el culo en una misión: 2.  
 
    Vas a tener que hacerle un regalo muy bonito por Navidad.  
 
    Grito su nombre para que se percate de nuestra posición. Tarda unos segundos en ubicarnos en la estancia, justo donde se encuentra la escalera del reloj, y por fin se dirige corriendo hacia nosotros. Agarra al señor Esteban por el otro brazo y juntas le arrastramos hasta el interior de la sala de fumadores.  
 
    La máquina del tiempo se encuentra sin camuflar en mitad de esta.  
 
    Nunca antes, excepto en el aparcamiento de máquinas, había observado una sin camuflaje. Me resulta extraño verla en su esplendor en un sitio que desentona tanto.  
 
    Y al segundo ya no está. 
 
    —¡Erin! —Sueno desesperada—. ¿Dónde ha ido?  
 
    Una risa malévola hace eco por la sala. Al darme la vuelta me encuentro cara a cara con Héctor y su compañero Júpiter Hergo. El primero sonríe hacia la escena que acaba de presenciar y aplaude lentamente.  
 
    —Por un momento creí que ibais a saliros con la vuestra. — Héctor sonríe—. Por suerte he dado la alarma en la Sede y se han hecho cargo de la situación. —Se acerca a nosotras a paso lento—. Qué suerte que os estén buscando a ti y a tu amiguito, no será muy difícil llevarme medallas por haberos capturado. Lástima que no paséis vivos de esta noche.  
 
    —Tú —le dice Júpiter al señor Esteban—. El prototipo. Suéltalo.  
 
    El hombre niega con la cabeza mientras murmura como ha hecho en todo momento.  
 
    —No está preparado. No está listo. No funciona. 
 
    Quien sí parece preparada es Erin, ya que se abalanza sobre Héctor con todas sus fuerzas y empieza a golpearle con lo que parece una pata de mesa, no estoy segura... Lo que es seguro es que es de madera. 
 
    A Héctor le pilla por sorpresa e intenta quitársela de encima. Júpiter sale en ayuda de su compañero e intenta arrancarla de su cuello antes de que pueda hacerle algún daño. Erin le propicia una buena patada en el estómago, lo que provoca que se separe durante unos minutos.  
 
    Decido reaccionar y poner en práctica alguna de las cosas que me ha enseñado Alicia estos meses. Corro hacia Júpiter y le golpeo en la garganta con la palma de la mano con todas mis fuerzas, dejándolo en el suelo. En cuanto intenta alzarse, se le hincha la cara y se torna de color burdeos. Le zurro una patada en la entrepierna, por la que tiene que cerrar los ojos y comenzar a respirar acompasadamente. Aprovecho esto último y sigo con las patadas, esta vez en la cara, cuello, pecho. Cualquier sitio que pueda fastidiarle lo que más.  
 
    Es el grito de Erin lo que hace que me gire a ver cómo marcha su encaramiento con Héctor.  
 
    Él la tiene agarrada por el cuello y la ha acorralado junto a la pared. La cara de Héctor irradia furia. Erin patalea en el aire, pues está a varios centímetros del suelo sin ningún apoyo más que el de la mano derecha del chico contra su cuello.  
 
    Le araña la mano con fuerza, intentando que le suelte.  
 
    No necesito ver más para reaccionar y lanzarme esta vez sobre él. Corro hasta su posición y recurro a mi técnica de la patada en la entrepierna.  
 
    Le pilla desprevenido y suelta a Erin, pero no ha tenido la misma reacción que Júpiter. Este hombre parece hecho de hierro.  
 
    En cuanto se da la vuelta para verme, la sonrisa continúa estando intacta en su cara. Como siempre que me ha mirado estos días.  
 
    —Bendita Sede y bendita sustancia —dice, llevándose la mano hacia el interior de su chaqué. Apenas me da tiempo a reaccionar. Se da la vuelta y en un segundo el pecho de Erin emite muchísima sangre.  
 
    Casi no he escuchado el sonido del disparo.  
 
    Erin se lleva las manos al vientre y me mira horrorizada segundos antes de que Héctor le propicie un segundo disparo en la frente.  
 
    Lo siguiente ocurre muy deprisa. Yo me lanzo sobre su espalda e intento alcanzar su mano para arrebatarle el arma. Esta vez la furia se ha adueñado de mi cuerpo como nunca y necesito acabar con este tío. Héctor comienza a disparar al aire, supongo que para asustarme y que le suelte. O tal vez para procurar matarme como ha hecho con ella. 
 
    Escucho un sonido a mi espalda, pero no le doy la menor importancia a no ser que sea otro ruido semejante al disparo que ha recibido Erin. No pienso descansar hasta que este tío esté bajo el mar.  
 
    Unas manos me apartan de la espalda de Héctor y seguidamente se encargan de sacudirle y pegarle puñetazos contra la pared, junto al cadáver de Erin.  
 
    Sigo completamente furiosa y cuando me doy cuenta estoy ante Kennet, que se está vengando él mismo por la muerte de la chica.  
 
    Me doy la vuelta y no veo la máquina del tiempo justo donde había estado minutos antes de que entraran nuestros agresores. No entiendo cómo ha llegado Kennet hasta aquí. 
 
    El señor Esteban toquetea algo entre sus manos, como si estuviera en una burbuja completamente ajena a todo lo que está ocurriendo.  
 
    Kennet termina dejando abatido a Héctor junto a Erin. Se tumba junto a ella y la echa sobre su hombro. Tiene las facciones contraídas y su cara irradia toda clase de sentimientos horribles.  
 
    Tira de mi mano y me lleva junto al señor Esteban. Le toca el hombro justo cuando el padre de Ane hace girar una palanquita del artefacto que tiene entre las manos y la sala de fumadores desaparece ante nuestras narices.  
 
   
  
 



El vigía 
 
      
 
    Todos los recuerdos que habían asolado a Jared de camino a Granada comenzaban a disiparse. Cada vez que rememoraba las reuniones con Verona Astori o los DesUnitarios, se le formaba un fuerte nudo en el estómago. Él creía que al ser repudiado todas sus malas acciones se disolverían en el tiempo, pero no era así para nada.  
 
    Cuando Azel mencionó que Júpiter Hergo había matado a su propio hijo no lo puso en duda. Estaba claro que todo aquello estaba conectado de alguna manera con la banda DesUnitaria del traidor de Héctor, y él formaba parte de la Sede, por lo tanto, todo estaba ligado. No sabía cómo, pues en cuanto él apareció para contarles toda la información sobre la sustancia del alma, éste se fue con prisas junto con la mujer que le acompañaba. Por lo cual, jamás llegó a enterarse —al menos por boca de Jared— de que la sustancia del alma en realidad era un fuerte estimulante muscular. Jared había ido, al menos, a cinco reuniones más de los DesUnitarios. No volvió a ver a Júpiter en ninguna de ellas. 
 
    Héctor temía que cuando los DesUnitarios ya no le sirvieran de ayuda a Jared, le delataría ante la Sede, lo que le metería en un buen lío. Por ello decidió acusarle de estar indagando en los asuntos privados de aquella panda de locos.  
 
    En menudo lío se había metido él solito al aceptar aquel puesto.  
 
    Sacó la carta que le había entregado el Gran Capitán y la leyó una vez más para asegurarse de estar en el lugar indicado. No le costó demasiado encontrar la máquina de emergencias que habían usado Azel y Kennet para viajar hasta Painswick.  
 
    Hacía tan solo unos pocos meses que había sido repudiado, pero aún recordaba cómo se usaba una máquina del tiempo de emergencias. Pensó en la fecha exacta en la que fue repudiado.  
 
    Poco después de la visita de Gael Lynch en la biblioteca, un grupo de personas armadas entraron en su casa, llevándole por la fuerza. Jared recordaba que le metieron en una furgoneta decorada con las iniciales de una empresa de limpieza. Recordó la gracia que le había hecho la metáfora. Empresa de limpieza. Estaba claro, limpiaban el mundo de personas que pensaban por sí mismas.  
 
    No le drogaron y eso fue lo que más le impactó de todo aquello, ya que pudo prácticamente observar con nitidez toda la ciudad que le rodeaba antes de desaparecer por la historia.  
 
    Obviamente había oído hablar de los repudiados, sabía que había habido unos cuantos durante la historia de la Sede, pero jamás imaginó que él podía terminar de aquel modo. ¿No podía simplemente matarle? No. Querían que sufriera. Querían demostrar que podían hacerle sufrir.  
 
    Que ellos mandaban.  
 
    Tenían el mando.  
 
    El chico se negó a mirar por la ventanilla durante el trayecto en furgoneta. No quería dar lástima. Así que miró al frente y, de vez en cuando, le lanzó alguna mirada de odio y desprecio al conductor por el espejo retrovisor.  
 
    Para ese hombre aquel gesto sería hasta divertido, pero para Jared significaba un poco más de fiereza, pues daba a entender que no se iba a rendir tan fácilmente.  
 
    Aparcaron a la vista de todos los que podían entrar y salir de la Sede Científico-Histórica. Les daba igual. Al fin y al cabo, terminaría una foto suya en manos de los vigías, que serían los encargados de que ningún guardián se encontrara con él.  
 
    Pensó en Tom y en la ironía de que, a pesar de que ambos se habían criado juntos en el orfanato para niños y de que apenas se soportaban, habían terminado trabajando en el mismo lugar. Tal vez él creía que Jared no iba a reconocerle, pero estaba claro desde siempre que Tom no estaba contento consigo mismo, así que se llevó una gran sorpresa cuando le reconoció tras su nueva fachada.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le dijo su viejo compañero de habitación cuando le reconoció.  
 
    Estaba diferente, eso era obvio. Todo en él era distinto. A Jared le costó horrores cerciorarse de que era su antiguo compañero del orfanato.  
 
    Sobre todo, por el hecho de que ahora era una mujer.  
 
    Tom continuaba teniendo su color de pelo original, aunque lucía un corte muy diferente, le había crecido hasta más abajo del omoplato y se le formaban unos gruesos tirabuzones. La cara continuaba siendo redondeada, pero tenía más carne en los labios. Se los había pintado en un tono marrón oscuro que le favorecía. Sabía que era su antiguo compañero, no es que en realidad continuara con el mismo rostro exacto, pero hubo algo en su manera de mirarle que le hizo darse cuenta de a quién tenía delante.  
 
    —¿Hola? —atrajo de nuevo su atención—. Tío, Jared. ¿Qué estás haciendo aquí?  
 
    Jared tuvo que hacer un gran esfuerzo por cerrar la boca. No es que no aceptara esa clase de cambios, es que era chocante verle así de diferente.  
 
    —Visitar a mis abuelos, ¿tú qué crees?  
 
    Él —bueno, más bien ella— le miró de arriba abajo entrecerrando un ojo. Era obvio que aquel encuentro no se lo esperaba ninguno de los dos. Al menos Jared no había vuelto a ver a ninguno de sus viejos amigos del orfanato hasta aquel momento. 
 
    —¿Guardián? —le preguntó, aún atónita.  
 
    Él asintió con la cabeza, repasando el cuerpo de su antiguo compañero. Habían hecho un trabajo espectacular. La cirugía de esos tiempos era magnifica. Nadie que no hubiera conocido a Tom a la perfección en sus años de niñez le habría reconocido. Jared era una excepción, por lo observador que era.  
 
    —Espero no tener que vigilarte —espetó la chica, poniendo los ojos en blanco.  
 
    Jared se encogió de hombros sin saber muy bien qué contestar a aquello.  
 
    —¿Quién es tu compañero? —preguntó nuevamente.  
 
    En aquel momento Jared se puso a buscar a su compañero con la mirada por todo el laboratorio informático. Hacía un par de minutos que Héctor se había alejado en busca de los amuletos. En cuanto le encontró, señaló hacia su dirección para que su ahora antigua compañera lo viera.  
 
    Ella curvó una media sonrisa y le dijo que era un chico de fiar y que su vigía era muy competente. Jared apenas se creía lo que estaba ocurriendo a su alrededor y no confiaba en que aquello de los viajes en el tiempo fuera del todo cierto.  
 
    Ahora Jared se arrepentía de no haber hecho caso a su instinto y de no haber salido corriendo de allí en cuanto pudo.  
 
    Recordar aquello le hizo sentir lástima por sí mismo, pues en el momento en el que le llevaron para repudiarlo supo que Tom estaría en su contra a pesar de haberse criado juntos.  
 
    Cuando le sacaron de la furgoneta dejó de respirar un par de minutos para retener todo el aire del siglo XXIII que pudiera, pues creía que jamás volvería a tenerlo entre sus pulmones.  
 
    Jared sonrió a su recuerdo y agachó la palanca que le llevaría de nuevo a casa.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
      
 
    La sangre está caliente. Recorre mi mano y cae gota a gota. Lentamente. La sangre está caliente y no había caído en la cuenta hasta ahora.  
 
    Apenas rocé a Lucas cuando estaba cubierto de sangre y atravesado por una espada. Acacia llevaba horas muerta cuando conseguí rozar su brazo ensangrentado. Pero la sangre de Erin está caliente.  
 
    Incluso creo que arde.  
 
    Tan solo hemos tardado unos segundos en reaparecer en algún lugar de tierra firme. Y mi estómago parece que no está para nada asentado en el lugar. Admiro mis manos ensangrentadas. Ni siquiera he tocado a Erin.  
 
    Su sangre ha caído sobre mí en cuanto Kennet me ha arrastrado junto al señor Esteban. Yo no la he tocado y estoy cubierta de su sangre. 
 
    El estómago me pesa. Se revuelve. Me pide estabilidad.  
 
    Y se la doy. 
 
    Me arrodillo en la tierra mojada y vomito junto a mis piernas.  
 
    Me abrasa el estómago cuando consigo devolver todo lo que tengo dentro. Me duele el mentón de tanto forzar su apertura. Es imposible que siga vomitando de esta manera durante mucho más tiempo.  
 
    —¡Lo conseguí! ¡Funciona! —el señor Esteban se regocija de su hazaña. Ha conseguido sacarnos de allí.  
 
    Pero no ha sido a tiempo para Erin.  
 
    Ni Kennet ni yo le hacemos caso.  
 
    Admiro el suelo un rato más, evitando cruzarme con los restos que acabo de expulsar. Me echo hacia atrás, sentándome por completo y alejándome de mi propio vómito.  
 
    Veo a Kennet sentado en mitad de la nada. Ya no lleva a Erin sobre su hombro, sino que la acuna entre sus brazos. Ya no parece enfadado, sino más bien dolido.  
 
    Le acaricia la cara con dulzura.  
 
    Y a mí se me rompe el alma.  
 
    Erin no se merecía este final. 
 
    —¿Dónde estamos? —le pregunto al señor Esteban. Hace frío. No tanto como en mitad del océano atlántico, pero refresca. El vestido que me había puesto era ligero por si tenía que nadar, ahora me faltan capas de ropa.  
 
    La adrenalina ha dejado de correr y se me está enfriando el cuerpo. 
 
    No reconozco el lugar. Parece que estamos en mitad de un bosque. Muchos árboles como para estar en alguna ciudad. No recuerdo que en las metrópolis haya tantísima vegetación, pues la que hay se encuentra en parques y dudo que estemos en alguno. 
 
    Si fuera así podría escucharse el barullo de los transeúntes, los coches por las carreteras lejanas y el bullicio de la ciudad. 
 
    Pero la paz nos rodea.  
 
    —¿Eh? —el hombre sigue desorientado. Feliz pero desorientado.  
 
    Repito mi pregunta. El señor Esteban parece caer en la cuenta por fin. Mira a su alrededor y sonríe nuevamente.  
 
    —En casa —reconoce.  
 
    ¿Qué le habrán hecho a este hombre para que esté así de desorientado? No sabe ni dónde tiene la cabeza.  
 
    Le pregunto a qué se refiere, él tarda un rato en explicármelo.  
 
    —Papá me traía aquí cuando era niño, veníamos a buscar setas en otoño. —Admira el paisaje, melancólico.  
 
    Ha debido de ser el primer lugar al que se le ha ocurrido viajar.  
 
    —¿Fuiste a la Sede a por Kennet? 
 
    Asiente, arrugando los labios. Aunque mantiene la mirada perdida.  
 
    —Necesitabais ayuda. Fui a por él.  
 
    Ahora busca a Kennet hasta que lo encuentra a pocos metros de nosotros, junto con el cuerpo inerte de Erin. Sigue aferrado a ella. Creo que ha empezado a llorar.  
 
    El señor Esteban se da cuenta, por fin, de la desgracia que nos ha asolado. De que uno de nosotros ha caído en la pelea y agacha la cabeza. 
 
    —Lo siento —dice—. Debí ser más rápido.  
 
    Sé lo que piensa. Se cree el culpable. Cree que si hubiera reaccionado con tiempo habría salvado a Erin. Pero no pudo hacer nada por ella. 
 
    Al igual que yo no pude hacer nada por Lucas. 
 
    ¿Y si eso es lo que tengo que aprender de todo esto? ¿Y si en realidad no tengo que salvarle? ¿Y si mi yo del futuro tan solo lo dijo para motivarme a aprender esta lección? No puedo ser la culpable de todas las muertes que acarrean el mundo. No puedo cargar con el peso de todos los remordimientos.  
 
    No puedo seguir creyendo que Lucas está muerto por mi culpa.  
 
    —No tiene la culpa, señor Esteban —intento reconfortarle. Aunque sé de sobra que las palabras van a pasar de largo y no harán mella en su culpa.  
 
    —Inventé la máquina del tiempo para venir aquí. —Ignora mis palabras completamente—. Quería traer a Ane de pequeña para que viviera lo que yo.  
 
    —¿Exactamente a dónde quería traerla? 
 
    Pues estaremos en alguna sierra perdida de algún lugar del mundo de hace como cincuenta años.  
 
    —Mariola. 
 
    Te lo dije. 
 
    Me levanto del suelo húmedo y me acerco hacia Kennet. Lo mejor será que deje al señor Esteban relajar su recargada mente. A saber cuánto hace que no descansa.  
 
    —No tenías que venir. 
 
    En un principio creo que me habla a mí. Que, prácticamente, me está echando de su lado. Pero luego me percato de que le habla a ella, no le quita ojo de encima. Está pálida. La sangre ha dejado de salir. Le ha cerrado los ojos y tapado la herida de la cabeza con su chaqué.  
 
    —Yo iba a estar bien, tú no tenías que venir.  
 
    Los ojos me pesan y se me llenan de lágrimas. Yo estaba obsesionada con que iba a morir, lo que jamás habría imaginado es que al final iba a ser ella quien partiera.  
 
    —Kennet… —murmuro.  
 
    —Me llevó a rastras hasta el siglo XXIII. Vio que necesitaba ayuda y vino a por mí.  
 
    Sorbe por la nariz y se enjuga las lágrimas con la manga de la camisa. Acto seguido se lleva la mano hasta el cuello y deshace su pajarita, dejando a la vista la cadena del amuleto.  
 
    —No tenía que morir. —Agarra la cadena—. Y su alma no debería estar aquí. —Tira de ella con todas sus fuerzas, haciendo que estalle y se rompa en pedacitos.  
 
    Lanza el medallón hacia ninguna parte. 
 
    —Me niego a que esto sea lo que dijo tu yo del futuro que me merecía. Ella no merecía morir. Yo no merezco su muerte. —Me mira, herido. Como si aquellas palabras hubieran brotado por mi boca.  
 
    —Seguro que no, Kennet.  
 
    —Por tu culpa está muerta —espeta—. Por tu culpa Lucas está muerto, por tu culpa Erin está muerta. —Su rostro se torna de color rojo con cada palabra que escupe, hasta que alza la voz todo lo que puede—. ¡Por tu culpa estamos en mitad de la nada persiguiendo fantasmas y yo voy a enterrar a mi novia! 
 
    Asiento. No voy a llevarle la contraria. No al menos ahora.  
 
    Pero el dolor ha vuelto a asentarse en mi estómago de nuevo. Y siento la misma necesidad de salir corriendo que en Painswick. Siento cómo mis piernas cogen impulso, se alzan y empiezan a recorrer sendas desconocidas de esta sierra perdida.  
 
      
 
      
 
    La despedida a Erin ha sido silenciosa. Supongo que porque ninguno sabía qué decir. Las muertes, cuando son espontáneas, cuando ocurren sin esperarlo, siempre duelen más. Las enfermedades se van llevando poco a poco la esencia de la persona, va perdiendo fuerza, vas haciéndote a la idea. Y aun así duele. Pero siempre me duelen más cuando son desprevenidas, cuando no te las esperas, cuando te pillan de sopetón.  
 
    Ahora sería un buen momento para hablar con Mónica. Ahora estaría bien poder gritarle que no entiendo el mundo. Que no logro concebir cómo es posible que existan personas capaces de matar, con la sangre helada y el corazón parado, que están dispuestas a lanzarse de cabeza a una guerra. Cómo hay gente que es capaz de ponerse en fila a la espera de morir o asesinar. Cómo hay gente capaz de enviar a personas a una muerte segura por intereses que no se asemejan a una sola pérdida humana. Me encantaría gritarle al mundo que no me queda esperanza para él. Que el instinto animal nos haría más bien que el poder. Que parecernos a leones nos convertiría en la salvación del planeta.  
 
    Sin embargo, permanezco callada ante el hoyo recién tapado. La tierra, al ser húmeda, ha sido sencilla de excavar y, al volver a tapar el agujero, destaca la tumba de Erin. No es lo que se merecía, pero es mejor que dejarla abandonada en una tumba subacuática, donde jamás habrían recuperado su cuerpo.  
 
    Me siento muy perdida.  
 
    Ya no volveré a discutir con ella ni a escuchar su estridente voz asustarme a través del Miluna. No volverá a mirarme con desagrado ni a agradecerme con orgullo algún gesto desinteresado. No era mi mejor amiga. Vamos, creo que no llegábamos ni a amigas. Pero siempre es duro cuando se marcha alguien de tu entorno, con quien has hablado, compartido ideas, opiniones. Con quien te has reído, o discutido, en nuestro caso. Es duro ver cómo sus ojos se apagan y pierden la chispa que le hacía vivir, cómo deja de respirar y cómo sabes que jamás volverá a hablar, amar, reír o llorar.  
 
    Tal vez jamás llegáramos a llevarnos bien, pero ambas teníamos en común la preocupación por Kennet. Ambas nos sentíamos responsables de él —de una manera u otra, ella tal vez más que yo—. Si no fuera por ella no lo habría contado. Me habría quedado allí, tal vez habría corrido su misma suerte.  
 
    Tal vez Júpiter habría acabado conmigo de una vez por todas.  
 
    Me doy cuenta de que no he dejado de llorar desde que hemos empezado a cavar con nuestras propias manos. Cada vez que conseguía quitar un gran tramo de tierra miraba hacia el cuerpo inerte de Erin. No sé por qué intentaba retener aquella imagen. Con cada vistazo fugaz, los ojos se me empañaban y tenía que agachar de nuevo la mirada hacia el hoyo.  
 
    Kennet, sin embargo, no quitaba la vista de su objetivo. Cavó sin descanso hasta dejar el hueco necesario para Erin.  
 
    Le miraba y no sabía si las lágrimas estarían camufladas bajo el sudor que le caía de la frente. Casi podía ver cómo en su rostro se le iba partiendo el corazón con cada tramo de tierra mojada.  
 
    Nunca antes había cavado una tumba. Espero no tener que volver a hacerlo.  
 
    —Su flor favorita es el clavel. —Kennet habla para nadie. Sigue mirando el lugar en el que ahora yace su novia.  
 
    Algún día te traeré claveles, Erin. No lo dudes. 
 
    Kennet se enjuga los ojos con su brazo, ya que las manos las tiene repletas de tierra y barro. Sorbe por la nariz. 
 
    —Le traje uno de los primeros claveles que llegaron a España. —Ríe melancólicamente—. Se lo robé a la Reina Isabel de Portugal.  
 
    —La emperatriz del clavel —recuerdo.  
 
    Él asiente, continúa sin mirarme.  
 
    —Jurar que es Su Majestad no puedo, pero juro que fue su cadáver el que se puso aquí. 
 
    Intento reconfortarle apoyando mi cabeza en su brazo. No me atrevo a mantener mucho contacto con él ahora mismo.  
 
    —Escuché a Francisco de Borja cuando abrió el féretro de la emperatriz. Era una Infortunium, tuve que llevármela.  
 
    Vuelve a gimotear, aunque intenta disimularlo en vano.  
 
    —¿Listo, señor Esteban? —pregunta, cambiando de tema drásticamente.  
 
    Teníamos que esperar a que el prototipo se recargara. Solo tiene capacidad para dos viajes en cortos periodos de tiempo. Tras ello tiene que reposar mínimo una hora.  
 
    El hombre asiente y nosotros nos acercamos hasta él.  
 
    El señor Esteban programa el prototipo y nos pide que no le soltemos. Las sombras vuelven a adueñarse de nosotros durante milésimas de segundos.  
 
      
 
       
 
      
 
    Mei ha hecho sonar la alarma en cuanto hemos aparecido de sopetón en el loft. Creíamos que era lo más seguro, puesto que podría haber cualquiera de la Sede vigilando la entrada.  
 
    Doy el número de seguridad y se tranquiliza al instante. No hace demasiadas preguntas sobre cómo he entrado. Es un robot, recuerda. 
 
    Hemos dejado al señor Esteban a salvo en un hotel en la Provincia Noruega y nos hemos venido aquí Kennet y yo. No llevamos encima suficiente dinero actual como para pagarnos los tres una habitación, así que estamos aprovechando las oportunidades que nos ofrece el prototipo.  
 
    Kennet apenas me ha hablado. Lo entiendo. Me culpa por la muerte de Erin, pero yo no puedo cargar con toda ella. Ya no puedo más.  
 
    Le digo que se dé una ducha y descanse en mi cama, que yo me conformo con mi sofá, que puede abrirse y alcanzar el tamaño de una cama de matrimonio.  
 
    No rechista ni discute nada de lo que le he dicho, sino que, más bien, sigue mis consejos.  
 
    Sabemos cuál es el siguiente paso. 
 
    Sabemos que tenemos que ir a por Ane a Berlín. 
 
    Pero Kennet necesita guardar luto.  
 
    Y si no está preparado dentro de poco, voy a tener que lanzarme yo sola al vacío.  
 
      
 
    Después de Kennet, entro yo al baño y me adecento un poco. Me cuesta trabajo eliminar todo rastro de fango y tierra. Echaba de menos mi casa y mi ducha.  
 
    Tal vez debería llamar a mamá para que sepa que estoy bien. 
 
    ¿Estás loca? Si la abuela sigue allí se enterará. Y se acabó. Fin de la historia. No podrás salvar a Ane. 
 
    Estoy harta de dar saltos, de caminar perdida por la historia, de salvar a gente que no conozco y de dejar que otra muera. Estoy cansada de esto, de los viajes, de las muertes, de las almas, del gobierno, de las personas que parecen buena gente y luego no lo son, de las discusiones, de los corsés, de enterrar a mis amigos, del odio, de correr.  
 
    Estoy agotada.  
 
    Es por eso que salgo de la ducha y me seco el pelo rápidamente. Admiro el amuleto, con intención de dejarlo abandonado aquí. Sin Erin ya no me hace falta. Sin embargo, sí que vuelvo a colocarme el Miluna y me tumbo en el sofá, tapándome con una gruesa manta. No me hace falta, no hace realmente frío, pero necesito estar arropada y sentirme en casa de nuevo, al menos, durante unas horas.  
 
    El cansancio hace su trabajo y duermo, por primera vez en meses, sin una sola pesadilla.  
 
      
 
      
 
    Escucho gimotear a Kennet desde la otra habitación. El loft tan solo cuenta con una puerta que aísla al baño del resto, así que sé que Kennet está llorando desconsoladamente. ¿Así es como se sentía él cuando yo pasé por lo de Lucas? ¿Tan impotente? Sé que no puedo hacer nada por él. Que está sintiendo cómo todo se desmorona a su alrededor. Y no puedo evitar pensar que tal vez lo suyo es peor, incomparable.  
 
    Tal vez yo no llegué a querer a Lucas como él quiso a Erin.  
 
    Miro el reloj digital de la cocina.  
 
    8:32 
 
    Me levanto del sofá y decido indagar por mi ordenador, en busca de nuevas noticias del siglo XXIII. He perdido la cuenta de cuántos días llevamos dando tumbos por la historia.  
 
    «El acto de bienvenida para Australia atrae a los representantes políticos más influentes de Europa». ¿Entrará Verona en el saco? 
 
    Sin embargo, hay otra noticia que atrae más mi atención: 
 
      
 
    Trece DesUnitarios detenidos ante un plan fallido contra el G.C.E que recuerda a los expertos a la masacre de 2199 
 
    A las tres de la madrugada se llevó a cabo una detención masiva en un piso franco. Los trece detenidos recalcan su intención de evitar que más estados se unan a Europa, Asia, América o África. 
 
    Tras el pasado atentado fallido contra la antigua ciudad del Vaticano, los DesUnitarios llevaron a cabo una complicada estratagema que pretendía imitar los pasos llevados a cabo por el ex político Júpiter Hergo hace ya más de quince años.  
 
    Fuentes internas indican que es posible que ambos atentados estuvieran organizados por la misma persona. Algunos han desechado esta idea ante la inevitable evidencia de que Júpiter Hergo murió en la masacre de 2199. Los que apoyan la teoría hablan de un cómplice con mayor poder adquisitivo, alguien con capacidad de liderazgo e influencias en altos cargos. […] 
 
      
 
    La bombilla se me enciende. «Alguien con capacidad de liderazgo e influencias en altos cargos». La sonrisa de Héctor aparece ante mí como un rayo de luz tras una tempestad incesante.  
 
    «¿Qué pinto? Esto es todo por mí, guapa».  
 
    Sin tener todas las respuestas parece que todo comienza a ordenarse en mi cabeza. Júpiter agacha la cabeza cuando él habla, parece hecho de hierro porque insinuó que se dopa con la sustancia del alma… Es él quien maneja los hilos, quien utilizaría el carácter impulsivo de Júpiter para que atentara contra el Gobierno Central Europeo, quien tendría un lugar asegurado entre las influencias de la Sede para controlar la evolución de la sustancia, para hacerse con ella de manera más sencilla.  
 
    El subdirector debía de ser otra pieza más en este juego.  
 
    Él es el cabecilla. 
 
    Es un DesUnitario.  
 
    Me levanto a trompicones de la mesa y corro hacia mi armario en busca de algo cómodo que ponerme. No voy a obligar a Kennet a seguirme, no esta vez. No le necesito y él no podría hacer nada por mí.  
 
    Salvaré a Ane, nos largaremos de allí y ya nos ocuparemos por sobrevivir en otro momento.  
 
    Extraigo del fondo del armario una de mis mochilas, meto en ella el poco dinero que tenía fuera del banco y un par de camisetas y mudas. Seguidamente me acerco a la cocina y miro qué hay en el interior de la nevera. 
 
    Tengo que llevarme cosas que tarden en caducar, que se puedan comer frías o crudas y que no necesiten demasiada refrigeración.  
 
    Cojo un par de refrescos estimulantes, de esos que usaba para estudiar y que han creado en mí una adicción; un par de latas de habichuelas y todos los envases de comida rápida que encuentro. Fideos instantáneos, arroz tres delicias, albóndigas en lata… Todo ello tiene una tardía fecha de caducidad. 
 
    No tengo ni idea de si me va a hacer falta, pero jamás había viajado sola antes. Si iba junto a Kennet o Lucas me sentía segura de alguna forma. Ahora tengo que aprender a sobrevivir por mí misma.  
 
    La mochila pesa bastante cuando la cargo en mi espalda. Esto va a retrasarme si tengo que salir por patas.  
 
    El prototipo ha resultado ser un artefacto que cabe en la palma de mi mano. Es un cachivache circular con una pantallita diminuta en la que se configura el lugar y la fecha a la que se quiere viajar y, seguidamente, se aprieta una de las minúsculas palancas. Si no he entendido mal, hacia la derecha te lleva al futuro y, hacia la izquierda, al pasado. Pero jamás puedo traspasar mi propio presente.  
 
    Es decir, si estoy atrapada en Berlín, tan solo tengo que apretar la palanca de la derecha y me devolverá a mi tiempo. Tal vez a algún lugar remoto, ya que no la había configurado con anterioridad, pero el caso es que se sale con vida del lugar en caso de apuros. Y eso es un punto a favor. 
 
    El prototipo puede arrastrar a cuantas personas sean necesarias siempre y cuando estén conectadas por contacto físico.  
 
    Todo este viaje por este bicho. 
 
    Sí, todo este viaje por este bicho.  
 
    Estoy dispuesta a poner en marcha el prototipo. Hasta que escucho cómo forcejean con la puerta del loft.  
 
    Alguien está intentando entrar.  
 
    ¿Van a robarnos?  
 
    Imposible, Mei habría saltado al forzar la cerradura. No están forzándola, tienen la llave. Me lanzo sobre el cuerpo de Kennet, intentando despertarle cuanto antes. Le zarandeo con brusquedad, pero parece completamente sumergido en el sueño.  
 
    Han abierto la puerta. 
 
    —Azel Viaturi, ni se te ocurra moverte. —Una voz femenina suena desde el otro lado del loft.  
 
    Oh, no. Me niego a rendirme. No ahora que estaba tan cerca.  
 
    Los duros pasos de unos zapatos de tacón grueso resuenan por toda la estancia, junto con otros sonidos de goma que, intuyo, deben de ser de botas o zapatillas más elásticas. Salto de la cama y me coloco al lado de Kennet. Agarro el prototipo con fuerza y comienzo a programarlo. Creo que he puesto bien la fecha y el lugar cuando mi abuela asoma la cabeza a la zona delimitada como el dormitorio.  
 
    Agarro el brazo de Kennet cuando le doy a la palanca de la izquierda. Huyendo del resto de acompañantes de Verona que nos apuntan con múltiples armas de fuego.  
 
   
  
 



Capítulo 22 
 
      
 
    —¡Mierda! ¿Cómo han podido saberlo? —me quejo. 
 
    El señor Esteban me observa desde el escritorio de su habitación. He debido de programar bien el prototipo, ya que nos ha llevado justo a donde quería. Necesitaba hablar con este hombre. Sólo él podía tener la respuesta. 
 
    Kennet ha tenido un despertar de lo más desagradable. Al aparecer aquí ha caído de lleno contra la moqueta de la habitación de hotel.  
 
    Ha gruñido, pero al percatarse de que no estábamos donde debíamos ha cambiado el semblante; mientras tanto, me escuchaba explicar al padre de Ane lo que acababa de sucedernos.  
 
    —Es posible que los rastreadores de la Sede detecten las ondas temporales del prototipo —explica mientras observa el cacharro con lupa—. Sí que debéis de estorbar si están vigilando tu casa de esta forma.  
 
    El señor Esteban parece mucho más racional que hace unas horas.  
 
    Claro, el descansar en una cama y sin la compañía de dos maníacos ha debido de ser de gran ayuda.  
 
    Comienzo a dar vueltas por la habitación, llevándome las manos a la cabeza. 
 
    —¿Y por qué no vinieron antes? ¡Hacía horas que estábamos allí!  
 
    —La onda temporal que emite el prototipo no es de la misma intensidad que el de una máquina del tiempo —explica el señor Esteban—. Tal vez al principio la ignoraron. 
 
    —Sí, y luego apareció el rastrero de Héctor y les dijo que habíamos desaparecido sin más —añade Kennet, molesto.  
 
    Se ha metido en el baño y, por lo que escucho, debe de estar lavándose la cara. O bebiendo agua, o cualquier cosa relacionada con el grifo.  
 
    Cuando sale se percata de mi mochila y la señala mientras alza una ceja.  
 
    —¿Y esto?  
 
    —Provisiones —contesto. 
 
    —¿Ibas a irte sin mí?  
 
    —Me voy sin ti —le corrijo—. Ya has hecho bastante por mí y mis fantasmas.  
 
    Me acerco hasta la mochila y me la cuelgo nuevamente a la espalda. Veo cómo Kennet se lleva las manos a la cabeza y tensa la mandíbula.  
 
    —¿Y eso es todo? —pregunta en un tono de voz hosco—. Erin ha muerto, ¿y tú te largas?  
 
    —¿Y qué pretendes? ¿Que me quede aquí llorando y acariciándote el pelo, dejando pasar meses que podrían ser cruciales para…? 
 
    —¡No vas a conseguirlo! ¡Lucas no vivirá! —grita con los ojos entumecidos.  
 
    —¡Estoy hablando de Ane! —levanto la voz aún más que él. 
 
    Tras esto se forma el demoledor silencio. Kennet no parecía recordar que teníamos que sacar a Ane de Berlín y el señor Esteban parece que se ha quedado petrificado al escuchar el nombre de su hija.  
 
    Le quito el prototipo de las manos a su inventor y comienzo a programarlo para 1942. Tengo que hacer mucha memoria para recordar a qué día nos enviaron a Lucas y a mí, para asegurarme de que lo hago cuando toca.  
 
    ¿Y si ves a Lucas? ¿Qué vas a hacer? 
 
    Supongo que huir. O llorar. No lo tengo del todo claro. No había caído en que tal vez podía volver a verle.  
 
    —Voy contigo —insiste Kennet.  
 
    Niego con la cabeza y pongo los ojos en blanco.  
 
    —No. No estás para viajes. Necesito que te quedes aquí y ayudes al señor Esteban por si nos han rastreado. —Él abre la boca para rechistar; aun así, continúo hablando—. Además, yo sola seré menos ruidosa. Sé a dónde ir, sé qué tengo que hacer. Será rápido.  
 
    No le doy tiempo a que me contradiga. Ya he apretado la palanca correspondiente y se desvanece su imagen, tornándose todo negro.   
 
      
 
    Scheunenviertel continua igual que la última vez que vine. 
 
    Eso es porque has aparecido en la misma fecha que la última vez, so lerda.  
 
    ¿No puedo estar melancólica ni un rato?  
 
    He aparecido junto al edificio de art nouveau en el que Júpiter y el subdirector tenían la máquina del tiempo. Donde nosotros creíamos que estaría el señor Esteban.  
 
    No queda mucho para el atardecer, así que debería escoger un lugar en el que esconderme antes de que lleguen Lucas y mi yo del pasado a vigilar el edificio. Decido ir hacia un pequeño pasaje que hay al lado de la fachada de color azul. Puede ser un buen escondite.  
 
    Tengo que ser muy rápida. Idear un plan ágil y fácil de llevar a cabo.  
 
    Recuerdo que Júpiter y el subdirector salieron del edificio y luego entramos Lucas y yo en él. Fue entonces cuando comenzamos a buscar por la vieja fábrica y Júpiter me sorprendió de espaldas.  
 
    Una de dos: o en ese momento mi yo del futuro ya se había llevado a Ane consigo o se encontraba en la segunda planta, a la que no llegamos a subir. Voy a tener que hacer que salgan antes de tiempo.  
 
    Camino por el pasaje y observo que da a la parte trasera del edificio.  
 
    Bien. Improvisa algo.  
 
    Observo el suelo minuciosamente, las paredes, las fachadas. Cualquier cosa que haga que me venga una idea.  
 
    Pero mira que eres estúpida, siempre haces lo mismo. No tienes nada planeado. Simplemente te dejas llevar por el momento. Agarras lo primero que ves y actúas. Por eso siempre te sale todo mal.  
 
    Cállate, no puedo concentrarme. 
 
    ¿Qué pretendes? ¿Lanzar una piedra contra una ventana para que salgan a perseguirte? 
 
    Oh, Dios mío. Eres un genio, Azel.  
 
    ¿Y ese tono de sorpresa? 
 
    A veces me sorprende que pienses en algo que no sea deprimente.  
 
    Busco desesperada entre el callejón. Algo tiene que haber que pueda lanzar.  
 
    Ladrillos. 
 
    Lo único que hay son ladrillos.  
 
    Perfecto, con la poca fuerza que tengo y pretendo lanzar ladrillos contra un primer piso. Soy un maldito genio, sí, señor.  
 
    Decido no pensarlo más de la cuenta y agarrar uno de los ladrillos que hay junto a la fachada contigua. Lo agarro entre los brazos y corro hacia la pared, arrastrando el ladrillo para, al detenerme, impulsarlo hacia delante.  
 
    Colisiona contra una de las ventanas. Lo conseguí.  
 
    —¿¡¡Qué coño es eso!!? —alguien grita desde el interior de la fábrica.  
 
    Muy bien, ahora ponte a correr si no quieres que te pillen.  
 
    ¿Quién necesita correr teniendo el prototipo?  
 
    Lo saco de mi bolsillo y lo programo para hace dos segundos, pero en el interior de la fábrica. No puedo dejar que la Azel del pasado me vea.  
 
    Y tú no puedes ver a Lucas. Básicamente porque te daría algo. Y no puedes quedar con tu psiquiatra. Te lo recuerdo.  
 
    Aprieto la palanca de la izquierda. 
 
    Si sabes cómo utilizarlo, el prototipo puede ser de gran ayuda. 
 
    Aparezco en el oscuro interior de la fábrica, me escondo detrás de una de las máquinas abandonadas y me cercioro de que Júpiter y el subdirector salen por la puerta. Tardan más de lo que esperaba. Supongo que están comprobando si hay alguien tras el lanzamiento de ladrillo.  
 
    Finalmente bajan a toda prisa y se van de la fábrica, no sin antes dar un par de vueltas a la llave de la puerta principal.  
 
    Bien. Tengo que ser rápida.  
 
    Salgo de mi escondite y comienzo a subir escalones. Voy a aprovechar los minutos de ventaja antes de que entren mi yo del pasado y Lucas.  
 
    Comienzo a llamar a Ane.  
 
    Alzo la voz todo lo que puedo sin llamar la atención de nadie del exterior.  
 
    Paso con rapidez por los despachos de la primera planta, por donde empecé a buscar con Lucas cuando vinimos.  
 
    Nada, siguen vacíos.  
 
    Decido subir al siguiente piso.  
 
    Por primera vez me siento cómoda corriendo por la historia, ya que llevo mi ropa. Mis pantalones, mi lencería, mi sudadera… Puede que destaque en la época, pero tampoco pretendo estar aquí mucho tiempo.  
 
    Asciendo de dos en dos los escalones y llego arriba todo lo rápido que puedo.  
 
    No me detengo a coger aire, puedo hacerlo mientras me doy prisa. El olor a cerrado vuelve a instaurarse en mi nariz, devolviéndome al recuerdo de la primera vez que pisé este lugar.  
 
    Zarandeo la cabeza y murmuro el nombre de Ane, nuevamente.  
 
    Entonces lo escucho.  
 
    Lucas acaba de tirar la puerta abajo y van a entrar. 
 
    Mierda. Date prisa. 
 
    Voy de sala en sala, pero no está por ninguna parte.  
 
    Camino por el largo pasillo hasta que me doy de bruces contra mi propio reflejo. 
 
    El espejo.  
 
    Por culpa de este espejo Júpiter nos distrajo y pudo fugarse por la máquina del… 
 
    Corro en dirección contraria en el pasillo. Hasta la puerta en la que recuerdo que se encuentra la máquina por la que vino.  
 
    Por suerte no está cerrada. 
 
    Un poco idiota por tu parte, Júpiter.  
 
    Creo que acabamos de averiguar por qué Héctor es el cabecilla. 
 
    En el interior, Ane tiene los ojos rojos e hinchados. Está amarrada al taburete de la máquina, atada de pies y manos. Además de tener cinta aislante en la boca. En cuanto me ve suelta un ruido por la boca que, intuyo, es de alegría.  
 
    Respiro aliviada al verla. Está bien. A lo mejor tiene algún rasguño, pero parece que está entera.  
 
    Me acerco a ella y le arranco de un tirón la cinta de la boca. Ella hace una mueca de dolor, pero no se queja.  
 
    —¿Estás bien? —le pregunto en voz baja. 
 
    Ella asiente. A pesar de tener los ojos enrojecidos parece igual de fuerte que siempre. Es algo que admiro de Ane, si pierde los estribos es por una razón; como en Egipto, cuando se largó para conseguir la metralleta que nos abrió el paso al interior de la mastaba.  
 
    —Ane, tenemos que irnos sin hacer ruido. Abajo están mi yo del pasado y Lucas, ¿lo entiendes?  
 
    —¿Lucas está aquí? —dice, nerviosa.  
 
    Cuando lo pregunta es cuando realmente caigo en la cuenta.  
 
    Lucas está aquí. 
 
    Está a unos metros de mí.  
 
    Y no puedo hacer absolutamente nada. 
 
    Salvo… 
 
    —Vamos —le digo al terminar de desatar las cuerdas que la mantenían presa.  
 
    Ane se frota las piernas y el trasero adormecido. A saber cuántas horas ha estado en esa misma postura, sin descansar y sin moverse.  
 
    —¿Qué haces? —me pregunta. La miro extrañada. Ella señala a los comandos de la máquina del tiempo—. ¿No vamos a usarla?  
 
    Introduzco la mano de nuevo en mi bolsillo y le enseño el prototipo a Ane. Ella sonríe de oreja a oreja. Sabe lo que esto significa. Hemos encontrado a su padre y está a salvo. No pone más pegas y salimos de la falsa habitación.  
 
    Me asomo al hueco de la escalera, esperando a escuchar algo que me indique qué está ocurriendo allí abajo. No quiero irme sin hacer una última cosa.  
 
    Escucho los pasos. Júpiter aparece al final del pasillo y camina sigiloso, casi de puntillas. Se asoma al primer despacho, en el que se encuentra Lucas. Pone los ojos en blanco y cierra la puerta, atrancándola con una palanca que se encuentra en mitad del pasillo.  
 
    De pronto, torna su mirada hacia el hueco en el que nos encontramos. Obligo a Ane a echarse hacia atrás.  
 
    Parece que no nos ha escuchado porque se acerca al siguiente despacho. En el que me encuentro —encontraba— yo. Y entonces sonríe. 
 
    Parece que todo le está saliendo como esperaba. Que me tiene a mí cuando en realidad la tiene a ella, a una Azel desorientada, que no sabe por qué se le está acorralando y agrediendo.  
 
    Aprovecho el pequeño caos que se va a formar y agarro a Ane por la muñeca, obligándola a descender la escalera lo más rápido que pueda.  
 
    No sé cuánto duró aquello, pero a mí se me hizo eterno. El recuerdo, y que esté ocurriendo a escasos metros de mí, me da ganas de sorprender a Júpiter por detrás con alguna herramienta de las aquí tiradas. Ya me enfrenté a él en el Titanic, ahora no me parece tan aterrador.  
 
    El sonido metálico de mi cuerpo chocar contra las cajas amontonadas me sobresalta. Ya ha empezado.  
 
    —Vaya, por fin —escucho a Júpiter.  
 
    Sus palabras me devuelven instantáneamente al momento en el que yo estaba acorralada, aprisionada por su cuerpo contra el montón de herramientas. Obligo a Ane a pasar de largo e ignorar la escena.  
 
    Cuando paso junto a la puerta donde Lucas está encerrado siento la necesidad de entrar y abrazarle. De decirle que huya conmigo, que tiene que salvarse ante todo...  
 
    Aparto la palanca que encierra a Lucas en el interior poco antes de escuchar cómo lanza algo contra la puerta.  
 
    Ésta se abre de par en par, me quedo helada. Mis pies se han quedado atrapados en el suelo. No puedo obligarles a caminar.  
 
    Lucas me ve.  
 
    Y es entonces cuando mis piernas deciden caminar. Correr hacia él.  
 
    Me encierro en sus brazos. Escondo la cabeza en su pecho, incrédula, e intento retener cada instante que pasa. Él me acaricia la espalda con suavidad. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta. El pecho le sube y baja, agitado. Parece que empieza a calmarse.  
 
    Asiento enérgicamente sin llegar a apartar la cabeza de su escondite. He empezado a llorar. Las lágrimas caen y empapan su uniforme. Me acaricia el pelo y siento cómo me besa la cabeza con dulzura. Recorre mi espalda y se detiene al palpar mi camisa. 
 
    Lucas me aparta de su lado, me agarra por los hombros y me mira, confuso. Me recorre completamente con su mirada. Abre lentamente la boca y vocaliza sin prisa.  
 
    —¿Y tu uniforme? —Aparta las manos de mí con miedo.  
 
    Ya no parece preocupado, más bien confuso. Teme lo que está viendo. Sabe que no soy la misma Azel que se encuentra en la habitación de al lado. Me doy cuenta de que continúo llorando, las lágrimas recorren mis mejillas y se unen en la barbilla, deseosas de caer juntas. 
 
    Otro fuerte sonido proviene del despacho contiguo. Me llevo las manos a la boca, asustada y miro hacia la pared por la que ha retumbado el golpe. Está agrediendo a la Azel del pasado. Júpiter está haciéndome daño.  
 
    Los ojos de Lucas se mueven con rapidez por la estancia y vuelven a posarse en mí nuevamente. Cambia su expresión a enfado. Me aparta de su camino con brusquedad y sale a salvar a mi pasado… 
 
    Zarandeo la cabeza, ahuyentando esa fantasía. Todo eso que acaba de ocurrir en mi cabeza no puede pasar. Es imposible. No puedo dejar que mis sentimientos me nublen el juicio.  
 
    Si Lucas huye conmigo en este momento no me salvará, y a saber si hubiera salido con vida de ahí dentro.  
 
    Ahora es cuando debemos huir rápido. Antes de que Lucas nos vea.  
 
    ¡Vamos, vete! ¡Sal de aquí! ¡Olvídate de Lucas! 
 
    Pero está vivo. Aquí está vivo.  
 
    Más te vale correr si quieres seguir tú con vida. 
 
    Pero está vivo.   
 
    No son mis piernas las que me obligan a huir, sino las de Ane, que ha sacado fuerzas de la flaqueza y ha empezado a bajar el último tramo de escaleras antes de llegar a la calle.  
 
    Tengo la vista nublada. Las lágrimas son lo único que me han acompañado en mi corto espejismo de un reencuentro con Lucas.  
 
    Gracias, Ane. De no ser por ti, mi pequeña ilusión me habría jodido la existencia.  
 
    Esquivamos la maquinaria de la vieja fábrica hasta alcanzar la puerta abierta de par en par que ha dejado Lucas a su paso. Siento la necesidad de agarrar algo y subir de nuevo a ayudarlo. Ahora va a enfrentarse a su padre.  
 
    Sin embargo, Ane vuelve a tirar de mí. 
 
    Ha anochecido.  
 
    Salimos al exterior y con manos temblorosas saco el prototipo de mi bolsillo. Sorbo por la nariz y me tengo que secar las lágrimas con la manga de mi sudadera para poder ver con claridad lo que estoy haciendo. Programo, a duras penas, el aparato para llegar al hotel de Noruega.  
 
    Aprieto la palanca.  
 
    Y no ocurre nada.  
 
    Vuelvo a apretar. 
 
    Batería baja. 
 
    Y no solo eso.  
 
    Sino que Ane me clava con todas sus fuerzas las uñas en el brazo. Se ha puesto en tensión y señala con pánico al final de la calle.  
 
    Miro hacia allí, intentando ver lo que ella.  
 
    El subdirector Altamira nos ha visto. 
 
    Y corre hacia nosotras.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
      
 
    No necesito que nadie tire de mí para darme cuenta de que tengo que correr como nunca. Al principio me ha parecido ver cómo el subdirector dudaba, pero tras unas milésimas de segundo ha recapacitado y se ha lanzado a perseguirnos.  
 
    Ane y yo corremos. Yo, como llevo haciendo desde hace unos días. Ella, como si no tuviera ninguna parte del cuerpo adormecida después de días en esa silla.  
 
    Solo escucho el sonido acompasado de nuestras respiraciones junto con nuestros pies. Maldigo interiormente a mis zapatillas. No son las idóneas para estas carreras. Aun así, continuo con mi esfuerzo y corro como creo que nunca antes lo he hecho.  
 
    Posiblemente eso es lo que pienso siempre que mi vida depende de un maníaco que me persigue.  
 
    Me cago en todo, no conocemos Berlín. ¿A dónde demonios vamos?  
 
    Y yo qué sé, continúa corriendo.  
 
    Eso hacemos. Siento cómo el temor me impulsa a continuar, aunque mis piernas, al cabo de varios minutos sin parar, empiezan a pedirme descanso.  
 
    Ane toma la iniciativa y comienza a sortear avenidas y callejuelas, corriendo para despistar al subdirector. Por suerte tiene las piernas cortas, no sería lo mismo que si Héctor nos persiguiera. Aquel tío es como un mastodonte, nos habría alcanzado a la mínima.  
 
    Sigo a mi compañera por las casi sin vida calles de Berlín. Buscamos precipitadamente algún lugar en el que poder escondernos de su mirada y evitar que nos siga. Al menos hasta que el prototipo acabe de recargarse.  
 
    Giro la cabeza para observar cuánta distancia nos lleva aquel hombre.  
 
    No está. Lo hemos perdido. 
 
    Aun así, no nos confiamos demasiado pronto y hacemos un pequeño sprint hasta el siguiente callejón. Nos sentamos en el bordillo de la acera, lo más alejadas posible de la farola.  
 
    Me llevo las manos al pecho, intentando relajar mi angustiado corazón. Me apoyo en la pared, descansando mi cabeza y el palpitante latido que se ha encerrado ahí dentro y no hace otra cosa que retumbar tanto que creo que hasta Ane puede escucharlo.  
 
    Ella parece igual de agotada.  
 
    Descuelgo la mochila de mi espalda y la abro, en busca de alguna bebida que nos hidrate. Por desgracia lo único que metí aquí dentro fueron bebidas de esas energéticas. Así que le doy un trago y se la paso a Ane. Me lo agradece con la mirada. 
 
    Llevo la mano al prototipo y observo su minúscula pantalla. 
 
    «Tiempo de carga: una hora restante». 
 
    Perfecto, oye. 
 
    —¿Qué vamos a hacer durante una hora entera? —pregunto.  
 
    —Sé a dónde podríamos ir —insinúa—. ¿Eso tiene mapa?  
 
    Asiento. Fue una gran idea por parte del señor Esteban, mucho más eficaz que estar memorizando coordenadas para poder apuntarlas. Con el mapa de la época está todo solucionado. La pega es que la pantalla es demasiado pequeña como para fijarse en los detalles. 
 
    Le paso el prototipo a Ane para que indague en el minúsculo mapa incorporado. Entrecierra los ojos para ver mejor. Se rinde al instante, alzándose del suelo y acercándose a la única farola de esta callejuela.  
 
    —No está demasiado lejos —comenta—. Deberíamos irnos ya.  
 
    Le doy la razón y le pego otro largo trago a la bebida, dejándole lo último a Ane. Vamos a necesitar fuerzas por si tenemos que rehuir al subdirector. O peor: a los nazis.  
 
      
 
      
 
    El trayecto hacia el misterioso lugar al que Ane me lleva es mucho más tranquilo, aunque no podemos evitar estar alerta todo el tiempo. Es más fácil aparentar ser buena gente si vas caminando por la calle que corriendo. Correr siempre da la sensación de huida, de que tienes algo que ocultar (o salvar), y eso a los nazis no parece gustarles mucho.  
 
    En mis pensamientos solo hay cabida para Lucas y lo cerca que hemos estado el uno del otro. Cuánto me hubiera gustado poder hacer realidad mi imaginado reencuentro. Le habría dicho que huyera conmigo y que se olvidara de la otra Azel, que conmigo no iba a morir.  
 
    —¿Cómo estás?  
 
    —Eso debería preguntártelo yo, ¿no crees? —Río—. Te has pasado días encerrada en esa fábrica. Siento no haber podido venir antes.  
 
    Ella niega con la cabeza, restándole importancia.  
 
    —Habéis salvado a mi padre.  
 
    —Parece que la Azel del futuro tenía razón —murmuro. Acaricio el artefacto que he encerrado en mi mano derecha—. Teníamos que ir a Egipto para conseguirlo.  
 
    —Con todas sus consecuencias. —Se ríe—. ¿Y Kennet?  
 
    —Cuidando de tu padre —le aseguro—. Está en buenas manos.  
 
    —¿Y tú?  
 
    —¿Yo qué?  
 
    —¿Cómo estás? —insiste. 
 
    Resoplo.  
 
    —Destrozada. No sé qué voy a hacer sin Erin. 
 
    Se detiene bruscamente.  
 
    No le habías contado lo de Erin. 
 
    Mierda. 
 
    Me vuelvo para mirarla. Tiene la mirada perdida. Claramente no se esperaba mi contestación.  
 
    —Tu padre por poco la salva —le digo—. Llegó unos segundos tarde.  
 
    A pesar de la poca iluminación puedo observar cómo le brillan los ojos. Sorbe enérgicamente por la nariz y aprieta los puños contra sus muslos. Después se vuelve a poner en marcha sin apartar la mirada de frente. 
 
    —Estoy harta de enterrar a mis amigos —dice entre dientes.  
 
    Ahora sus zancadas son mayores y su velocidad ha aumentado considerablemente. Seguro que también me está culpando de la muerte de Erin, al igual que hizo Kennet. Tengo que ponerme a su altura si no quiero perderla dentro de poco. Le cuento lo ocurrido en el transatlántico y dónde dejamos a Erin descansando. 
 
    —En cuanto salvemos a Lucas no pienso regresar a la Sede —concluye.  
 
    Hago una fina línea con mis labios y me muerdo la lengua. No sé cómo decírselo. Creo que me va a odiar de por vida, teniendo en cuenta que prácticamente todo esto ha sido por ello. 
 
    —No vamos a salvar a Lucas —digo, tajante.  
 
    —¿Cómo dices? —Parece molesta.  
 
    ¿Parece? Estás hablando de su amigo de toda la vida. ¡Claro que está molesta! Es más, seguro que tiene que estar furiosa. Con ganas de arrancarte el cuello.  
 
    —Si no podemos salvar a Erin, ¿por qué sí a Lucas? —Me aclaro la garganta antes de seguir. Se me está rompiendo la voz—. ¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Por qué él es especial? Ella también era alguien, también tenía una pareja y unos padres. ¿Por qué deberíamos salvar a Lucas y no a ella? 
 
    —Porque jamás se encontró el cadáver de Lucas y vosotros ya habéis enterrado a Erin.   
 
    No entiendo lo que dice. 
 
    —Significa que Lucas puede no haber muerto. Si su cuerpo no estaba es porque fuimos a por él y le salvamos. Erin con su bala entre ceja y ceja no habría sobrevivido. —Sus palabras son duras. Las pronuncia con furia, pero no llega a alzar la voz. Sólo su tono es necesario para darme a entender lo molesta que está ante la idea de no ir a por Lucas—. Le salvaremos.  
 
    No me da opción a réplica alguna, sino que continuamos caminando en silencio hacia donde Ane quiere llevarme.  
 
      
 
      
 
    Miro hacia el prototipo cada dos minutos, con la esperanza de que se recargue antes de que tengamos que tirar de los contactos de Ane. Según ella, ya queda poco para llegar.  
 
    Ya es bien entrada la noche y apenas hay gente por la calle. Temo que nos encuentre algún soldado o agente de policía y comiencen las preguntas. Lo bueno es que tal vez tan solo estaríamos detenidas hasta que el prototipo terminara su recarga. Aunque es probable que nos quitaran todo lo que llevamos encima.  
 
    Y lo peor es que llevo mucha comida y ropa del siglo XXIII, a saber qué pensarían de ello.  
 
    Muevo mis hombros doloridos por la carga de llevar la mochila colgando durante tanto tiempo y tantas carreras.  
 
    Giramos una calle antes de que Ane comience a ralentizar el paso. Parece que ya casi hemos llegado.  
 
    Y reconozco la calle. 
 
    No debería reconocerla. 
 
    Si lo hago es solo por una cosa. 
 
    —Ane, no podemos ir con Andria —le digo, alarmada.  
 
    Ella se golpea la frente con la palma de la mano y murmura que por qué no lo habría pensado antes.  
 
    —Estás agotada, es normal que no meditaras esa posibilidad. Debería haberte preguntado a dónde querías llevarnos —me disculpo.  
 
    La puerta de la casa gris se abre de golpe. Aparece una figura que reconozco enseguida junto con una bolsa enorme de basura.  
 
    Siento el impulso de esconderme de la enviada de la Sede, pero nos avista enseguida y cierra la puerta tras ella.  
 
    Me siento en apuros. Sabe que mi otro yo está ahí dentro, y herida —si es que han llegado ya—. Desciende los escalones sin apartar la mirada y se centra en Ane.  
 
    —¿Me lo explicas? —me pregunta la mujer. Viste una bata beige, seguramente estuviera a punto de acostarse.  
 
    —Me tenían secuestrada —empieza Ane—, Júpiter y el subdirector. Azel vino a rescatarme.  
 
    Andria mira preocupada hacia ambos lados de la calle.  
 
    —No nos han visto, lo juro.  
 
    —Vamos dentro. No hagáis ruido —nos dice.  
 
    Deposita la bolsa fuera y se encamina hacia las escaleras para que la sigamos al interior de la casa.  
 
    Nos indica que pasemos al salón y le expliquemos todo lo ocurrido. Apaga todas las luces salvo una pequeña lamparita que hay junto al sofá.  
 
    Le contamos lo ocurrido.  
 
    Andria se muestra comprensiva y no parece alarmarse sobre nada de lo que le cuenta Ane. Obviamente, eliminamos la parte de que Lucas está muerto en nuestro no muy lejano futuro. Ni que la loca de mi abuela —que resulta que está metida hasta el cuello en la Sede— me persigue sin cesar, tal vez para acabar conmigo.  
 
    —De acuerdo, esto es lo que haremos —dice tras nuestra explicación—. Le contarás lo ocurrido a Albert, seguro que ayuda a que meta prisa para que los encuentren. 
 
    «Nos encargaremos de ello y no pararemos hasta encontrar a su compañero, no temas. Nadie escapa de la Gestapo».  
 
    La imagen del subdirector hecho polvo tras las horas de tortura en los calabozos del Palacio Prinz-Albrecht viene a mi mente. También su risa imperfecta y cubierta de sangre. Y cómo se rio de nosotros por no haber capturado a Júpiter. Se me pone la piel de gallina.  
 
    —Tú te mantendrás escondida —dice, refiriéndose a mí—. Si tu alter ego o Lucas te ven, podría ser un desastre. 
 
    Asiento enérgicamente al mismo tiempo que me trago el nudo de mi garganta. La sola idea de que Lucas está en la planta de arriba me da ganas de llorar a mares. Otra vez en la misma situación. Otra vez tan cerca pero tan lejos.  
 
    Casi puedo tocarlo y sentirlo. Casi puedo verle.  
 
    —Toma. —Me acerco la mano al oído y me quito el Miluna—. Tú no hablas alemán, creo.  
 
    Le tiendo el aparato a Ane, quien me lo agradece rápidamente. 
 
    —Albert está en su despacho, ven conmigo —le dice Andria—. Últimamente se acuesta a las tantas. —Se ponen en pie—. Azel, ve a la cocina. Helga está ya durmiendo, pero puedes coger lo que quieras.  
 
    Le doy las gracias y me dirijo hacia la escalera, Andria me indica dónde tengo que ir y eso hago.  
 
    Entro en la cocina y todo se me cae encima. Las emociones contenidas de los últimos acontecimientos me absorben, me comen, me atrapan. El nudo se deshace y da paso a las lágrimas.  
 
    Caigo en el llanto fácil y silencioso. No quiero que nadie se entere. Recuerdo aquella noche, la que está ocurriendo ahora a varios metros sobre mí. Me acuerdo de su tristeza y de su cansancio, de su tozudez por no separarse de mi lado. Y yo ignoraba prácticamente todo lo que ocurría a mi alrededor. Había una Azel desconsolada en el piso de abajo, llorando por no poder abrazar a Lucas.  
 
    Apoyo las manos sobre la encimera y lloro de cara a la pared. Siento vergüenza por esta reacción. Debería ser más fuerte, más dura. Esto no debería afectarme ya. Me he pasado dos meses llorando a la muerte. Ya no puedo más. 
 
    Ya no quiero llorar más.  
 
    Abro el grifo del friegaplatos y me lavo la cara.  
 
    —¿Azel? —escucho a mis espaldas. 
 
    Me yergo con rapidez. Cierro los ojos y me maldigo por dentro.  
 
    Mierda, mierda, mierda.  
 
    Te has metido en un buen lío. 
 
    Lo sé.  
 
    No quiero darme la vuelta. 
 
    —¿Me explicas cómo puedes estar aquí y allí arriba al mismo tiempo? —Alza la voz. Parece furioso.  
 
    Como en mis pesadillas. Cuando me reprochaba que le abandoné. 
 
    Sigo sin darme la vuelta. 
 
    Temo que si lo hago me delate mi rostro y sepa toda la verdad. Me aclaro la voz.  
 
    —La Sede tiene una coordinación horrible —digo, serena y directa—. No debería estar aquí. Me han robado y necesitaba la ayuda de Andria.  
 
    Él no dice nada. No sé siquiera si respira. 
 
    —Me iré en cuanto vuelva —finalizo. 
 
    Sigo sin girarme. No puedo mirarle a la cara. No puedo dejar que me vea así.  
 
    No es como yo quería que fuera. No es el reencuentro esperado. No voy a dejar que me vea así de indefensa.  
 
    —¿Terminaste tu periodo de prueba? —me pregunta. Parece más tranquilo tras mi falsa historia. 
 
    Asiento hacia la pared.  
 
    —Que no se entere ella —dice, refiriéndose a mi otro yo.  
 
    —Tranquilo. 
 
    Eso, usa pocas palabras. Cuanto menos hables menos notará tu dolor.  
 
    Eres fuerte, Azel. Estás haciendo lo que debes. Puedes aguantar un par de segundos más. No te des la vuelta. No dejes que te vea así.  
 
    —Oye.  
 
    Suelto un ruidito con la boca cerrada. No creo que pueda hablar más con él. Ya he hecho bastante. Las lágrimas siguen cayendo por mis mejillas.  
 
    —Sigue así. No te mueras.  
 
    Escucho cómo la puerta de la cocina se abre y cierra a su paso. No hago ningún ruido hasta que le escucho subir por la escalera, seguramente para reunirse con mi otro yo.  
 
    Estallo en el mar de lágrimas más angustioso en el que he estado desde su muerte.   
 
      
 
    Cuando Ane vuelve estoy tirada en el suelo, sentada con la espalda apoyada en algún armario de la cocina. Los ojos me escuecen y la cabeza me duele muchísimo. Debo de tener una pinta horrible, porque me mira con horror.  
 
    Lleva puesto un vestido rosa a rayas. Supongo que Andria se lo habrá dejado porque parece que ha tenido que ceñírselo con un buen cinturón. Le viene grande de todas formas.  
 
    —¿Cuánto queda para que se termine de cargar? —me pregunta. No hace ninguna referencia a mi rostro.  
 
    Miro el prototipo, que llevo sosteniendo en la mano desde que Lucas se ha ido.  
 
    —Tres minutos. 
 
    Se sienta junto a mí y me da la mano con fuerza.  
 
    —Lo conseguiremos —me susurra.  
 
    Me seco la lágrima que acaba de colarse con la mano libre y le sonrío. Tal vez haya sido una de las sonrisas más duras de mi vida, pero me alegro de que sea para ella.  
 
      
 
      
 
    El señor Esteban duerme, mas Kennet se encuentra completamente despierto cuando aparecemos en la habitación del hotel. Suspira aliviado cuando reconoce a Ane en la oscuridad. Se levanta a trompicones y la estrecha entre sus brazos.  
 
    No había visto a Kennet abrazar a nadie desde que dejamos de estar juntos. No, al menos, de esa manera.  
 
    Cuando se apartan soy yo la que se lanza a sus brazos. Necesito que me reconforten. No he hablado con Ane de lo de Lucas. No creo que pueda contarlo. Kennet se queda completamente rígido cuando le abrazo y empapo su camiseta de lágrimas.  
 
    Parece reacio a tocarme. Ni siquiera lo intenta en un principio. Finalmente me acaricia la espalda con suavidad.  
 
    Me pregunta al oído qué es lo que ha pasado. Yo niego con la cabeza, aún escondida entre sus brazos.  
 
    —Bueno, lo hemos conseguido —dice Ane.  
 
    Cuando asomo la cabeza veo que se ha tumbado junto a su padre, que sigue enfrascado en un profundo sueño.  
 
    —Aún no —añade Kennet.  
 
    Me aparta de su lado y me mira profundamente a los ojos. 
 
    —Vamos a salvar a Lucas. 
 
      
 
   
  
 



Alguien en quien confiar 
 
      
 
    No se esperaba que el aire del siglo XXIII fuera tan duro de respirar. Jared tosió varias veces al abrir la puerta de la máquina del tiempo. Levantó el cuello de su sucia camisa hasta la nariz para acostumbrarse al recargado aire de la polución. Prefería mil veces oler la boñiga de caballo que el abarrotado ambiente contaminado. Nunca antes, tras volver de una misión, se había sentido tan afectado. Pero se ve que, tras tantos meses, se había acostumbrado a la vida del siglo XV. Sus pulmones se habían adecuado al aire limpio.  
 
    El joven miró a su alrededor para asegurarse de que nadie le observaba. Pudo ver, a no más de dos manzanas de allí, el gran edificio al que había acudido todos los días durante once meses. Jared sabía que era una locura aparecer tan cerca de la Sede Científico-Histórica, pero también sabía que era lo más seguro. Nadie iba a extrañarse por una onda temporal cercana a la Sede, básicamente porque ahí es donde concurrían la gran mayoría de los viajes en el tiempo. El edificio estaba cercado por una valla con un pequeño cartel amarillo que decía que estaba electrificada —lo que era completamente falso, ya que Jared lo había comprobado ya en varias ocasiones—.  
 
    Pensó detenidamente en lo estúpido que iba a parecer vestido de aquella manera y oliendo a excrementos. Iba a llamar demasiado la atención. Sin embargo, no le quedaba otro remedio. Sabía que sólo podía acudir a una persona en aquel momento.  
 
      
 
       
 
      
 
    La somnolienta cara de Lucas se asomó por el hueco de la puerta. Jared esperó pacientemente a que el chico se percatara de su presencia. Su reacción fue del todo decepcionante. Lucas simplemente abrió un ojo, manteniendo el otro entrecerrado, y bostezó abiertamente.  
 
    —¿Qué quieres, tío?  
 
    Jared apoyó su mano en el umbral de la puerta y levantó las cejas al darse cuenta de que el chico no se estaba dando cuenta de que iba con esas pintas tan extrañas. Así que con la mano libre se recorrió a sí mismo de arriba abajo para que se fijara.  
 
    —No es divertido ir vestido con estas pintas.  
 
    Fue entonces cuando Lucas se dio cuenta de la gravedad del asunto y abrió ambos ojos con fuerza. Sacó su brazo por la rendija de la puerta y tiró de él hacia el interior del apartamento.  
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? Estás repudiado.  
 
    Jared puso los ojos en blanco.  
 
    —Ya vendrás a preguntarme qué ocurre en la Sede —le dijo.  
 
    Lucas alzó una de sus cejas, o al menos lo intentó, ya que el gesto que pretendía conseguir en realidad hacía que ambas cejas se le elevasen.  
 
    Jared no le dejó hablar. Comenzó a explicarle a grandes rasgos por qué estaba siendo repudiado, pero evitó todo lo referente a la sustancia del alma, Júpiter y los DesUnitarios.  
 
    Si algo había aprendido Jared en su paso por la Sede es que no se debe modificar el pasado, por mínimo que sea el cambio. Y sabía que, si informaba a Lucas de ello, tal vez no llegase a morir, Azel no habría viajado al siglo XV y no él no estaría allí en aquel momento.  
 
    También es verdad que tal vez avisar a Lucas les ahorrase la muerte a ambos. Pero no le tocaba a él decidir cómo funcionaba el mundo, el efecto mariposa y toda esa perorata que ya le habían soltado en más de una ocasión en la Sede.  
 
    —Necesito recuperar mis documentos —sentenció.  
 
    Lucas meditó en silencio toda su historia. Jared pensó si había hecho bien en incluir a la joven misteriosa que le había advertido de lo que le ocurriría. Evitó su nombre para que, al conocerse, no cambiaran los hechos.  
 
    Aquello era demasiado complejo, pero por suerte había estado todo el camino desde la máquina del tiempo hasta el apartamento repasando el discurso que le daría y, aunque su labia había sido mucho más pobre que en su pensamiento, creía no haberse dejado nada importante.  
 
    Lucas no debía saber más de la cuenta, al menos, mientras Jared siguiera con vida.  
 
    Él había decidido dejar a su cargo los papeles, para que estuvieran a salvo y su investigación no fuera en vano. De todas formas, él también iba a morir. Y por lo que tenía entendido, tal vez volviera a la vida.  
 
    Injusto. A lo mejor para Jared lo era. Que Lucas, el niño que prácticamente lo había tenido todo hecho en su vida, con una mami influyente en la Sede Científico-Histórica y con personas que se preocupan por su vida, iba a vivir. Mientras que él, un pobre huérfano sin vida, amigos, familiares ni futuro, acabara muerto en a saber qué circunstancias.  
 
    —Está bien. Te ayudaré. 
 
    Lucas se puso en pie y desapareció por una de las puertas del salón. Para Jared aquella era una situación un tanto incómoda. No le gustaba quedarse a solas en casas ajenas porque no sabía hacia dónde mirar, qué podía tocar o cómo podía sentarse. Así que simplemente se quedó en la posición en la que había estado todo el tiempo. 
 
    Finalmente, Lucas apareció con la cara un poco menos cansada y vestido con vaqueros y una camiseta de manga corta. Le lanzó un montón de ropa a Jared. 
 
    —Allí tienes el baño —le dijo, señalándole a una de las puertas que había más allá de la del salón.  
 
    Jared no revisó la ropa que el chico le había lanzado, sino que más bien le dio igual. Se adentró en el cuarto de baño y admiró asombrado la ducha y el retrete. Hacía tantísimo tiempo que no veía un baño en condiciones que por poco se le escapa una lágrima de felicidad. 
 
    Encendió el agua caliente y se sentó en la taza del váter.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
      
 
    Saco las cosas de la mochila y las coloco en el interior del minibar. Pese a que aguanten sin refrigerar es mejor que estén ahí, aunque sea durante las pocas horas en las que tracemos el plan de rescate a Lucas.  
 
    Ane ha tenido que usar el prototipo para viajar a casa de Erin y sacar más dinero. Hemos tenido que usar su tarjeta y cuenta bancaria, es a la única a la que no buscan por el momento… hasta que se den cuenta de que está muerta. Cualquier cambio en las cuentas del señor Esteban, de Kennet, de Ane o mías podrían saltar la alarma de la Sede.  
 
    Ane supuestamente desapareció con nosotros en Egipto, y al señor Esteban le tenían retenido. Más tarde idearemos una solución a su problema. Inventaremos una historia sobre cómo escaparon de las manos del subdirector y de Júpiter o nos ingeniaremos otra desbaratada versión de los hechos. Total, nosotros somos los únicos testigos.  
 
    En un principio me había negado a utilizar el dinero de Erin. Me parecía ruin y rastrero. Además de una falta a su memoria. Fue Kennet quien me animó a hacerlo. Ella no iba a necesitarlo y ya nos lo había ofrecido otra vez con anterioridad. Es lo que ella hubiera querido si nos viéramos entre la espada y la pared. Así que no lo pensé más y acepté el dinero. 
 
    Hemos cogido suficiente como para poder hacernos con otra habitación en el hotel. Al menos cada uno contará con una cama para descansar. Ane ha insistido en quedarse con su padre. Ninguno ha podido negárselo, así que Kennet y yo nos hemos trasladado a la habitación del cuarto piso.  
 
    Nunca antes había estado en Oslo. Y a estas alturas del año está completamente nevado. Es la primera vez que veo nevar.  
 
    Para mí, que esté completamente nevado no es para nada lo que hace unos doscientos años. Ahora hay finas capas de nieve de color marrón a causa de las pisadas y el paso de los automóviles. El cielo es gris, pero no de un gris contaminado. De un gris bonito, de los que te apetece capturar siempre en tu memoria.  
 
    Tapo la ventana con la cortina y me tumbo sobre la cama. Es lo suficientemente grande como para que también se acueste Kennet en ella. No quedaban camas individuales disponibles, así que nos hemos tenido que conformar con esto.  
 
    No voy a hacerle dormir en ningún sofá o en el suelo. Por mucho respeto que tenga a esta situación, no es el momento para que ninguno de los dos pase una mala noche.  
 
    Echaba de menos un colchón reconfortante como este. Las sábanas están frías, pero la calefacción lleva encendida desde que hemos entrado, así que no es desagradable.  
 
    En este lugar es donde más frío he pasado en mi vida, y eso que no he llegado a salir a la calle.  
 
    Kennet me imita y se acuesta en el lado opuesto de la cama. Está completamente rígido, observando el techo.  
 
    Me da miedo preguntarle acerca de sus sentimientos.  
 
    —¿Le has visto? —pregunta.  
 
    Trago saliva y siento cómo el pulso se acelera y me golpea con fuerza contra el pecho. No sé por qué me ha puesto tan nerviosa esa pregunta.  
 
    —Parecía que habías visto un fantasma.  
 
    Carraspeo y me giro para mirarle a la cara, él hace lo mismo.  
 
    Hacía mucho tiempo que no tenía a Kennet en la misma cama. Había evitado una situación como esta durante todas las ocasiones en las que he tenido que viajar con él. El corazón se me rompe un poco más.  
 
    La melancolía se adueña de mi cuerpo. Por un momento parece que estamos donde hace un par de años, antes de que todo ocurriera. Como si no existieran los viajes en el tiempo, como si toda esa locura de las Infortunium fuera falsa, como si no hubiera infidelidad, ni muertes, ni Erin, ni Lucas.  
 
    —No —le contesto—, no le he visto.  
 
    Se le forma una pequeña curva en la boca en forma de sonrisa, dura tan solo un instante y apenas es perceptible con la poca luz, pero está ahí. 
 
    —Pero he hablado con él —añado.  
 
    Agacha la cabeza un segundo y me devuelve la mirada. No veo reproche ni furia por haber infringido las reglas. Veo compasión. 
 
    —Yo habría hecho lo mismo —murmura. Se gira para estar de nuevo con la mirada al techo—. La echo tanto de menos.  
 
    Se le quiebra la voz. Me acerco hasta él, rodando por la cama y le abrazo.  
 
    —Yo también.  
 
    Sorbe por la nariz y se lleva la mano a la cara. Comienza a reír.  
 
    —Estaría furiosa por esta escena —dice entre sonrisas que camuflan las lágrimas. 
 
    —Siempre me ha odiado. 
 
    —Sí —confirma—. Era muy insegura.  
 
    —¿Por qué?  
 
    Él se calla para aclararse la voz.  
 
    —¿Te acuerdas que te dije que no podía tener hijos?  
 
    Asiento.  
 
    —Erin cuando nació se llamaba Tom. —Suspira—. No confiaba en que nadie pudiese quererla por ello.  
 
    —Así que temía que volvieras conmigo—razono.  
 
    —Y era una idiota por ello.  
 
    —Oye. —Me siento en la cama, fingiendo enfado—. Yo también lo pensé.  
 
    Él alza las cejas, incrédulo. 
 
    —Venga ya, Azel. Aquello pasó hace mucho tiempo. 
 
    —Ya, ¿y a qué venían todas esas estrofas de Isaac Martín y los recuerdos incesantes de nuestra relación?  
 
    Levanta las manos. 
 
    —Melancolía. Como ahora, cuando he tenido un déjà vu de ambos en una cama juntos.  
 
    —¿Así que no se te ha pasado por la cabeza ni una sola vez? 
 
    Él lo niega. 
 
    —¿Y por qué tanta protección y tanto empeño en ir conmigo a todas partes?  
 
    Me siento como una estúpida, escupiendo preguntas egoístas cuando está de luto. Pero creo que no volveré a tener una oportunidad como esta.  
 
    —Me siento responsable de ti. Fui un capullo contigo, sentía que tenía que compensártelo. Ser buena persona, demostrarte que aquello fue una cosa puntual. Que no me gusta hacer daño a la gente.  
 
    Me recuesto nuevamente en la cama. Esta vez más lejos del cuerpo de Kennet.  
 
    No entiendo por qué me siento así de dolida con sus palabras. Tal vez continuara con ese ápice de esperanza que esperaba haber sido importante para Kennet, haberle hecho mella, formar parte de su corazón. 
 
    Pero no.  
 
    Me equivocaba. 
 
    No he sido importante. No he sido suficiente. No he sido nada. 
 
    —Será mejor que durmamos. Mañana tenemos que planear muchas cosas —zanjo la conversación.  
 
      
 
       
 
      
 
    —No creo que sea buena idea. —El señor Esteban se cruza de brazos.  
 
    Llevamos un buen rato debatiendo sobre qué deberíamos hacer. Ane ha propuesto que vayamos nosotros tres sin el inventor de la máquina del tiempo. No quiere poner a su padre en un riesgo.  
 
    Creo que aquí estamos todos demasiado locos como para ir en busca de Lucas. Yo llevo culpándome por ello durante meses, Kennet acaba de perder a su pareja, Ane acaba de salir del zulo de Berlín y el señor Esteban a saber cuánto tiempo llevaba retenido tan solo pensando por y para el prototipo.  
 
    Como cabras estáis. 
 
    —¡Pero necesitamos a alguien aquí! —insiste su hija.  
 
    —Que se quede él. —Señala a Kennet.  
 
    Niego enérgicamente con la cabeza y cruzo los brazos de manera teatral. 
 
    —Ni hablar, es el que más fuerza tiene de los cuatro. Si hay que arrastrar a Lucas le vamos a necesitar. 
 
    Aunque me fastidie tener que pedirle que continúe arriesgándose por mí.  
 
    —¿Quién va a curarle? Necesitaremos ayuda médica —Ane cambia de tema.  
 
    Tiene razón, si hay que curarle la herida que le crea Júpiter hay que ser rápidos o llevarnos el médico de serie. 
 
    —Lidia Brunner —propone el señor Esteban—. Se fue de la Sede y ahora trabaja en el Hospital St. Josef Krankenhaus.  
 
    —¿Aceptará? —pregunto.  
 
    —Cuando sepa que estamos huyendo de ellos no pondrá ningún inconveniente. La llamaré. ¿Puedo usar el teléfono de vuestra habitación? —nos pregunta.  
 
    Le decimos que es todo suyo y sale de aquí.  
 
    —¿Y qué vamos a hacer exactamente? —pregunta Kennet. 
 
    Llevo toda la noche dándole vueltas al primer viaje que hice a Painswick, en busca de alguna pista. Algo que me diga qué hizo la Azel del futuro. Algo que me diga qué demonios tengo que hacer para que esto salga bien.  
 
    —Creo que deberíamos vigilar a Júpiter —empiezo—. Si es verdad que la hechicera es su amante, estarán juntos hasta que le pegue la pedrada a Lucas en la cabeza y aparezca en nuestra ayuda.  
 
    —Estoy con ella —me respalda Ane—. Si vamos con ventaja nos será más fácil salir en ayuda de Lucas en cuanto la Azel del pasado se largue por patas. 
 
    De alguna manera sus palabras me hieren. Que me largara por patas es una expresión muy fea para aquello. Huí atemorizada. Lucas estaba allí muerto, sin vida, ¿qué iba a hacer yo sola? El miedo se apoderó de mi cuerpo y corrí como nunca.  
 
    Ane no estaba allí, no debería usar esa expresión. No salí por patas. Salir por patas suena a que lo hice premeditadamente, a que era consciente de lo que hacía. Sin embargo, la adrenalina, el momento, lo recién vivido fue lo que me impulsó a hacerlo. Si no hubiera estado condicionada a tantas cosas posiblemente me habría quedado. ¿Y de qué hubiera servido? Mi yo del futuro, junto con Ane y Kennet no habrían podido rescatarle y tal vez habría muerto de todas formas. 
 
    No intentes quitarte culpa de esa manera. Lo hiciste mal. Debiste quedarte.  
 
    No eres de ayuda. 
 
    El padre de Ane aparece al poco tiempo en la habitación.  
 
    —Lidia ha accedido a ayudarnos —comienza a contarnos—. Pero no va a viajar con nosotros. 
 
    —¿Por qué? —espeta Kennet. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer? —salta Ane. 
 
    El inventor calma los ánimos moviendo enérgicamente las manos.  
 
    —Usaremos el prototipo y le llevaremos a una sala del hospital que habrá reservado para ello. 
 
    —¿Pero no saltará las alarmas del resto de personal del hospital? —pregunto. 
 
    —No sería la primera vez que necesitan un quirófano reservado para alguien pudiente o famoso.  
 
    —Pero necesitará ayuda… Anestesia, enfermeras... —intento rebatir cuanto puedo. 
 
    —Está todo controlado, tranquila. Son profesionales y discretos. Nadie se enterará.  
 
    —¿Y dónde está ese hospital? —pregunta Kennet. 
 
    —Austria.  
 
    —Bien. Preparemos el resto de cosas. —Ane se frota las manos y se dirige a la puerta de la habitación—. Voy a comprar botellas de agua… 
 
    Al abrir la puerta se encuentra cara a cara con un rostro familiar. Sobre todo para mí. Verona Astori nos mira con una media sonrisa.  
 
    —Creo que no te vas a ninguna parte. —Le lanza una mirada de advertencia a Ane. Seguidamente busca por la habitación hasta que da conmigo—. ¿Se puede saber por qué demonios estás huyendo de mí?  
 
    Parece atónita. 
 
    Já. No te creas ni una palabra. No está angustiada por tu huida, quiere que le cojas confianza. 
 
    —¿Por qué me ocultaste que trabajabas para la Sede? —ataco. 
 
    —¿Trabajar para la Sede? Cariño, la Sede salió de mi cabeza, ¿de verdad crees que te habrían reclutado sin más?  
 
    Mi cerebro se ha paralizado, ha dejado de pensar. Está encajando las palabras de esa mujer que se hace llamar mi abuela.  
 
    Todos en la habitación me miran, esperando mi respuesta, mi reacción… Y yo no tengo nada que decir.  
 
    Prácticamente te ha hundido en unos cinco segundos.  
 
    Es lo que hace siempre. Ya lo vimos con mamá. Si es capaz de hacerle eso a su hija a la que ha criado, pues imagínate a su nieta a la que no ha visto más que dos veces.  
 
    No te fíes ni un pelo. Está haciendo lo que hizo Júpiter: intenta distraerte. 
 
    —¿Se supone que debo darte las gracias? —espeto.  
 
    —¡Me debes una explicación por tu comportamiento! —La mujer ha echado a Ane a un lado y se ha adentrado en la habitación.  
 
    —Estabas espiándome. 
 
    —Obviamente. Estabas bajo una depresión y te lanzaron a unas misiones muy comprometedoras. 
 
    Me mira desorientada, como si tuviera toda la razón del mundo y la loca fuera yo. Creo que hasta mis compañeros comienzan a dudar de mí. El único que sé que no está dudando es Kennet, que se acerca a mí por momentos, rígido como una roca.  
 
    —Encima te envían con tu expareja. —Alza la mano, señalando a Kennet—. ¿Cómo vas a estar bien? Son unos incompetentes. Alguien tenía que protegerte. 
 
    Vaya, no me digas… 
 
    Esto es surrealista. Espero que sea una broma.  
 
    —Resulta que estoy cuidando muy bien de ella —comenta Kennet, que se ha cruzado de brazos. 
 
    —Al igual que de Erin, supongo.  
 
    Golpe bajo. 
 
    Le cambia la cara por completo. Temo que se lance sobre ella y le parta el cuello, no deseo que Kennet se convierta en un asesino. Y menos por su causa. Ya bastante está sufriendo con la muerte de Erin. 
 
    —¿A qué has venido? —interrumpo en tono hosco.  
 
    Ella cambia el semblante completamente, relaja las facciones y las arrugas dejan de pronunciársele. Desciende el dedo acusador con el que había señalado a Kennet y me sonríe. 
 
    —A que vengas conmigo a Roma. 
 
    Y dale con el viaje.  
 
    —¿¡Por qué tanto empeño con Roma!? —consigo gritarle—. ¿Qué quieres que haga allí?  
 
    —Vivir conmigo. Desconectar de la Sede. Olvidarte del incidente con aquel chico —dice, restándole importancia a lo que hay tras sus palabras. 
 
    —O sea, quitarme de en medio —razono. 
 
    Resoplo, llevándome la mano a la frente, que rasco con ansias.  
 
    —Ya te dije que no me interesa. 
 
    Ella agacha la cabeza y la menea con pesar. Cierra los ojos y suspira. Se lleva la mano a la frente y simula estar pensando en algo. 
 
    —No quería hacerlo por las malas —dice sin mirarme.  
 
    Chasquea los dedos. 
 
    Eso no puede ser bueno. 
 
    El mismo sonido de botas que escuché en el loft rechina por el pasillo del hotel. Me pongo tensa. Quiere darme caza. Para matarme o para llevarme a Roma, el fin da lo mismo. Lo que importa es que quiere quitarme de en medio.  
 
    ¿Pero por qué? 
 
    Y yo qué demonios sé.  
 
    Me acerco todo lo que puedo a Kennet y aprieto su brazo con fuerza. Él da un paso hacia delante con intención de protegerme. Ane corre hacia nuestra posición y agarra a su padre por el brazo, quien ha admirado la escena desde nuestra espalda.  
 
    Ni siquiera Verona parece haberse percatado de su presencia. 
 
    Azel. 
 
    ¿Qué? 
 
    ¡Usa el prototipo! 
 
    Pero no está programado… 
 
    ¡Dale a la maldita palanca! 
 
    Introduzco la mano en mi bolsillo y busco con el tacto desesperadamente el lado de la pantalla para cerciorarme de que presiono la palanca correcta.  
 
    —¡Oh, no! —dice ella al ver nuestra intención. 
 
    Se abalanza sobre nosotros justo en el momento en el que le doy la orden al prototipo de irnos.  
 
    Verona continúa agarrada a mi brazo cuando desaparecemos.  
 
   
  
 



Los papeles 
 
      
 
    Jared había conseguido que Lucas se quedara en el apartamento y le dejara a él ir en busca de los papeles que encubrían a la Sede. Prometió que se los enseñaría nada más volver.  
 
    Era sábado, lo que significaba que para todos los que trabajaban en la Sede hacía tan solo unas horas que había sido repudiado. Además, había esperado a que anocheciera, ya que todo parecía ser un poco más seguro, en su opinión. A Jared le hubiera gustado viajar a unos días más lejanos a su repudiación, pero su presente era aquel, contra lo cual no podía luchar.  
 
    Pensó en el lugar en el que había escondido todos los documentos que metían a la Sede en un aprieto y rio ante la paradoja. Lo único que le había pedido a Lucas antes de irse, aparte de la ropa que lleva puesta, fue su identificación de la Sede. 
 
    Él le había dicho que era un insensato si pretendía aparecer como si nada por allí. Jared simplemente se encogió de hombros, pues sabía que no tenía mucho que perder. Iba a morir de todas formas.  
 
    Se había tapado el cabello rubio con una gorra que tenía Lucas por casa de cuando era más pequeño. Le venía considerablemente ajustada a la cabeza, pero le servía para que se le viera menos. Además, había usado unas gafas pasadas de moda para taparse la mirada y llevaba una chaqueta de deporte que se podía abrochar hasta un poco más arriba del cuello.  
 
    Tal vez así levantara más sospechas al caminar por la ciudad, pero por allí circulaban personajes extraños a todas horas, así que tampoco repararon mucho en el loco de la gorra y las gafas.  
 
    Lucas vivía relativamente lejos de la Sede, pues decía que bastante tenía con pasarse allí la mayoría de su tiempo como para también tener que verlo desde la ventana de casa.  
 
    Tenía razón, Jared compartía ese pensamiento con el chico.  
 
    Continuó caminando por donde lo había hecho escasas horas antes hasta que volvió a vislumbrar la supuesta valla electrizada. Observó que, al menos, no parecía haber demasiada concurrencia por el lugar.  
 
    Lo bueno de que en el siglo XXIII todo estuviera digitalizado era que los robots de seguridad no se cuestionaban tu identidad si en tu identificación dicen que eres una persona. Pero la desventaja era que todos sus actos podían quedarse almacenados en la zona de seguridad.  
 
    Aquello le dio bastante igual y pasó su identificación por el robot de seguridad de la puerta que daba al recinto cercado. Sin preguntas ni dudas, el robot desbloqueó las puertas y dejó pasar a Jared.  
 
    Es posible que hubiera sido mucho más sensato entrar por el edificio del Centro de Ciencia e Historia, ya que contaba con menos seguridad que la propia Sede y, además, contaba con el pasadizo que los unía. Pero a Jared le parecía cómico que cuando revisaran las imágenes de seguridad le vieran a él entrando como si estuviera en su casa.  
 
    Jared había escogido ir de noche por el simple hecho de que parecía que a nadie le importaba lo que ocurría allí en aquellas horas. Simplemente se encontraban en el interior los vigías de guardia y poco más. En caso de emergencia se encargarían ellos. 
 
    Pensó en su viejo compañero de habitación en el orfanato y en que ahora se llamaba Erin. Ya había pensado antes en ella, pero en aquel instante le dio más pena imaginar que iría en su busca y captura si alguno de sus guardianes se topara con él.  
 
    Zarandeó la cabeza, intentando espantar cualquier pensamiento que le distrajera de lo que realmente quería hacer. Introdujo las manos en los bolsillos y se armó de valor para entrar al interior de la Sede. 
 
      
 
      
 
    Jared había escogido el óleo de La Diosa Flora de Rubens como escondite de todo aquel papeleo por dos razones.  
 
    La primera era la ironía de que los que le querían fuera del lugar estarían buscando los documentos por doquier excepto delante de sus propias narices. 
 
    El segundo motivo era que le parecía muy satírico que fuera la diosa Flora quien los custodiase. En la mitología, esta diosa había representado la primavera, las flores y los jardines. Para Jared todo ello era sinónimo de vida. Y las almas eran algo que carecía de ello.  
 
    A él le pareció gracioso y una buena manera de recordarlo. Seguramente si hubiera tratado de explicárselo a otra persona, se habría extrañado o reído en su cara porque aquello no tenía sentido. Aunque sí para él.  
 
    El pasadizo que conectaba el Centro con la Sede era su parte favorita con creces. Y contaba con tantísimos cuadros como este que era bastante inútil que se pusieran a buscar de uno en uno por allí. Así que Jared se lo puso difícil.  
 
    El cuadro era de alto prácticamente como él, eso ya lo había confirmado Jared en la ocasión que escondió los papeles. Tuvo que salir de la biblioteca todo lo rápido que pudo para esconderlos antes de que fueran a por él. Por suerte aún no se había extendido la noticia y no pusieron inconvenientes en que se diera una última vuelta por el lugar.  
 
    Hizo uso de toda su fuerza y levantó el cuadro intentando no dañarlo. En aquel instante maldijo a su yo pasado por no haber escogido La Mona Lisa, que se encontraba a escasos metros de allí y que, sin duda, le habría ahorrado aquel mal trago.  
 
    Apoyó cuidadosamente la obra de tal manera que la parte trasera del marco estuviera a la vista y despegó el grueso sobre de él.  
 
      
 
    Tras realizar los malabares necesarios para volver a dejar el cuadro en su lugar, volvió a dirigirse de nuevo hacia el interior de la Sede. Tras pasar de nuevo su identificación se encontró de bruces con alguien que le era realmente familiar. 
 
    —Lucas, he visto en el registro que habías venid…  
 
    Erin dejó de hablar en cuanto se dio cuenta de las pintas que llevaba el hombre que tenía delante.  
 
    Jared, sin saber qué hacer, se lanzó sobre la muchacha y le tapó fuertemente la boca con la mano que tenía libre.  
 
    Ella forcejeó e intentó soltar algún gritito, pero Jared comenzó a chistarle para que no armara escándalo.  
 
    —Por favor, Erin. Ya me voy. No digas nada.  
 
    La chica, con los ojos como platos y temerosa porque tenía ante ella a un repudiado potencialmente peligroso —eso decía el informe que le habían pasado aquella mañana—, asintió con rapidez.  
 
    Jared liberó a su antigua compañera de habitación y salió corriendo hacia la salida para no volver a entrar en aquel edificio nunca más.  
 
      
 
    Ya en el apartamento, Lucas esperaba a su invitado de brazos cruzados.  
 
    —Me ha llamado Erin —dijo, serio.  
 
    —Lo siento.  
 
    —Está asustada.  
 
    —Lo siento —repitió.  
 
    —Le he explicado por qué tienes mi identificación y me ha soltado un sermón interminable en voz baja. Al menos no me ha dejado sordo.  
 
    Jared le dedicó una tímida sonrisa, dando a entender que aquello tenía su punto de gracia. Erin queriendo gritar y sermoneando a alguien en susurros debía de ser divertido de ver —u oír—.  
 
    Dejó el grueso sobre encima de la mesa del comedor y le dijo a Lucas que podía ver todo lo que había en el interior, ya que ahora era prácticamente suyo.  
 
    Lucas decidió no preguntarle a qué se debía todo aquello, pues Jared había omitido en su explicación anterior que Azel le había insinuado que iba a estar muerto en un futuro no muy lejano. Bueno, en realidad que ninguno de los dos seguiría con vida en unos meses.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Lucas al sacar el primer impreso que encontró.  
 
    Jared lo ojeó por encima y asintió al reconocer el documento. 
 
    —Antes de repudiarme, Verona Astori —Lucas alzó una ceja al no tener ni idea de a quién se estaba refiriendo Jared—… es decir, la Senadora de la Provincia Itálica, tuvo un par de reuniones conmigo para ver si quería tomarme unas vacaciones en Roma.  
 
    —¿Incluían a Audrey Hepburn y Gregory Peck?  
 
    Lucas soltó una carcajada ante su propio comentario, mientras que Jared le lanzó una severa mirada, dándole a entender que aquello era serio.  
 
    El muchacho de ojos azules se disculpó y dejó continuar a Jared. 
 
    —Bueno, el caso es que no me convencía para nada todo aquel asunto, así que robé esos documentos que hablan del Psiquiátrico Da Vinci. Obviamente no eran unas vacaciones. Solo necesitaba corroborarlo.  
 
    Lucas asintió sin levantar la vista del documento. 
 
    —Tenían preparado ya tu historial, por lo que veo. —Lucas alzó la primera hoja para leer lo que decía la siguiente—. Esquizofrenia, ansiedad, depresión… Madre mía, menuda telenovela se habían montado. ¿Quién iba a creérselo? Al hacerte un chequeo lo verían.  
 
    —Lucas. Si la Senadora dice que estás demente, te encierran. Les da igual si lo estás de verdad.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
      
 
    Las uñas de Verona —que más que uñas parecen garras— se me clavan con intensidad en el brazo. Creo que va a agujerearme y me desangraré por sus zarpas de arpía.  
 
    —¡¿Pero de qué vas?! —le grito.  
 
    Verona me suelta el brazo cuando se da cuenta de que hemos desaparecido del hotel. 
 
    —Así que es cierto… ¡funciona!  
 
    Mi abuela comienza a reírse frenéticamente, como si aquello fuera inaudito para sus ojos. Todos la miramos confusos. Estoy a punto de echar a correr para dejarla lo más atrás posible y largarnos.  
 
    Pero necesitamos batería. Más batería.  
 
    Ahora mismo el prototipo tan solo nos da para un viaje, pero nada para volver.  
 
     Me percato del frío que hace. Me arropo con mis manos y miro a mi alrededor. Creo que continuamos en Oslo. Al menos, nieve hay.  
 
    Sale vaho de mi boca al tiritar. No deberíamos demorarnos mucho si no queremos terminar siendo polos andantes.   
 
    —¡Esteban, eres un genio! —Verona continúa flipando. Es más, se ha puesto a dar pequeños saltos de alegría. 
 
    Como una cabra. 
 
    —Claro, por eso lo dejaste abandonado junto al loco de Júpiter —salta Ane, furiosa.  
 
    A ella no parece que le afecte demasiado el frío noruego.  
 
    —Pero ¿qué dices, muchacha? Había guardianes por todas las épocas en busca de tu padre.  
 
    Ella la mira de soslayo. No se cree ni una sola palabra de lo que dice.  
 
    —Pues vaya, quienes hemos dado con él no teníamos permiso —ataca de nuevo. 
 
    A Verona se le borra la sonrisa de la cara al instante y vuelve a alzar su dedo acusador, esta vez en dirección a Ane.  
 
    —Y por ello te meterás en un buen lío, señorita. 
 
    ¿Por qué parece que la reprende como si hubiera robado un caramelo? Esta mujer está loca. Loca de remate.  
 
    —Dudo que estemos por aquí cuando todo esto termine —murmura, lo suficientemente alto como para que la escuche. 
 
    —¿Todo esto? —pregunta mi abuela—. ¿Qué es exactamente todo esto?  
 
    —¡A ti qué te importa! —espeto, cansada de sus jueguecitos—. Además, ¿cómo nos has encontrado? ¿Por la onda temporal? Porque vaya, controlas hasta las que llegan a Noruega.  
 
    —Alguien sacó dinero de un muerto. Ahí sí hubo una onda temporal. Alerté a mis compañeros del senado y me avisaron desde Oslo. Siento haber tardado, pero los medios de transporte es lo que tienen.  
 
    Maldita arpía. Las tiene todas consigo.  
 
    Si hay alguien que puede encontrarnos vayamos a donde vayamos, es ella. Temo no poder huir de su sombra nunca.  
 
    Eso ya lo veremos. De momento tenemos que largarnos de aquí.  
 
    —¿Héctor te habló de Erin? —pregunto. 
 
    Ya empiezo a desistir de la verdadera historia de ese chico. No tengo ni idea de si es de nuestro presente o de un pasado reciente, o siquiera si es realmente el titiritero de Júpiter. Todo empieza a cojearme, las teorías me fallan.  
 
    —No puedo revelar mis fuentes.  
 
    —¿Te contó también que fue él quien le disparó? ¿Quién le puso un arma entre las cejas a Erin y apretó el gatillo? —la voz se me quiebra. 
 
    —No debería haberse enfrentado a él. —Verona alza la barbilla, decidida. Como si siempre tuviera la razón. 
 
    Para mi sorpresa Kennet parece pasar del comentario. ¿Qué demonios le pasa? 
 
    —Tal vez deberías saber que eso a lo que llamas fuente es en realidad un DesUnitario. 
 
    Verona se echa hacia atrás con una mano al pecho.  
 
    —Jovencita, acusar a alguien de ser un vándalo DesUnitario es algo muy grave y conlleva un Testimonio. 
 
    Oh, no. A mí ya no me las dan con queso. Eso no es lo peor que puede pasarme. Ahora ya no.  
 
    —No estoy acusándole de ser un vándalo DesUnitario. Estoy diciendo que es el jefe.  
 
    —¿Tienes pruebas de ello? —ataca. 
 
    —¡No las necesito! He visto cómo actúa con Júpiter. 
 
    —Creo que he debido de perderme algo, ya que, hasta donde yo sé, Júpiter Hergo no ha sido nunca, ni ha dado indicios, de estar con los DesUnitarios.  
 
    Meneo la mano para restarle importancia, intentando que deje el tema estar de una vez. No tengo ganas, tiempo ni fuerzas para discutir por estas cosas.  
 
    —Tú verás con quién te juntas. No sería la primera vez que alguien desde la Sede estuviera tramando algo.  
 
    —Ya me he cansado de esto —dice, tendiendo la palma de la mano—. Dame el prototipo.  
 
    Lo único que provoca su actitud es mi descarada risa. Si de verdad cree que con ese simple gesto voy a darle nada, es que tiene mucha fe en ella y muy poca en mí.  
 
    Ella también parece divertirse, pues forma una pequeña sonrisa en una de sus comisuras.  
 
    —Mis hombres no tardarán en llegar —amenaza y se levanta la manga de la chaqueta—. Llevo un chip rastreador. 
 
    —No necesitaremos a nadie más en la fiesta —dice Kennet, apareciendo a mi lado—. Es más, ya nos íbamos.  
 
    Pone la mano sobre mi hombro. Yo me llevo la mano a mi bolsillo en busca del prototipo. Pero ahí no está. Me tenso, pensando que se me puede haber caído en cualquier lugar.  
 
    Lo que no logro comprender es cómo es posible que estemos viendo desaparecer todo Oslo a nuestro alrededor.  
 
      
 
      
 
    Kennet me explica que me ha quitado el prototipo en cuanto habíamos aparecido en la calle. Que no se fiaba de Verona ni un pelo. Lo ha estado programando aprovechando nuestra charla. Solo que, tal vez, había esperado demasiado, ya que prácticamente sus hombres estaban a la vuelta de la esquina.  
 
    Todas las veces que he tenido que hablar con esta mujer son directamente proporcionales al número de veces que he querido estrangularla.  
 
    Me saca de quicio.  
 
    Es imposible.  
 
    Gruño, llevándome las manos a la cabeza. Ya no lo aguanto más. 
 
    Todas las provisiones se han quedado en la habitación de hotel. Y el poco dinero que habíamos conseguido de Erin estaba en el interior de la mochila. Ninguno intuía que esto pudiera ocurrir.  
 
    Aunque tal vez deberíamos haber estado más alerta, teniendo en cuenta que la última vez que aparecimos con el prototipo ella lo atisbó enseguida.  
 
    —¿Y dónde demonios estamos ahora? —pregunto, irritada. 
 
    Está claro que no estamos en el siglo XV. Y ahora tenemos que esperar a que el maldito prototipo se recargue.  
 
    Eres un genio, Kennet, de verdad. 
 
    Deja de quejarte. Os ha salvado el culo.  
 
    Yo se lo salvé la otra vez y aún no he escuchado ningún agradecimiento por su parte.  
 
    Escucho que hay automóviles circulando, así que no estamos más lejos del siglo XX. Si no contamos, claro está, el automóvil a vapor de Nicolás Cugnot. Y dudo mucho que ese hombre haya repoblado la ciudad con coches.  
 
    —En casa —asegura—. Solo que unos cuantos años atrás. 
 
    —¿Cuántos?  
 
    —Noventa. Bienvenida al siglo XXII.  
 
    —Kennet, ¿a qué día estamos?  
 
    —Diecisiete de mayo.  
 
    Me llevo las manos a la cabeza y empiezo a rascarme con fuerza.  
 
    Esto no puede estar pasando. 
 
    Esto no puede estar pasando. 
 
    Intento relajarme y respirar. 
 
    —Kennet, ¿eres consciente de que en unos meses se dará la Unificación de los Estados y que, hasta el momento, en las calles tan solo se respiraba inseguridad y delincuencia?  
 
    —¿Y? —Se encoge de hombros—. No vamos a estar mucho tiempo aquí.  
 
    Ane se interpone entre ambos. 
 
    —Deberíamos reponer provisiones. 
 
    —¿Sí? ¿Con qué dinero?  
 
    —Tú lo has dicho antes —dice Ane—. Aquí se sobrevive a base de delincuencia. Lo robaremos.  
 
    Genial. Simplemente, genial. Ahora vas a estar también buscada en el siglo XXII, cuando, supuestamente, aún te quedan como unos sesenta años para nacer.  
 
    —Yo no pienso robar. —Me cruzo de brazos.  
 
    Ane se encoge de hombros. 
 
    —Tú misma.  
 
      
 
       
 
      
 
    Ya que me he negado a participar en el acto delictivo, me han puesto a vigilar. No sé qué pretenden que vigile, así que me he quedado esperando en una pequeña plaza que hay junto al viejo mercado, situado junto a una vieja iglesia, en el que van a sustraer los suministros.  
 
    Las tiendas en estos años cierran temprano por el miedo a los ataques nocturnos, e intuyo que se llevan toda la mercancía para no perder dinero. Pero si quieren intentarlo, allá ellos.  
 
    Es posible que alguien me llame la atención, aunque estemos en pleno 2125, las mujeres quedaron relegadas a una posición sublevada. Volvíamos atrás en nuestros plenos derechos y muchas mujeres se reunían en secreto para retomarlos. Ideaban planes y tomaban como referencia a las sufragistas. Los derechos femeninos se reinstauraron con la unificación de los Estados.  
 
    Esta es una de las zonas más deshabitadas de la ciudad, tanto en 2215 como en este momento. Jamás me he entretenido por estas calles y, si he tenido que pasar por aquí, ha sido aprisa y sin detenerme.  
 
    La mayoría de negocios que aquí se encuentran cerraron tras muchos actos vandálicos. Y, tras las unificaciones, los que estaban en contra de todo ello se aferraron a este lugar y pasó a ser propiedad suya.  
 
    Las autoridades siempre andan vigilando la zona, aunque pocas veces intervienen. No tienen motivos para ello a no ser que infrinjan la ley, cosa que si hacen suele ser en atentados organizados y masacres grupales.  
 
    Se me eriza la piel tan solo de pensarlo.  
 
    Estoy alerta todo el tiempo, con la espalda erguida y con el rostro serio, impasible, duro, recto. Dando a entender que si se meten conmigo no me voy a dejar vencer.  
 
    El señor Esteban se ha dispersado y ha ido en busca de artilugios. No sé para qué son, pero dice que esta fue una buena época para encontrar chatarra útil para sus inventos.  
 
    Me retuerzo el pulgar con fuerza e intento moverme lo menos posible. Si me ven nerviosa atacarán. Y no me apetece correr de nuevo. Estoy harta de huir.  
 
    Por favor, que no tarden demasiado.  
 
    Por favor. 
 
    Por favor. 
 
    Un sonido atroz irrumpe en la soledad de la plaza. Me sobresalto, haciendo que mi corazón se precipite a un vacío de latidos sin término. El reloj de la iglesia marca las ocho de la tarde.  
 
    Tranquila. Solo ha sido el reloj.  
 
    Respira. 
 
    Temo que cualquiera venga a por mí.  
 
    Mi abuela, Júpiter, el subdirector, Héctor… Cualquiera podría aparecer de la nada y acabar conmigo. Ya estoy muy agotada como para continuar con este torbellino de acciones. Mis piernas me piden un descanso. Ya no puedo más.  
 
    El alma me pesa. Solo espero ser una Infortunium, morir y descansar toda la eternidad sin la pesadumbre de tener que volver a vivir este infierno de carreras y malas obras. Estoy harta de todos. De que me mientan, de que me persigan y de que me fallen.  
 
    Necesito salvar a Lucas y que esto termine. Asentarme en alguna cima de alguna montaña de los Alpes y ponerme a hacer… qué sé yo… quesos o pastas.  
 
    Eso, ahora te pones en modo Heidi. Dentro de nada te veo gritando «Pedrooo» y rodando por la ladera. 
 
    Ya no lo soporto más. Es demasiado.  
 
    Un sonido metálico hace que me ponga más alerta. El sonido me ha transportado mecánicamente hasta Berlín y mi agresión.  
 
    Las manos ásperas de Júpiter tirando de mis muñecas y dejándome caer sobre los artilugios allí abandonados. Su malvada sonrisa y sus preguntas que, entonces, me parecían confusas.  
 
    Júpiter podría creer que por fin había dado con la Azel del Titanic, la que le había agredido en la sala de fumadores y dejado indispuesto. Lo que no sabía —o se hacía el idiota— era que aquella Azel era una chica menos preparada y experimentada. Que jamás había roto un plato y que se estaba convirtiendo en alguien capaz de todo por sus seres queridos.  
 
    Ahora no temo enfrentarme a Júpiter. Ni a él ni a nadie. Se acabó.  
 
    El sonido se repite y busco alarmada por toda la plaza abandonada de dónde puede provenir.  
 
    Al final le veo. El señor Esteban arrastra un viejo saco por una de las callejuelas que dan a la plaza. Corro para socorrerle.  
 
    El hombre me sonríe al percatarse de que voy en su ayuda.  
 
    —¿Qué trae ahí? —pregunto.  
 
    —Quiero mejorar el prototipo y sabía que ahí detrás había antiguamente una fábrica abandonada de robótica. He conseguido muchas cosas valiosas.  
 
    La sonrisa se le ensancha y abre el saco para que vea lo que hay en el interior. Tan solo veo trozos de metal inútiles, pero si él —el inventor de la máquina del tiempo, nada más y nada menos— dice que es útil, no soy quién para rebatirlo.  
 
    —¿Aún no han vuelto? —pregunta, preocupado.  
 
    Niego con la cabeza. Yo también empiezo a angustiarme por ellos. Hace ya un buen rato que han entrado al viejo mercado.  
 
    —¿Cuánto le queda para recargarse?  
 
    Busco el prototipo y miro la pantalla. 
 
    «Tiempo de carga: quince minutos restantes».  
 
    Se lo hago saber. Ambos nos acercamos a un banco de piedra a esperar. La verdad es que está hecho un asco y había evitado sentarme en él antes. Posiblemente no podamos despegarnos cuando tengamos que irnos y se nos queden los pantalones aquí para siempre.  
 
    Aún tenemos que esperar un poco más antes de escuchar los pasos de Ane y Kennet. Traen consigo un par de telas que usan de sacos improvisados, supongo que de algún tenderete. Ambos sonríen, supongo que porque andarán bromeando con alguna anécdota. 
 
    —¿Le has visto la cara de pasmado? —dice Kennet justo antes de llegar a nuestro lado y depositar las cosas en el suelo.  
 
    Ane ríe descaradamente.  
 
    —¿Qué traéis? —pregunto.  
 
    —Agua, sobre todo. Algo de comer y… —Ane se abalanza sobre las telas de Kennet y las desenvuelve, dejando a la vista lo que hay en su interior—. Hemos tardado más por esto.  
 
    Armas.  
 
    —¿Estás de coña?  
 
    —¿Qué? Las tenía un tendero en una trampilla. Son pequeñas, pero nos servirán.  
 
    —Vamos a salvar a Lucas, no a matarlo —gruño.  
 
    —No voy a arriesgarme de nuevo a que aparezca la loca de tu abuela y estar desprevenida.  
 
    Ane agarra una de las pistolas y se la cuelga del cinturón. Ese cinturón que le había dejado de entre la ropa que había cogido de mi armario. Ahora está sosteniendo un arma.  
 
    De locos.  
 
    Kennet hace lo mismo. Y el señor Esteban igual. 
 
    Soy la única que se niega a portar arma.  
 
    —Pues no te alejes de ninguno de nosotros —dice ella, enfundándose también esa pistola.  
 
    Ane ha conseguido robar una vieja mochila, es lo suficientemente grande como para guardar las botellas de agua, que contienen cada una como un litro y medio, y las latas de garbanzos con pimiento en conserva. Yo me encargo de la mochila, ya que soy la que menos peso lleva encima.  
 
    —¿Cuánto tenemos que esperar? —pregunta Kennet, refiriéndose al prototipo.  
 
    —Ya está cargado.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 26 
 
      
 
    —Deberíamos permanecer escondidos —me chista Kennet. 
 
    La curiosidad es demasiado fuerte para mí y no puedo contener las ganas de volver a ver este pacífico pueblo. Las casas de piedra y madera. Los pocos y contados puestos del mercado en la pequeña plaza empedrada.  
 
    Hemos procurado aparecer en pleno poblado, para mantener vigilado a Júpiter y su encuentro con lord William. Supongo que es más sencillo eso que vigilar al propio Lucas y que mi corazón se desespere por sacarle de ese mal trago que va a pasar en la mansión de los lores.  
 
    El señor Esteban se ha asentado junto a una de las casas que más se alejan al lugar en el que se darán los acontecimientos y está toqueteando todo lo que se ha traído del siglo XXII.  
 
    Ane se ha hecho con una vieja capa y me la tiende para que no me reconozcan. Por si las moscas. Nunca se sabe. Me cubro la cara y salgo del escondite hacia la entrada del pueblo. Quiero cerciorarme de cuándo llegamos.  
 
    Les he indicado a Kennet y Ane dónde se encuentra la casa de la hechicera que nos ayudó —que, bueno, ahora resulta que es la cómplice de Júpiter— y la mantienen vigilada.  
 
    Camino con calma, aunque me siento observada por los pueblerinos. Cuchichean a mis espaldas sobre la misteriosa mujer de capa oscura. Seguramente parezca un alma en pena.  
 
    Procuro que la capa me tape lo máximo posible la vestimenta. Solo me faltaba eso, aparecer en vaqueros y que me manden a la hoguera.  
 
    Sería un buen final para toda esta locura. Que después de haber sobrevivido a un maníaco dos veces, al hundimiento del Titanic y a la loca de tu abuela, te quemaran viva en una hoguera en pleno siglo XV.  
 
    Brillante. Me quedaría impresionada.  
 
    Eso no va a ocurrir, antes me descalzo y camino sin deportivas.  
 
    Pero la gente no parece reparar en lo que hay bajo la capa y, en cuanto desaparezco de su vista, vuelven a sus quehaceres. 
 
    Camino decidida, pero sin prisa, hasta uno de los puestos más próximos al lugar en el que atamos al caballo que nos prestó Jessica.  
 
    —Buenas tardes, señora —me saluda la mujer—. Tengo unas de las mejores telas de la región ¿le gustaría ver alguna?  
 
    Le digo que sí y le sigo el juego sin dejar de vigilar el camino por el que tenemos que llegar. Jamás me quito la capucha.  
 
    La mujer me enseña telas de muchos tipos y colores, lo que me sorprende bastante. Dudo mucho que la mayoría de pueblerinas puedan adquirir semejante material para sus vestidos. Excepto lady Eirene. Y no creo que ella vaya a comprarle toda la mercancía. Si así fuera, esta mujer debería acampar en su jardín, no aquí.  
 
    La tendera, aburrida de mi falta de atención, comienza a desviar la conversación hacia donde ella le interesa y empieza preguntándome de dónde provengo. Le hablo de Escocia y me mira con repugnancia.  
 
    No debe de haber mucha amistad con el país vecino, pues creo recordar que en unos años Jacobo IV de Escocia intentará invadir Inglaterra.  
 
    Le resto importancia al asunto y continúo alabando sus prendas.  
 
    Es el sonido de unos cascos resonar contra la calle empedrada lo que me hace voltearme. Demasiado rápido tal vez.  
 
    Atisbo a Lucas a caballo. A mí apenas me presto importancia, pero tengo una cara de horror que no hay quien me la borre. Recuerdo el dolor en el trasero tras la travesía. Me es extraño verme.  
 
    Es como admirar un viejo vídeo, siempre es raro verlo desde otra perspectiva. Me da la sensación de que ha pasado demasiado tiempo desde eso. Me vuelvo hacia la tendera de nuevo y me tapo con la capucha hasta la boca. Observo que la mujer también parece inquieta por la llegada de los dos forasteros.  
 
    Escucho cómo se detiene el caballo, lo que significa que van a bajar y a ponerse en la siguiente tiendecita.  
 
    Le doy las gracias a la mujer por su atención y le digo que me pasaré por aquí mañana. Agacho la cabeza para que la capucha de la capa haga mejor su función y me dirijo hacia una de las casas de piedra para esconderme tras ella.  
 
    El corazón se me va a salir.  
 
    Algún día de estos hace la maleta y se larga.  
 
    Cuando consigo llegar hasta la parte trasera de la casa me obligo a respirar profundamente y a soltar el aire con suavidad. Tengo que calmarme, si no, me derrumbaré y no podré hacer nada de provecho.  
 
    Me asomo por la esquina de la casa para verle una última vez.  
 
    Lucas está junto al puesto del mercader aquel que había sobrevivido a la peste. Y me veo a mí mirando hacia donde estoy ahora mismo. 
 
    Oh, no. 
 
    Veo que entrecierra los ojos y busca algo con lo que defenderse. 
 
    Me aparto de la esquina y corro en dirección contraria. 
 
    Serás imbécil. Solo tú misma puedes ser la causa de herir a Lucas de una pedrada, ¡en ambos sentidos!  
 
    A esa Azel le pareció ver a Júpiter y en realidad te veía a ti. ¡Estáis miopes!  
 
    Tomo nota e iré al oculista en cuanto pueda.  
 
    Me dirijo todo lo rápido que puedo hasta el final de la calle hasta que me topo con algo que me hace detenerme en seco.  
 
    Kennet me mira confuso.  
 
    Le empujo hacia atrás para que se aleje del campo de visión de la otra Azel. Él se deja empujar y caminamos hasta el siguiente cruce.  
 
    —¿Qué te pasa? —me dice—. No habrás vuelto a verle. —Se pone serio. 
 
    Asiento enérgicamente y tras meditarlo niego con la misma energía.  
 
    —Venía hacia aquí.  
 
    —¿Quién? 
 
    —¿Te acuerdas de la anécdota de la pedrada?  
 
    —¿Qué… qué pedrada? Azel, ¿estás bien?  
 
    Le cuento a grandes rasgos lo que vi —o lo que creí ver— y lo que acababa de suceder. Y que eso venía justo antes del golpe a Lucas y que debíamos ponernos a ver qué pasaba.  
 
    Kennet me agarra los brazos y me mira fijamente 
 
    —Tranquila, Ane está vigilando. —Eso me tranquiliza, al menos un poco—. Y hemos conseguido dos caballos. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —El trueque no es que esté muy de moda, pero funciona. Y el agua mineral embotellada escasea mucho en el siglo XV.  
 
    Me explica que le han costado tres litros de agua cada caballo. Les han timado, pero bien.  
 
    —Chst. 
 
    Kennet y yo nos giramos en busca de quien nos haya chistado. Ane aparece al final del callejón que da la vuelta a la manzana de la plaza central.  
 
    Nos acercamos hasta ella y se lleva el dedo índice a la boca. Nos asomamos los tres por la esquina de la casa y vemos lo que ocurre. 
 
    Lucas se acerca por detrás a la Azel del pasado y ésta se defiende con una pedrada. Él empieza a sangrar.  
 
    He de decir que desde aquí la escena es bastante cómica.  
 
    De una de las casas aparecen alarmados Nehesy-Edris y Júpiter, mirando a todos lados. La hechicera le hace gestos a su amante de que se vaya de allí corriendo y ella se dirige hacia el lugar de los hechos, evitando que mi yo del pasado se entere de lo que está ocurriendo.  
 
    Mis pies se quedan anclados en la escena. Sigue siendo extraño revivirlo todo desde otra perspectiva. 
 
    Estaba temblando completamente. Y muy pálida en contraste con la sangre que Lucas iba perdiendo y con la que me estaba empapando. 
 
    Ane me empuja para que me aparte y empieza a caminar con rapidez saltando casas. Kennet me ordena que vaya tras ella y que no mire más hacia la escena de mi pasado.  
 
    Ane corre tras la estampa de Júpiter, que se escurre entre la multitud que se dirige a ver qué ha ocurrido y por qué hay tanto alboroto junto a la plaza. Vemos cómo se hace con un caballo. 
 
    —Hijo de …. —Ane maldice por lo bajo—. ¡Ese es nuestro!  
 
    Kennet me quita la capa sin un ápice de sutileza y se la coloca. Seguidamente corre hasta el otro caballo y sube en él para seguirle.  
 
    —¡NO! —grita la chica, pero Kennet ya ha subido al caballo y cabalga tras Júpiter—. ¿Y ahora qué hacemos? —dice, llevándose las manos a la cintura.  
 
    —Tenemos una hora hasta que Lucas y Azel vuelvan a la mansión. Júpiter ya estará allí para entonces. Así que deberíamos ir caminando —sugiero, poniéndome en marcha.  
 
    Me cargo la mochila a la espalda y me voy dispuesta a conseguirlo de una maldita vez. 
 
    Ane corre al escondrijo en el que se oculta su padre y todo su arsenal de cacharros para que nos acompañe. Le va a tocar cargar con todo eso y nos va a ralentizar mucho la marcha.  
 
      
 
      
 
    Mis pies van a necesitar una amputación a este ritmo. No nos hemos cruzado con nadie durante la travesía, lo que significa que lord William y Júpiter ya se conocían. Ese hombre debía de tener los cabos muy bien atados, y tener contactos en todos los lugares que frecuenta es de gran ayuda.  
 
    Como suponía, la carga del señor Esteban nos retrasa bastante. Pero por suerte ya puedo ver la mansión y no queda mucho hasta llegar a ella.  
 
    Lo que daría por volver a encontrarme con Gareth en estos momentos y su carreta llena de troncos y trozos de leña incómodos. 
 
    —¡Qué ganas tengo de que todo esto acabe! —se queja mi compañera—. Echo de menos mi ducha.  
 
    —¿La de Madrid? —pregunto. 
 
    —Sí —contesta entre jadeos—. Y a Poppy, qué ganas tengo de abrazar a ese bicho.  
 
    —¿Dónde lo has dejado en tu ausencia? —Recuerdo al pequeño chihuahua que me hizo compañía en una de las noches madrileñas.  
 
    La noche en la que Lucas me dejó escoger nuestro siguiente destino: París.  
 
    Yo también echo de menos la casa de Ane.  
 
    No, echas de menos el recuerdo que tienes de ella. Si volvieras en este momento tan solo encontrarías un hueco vacío dentro de tu alma.  
 
    —Tengo una vecina de fiar. No sabía cuándo íbamos a volver, así que le dije que tenía una urgencia familiar. —Se encoge de hombros—. Volver a por él será el último viaje en el tiempo que haga.  
 
    —¿Había muerto alguien más en la Sede que conocieras? 
 
    Recuerdo sus dolidas palabras en Berlín. 
 
    «Estoy harta de enterrar a mis amigos». 
 
    ¿Enterrar a dos te parece poco? Claramente estaba hablando de Lucas y de Erin.  
 
    —Sí. Hace dos años murió una chica que fue mi recluta —desciende la voz a medida que lo recuerda—. Después de eso me mandaron a Madrid.  
 
    —Lucas dijo que era porque pasaste una etapa dura.  
 
    Se aclara la voz. Parece que le resulta difícil hablar del tema.  
 
    —Las noches de juerga se repartían en las diferentes etapas de la historia. Siempre me llevaba a Edie de copas antes de volvernos al siglo XXIII. —Agacha la cabeza—. Y, bueno, no deberíamos haberlo hecho en plena Guerra Civil Española.  
 
    Intento reconfortarla con el efímero y torpe abrazo que puedo proporcionarle.  
 
    —No puedo dejar a Lucas también tirado en la historia —su voz se rompe.  
 
    Yo he tenido que cargar dos meses con la culpa, Ane lleva así años. Me compadezco de ella. Es horrible sentirte responsable de la muerte de alguien.  
 
    —Lo conseguiremos.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunta el señor Esteban a nuestras espaldas. 
 
    —¿Qué?  
 
    Me chista para que me calle y menea con garbo una de sus manos. En aquel momento me percato de a qué se refiere. Un caballo relinchando.  
 
    Miro hacia atrás, hacia el camino que da al poblado, pero no veo a nadie venir a caballo. Así que tan solo me viene un nombre a la cabeza. 
 
    Ane y yo comenzamos a correr por el sendero, intentando apartar la maleza que lo encuadra para mirar más allá de nuestras narices.  
 
    Al llegar al cruce que lleva a la morada de los lores le veo. Kennet está de pie junto al caballo, que parece agotado. Él se ha quitado la capa y la ha dejado a lomos del corcel.  
 
    Tanto Ane como yo suspiramos aliviadas al verle entero.  
 
    —Se ha encontrado con lord William en el camino. He intentado detenerles, pero solo he podido… —se acerca a la montura y desata algo— quitarle la bolsa a uno de ellos.  
 
    Me llevo las manos a la boca, asombrada. 
 
    —Les he abordado, intentando bajarles del caballo, pero me he quedado con la alforja en las manos. En cuanto he visto que lord William desenvainaba su espada he huido.  
 
    Entonces aparece algo en mi mente, que parecía haber nublado el recuerdo por completo. Se había negado a ver más allá del dolor y los detalles iban y venían cuando les daba la gana.  
 
    «Lástima que ese maleante nos atacara y se llevara todas mis preciadas adquisiciones». 
 
    Me lanzo sobre la bolsa para ver el interior.  
 
    En el interior la gran mayoría de materiales son tejidos. Hasta que el sonido del cristal me llama la atención. En efecto, ahí están.  
 
    —¿Eso es…? —Ane abre mucho la boca, alucinada. 
 
    Asiento, sacando el botecito con sustancia verde y mostrándolo al atardecer.  
 
    —Azel, puede ayudar a Lucas.  
 
    Trago saliva. Ane tiene razón. Vuelvo a meterlas en la bolsa y ordeno a todos que se pongan en marcha. Ya estamos a pocos metros de la mansión.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 27 
 
      
 
    Es inquietante lo en calma que está todo cuando se avecina algo grande. Ya lo había pensado mientras navegábamos a bordo del Titanic. La mar estaba en calma, no había ni una sola nube en el horizonte… Y, sin embargo, el barco iba a chocar.  
 
    Aquí ocurre exactamente lo mismo. Los pájaros pían, el cielo comienza a tornarse naranja y no se escucha nada fuera de lugar. Y, sin embargo, Lucas va a morir.  
 
    No. No lo hará, para eso estamos aquí. 
 
    Aun así, no puedo evitar pensarlo. Durante todo este tiempo he estado haciéndome a la idea de que Lucas no estaba, aunque la esperanza me inundara con sus malditos rayos de optimismo. 
 
    No hace mucho, Kennet y yo estuvimos aquí y para este lugar han pasado tres años.  
 
    Tengo que respirar hondo antes de hacerme a la idea de que tengo que volver a entrar ahí y enfrentarme a mis pesadillas.  
 
    Tengo que arreglar lo que fastidié en su día.  
 
    Puedes hacerlo. 
 
    No creo que pueda. 
 
    Sí. Puedes hacerlo. 
 
    Me armo de valor y me dirijo a la casa a grandes zancadas. Kennet amarra el caballo, yo me hago con la capa y los cuatro nos dirigimos hacia la entrada de las cocinas, por donde mi yo del pasado y Lucas entraremos en unas horas. 
 
    Los sirvientes nos miran con desinterés, supongo que porque ya me han visto antes —aunque sin tanta compañía—. No sé qué pensarán en cuanto me vean aparecer de nuevo con un Lucas pálido por el golpetazo recién recibido.  
 
    El señor Esteban esconde su saco de chatarra entre las caballerizas. Aunque, insisto, todo el mundo nos mira.  
 
    —¿No tenéis nada mejor que hacer? —les grito—. ¡A trabajar antes de que hable con lord William! ¿O preferís un hechizo? —Meneo los dedos como si estuviera formulando algo mágico.  
 
    Eso, tú ahí, imponiendo respeto. Que te tomen en serio. 
 
    No tengo ni idea de cómo he podido gritar con tal ímpetu y fortaleza. Supongo que ya estoy harta de que me miren como si no pudiera lograr nada.  
 
    Ha debido de funcionar, ya que nos ignoran y siguen con sus tareas.  
 
    Les hago un gesto con la cabeza a mis compañeros para que entren a las cocinas sin hacer demasiado ruido.  
 
    —¿Y ahora qué? —murmura Kennet, quien anda igual de perdido que el resto. 
 
    Ni yo misma tengo claro cuál es el siguiente paso.  
 
    —Vamos a escondernos. Nos ocultaremos en lugares donde podamos observar sin que nos vean.  
 
    Todos asienten y comienzan a buscar dónde camuflarse. Ane se esconde en una alacena que hay junto a la escalera principal, Kennet ha desaparecido y el señor Esteban se ha encerrado en una de las puertas que hay junto al salón. El interior estaba oscuro y, por lo que sé, nadie iba a entrar ahí dentro.  
 
    Yo decido subir escaleras arriba. No voy a ponérselo nada fácil a Júpiter en su huida. Oh, ni hablar.  
 
    Me encierro en una de las habitaciones que hay en el pasillo de la derecha. No soy tan estúpida como para entrar en la que Lucas y Azel van a estar cuando regresen. Ya no puedo soportar más la idea de estar tan cerca de él y no poder hacer nada. 
 
    Respira. Ya queda poco. Dentro de nada todo habrá terminado. 
 
    Doy vueltas por la habitación, nerviosa.  
 
    Miro el prototipo. 
 
    «Carga completada». 
 
    Eso significa que ya ha pasado la hora. Lucas y Azel estarán de camino.  
 
    Sigo recorriendo la habitación de un lado a otro. El estómago empieza a dolerme a causa de los nervios. Y creo que me voy a mear encima.  
 
    Ante todo, una dama.  
 
    Pasos. 
 
    Han llegado. 
 
    Me acerco a trompicones hacia la puerta y poso la oreja en ella. Abro una pequeñísima rendija para escuchar mejor.  
 
    —Milord ha vuelto hace unas horas, poco después de que partierais. Os excusé diciendo que necesitabais descansar —les informa Jessica a la par que suben por la escalinata.  
 
    Escucho los pasos de mi yo pasada y mi compañero. Jessica parece volver a descender y reunirse con todos.  
 
    La puerta de la habitación en la que debía hospedarse Lucas se cierra.  
 
    Los recuerdos vuelven a asaltar mi embotada cabeza. 
 
    Me llevo la mano al pecho y vuelvo a obligarme a respirar continuamente y de manera relajada. No puedo continuar así. El estrés va a acabar conmigo.  
 
    Moriré. Tal vez no por el hundimiento de un barco, ni a causa de los nazis, ni por un balazo en la sien, ni por decapitación. Pero moriré de un ataque al corazón a este ritmo. 
 
    Hago demasiado ruido al respirar, pero es que no puedo controlarlo. Si me obligo a descender el ritmo de mi respiración tal vez deje de hacerlo y, aunque parezca mentira, no me apetece morir ahora mismo.  
 
    Primero tengo que salvar a Lucas. 
 
    Me siento en la cama y empiezo a retorcerme el pulgar. Algún día de estos me lo romperé. Pero si no ejerzo presión en alguna parte de mi cuerpo creo que me voy a romper en pedazos y tardaría demasiado en recomponerme para ayudarle.  
 
    No debería haber subido aquí arriba. ¿Por qué intento siempre hacer cosas con las que no puedo lidiar?  
 
    La puerta vuelve a abrirse y les escucho salir.  
 
    Ya empieza.  
 
      
 
      
 
    En la lejanía comienza a escucharse el follón del salón. Lucas gritándole a su padre, una bajada de tonos de voz y, después, el caos.  
 
    —¡Nadie va a hacerle daño! ¿Me oís? ¡Nadie!  
 
    Jessica grita mucho. Me asombra que no apareciera nadie del servicio a socorrernos en aquel momento. Lord William debe de estar ya muerto si ella se ha puesto a defender a lady Eirene con uñas y dientes.  
 
    No recuerdo exactamente qué ocurría ahora. Todo pasaba con mucha rapidez. Lo que sí sé es que Júpiter saldrá corriendo del salón y subirá a este piso.  
 
    Por eso estoy aquí. Abro la puerta de la habitación, a la espera.  
 
    Pocos minutos tengo que esperar hasta que el barullo se extiende al resto de la casa. Veo a Júpiter subir como si no existiera mañana a este piso. Lleva una espada en las manos. En cuanto se acerca saco la pierna del hueco de la puerta, haciéndole caer de cara contra el suelo. 
 
    Sutil pero efectivo.  
 
    Júpiter, confuso, busca a su agresor.  
 
    Yo me muevo rápido con intención de agarrar la espada que se ha movido varios centímetros por encima de su cabeza. Salto su cuerpo y me hago con ella. Ahora soy yo quien le tiene entre la espada y la pared. 
 
    Literalmente. 
 
    Está confuso. No sabe cuál de las dos chicas soy, si la novata de la Sede o la que tiene ansias por vengar a su hijo.  
 
    No sabe que, en realidad, soy ambas. Siempre lo he sido.  
 
    Le dedico una efímera sonrisa y huyo por el pasillo, entrando en la primera habitación que encuentro. No me corresponde a mí acabar con su vida. No estoy aquí para cambiar la historia, sino para mejorarla.  
 
    Escucho cómo Júpiter me persigue.  
 
    Mierda.  
 
    Con suerte, Azel y Jessica no tardarán en venir tras él.  
 
    Hago fuerza contra la puerta para que Júpiter no pueda abrirla y entrar. Finalmente pega un fuerte empujón y consigue hacerlo.  
 
    Ahora me sonríe él a mí.  
 
    Cree que ha ganado.  
 
    Pero no tiene ni idea de que esto es exactamente lo que tiene que ocurrir.  
 
    Alzo la espada, dirigiéndola a su cuello. Le tengo tan cerca y tan a tiro que me es casi imposible no clavársela para acabar con todo esto y ahorrarnos el sufrimiento. Pero tan solo tengo que aguantar así unos segundos más. 
 
    PUM. 
 
    Han abierto una puerta. 
 
    PUM. 
 
    Otra. 
 
    3. 
 
    2. 
 
    1. 
 
    Me tiro al suelo y ruedo por debajo de la cama. Las colchas son lo suficientemente largas como para tapar mi cuerpo y que no me vean.  
 
    Júpiter hace la intención de agacharse para hacerse conmigo, pero Azel y Jessica no le dan tiempo.  
 
    Júpiter se ríe. Supongo que por la ironía de que nos encontremos las dos en el mismo lugar al mismo tiempo, cuando pertenecemos a momentos diferentes de la historia.  
 
    —Oh, vaya. La novata y la lesbiana. ¿Qué vais a hacer conmigo?  
 
    Oh, no. Ya recuerdo qué viene ahora. El discurso.  
 
    —¡¿Qué me has llamado?! —grita Jessica.  
 
    —No puedes, siquiera, fingir delante de tu señor que estás enamorada hasta las cejas de lady Eirene. ¿Crees que la gente es idiota? ¿Qué no se iban a dar cuenta? Pero claro… tú eres la doncella. ¿Qué oportunidad podías tener?  
 
    »He visto cómo la miras. El amor imposible es el más fuerte y el que más duele, Jessica. ¿Cuántas veces has intentado hacerla entrar en razón? Y ese afán por proteger a su criatura en realidad era un motivo egoísta. Tú no quieres a ese bebé. 
 
    —¡Mientes! 
 
    —¿De verdad? Te voy a contar la teoría que tengo… Verás…  
 
    Odio revivir la historia de esta manera. 
 
    Odio escucharle.  
 
    Odio tener que soportar esto de nuevo. 
 
    Me llevo las manos a los oídos. No quiero escuchar nada más. Veo, a través de la colcha, que me temblaban las piernas.  
 
    Además, tenía que estar aguantando esa maldita espada que pesaba un quintal. Tal vez esta que tengo a mi lado pese lo mismo y ahora esté más acostumbrada tras todo el entrenamiento y las carreras.  
 
    —Este truco no va a funcionar conmigo, Júpiter. Yo ya sé qué motivos tengo para acabar contigo —me escucho decir.  
 
    Es extraño oír mi propia voz de esta manera. Se parece a la que suena en los vídeos, pero es… no sé… más real.  
 
    Es raro.  
 
    —Oh, claro que lo sabes… Porque temes que le mate. 
 
    Y no llego a entender por qué esas palabras tienen en mí el mismo efecto que la primera vez que las escuché. Se me paraliza el corazón.  
 
    Júpiter echa a correr. Y escucho cómo nos pega el empujón que nos aparta al distraernos, tal y como él quería.  
 
    Tardamos demasiado en reaccionar.  
 
    Finalmente me levanto y tiro de Jessica para que sigamos al escurridizo de Júpiter. Yo, mientras tanto, ruedo de debajo de la cama y me pongo en pie, me sacudo el polvo de la capa, que más que negra parece grisácea. Y me asomo por la puerta. Veo cómo Jessica corre escaleras abajo y la pierdo de vista.  
 
    Me dirijo hacia la escalinata, pero me quedo ahí, de pie.  
 
    No puedo hacer nada más. 
 
    No, al menos, por el momento. 
 
    Voy a tener que observarlo todo.  
 
    Todo.  
 
    Me agacho, sentándome al borde de la escalera. No creo que nadie se percate de mi presencia. De todas formas, me agacho la capucha todo lo que puedo para que no puedan reconocerme. Veo cómo corremos hacia el portón que Júpiter ha dejado abierto a su paso.  
 
    No sé de dónde ha aparecido, pero Lucas las sigue muy de cerca y corre tras ellas con la espada en mano. Yo he dejado la que le he robado a Júpiter debajo del lecho. No creo que vaya a hacerme falta, teniendo en cuenta que mis compañeros están escondidos y portan armas de fuego. Lo que podría rebatir, fácilmente, cualquier arma blanca.   
 
    Saco el prototipo y lo configuro para cuando tengamos que huir. Al lugar exacto al que me había dicho el señor Esteban, en la fecha exacta.  
 
    Todo parecía ocurrir más rápido cuando lo vivía en primera persona. Aun así, el corazón no deja de latirme con mucha fuerza, tanto que se me ha subido a las sienes.  
 
    Ya vuelven. 
 
    No debería mirar. Debería apartar la mirada. Sin embargo, el morbo gana la batalla y, sin saber por qué, me fijo en todo. En cada detalle.  
 
    Lucas tiene agarrado a Júpiter por la muñeca y lo lleva a empujones desde la espalda. Yo camino a uno de sus lados y al otro camina Jessica, que parece no creerse nada de lo que está ocurriendo. 
 
    Me pregunto si en algún momento de todo este follón se habrá cuestionado si realmente somos brujos salvadores de almas, pues de ser así podríamos haber usado nuestra magia en contra de Júpiter.  
 
    Entonces puedo observar bien qué es lo que ocurre en este momento. Júpiter se agacha un poco y con su pierna derecha recorre un medio círculo en el suelo provocando la caída de los tres y haciendo que Lucas le suelte la muñeca, quedando completamente libre.  
 
    Se agacha con rapidez hacia la espada que tiene más cerca. Y, claro, no recordaba que era la mía. 
 
    Mi espada mató a Lucas. 
 
    De una manera u otra. 
 
    Yo había empuñado el arma que le quitó la vida.  
 
    Tan solo pensarlo me da ganas de vomitar.  
 
    En cuanto se da cuenta de que Lucas va a hacerse con su propia espada, él le pisa con fuerza la mano, dejándolo solo con su grito de dolor.  
 
    Lucas se encuentra boca arriba, pudiendo admirar cara a cara a su asesino. Siento el impulso de volver a la habitación y empuñar la espada para salvarle.  
 
    Pero no me daría tiempo. 
 
    Júpiter apunta a Lucas a su cuello y, por un momento, creo de verdad que va a rajarle el cuello, dejándonos a nosotros sin ninguna esperanza.  
 
    Dejándonos pasmados ante el gran giro que habría dado nuestra vida.  
 
    Todo este viaje entonces sí habría sido en vano.  
 
    Se habría desmoronado. 
 
    La historia habría cambiado, pues yo en un futuro no podría ir junto a la Azel del pasado para advertirle de que podía salvar a Lucas. Porque no sería cierto. No podría mentirme, no de esa forma.  
 
    Pero no. Cambia la postura de su espada y decide algo más doloroso para mí. Clavarle lentamente la espada en el pecho.  
 
    Cierro los ojos ante el pánico que siento. Ahora sí que creo que voy a quedarme sin corazón, que se está quedando clavado junto a esa espada.  
 
    Las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas, como si solo existieran para este momento. Como si todas las lágrimas que he derramado este tiempo volvieran a mí y tuviera que volver a sacarlas. 
 
    Lucas gritando hace que me rompa y me acuesto en el suelo, agarrando mis piernas. Tapándome los oídos para no escucharle sufrir ni un momento más. 
 
    Ya no puedo. 
 
    No puedo. 
 
    Estoy reviviendo mi pesadilla. 
 
    Lucas está muriendo delante de mí.  
 
    Lucas está sufriendo.  
 
    Lucas está gritando.  
 
    Sangrando. 
 
    Dejando de respirar.  
 
    Grito.  
 
    Y entonces no sé si he gritado yo o la Azel del pasado. No sé por qué no puedo dejar de emitir este sonido que se cuela por mis cuerdas vocales. 
 
    Es demasiado desgarrador. No puedo volver a soportarlo.  
 
    Escucho la risa malvada de Júpiter y su fulminante silencio.  
 
    Sé qué ha pasado. Sé de sobra que Jessica a aparecido por la espalda y le ha rasgado la yugular y que todo está repleto de sangre. Pero no puedo abrir los ojos.  
 
    No puedo verlo ahí tumbado. 
 
    No puedo revivir su imagen. 
 
    No puedo ayudarle.  
 
    Escucho cómo grito, y eso es lo que me hace abrir repentinamente los ojos. Me veo desorientada. No recuerdo haber gritado.  
 
    Y veo cómo me alzo a trompicones y empiezo a correr a duras penas.  
 
    Me faltaban fuerzas. Y a mí me parecía que corría como nunca entre la oscuridad del sendero en busca de la maldita máquina del tiempo.  
 
    Jessica se levanta y huye en busca de su amada.  
 
    —¡Azel! —me grita Kennet. 
 
    Me levanto, aún conmocionada. Y bajo los escalones con sumo cuidado, los ojos al estar repletos de lágrimas apenas me dejan ver por dónde piso y temo tropezar y caerme. Creo que no llego al final de la escalera cuando Ane aparece tirando de mi brazo para que me dé prisa.  
 
    Juntas corremos hasta Lucas.  
 
    El señor Esteban aparece de la nada junto con su saco y las pertenencias robadas a lord William. Kennet está junto a Lucas, que sigue tumbado en el suelo.  
 
    Veo cómo le toma el pulso y se le llenan las manos de sangre. 
 
    A mí me tiemblan las manos cuando me las llevo a la boca para tapar mi horror. No puedo volver a estar en esa situación. No puedo después de haberme dado miles de baños para quitarme el olor a sangre. 
 
    Ane me acaricia la mano con calma, entendiendo lo que está pasando. 
 
    —¡Tiene pulso! —dice Kennet—. ¡Azel! —me llama.  
 
    Sigo temblorosa, admirando la escena. Vuelve a ser Ane quien acude en mi ayuda y me quita el prototipo del bolsillo del pantalón.  
 
    Tira de mí con fuerza y le tiende el aparato a Kennet, quien con una mano se aferra a Lucas para que no pueda escaparse y con la otra se prepara para apretar la palanca del prototipo. Ane se agarra a él y el señor Esteban igual.  
 
    Apenas veo desaparecer la habitación por lo nublada que tengo la vista.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 28 
 
      
 
    Todo ocurre muy deprisa. Aparecemos en una sala repleta de aparatos médicos. Lucas continúa inconsciente y entre Ane, el señor Esteban y Kennet le colocan sobre la camilla. Han usado mi capa negra para ayudarse, le han colocado encima y han tirado de ella para ponerle sobre la camilla. 
 
    El padre de Ane recibió unas instrucciones muy específicas sobre qué hacer cuando llegáramos, así que las cumple. Se acerca al teléfono que hay junto a la puerta y marca el número que se obligó a memorizar. Asiente un par de veces y, después, cuelga.  
 
    Sin saber muy bien cómo, saco fuerzas y me acerco corriendo hacia Lucas. Sigo sin poder ver del todo a causa de las lágrimas que me perturban la visión. Me quedo rígida junto al cuerpo de Lucas. Aún tiene la espada clavada. Lidia aseguró que era más probable que sobreviviera si no le sacábamos nosotros el arma del pecho. Así que es muy impactante ver cómo una espada enorme está atravesando su pecho.  
 
    Le cojo de la mano y, para mi sorpresa, está caliente.  
 
    Como la sangre de Erin. 
 
    Me sorprende ver que, en esta ocasión, no es la sangre lo que calienta el cuerpo de Lucas. Él está caliente. No helado como Erin. No sin vida. 
 
    Me permito el lujo de tragar una bocanada de aire que le da una tregua a mis pulmones. Es entonces cuando comienzo a respirar con mucho ímpetu a la par que lloro sin cesar.  
 
    Lidia entra al quirófano junto con dos personas más.  
 
    El anestesista se da prisa y comienza a preparar todo lo necesario para sedar a Lucas, lo que creo innecesario, ya que está completamente inconsciente.  
 
    El enfermero corre por la habitación y va colocando el material sobre una bandeja.  
 
    Lidia Brunner se lava las manos y reaparece con bata, guantes y mascarilla. 
 
    —Esperadme fuera —dice.  
 
    Todos asienten menos yo, que no puedo apartarme de su lado ahora que sé que respira.  
 
    —Fuera —insiste.  
 
    Kennet me obliga a salir al pasillo. Ane decide que es buena idea que vayamos a adecentarnos al baño y me exige que la acompañe.  
 
    Tiemblo. Es lo único en lo que puedo pensar. 
 
    Estoy temblando y las piernas apenas me responden.  
 
    Nos cuesta Dios y ayuda encontrar un baño que no estuviera restringido mediante un robot de seguridad.  
 
    Este olor a látex es inconfundible e irremediablemente asociable a los hospitales. A los hospitales y a la sala de investigación de la Sede.  
 
    Lo cual me hace tener arcadas.  
 
    Entre el llanto y las arcadas, la mujer que había en el interior del baño se acerca preocupada a nosotras. Sin contar, además, que estamos cubiertas de sangre. Yo, al menos.  
 
    Ane se inventa que hemos tenido un accidente y que nosotras estamos bien. Y, seguidamente, me obliga a acercarme al lavabo.  
 
    Coloca mis manos bajo el grifo y abre el agua. Corre en busca del jabón y me lava las manos envueltas en sangre.  
 
    —Lo hemos conseguido —escucho a Ane. Ríe emocionada, creo que también está llorando. 
 
    Lo vivido en Painswick ha sido igual de duro para ambas. Ella conoce a Lucas de toda la vida.  
 
    —Sobrevivirá —dice entre jadeos que no distingo si son de alegría o de pena.  
 
    Saco las manos del lavabo y la abrazo con fuerza, dejando que las lágrimas nos ahoguen. Estoy empapando su pelo por el abrazo, pero parece importarle más bien poco porque me lo devuelve con fuerza.  
 
    —Necesito hablar con Erin —son las primeras palabras que consigo articular.  
 
    Ella asiente y mete su mano en el bolsillo de su sudadera.  
 
    —Me lo ha dado Kennet cuando ha tenido que poner a Lucas sobre la camilla —me explica, refiriéndose al prototipo—. Tenemos que ser rápidas.  
 
    Le digo a dónde quiero ir y es ella misma quien programa el aparato.  
 
    Me da la mano y nos desvanecemos. 
 
      
 
    La tierra mojada a mis pies crea un gran contraste comparado con el duro suelo del hospital. Los pies se me hunden ligeramente al aparecer.  
 
    Llueve. Poco, pero lo hace.  
 
    Sonrío. Me gusta la lluvia a pesar del poco frío que trae consigo.  
 
    Posiblemente me cale hasta los huesos.  
 
    Camino por los senderos en busca de la señal que dejamos.  
 
    Y hallo la cruz de madera, formada por un par de palos mal atados que dejamos para saber dónde estaría.  
 
    No sabemos si era creyente, pero nos pareció la forma más sencilla de localizarla.  
 
    Me crea un gran respeto que ella esté aquí mismo, a varios metros bajo mis pies. Aún puedo ver el hueco que cavamos para ella gracias al contraste de colores de la tierra, aunque a causa de la lluvia comienza a igualarse al resto.  
 
    Es lo bonito de la naturaleza, todo siempre vuelve a su cauce. Todo se torna como debe ser. El paso del hombre es efímero, mientras que esto permanece aquí desde hace millones de años y, ahora, Erin forma parte de ello. 
 
    —Hola, emperatriz del clavel. —Me río ante la referencia que había usado ante Kennet—. Siento no haberte traído uno, no he tenido tiempo.  
 
    Hago una pausa, a la espera de que el viento me conteste en su nombre. Pero casi puedo imaginarla mirándome con cara sarcástica. Con la misma con la que me miró cuando nos conocimos. Me imagino contestándome algo como «tampoco me hacía falta tu clavelito». Pero hay una pequeña parte de mí que se imagina que tras la muerte todo eso desaparece. Que ahora Erin se alegra por mí, que se emociona al ver que he venido hasta aquí por ella. 
 
    —Lo hemos conseguido —sigo diciendo. Las lágrimas vuelven, o tal vez nunca se han ido—. Y Kennet está a salvo, como tú querías.  
 
    Sorbo por la nariz y me enjugo las lágrimas con la manga de mi camiseta.  
 
    —No te voy a reprochar lo idiota que fuiste creyendo que Kennet volvería conmigo. —Esta vez vuelvo a reír entre el llanto—. Él te querí… te quiere —rectifico rápidamente.  
 
    Ane coloca su mano sobre mi hombro, intentando reconfortarme. Escucho que ella también jadea, aunque no tan descaradamente como yo. Puedo llegar a ser una verdadera melodramática.  
 
    —Gracias por salvarme —finalizo. Me vuelvo hacia Ane que, como intuía, está sumida en un mar de lágrimas—. Podemos irnos. 
 
    Ella se queda un minuto quieta. Se arma de valor y se acerca al lugar de descanso de Erin. Besa su mano y seguidamente toca la tierra. 
 
    —Te echo de menos —dice.  
 
      
 
       
 
      
 
    La operación dura más tiempo del que creía. Una enfermera nos ha llevado a la sala de espera. La cara de todos los presentes es la misma, todos reflejan temor y esperanza al mismo tiempo.  
 
    Todos temen que la vida de sus familiares o amigos esté en peligro y a la par desean con todas sus fuerzas que no sea así, pues jamás imaginamos que lo malo nos vaya a ocurrir a nosotros o a los que nos rodean. No aceptamos que somos humanos y que lo malo nos puede pasar también. Incluso ahora, después de haber visitado la tumba de Erin, de haber pasado meses llorando a Lucas, de haber sido perseguida y golpeada, aún sigo teniendo el mismo temor y la misma esperanza que ellos.  
 
    Las máquinas del hospital son gratuitas, así que Kennet se ha encargado de que todos recibamos una dosis de cafeína. No tenemos ni un euro, no sé cómo vamos a salir de esta. 
 
    —Iré al pasado —reflexiona Kennet—. Hace unos meses nadie nos buscaba. Conseguiré dinero y volveré.  
 
    —Coge de mi cuenta también —le insto.  
 
    —Te acompañaré —dice Ane. Él agradece su ayuda.  
 
    Le pide a Ane el prototipo y se lleva una sorpresa al ver que se encuentra en mitad de una recarga. Pero no hace ninguna pregunta, sino que se lo guarda en el bolsillo del pantalón a la espera de su carga total.  
 
      
 
      
 
    Odio esperar. Siempre lo he odiado. Es la cosa que más me desespera en el mundo. Hace horas que Lucas está en quirófano debatiéndose entre la vida y la muerte. En cuanto el prototipo se ha cargado, Kennet y Ane han salido del hospital y se han ido a por nuestro dinero.  
 
    Tal vez no deberíamos viajar tanto y regresar al mismo punto, así que les he pedido que salieran y recorrieran unas cuantas calles antes de desaparecer. Si Verona quiere pillarnos, al menos intentaremos despistarla lo máximo posible.  
 
    Ojalá las ondas temporales fueran aún más débiles. El señor Esteban sigue trasteando con los artefactos robados del siglo XXII, no sé qué intenta conseguir, pero al menos está distraído.  
 
    Las puertas correderas de la sala de espera se abren y, como ocurre cada vez que esto sucede, la mayoría de personas dirigen la mirada hasta ellas, esperando que las noticias sean para ellos.  
 
    Un hombre con mascarilla y cubierto de sangre se acerca a nosotros. Es el enfermero que estaba ayudando a Lidia. Que venga con estas pintas no me relaja lo más mínimo.  
 
    —Está en observación. Le tendremos bajo vigilancia unos días, si los medicamentos y el postoperatorio van bien no tardará mucho en salir de aquí. 
 
    Me levanto de la silla y abrazo al enfermero. Sé de sobra que va a mancharme de sangre, pero me da bastante igual en estos momentos.  
 
    —¿Quiere verle?  
 
    No contesto, sino que prácticamente camino hacia la puerta corredera en busca de su habitación, a la cual no tengo ni idea de cómo llegar.  
 
    El enfermero me alcanza con facilidad, me sonríe acostumbrado a estas reacciones y me guía por pasillos y ascensores hasta la habitación de Lucas.  
 
    Le veo, repleto de tubos minúsculos y máquinas silenciosas. La medicina ha evolucionado mucho los últimos años y los chismes que usan para controlar a los pacientes no son tan llamativos como hace siglos. Ahora todo parece más discreto. De todas formas, siguen causando la misma impresión. Asusta verle en estas condiciones. Tiene todo el torso vendado y le han limpiado la sangre del cuerpo.  
 
    Duerme.  
 
    Hacía tanto que había perdido la esperanza de volver a verle dormir que mi reacción es acercar una silla a su cama y contemplarle.  
 
    Duerme. 
 
    No tiene ni idea de por lo que hemos pasado sin él.  
 
    No sabe nada.  
 
    Acerco la mano hacia la suya y la acaricio. Siento su pulso, lo cual me tranquiliza. Veo cómo su pecho se mueve con dificultad al respirar y eso me ayuda a que yo continúe haciéndolo. 
 
    De alguna manera, la culpabilidad que he estado acarreando los últimos meses se está disipando, aunque sigue estando en parte presente.  
 
    Lucas está vivo.  
 
    Lo conseguimos.  
 
    Me permito recostarme en el incómodo asiento. No voy a moverme de aquí hasta que despierte. Da igual cuánto tarde.  
 
      
 
       
 
      
 
    La gravilla me ha rasgado las rodillas al caer. Me levanto a duras penas. Tengo que continuar corriendo.  
 
    El aire se encierra en mi pecho y apenas puede salir de él. Las piernas no me responden cuando intento correr. Me pesan. No me dejan continuar.  
 
    Avanzo a paso lento.  
 
    Apenas consigo alzar una de las piernas para obligarle a continuar.  
 
    Lucas está a varios metros de mí, tirado en el suelo, atravesado por una espada a pesar de los vendajes que le tapan la herida.  
 
    Me mira pálido y herido, pero con vida.  
 
    Esboza una pequeña sonrisa al percatarse de que estoy ahí, pero aun así su cara es de dolor. Está sufriendo y mira hacia el horizonte, hacia lo que tengo detrás de mí. Huyo de lo que sea que me persigue y que a él tanto le aterroriza. 
 
    Sin embargo, no me buscan a mí.  
 
    Sea quien sea el que corre a mis espaldas, me adelanta.  
 
    Veo una melena castaña y mal cuidada. Olvidada por su dueño.  
 
    Reconozco ese cuerpo aunque esté de culo.  
 
    Se gira a mirarme y me ofrece una sonrisa ganadora.  
 
    Soy yo y avanzo hasta Lucas con aires victoriosos.  
 
    Una capa negra aparece en la penumbra de la noche y envuelve a Lucas, le aprieta el cuerpo tanto que empieza a toser por falta de aire. La otra Azel se acerca a él y le ata aún con más fuerza.  
 
    Sin embargo, cuando agacho la mirada soy yo la que tiene entre las manos la soga que aprisiona a Lucas.  
 
    Despierto por el movimiento que hace mi cuerpo al incorporarse. Tengo que recordarme que eso ha sido un sueño. Que está bien. Me llevo la mano al pecho e intento respirar para acompasar mis latidos.  
 
    Tengo una manta sobre las piernas. Alguna enfermera ha debido de ponérmela.  
 
    Me destapo del todo y me seco el sudor de la frente con mis manos.  
 
    Corro junto a la cama de Lucas. 
 
    Sigue dormido y respirando.  
 
    Bien.  
 
    Tengo que calmarme de alguna manera, así que decido salir de la habitación en busca de alguna tila. No soporto las infusiones, pero si no les doy tregua a mis nervios creo que me quedaré con secuelas el resto de mi vida. 
 
    Estamos en plena noche. Kennet, Ane y el señor Esteban han reservado habitaciones en un pequeño hostal que hay cerca del hospital, ya que tan solo puede quedarse una persona con Lucas aquí. Como era de esperar, ninguno me ha negado la oportunidad de permanecer aquí esta noche.  
 
    Me duele el brazo, supongo que por la mala postura que he cogido en el sillón.  
 
    En el pasillo hay un par de luces tenues encendidas, las justas para el personal de guardia. Creo recordar que había una máquina de bebidas en esta planta.  
 
    Salgo de la zona de habitaciones y, bingo, junto a los ascensores está mi salvación. Doy gracias mentalmente al hospital por proporcionar los refrigerios de manera gratuita.  
 
    —Una tila de menta, por favor —le pido a la máquina.  
 
    El aparato hace ruidos de funcionamiento y aparece una pequeña mano con mi bebida. En efecto, es de menta, porque menudo tufo sale de ella.  
 
    Soplo en ella de camino a la habitación y comienzo a dar pequeños sorbos para no abrasarme la lengua.  
 
    La máquina me ha llenado hasta arriba el vaso y camino arrastrando los pies para que no se me derrame ni una gota por el pasillo. Doy sorbos para que vaya vaciándose.  
 
    Finalmente entro en la habitación de Lucas, cierro la puerta con cuidado.  
 
    Cuando me doy la vuelta me está sonriendo. 
 
    Lucas me está sonriendo. 
 
    Está despierto.  
 
    Sonríe.  
 
    Oh, Dios, qué sonrisa tan bonita tiene. Casi la había olvidado. 
 
    —Hola —dice sin dejar la sonrisa de lado. 
 
    Muévete. Reacciona.  
 
    Por Dios, haz algo. No te quedes aquí quieta. 
 
    La tila se derrama, o yo he tirado el vaso. No lo tengo claro. Lo que sé es que he aparecido en un santiamén junto a su cama y, temerosa, le abrazo con cuidado.  
 
    Supongo que esto que cae por mis mejillas vuelven a ser lágrimas.  
 
    —Duele —dice a duras penas. 
 
    Me aparto de él con velocidad. Me tiembla el labio y me echo a llorar entre mis manos.  
 
    Por fin puedo respirar completamente. 
 
    Por fin el sentimiento de culpabilidad y remordimiento me abandona. 
 
    Soy libre. 
 
    Llorar me hace libre.  
 
    —No… —se queja y coge aire— no duele tanto. 
 
    Me río entre jadeos por su comentario.  
 
    Trago aire y me obligo a detener mi llanto.  
 
    —Duerme.  
 
    Él no me contesta, simplemente gira la cabeza y se pone cómodo como puede. Cierra los ojos y no tarda en conciliar el sueño de nuevo.  
 
    Pobre Lucas, ha estado tan ausente estos meses sin saberlo.  
 
      
 
      
 
    Las pesadillas no me han dejado apenas descansar esta noche. Me he despertado cada hora para comprobar que seguía respirando. A las ocho de la mañana las enfermeras han entrado a ver cómo estaba, les he dicho que anoche estaba despierto.  
 
    Ellas lo han anotado en una carpetita que hay junto a su cama y se han ido, no sin antes matarme con la mirada por el estropicio creado por la tila derramada.  
 
    La doctora Lidia Brunner no tardará en llegar para hacerle la revisión.  
 
    —¿Qué tal está? —pregunta Ane al llegar. Se quita la chaqueta y la deja sobre uno de los sillones que hay para las visitas.  
 
    Me ha traído un café. Menos mal, porque si no creo que no aguantaría en pie durante todo el día. 
 
    —Anoche se despertó —le digo sin poder parar de sonreír—. Fueron unos minutos, pero se despertó.  
 
    Le doy un largo trago al café. Me arde al caer por la garganta, pero lo necesito tanto que ignoro la quemazón y vuelvo a beber.  
 
    —¿Y los demás?  
 
    —Mi padre está trabajando en un nuevo prototipo y Kennet ha vuelto a viajar. No quiere dejarse ningún cabo suelto.  
 
    —¿Tu padre? —pregunta Lucas con voz ronca.  
 
    Ane sonríe ampliamente al escucharle y se acerca a la cama. 
 
    —Te has perdido muchas cosas, tío. Tengo que ponerte al día. 
 
    Él intenta poner una cara de confusión, pero le sale una mueca de dolor. Tiene que ser desgarrador sentir eso. Ha estado atravesado por una espada y horas en un quirófano.  
 
    —Está cambiada —le dice a Ane, refiriéndose a mí. 
 
    Ella me mira con cariño y tuerce la cara.  
 
    —Ella también tiene que ponerte al día.  
 
    —Habéis incumplido —se detiene por el dolor— las reglas, ¿verdad? —deduce. 
 
    —Para nada —dice Ane en tono sarcástico—. Cuando estés mejor te lo contaremos todo. ¡A descansar!  
 
      
 
        
 
      
 
    Gracias a los calmantes y a las medicinas que le introducen por vía intravenosa, a los tres días Lucas está mucho más animado. Aún no puede hacer grandes esfuerzos, pero puede sentarse en la cama. Habla con todo el mundo y siempre está bromeando con las enfermeras y los médicos, quienes están cogiéndole mucho cariño.  
 
    Aún no hemos hablado de todo lo que ha ocurrido y que él desconoce. Estábamos esperando a que estuviera tal y como ahora. Y eso significa que no voy a poder retrasar más la conversación.  
 
    De todas formas, he preferido dejarlo para cuando estuviéramos completamente a solas en la habitación. Kennet, el señor Esteban y Ane han pasado la mayor parte de los días entrando y saliendo.  
 
    Me he separado de su lado solamente para comprarme ropa y darme una ducha en la habitación que tienen en el hostal. Es de las más baratas que hemos encontrado, así que no podemos quejarnos de su calidad.  
 
    La doctora Brunner insiste en que Lucas se está recuperando a muy buen ritmo y que no cree que esté más de una semana postrado en la cama. Eso sí, le ha hecho prometer que guardará reposo hasta que los puntos terminen por curarse del todo.  
 
    —¿Me lo vas a contar? —me pregunta cuando ve que cierro la puerta al irse Kennet de la habitación—. Espero que me hayas traído palomitas, al menos.  
 
    Él ríe descaradamente y se cruza de brazos sobre la herida con mucho cuidado.  
 
    —No creo que te dejen comer palomitas —le digo, levantándole la camilla por la espalda con el mando a distancia.  
 
    Lucas le da unas palmaditas al colchón para que me siente ahí.  
 
    Dudo un instante, no quiero hacerle daño.  
 
    Insiste en que lo haga y al final cedo.  
 
    Inspiro antes de comenzar a hablar. Tengo que ser delicada. No puedo ser brusca contándole todo lo ocurrido. 
 
    —Moriste.  
 
    Eso, la sutileza personificada.  
 
    Narro con pelos y señales todo lo ocurrido durante los últimos meses. Lo que le hice en Painswick, mi depresión, el viaje al siglo XV, Egipto, Júpiter, el Titanic, Erin, Berlín… 
 
    —No habías pasado tu periodo de prueba. —Agacha la cabeza cuando llego a esa parte. Trago el nudo que se me ha formado mientras voy articulando palabras y niego con la cabeza—. Estabas llorando por eso.  
 
    Carraspeo y eso es lo único que necesita para saber que tiene razón.  
 
    Me acaricia la mano y yo la aparto con rapidez. No quiero que sienta lástima de mí por ser una cobarde que le abandonó a su suerte cuando aún estaba vivo.  
 
    —Azel, no pasa nada —me dice, intentando nuevamente cogerme la mano.  
 
    Vuelvo a apartarla. 
 
    —Sí que pasa —la voz se me quiebra. 
 
    —Estoy bien —intenta animarme.  
 
    —Estás en un hospital.  
 
    —Vivo —insiste—. Gracias a ti.  
 
    Con su mano me levanta la cara por la barbilla con dulzura.  
 
    Vuelvo a carraspear y continuo lo que me queda de relato. Lucas asiente en todo momento y no cambia el semblante. Está serio y sin apartar la mirada de mis ojos. Está analizándome. Busca en mí todo lo que me ha ocurrido, las secuelas de lo vivido. Las heridas internas. Las noches sin dormir. Los viajes a caballo.  
 
    —Siento todo lo que has pasado —dice cuando finalizo. Agacha la mirada hacia sus vendas y se muerde el labio, nervioso.  
 
    Ahora yo no tengo culpabilidad en mi cuerpo. Pero él sí.  
 
    —No debería haberte abandonado —espeto.  
 
    —¿Estamos jugando a «¿quién tiene más culpa?»? —pretende ser gracioso, pero la broma le sale triste.  
 
    —Sí, y te gano con creces —digo, seria—. Erin está muerta por mi culpa.  
 
    Él parece volverse loco a negar con la cabeza.  
 
    —No, no, no, no. No puedes culparte por lo que hizo ese traidor de Héctor. 
 
    —Kennet lo hace. 
 
    —Kennet es imbécil. —Agacho la mirada—. Azel, mírame. 
 
    Le ignoro en un principio. Tengo que apartar la mirada por la vergüenza. No quiero que vuelva a verme así de destrozada. Lo ha notado enseguida. Sabía que había cambiado el primer día que recuperó la consciencia.  
 
    He cambiado.  
 
    Chasquea los dedos. Finalmente le miro. 
 
    —No tienes la culpa.  
 
   
  
 



Azel 
 
      
 
    El domingo, Lucas había recibido una alerta roja por la intrusión de un individuo no identificado en la Sede con su pase de seguridad. Jared tuvo que esconder por la ciudad el carné de su amigo para que no lo encontraran si registraban el apartamento de quien le estaba encubriendo.  
 
    Lucas mantuvo la calma durante la llamada y aseguró que creía haber abandonado la Sede el día anterior con la identificación. Que debían de habérsela robado durante el trayecto a casa, que, por suerte, aquel día había hecho a pie.  
 
    Jared le contó a Lucas dónde se encontraba la máquina de emergencia que había utilizado del siglo XV, aunque aquella información no le sirvió de mucho, ya que no podía hablarles de ella a sus superiores sin levantar sospechas. Sería demasiada casualidad que el mismo chico al que le roban la identidad también encontrara una máquina del tiempo extraviada del siglo XV.  
 
    Se pasaron toda la jornada revisando los documentos que, aunque no decían explícitamente lo que hacía la sustancia del alma, incriminaban a la Sede por su mal uso. Lucas no dejaba de hacerle preguntas acerca de muchos de los datos que aparecían, ya que para él eran incomprensibles.  
 
    Jared decidió que no iba a revelarle nada, ya que se lo tuvo que contar a su yo futuro. En realidad, aquellos papeles eran solo recolecciones de documentos que querían decir lo que Jared ya sabía pero que no lo hacían, por lo que su investigación no estaba completa.  
 
    Por ello sabía que Lucas continuaría con su labor tras su muerte.  
 
    —Ahora no puedo contártelo todo —le aseguró por milésima vez—. Ven a verme más adelante.  
 
    —¿Más adelante?  
 
    —Sí. Pasará algo. Sabrás el qué. —Jared tragó saliva al hacer alusión a su propia muerte—. Entonces tendrás que ir a visitarme al siglo XV. Estaré viviendo en Toledo y te lo contaré todo, ¿vale?  
 
    El chico asintió y, aunque Jared tan solo era un par de años mayor que él, se sintió mayor y poderoso sabiendo algo que él desconocía. Bueno, en realidad sabía muchas cosas que él no: que acabarían muertos, que Azel y Kennet intentarían revivirlo y que sería su propio padre quien acabara con su vida…  
 
    Jared le aconsejó que le dijera a su yo pasado que había descubierto los documentos por su cuenta y que quería saber más acerca de ellos. No podía mencionar nada de lo que estaba ocurriendo en aquellos momentos. 
 
    A ambos chicos parecía que les iba a explotar la cabeza de tanto viaje temporal imaginario. Hacía apenas cuarenta y ocho horas estaba acompañando a una chica y su compañero hacia la corte castellana y en ese momento se encontraba junto con el chico al que ellos querían salvar y no podía hacer nada para evitar su muerte. 
 
    Jared se mordió la lengua un par de veces, cuando el impulso de descubrirlo todo le invadía, pero supo controlarse con bastante calma. 
 
    Al final del día Lucas le dejó algo de dinero suelto para que Jared pudiera instalarse en un hostal que había no muy lejos de allí. Habían acordado que lo mejor era que Jared desapareciera de la ciudad en cuanto pudiera y que, si permanecía en casa de Lucas, al final acabarían descubriéndole. 
 
    Además, el lunes tenía que viajar al 2017. Aunque no entendía por qué para viajar siempre a esos años nunca le dejaban quedarse con Ane, siempre solían enviarle a lugares lejanos a la capital. Esa vez iba a viajar a Carcassonne.  
 
    Jared le dio las gracias por milésima vez y finalmente se alejó del apartamento de su amigo.  
 
    Caminó con sigilo y apresuradamente, pues no tenía ninguna intención de que alguien de la Sede se topara con él. Aunque llevaba el disfraz que ya había usado el día anterior, se sentía poco seguro, pues ya habían averiguado gracias a las imágenes de seguridad cómo se ocultaba.  
 
      
 
      
 
    Para su sorpresa, Jared durmió perfectamente la noche antes de su muerte. No obstante, todo iba a torcerse en cuanto saliera aquella mañana por la puerta del hostal que le había dado refugio.  
 
    Se topó de frente con una cara que le era familiar y que, por lo que parecía, se alegraba muchísimo de verle.   
 
    Héctor, desde la otra parte de la calzada, sonrió ampliamente al verle. Jared no esperaba que su final anduviera tan cerca, así que pensó que lo mejor que podía hacer era huir hacia la máquina del tiempo que le había llevado hasta allí. 
 
    Se impulsó con toda su fuerza y comenzó a correr por las calles de la ciudad, intentando esquivar a su adversario. No iba a rendirse sin luchar.  
 
    A Héctor no le hacía falta realizar un gran esfuerzo para alcanzarle, ya que con sus largas piernas podía alcanzar a cualquiera en unas cuantas zancadas. Pero se hizo de rogar, apoyándose en una farola e imitando un bostezo de aburrimiento. 
 
    Jared no se percató del gesto, pues estaba demasiado ocupado corriendo para que no le encontrara. Mientras corría su mente iba a mil por hora, imaginando lugares a los que podía desviarse sin perder el rumbo hacia la máquina. Los pulmones se le cargaban y tuvo que hacer un gran esfuerzo por recordar cómo debía respirar para no ahogarse en la huida.  
 
    El chico corría sin ton ni son por las calles. Se desvió en un par de callejones, subió cuestas inmensas cubiertas de adoquines y cruzó carreteras sin mirar.  
 
    Fue entonces cuando el coche de Azel colisionó contra él.  
 
    Era el primer día de trabajo de la muchacha y el sonido del impacto fue más impresionante que el golpe en sí. Jared sintió que el capó le quemaba los brazos, pero se levantó con rapidez y miró atrás cerciorándose de que Héctor no le seguía. Él no se paró a mirar que quien conducía era la misma persona que le había avisado de su próxima y repentina muerte.  
 
    La pierna ya comenzaba a flojearle y el golpe había sido, de alguna manera, una especie de descanso efímero. En cuanto consiguió incorporarse volvió a correr hacia ninguna parte.  
 
      
 
    Héctor alcanzó a Jared horas después de haber comenzado su persecución. Creyó que era un buen momento porque el chico estaría ya exhausto de tanta carrera.  
 
    No se equivocaba. 
 
    Héctor era de aquellas personas que lo programaban todo a la perfección, y que la Sede anduviera buscándole era una ventaja. Podía acabar con él y con su secreto de una vez. Había sido el propio subdirector Altamira quien había dado el visto bueno a que comenzara la caza de brujas.  
 
    Él, junto con otra guardiana de cuyo nombre no se acordaba, se había puesto en busca y captura del repudiado. Su compañera iba de manera paralela a él y se comunicaban mediante unos intercomunicadores minúsculos enganchados en el cuello de su camiseta.  
 
    Héctor apenas había sudado cuando encontró a Jared rebuscando en el interior de un urinario público.  
 
    —Siento decirte que esa máquina ya ha sido devuelta a su época —dijo, sonriente.  
 
    Jared, al no dar crédito a la voz que estaba escuchando, se giró atemorizado. El sudor le resbalaba por la cara como si le hubiera caído una tempestad de verano encima. Con los ojos como platos, recorría a Héctor de arriba abajo, viendo que parecía haber llegado hasta él sin ningún esfuerzo.  
 
    El pecho del muchacho subía y bajaba como si supiera que era la última vez que iba a respirar.  
 
    Su antiguo compañero de misiones se hizo a un lado, dejando un hueco importante en la salida del urinario público, que apestaba a heces y otras sustancias.  
 
    —Venga, te doy ventaja. 
 
    Volvió a sonreír nuevamente. Jared sabía que aquello era un juego, que acabaría alcanzándole y no podría huir de allí. También sabía que no podía ir en busca de la ayuda de Lucas porque le metería a él en un lío y ambos acabarían muertos antes de tiempo —al menos, su amigo.  
 
    Aun así, el repudiado aprovechó la ocasión que se le brindaba. Si iba a morir no iba a hacerlo en un viejo urinario. Iba a hacerlo a la luz del día y luchando por su vida hasta el final.  
 
    Usó todas las fuerzas que le quedaban en el cuerpo para salir por el hueco que Héctor le había dejado y corrió como nunca antes lo había hecho.  
 
    Esquivó peatones, niños, ancianos, animales domésticos; saltó por un par de bancos de piedra y otros tantos de madera. Atravesó unos arbustos que daban paso a un parque, hizo todo lo posible para que Héctor le perdiera la pista.  
 
    Hasta que sintió un fuerte impulso que le hacía precipitarse contra el suelo empedrado. Apoyó sus brazos en él antes de caer de narices y pudo impulsarse a pesar del gran dolor que ahora afloraba en su pecho.  
 
    Le habían disparado. Y como aquellas malditas armas apenas hacían ruido, nadie más aparte de ellos se había percatado de aquello.  
 
    Ahora respirar le era incluso más difícil que antes. Al darse la vuelta, a quien le impactó ver no era Héctor, sino a otra guardiana que le seguía la pista y que jamás había visto antes.  
 
    Era ella quien tenía sujeta el arma en la mano y quien volvía a apuntarle con ella.  
 
    Jared hizo lo que pudo para huir. Se alzó con torpeza y continuó corriendo, aunque esta vez mucho más débilmente de lo que pretendía.  
 
    Cruzó la calzada, sin ser consciente de que en aquel momento volvía a estar frente a Azel, que iba a perseguirle con su coche hasta el siguiente callejón. 
 
    Jared comenzaba a delirar. El sudor que había ido perdiendo durante toda su carrera no era nada comparado con el que le surcaba el rostro en aquel instante. Respiraba entrecortadamente y se llevó las manos a la cabeza en busca de alguna otra herida. Lo que causó que se llenara completamente de la sangre que le caía por los brazos.  
 
    Se palpó el cuerpo en busca del origen del balazo, pues donde le dolía apenas tenía una rozadura. Corrió todo lo que pudo hasta el callejón más cercano.  
 
    Escuchó a un coche perseguirle, y se puso nervioso. Alguien le estaba llamando.  
 
    Já. Si esa guardiana creía que iba a darse por vencido tan fácilmente la llevaba clara. Volvió a mirar al frente y continuó corriendo a pesar del dolor. A pesar de que el aire le quemaba los pulmones. A pesar de que la cabeza le latía con fuerza y de que pensaba que aquello era un esfuerzo inútil 
 
    El coche se detuvo con un fuerte chirrido. Escuchó las puertas cerrarse y zapatos corretear a sus espaldas. 
 
    Jared, ya cansado y esperando ver a Verona Astori a sus espaldas, se tranquilizó al ver a una asustada Azel.  
 
    Y se derrumbó.  
 
    Ya no iba a aguantar más.  
 
    Todo aquello era inútil. 
 
    Los papeles estaban a salvo.  
 
    Azel se acercó atolondrada y se llevó las manos a la boca al observar el espantoso estado en el que se encontraba el moribundo.  
 
    Jared quiso sonreír, pero el esfuerzo prefirió guardárselo para algo que le pareció más importante. Tal vez fuera a cambiar la historia, eso él jamás llegaría a saberlo. Pero quería ahorrarle a aquella muchacha, que era la última persona a la que iba a poder ayudar, el sufrimiento que aquella institución iba a ocasionarle.  
 
    Quiso decirle que huyera, que no se dejara mangonear, que había mil lugares mejores en los que trabajar. Que aquel lugar era todo mentira, que eran unos corruptos, que el alma no servía para lo que decían… Jared quería advertirle, pero no pudo terminar la frase. 
 
    —No… dejes… que… te…  
 
    Mientan. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 29 
 
      
 
    La última semana ha sido una de las más extrañas de mi vida. He estado viviendo prácticamente en el hospital y, por fin, Lucas ha podido salir de allí. Ninguno ha vuelto a sacar el tema referente a los últimos meses, al menos estando a solas. Hemos tenido que hablarlo con Ane, su padre y Kennet. 
 
    El señor Esteban nos espera en el hostal. Quiere enseñarnos algo. Así que vamos hacia allí. Le he insistido a Lucas que debíamos coger un taxi para ir, pero dice que está hasta las narices de estar sentado y que irá andando, aunque tarde cinco horas. Decido no discutirle nada y le dejo caminar. 
 
      
 
    Por suerte he conseguido convencerle de que coja el ascensor. No quiero ni imaginar qué ocurriría si empezáramos a subir escaleras hasta la habitación. Llamamos a la puerta. Nos abre Kennet.  
 
    Ha recuperado un poco el ánimo, pero los viajes al pasado le han hecho plantearse muchas cosas. No soporta la idea de que Erin realmente ya no vuelva a estar a su lado. Y le entiendo tanto.  
 
    Se le han formado unas pequeñas ojeras, supongo que de lo poco que habrá podido dormir desde que ocurrió todo. No sé cuántas veces habrá querido ir a verla, ni sé si habrá ido hasta su tumba para, como hice yo, hablar con ella.  
 
    No hemos hablado sobre nada de eso. Ni sobre lo que hice ni sobre lo que está viviendo en estos momentos. Me dijo que en cuanto todo esto acabara desaparecería de verdad. Y yo me siento tan mal por dentro por haber conseguido salvar a Lucas, pero no a Erin.  
 
    —Pasad. 
 
    Ya había estado en el interior de la habitación, pero ahora parece más desordenada. Los cachivaches del señor Esteban ocupan la gran mayoría de la estancia. Y nos mira alegre cuando entramos.  
 
    —¡Lo he conseguido! —Zarandea los brazos en el aire. 
 
    —¿Nos lo vas a explicar ahora? —pregunta su hija con un tono irascible. Debe de haber intentado sonsacarle información durante mucho tiempo. 
 
    —No podemos volver a la Sede —empieza—. Ahora nos buscan, al menos a vosotros tres. Nosotros sí podemos volver, pero yo estoy ya harto de todo ese lío. 
 
    Lucas se sienta en la cama, dolorido por la herida, aunque jamás reconozca que lo hace por eso. Yo me quedo donde estoy, junto a Kennet, que prácticamente se ha convertido en un muro inquebrantable.  
 
    —Ane y yo nos iremos a Polinesia.  
 
    —Cerquita, vamos —bromea Lucas. 
 
    —Es territorio asiático, así que Verona no podrá rastrearnos hasta allí —explica Ane—. ¿Pero a qué viene todo esto? —le pregunta a su padre nuevamente. 
 
    —No sabía qué querían hacer ellos —nos señala con el destornillador que tiene en la mano a Lucas, a Kennet y a mí—, así que he estado trabajando en un nuevo prototipo y en una copia del mejorado. Cada uno contará con un prototipo para poder huir a donde quiera. Os recomiendo que fuera de Europa.  
 
    —Me parece bien —dice Kennet—. ¿Funciona igual que el otro?  
 
    El hombre se encoge de hombros y ladea la cabeza a ambos lados. 
 
    —Bueno, más o menos, tiene algún ligero cambio, pero no debería suponer ningún problema.  
 
    —¿Me puedo quedar el original? —pregunto.  
 
    —Claro, tan solo he hecho dos, contaba con que uno se quedara con él.  
 
    —¿A dónde iréis? —nos pregunta Ane. 
 
    Yo muevo la cabeza, dando a entender que no lo había pensado. Que no tenía ni idea. Que ni siquiera me había preocupado por lo que iba a ocurrir tras esta locura de viajes.  
 
    —Lejos —responde Kennet, que observo que me mira de reojo. Va a cumplir su promesa de desaparecer de mi vida.  
 
    Una pequeña parte de mí, la que le pertenece a su historia, se está muriendo poco a poco. No debería darme pena, Kennet no ha demostrado ser otra cosa que el hombre con el que ya estuve hace tiempo. Por mucho que intentara autoengañarme, por mucho que quisiera perdonarle, él no es bueno para mí, yo no soy buena para él. Estamos mejor lejos.  
 
      
 
       
 
      
 
    Kennet nos ha dejado su habitación para que Lucas descanse un poco. Aun no tengo claro qué va a pasar conmigo. A dónde voy a ir. Qué voy a hacer. Si iré sola o con Lucas. Si necesito quedarme en el siglo XXIII o largarme al Neolítico.  
 
    ¿Qué tengo que hacer para sobrevivir a la vida? Soy una inexperta en esto.  
 
    De momento te las has apañado bastante bien. 
 
    Sí, pero antes tenía una casa, una familia, un trabajo, un lugar al que poder huir y refugiarme en casos de apuro. Ahora no tengo nada más que esta habitación deplorable y todo el dinero que Kennet ha podido retirar de mi cuenta estos últimos meses —que no es poco, la verdad— pero que tan solo me sirve para unas contadas épocas. ¿Cómo vas al Banco Europeo con tu identificación de la Sede cuando te están buscando y pides el cambio de divisas?  
 
    Todo esto me supera. Creía que todo se iba a arreglar cuando salváramos a Lucas, pero se está torciendo cada vez más.  
 
    Mi acompañante se tumba en la cama, mirando hacia el techo con cara de suplicio. Sopla repetidas veces mientras encuentra la postura adecuada para que la cicatriz no le duela.  
 
    Me sonríe cuando se percata de que estoy mirándole.  
 
    —Bueno, ¿a dónde vamos a ir? —me pregunta entre sonrisas. 
 
    —¿Por qué das por sentado que vamos a ir juntos? —espeto.  
 
    Has sonado cruel. 
 
    Lo sé.  
 
    Entrecierra un ojo y ladea la cabeza.  
 
    —¿No debería?  
 
    —No creo que sea una buena idea. —Me miro los zapatos. Casi no he alzado la voz, pero está claro que me ha entendido perfectamente.  
 
    Escucho la cama crujir y cómo se levanta todo lo rápido que puede de ella. Estoy consiguiendo que haga esfuerzos innecesarios. Alzo la vista, veloz, y le muestro el dedo índice, para que se detenga. 
 
    —No quiero que me abraces —le digo—. Si lo haces cederé. Y no quiero ceder.  
 
    Él se detiene en su andadura. Levanta las manos con cautela y me mira con ternura y temor al mismo tiempo. No entiende nada. Nada de nada. 
 
    —Azel, ¿tan mal te encuentras? —pregunta—. Sé que lo has pasado mal, lo sé por cómo estabas cuando desperté. Sé por tu cara todo por lo que has pasado. No tienes que seguir estando mal, Azel. 
 
    —No estoy mal, sólo he dejado de ponerme máscaras —digo, y comienzo a dar vueltas por la habitación, llevándome las manos a la cabeza y masajeándomela con los dedos. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué he hecho para que ahora cambies de opinión? 
 
    —No has hecho nada. Yo he cambiado, Lucas.  
 
    —¿Y tus sentimientos? ¿También han cambiado? 
 
    Niego con la cabeza, siento el nudo en mi garganta intentando apretarme para evitar decir cosas de las que luego me podré arrepentir. 
 
    Pero tengo que hacerlo. Tengo que dejarlo todo claro.  
 
    —No, creo que incluso te quiero más. —Me doy la vuelta y le encuentro mirándome atónito, no sé si es porque le acabo de decir que le quiero o porque está completamente confuso—. Me he matado a viajar, a caminar, a luchar por ti. ¿No te das cuenta? Me estoy destruyendo.  
 
    De momento se calla, recapacita sobre mis palabras. Lo piensa a fondo.  
 
    —Pero… —es lo único que dice. 
 
    Le detengo enseguida, por si acaso pretende rebatir mis argumentos con palabras tiernas y llenas de cariño. 
 
    —Llegué a escribirme una carta a mi yo futura…  
 
    Él no contesta, sino que inclina levemente la cabeza, sin llegar a comprender de qué estoy hablando. 
 
    —… en ella decía que si no conseguía salvarte acabaría conmigo. —La voz se me rompe por completo, pero me obligo a no llorar. No voy a dejar que vuelva a ver cómo derramo lágrimas—. La culpa me hizo pensar en el suicidio, ¿es que no lo ves? Llevo meses ahogándome en la culpa de haberte abandonado. Sólo he soñado contigo, he llorado y me he arriesgado por ti, ¿y qué pasa conmigo?  
 
    No me dice absolutamente nada y me observa a los ojos firmemente. Veo cómo tragar saliva es el mayor esfuerzo que está haciendo en estos momentos. Eso y mantenerse en pie. 
 
    —Me quiero. —Estoy temblando completamente—. Me quiero lo suficiente para saber cuándo he llegado a mi límite.  
 
    Alarga sus brazos con intención de tocarme. 
 
    —Déjame ayudarte.  
 
    Me echo hacia atrás, alejándome de su intención de reconfortarme. No quiero que me toque. No quiero. Si lo hace me derrumbaré y necesito ser fuerte. 
 
    —¿Cómo? —Tengo los ojos empapados en lágrimas, carraspeo para conseguir un poco más de voz—. No puedo seguir así, no puedo descuidarlo todo por nadie. 
 
    —Estás siendo un poco… 
 
    —¿Egoísta? —Suelto una breve y amarga carcajada—. Claro que estoy siéndolo —digo, como si fuera la respuesta más obvia del mundo—. ¿sabes lo que es torturarte, día tras día, por algo que le has hecho a otra persona? ¿Sabes lo mucho que deseaba que esto acabara? 
 
    —Iba a decir irracional. 
 
    —Creo que esto es lo más racional que he hecho en meses. 
 
    —¿Entonces qué? —Aparta la mirada y se lleva las manos a la cabeza. No parece entender nada de lo que está ocurriendo.  
 
    Tiene que ser muy duro ir meses con retraso, haberte perdido cosas que han sido decisivas para otras personas, no estar al día en nada. Que la gente haya evolucionado, cambiado, experimentado cosas y que él se haya quedado atascado en esa maldita mansión. Tiene que ser completamente confuso estar en su situación.  
 
    Camina a duras penas a pesar de su malestar. Le brillan los ojos cuando me vuelve a mirar de frente, cuando se detiene y solo estamos él y yo cara a cara.  
 
    —Necesito volver a ser yo, otra vez.  
 
    Asiente, entristecido. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora?  
 
    —No podemos volver a casa. 
 
    —Lo sé…  
 
    Me tiembla el labio inferior. No podemos volver a casa. Jamás. No puedo ver a mi madre, a mi padre o a nadie del siglo XXIII.  
 
    Estarán vigilándola. Estarán esperando a que aparezca. Mi abuela, por alguna razón que desconozco, está completamente segura de querer llevarme a Roma con ella.  
 
    El labio me tiembla mucho. Ya no logro aguantar más haciéndome la dura. Ya lo he dicho. Me consiento tener un poco de tristeza en el cuerpo.  
 
    —¿Qué vamos a hacer…? —Me echo a llorar, asustada. No soporto esto. Necesito descansar, dormir, llorar, que todo esto pase.  
 
    Lucas duda, ladea la cabeza y da un paso al frente. No sabe si debería abrazarme o mantener las distancias. Soy yo quien decide dar el paso y dejar que vuelva a estrecharme entre sus brazos, no recuerdo la última vez que lo hizo. No he dejado que me toque apenas desde que le salvamos. No soportaba la idea de que me tocara después de todo lo que le había hecho. Pero dejo que me abrace, necesito que ahora Lucas me abrace. Gimoteo indefensa, cansada y destrozada. 
 
    —Improvisar —susurra.  
 
    Sonrío. Si algo había echado de menos de Lucas era eso: que, a pesar de no tener un plan, siempre encuentra una solución; y, en esta ocasión, es dejarse llevar.  
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
    —Azel, sé que parece una locura, pero tienes que confiar en mí. —Alzo las manos, lentamente. No quiero que se ponga a llorar, no necesito que me ataque o se vuelva loca—. Debes hacerte con el prototipo, hay una manera de salvar a Lucas. 
 
    Mi yo del pasado me mira sin verme, me observa atónita, traga saliva. Tiene los ojos rojos y envueltos en ojeras. La tez sucia y uno de mis antiguos pijamas. Erin debió de recogerme el pelo en una coleta mal hecha, en aquel momento yo ni siquiera era consciente de la impresión que estaba dando. 
 
    —Lucas está muerto —pronuncia con gran pesar en su voz.   
 
    Recuerdo lo que se siente al estar al otro lado, la confusión, la tristeza y la rabia. Rabia porque esa Azel del futuro había recuperado a Lucas y yo tenía el alma rota completamente. No puedo evitar que una pequeña sonrisa se me forme entre las comisuras de los labios. Kennet nos mira a ambas, prácticamente con la boca abierta. Le miro, desafiante. 
 
    —Si lo hacéis bien, podéis salvarlo. 
 
    No vayáis al siglo XV. 
 
    No, eso no puedes decírselo, no puedes cambiar la historia.  
 
    Ni siquiera sé si lo estoy diciendo todo como debería.  
 
    —¡No podemos cambiar la historia! —me grita mi yo del pasado, colérica—. ¡Si esto es alguna broma de la Sede, no tiene gracia!  
 
    —Lo sé, Azel, he estado en tu misma situación. —Arquea una ceja, instintivamente. Sé perfectamente todo lo que le está pasando por la mente—. Y sé que vas a estar muy confusa y cabreada, pero no puedo decirte qué tienes que hacer. Confía en tu instinto. 
 
    —Pues menuda ayuda eres, campeona. —Me giro hacia Kennet, apretando la barbilla.  
 
    Relájate.  
 
    Cabrón.  
 
    —A ti lo que te pasará lo tienes merecido. —Se torna de color pálido, no se esperaba mi comentario hacia su futuro. Sonrío, no hay nada mejor que crear incertidumbre sobre algo que sabes que no va a ocurrir. 
 
    Estoy cabreada con él. Después de conseguir el prototipo del señor Esteban se largó. Sin decir nada. Se fue. Nos dejó colgados. Abandonó. Desapareció.  
 
    Maldito capullo.  
 
    Verle me resulta más fácil de lo que habría imaginado. Tengo ganas de agarrarle por el cuello y zarandearle mientras le grito que en qué coño piensa. De qué va yéndose así, apartándose de mi lado justo cuando más ayuda necesitaba. Tanto que decía que se sentía culpable, que sentía lástima y melancolía ¡y se fue! 
 
    Aparto la mirada, colérica, y vuelvo a centrarme en lo importante. 
 
    —Para robar el prototipo debéis viajar al Egipto faraónico. La construcción de la pirámide de Keops es esencial. —En cierto modo, es verdad. Sin Egipto jamás lo habríamos conseguido. 
 
    —¡Pero tienes que decirnos qué hay que hacer! —me espeta Azel, indignada—. No puedes pretender que te crea por las buenas. 
 
    Te entiendo, sé que da rabia no tener más información. Pero ahora entiendo por qué es crucial hacer lo que haces sin conocer todas las respuestas. Todo lo que hagas formará parte de la historia. 
 
    —Si quieres recuperar a Lucas, consigue el prototipo. Puedes manejarlo sin la necesidad de un técnico de laboratorio que te programe el viaje. —Cojo aire, tengo que parecer decidida—. La muerte de Lucas forma parte de tu historia, pero no de la suya. Sólo uno debe morir. —Sólo Júpiter. 
 
    Siento que me he quedado sin respuestas, ya no sabría qué más decirle sin desvelarlo todo. Introduzco la mano en el interior del bolsillo de mis vaqueros y pulso la palanca izquierda del prototipo, el cual había programado antes de subir a mi antiguo loft.  
 
    Lo último que veo es a una Azel alzando el brazo, como si quisiera agarrarme para cerciorarse de que no soy pura imaginación. Sé fuerte, Azel. Lo conseguirás.  
 
      
 
    —No entiendo por qué la Azel del futuro apareció ante mí con estas pintas —digo, elevando la voz al aparecer en casa—. ¿Crees que es posible que simplemente lo hiciera porque vio a su Azel del futuro así, y es un círculo vicioso sin sentido? ¿O crees que es posible que ella escogiera otro lugar en el que vivir?  
 
    Salgo del salón, el lugar donde quería que me trajera el prototipo. Entro en el baño y abro el grifo del agua caliente. Me observo en el espejo, estoy llena de suciedad sin ningún sentido.  
 
    Lleno mis manos de agua y me froto el rostro hasta eliminar todo el hollín que me había puesto antes de salir.  
 
    —¿Me has oído? —grito. 
 
    Me tiene harta, esta casa es demasiado grande. Nos perdemos en ella.  
 
    Abro el armario que hay sobre el lavabo, que está camuflado por el espejo, y cojo mi cepillo del pelo.  
 
    Tendrías que haberte traído suavizante del siglo XXIII.  
 
    Disculpa que no tuviera tiempo para ir de compras.  
 
    Al terminar de cepillarme, vuelvo a dejarlo todo en su sitio y apago la luz del baño.  
 
    —¿Dónde estás?  
 
    No obtengo respuesta alguna. Habrá salido a comprar algo.  
 
    Subo los escalones de dos en dos para llegar hasta la habitación principal. Me encanta la cama, es tan vintage. Río. Aquí completamente todo es vintage.  
 
    Me dirijo al armario y me dispongo a quitarme la ropa. Vaqueros, fuera; camiseta roja, fuera; deportivas, fuera. Me visto con uno de los vestidos que más me gustan, de color salmón. Jamás hubiera creído que este color pudiera favorecerme. Y decido no calzarme ningún zapato, no tengo intención de salir de casa.  
 
    Desciendo de nuevo las escaleras, tuerzo a la izquierda y atravieso el salón que me lleva hasta la cocina. Abro la nevera y observo el interior. No sé por qué hago esto, tampoco tengo hambre. 
 
    POP. 
 
    Un sonido desconocido para mi mente en estos momentos hace que me aparte rápidamente del interior de la nevera. Dirijo la mirada hacia la puerta del comedor. No veo nada. Camino lentamente, sin hacer demasiado ruido. Antes de llegar, agarro una sartén recién fregada por si las moscas.  
 
    Me acerco en guardia, es demasiado pronto para cualquier ladrón. No puedo creer que quieran robarnos.  
 
    Alzo la sartén para poder atestar un buen golpe a quien se crea con derecho a entrar en mi propia casa. Me asomo por la puerta sin hacer el menor ruido.  
 
    Al otro lado veo a Lucas. Suspiro, aliviada, y bajo la sartén.  
 
    —¿Estás loco? Me has dado un susto de muerte. 
 
    Sostiene una botella de champagne y me sonríe ampliamente. Se está dejando crecer el bigote a pesar de que le insisto en que no le favorece en absoluto. Él dice que debe ir a la moda del momento. 
 
    —Ma chérie —pronuncia en su nuevo y querido idioma—. Aún no habiamós selebgadó la bonne nouvelle. 
 
    —Deja de hacer el tonto —le digo, intentando contener la sonrisa. Cuando no tiene muy claro cómo se pronuncia algo, habla con un acento francés muy forzado y exagerado. 
 
    —No puedó evitagló cuando je suis hereux. 
 
    Pongo los ojos en blanco y me acerco para besarle. Lucas pretende hacerse el duro, al menos un instante, antes de dejarse llevar. 
 
    —Además, sabés de sobgá que je ne peux pas bebég alcohol —le digo, apartándole la botella de las manos. Lucas pone morritos—. Tendrías que haber visto mi cara de hace tres años, estaba tan hecha polvo. 
 
    Río. Dejo la botella sobre la mesa del comedor y me percato de que Lucas ha preparado varios platos de comida para celebrar la noticia. 
 
    —Bueno, lo importante es que lo conseguiste.  
 
    Me besa en la mejilla antes de colocarse detrás de una de las sillas y echarla hacia atrás, el gesto caballeroso para que me siente a comer.  
 
    —No sé si era el momento oportuno para ir…  
 
    —No podías atrasarlo más. —Fijo la mirada en el plato de sopa—. Eh —me dice con dulzura, alzo la vista hacia él—, hemos tardado tres años en encontrarnos y asentarnos en este lugar, no puedes culparte.  
 
    Asiento, sé que tiene razón. No ha sido sencillo escoger un lugar en el que quedarnos. Cualquiera parece horrible. No poder volver a ver mis padres es lo que peor llevo, pero no podemos mantener ningún contacto con el mundo del que procedemos… si queremos sobrevivir.  
 
    Cuando nos volvimos a ver escogimos París por el hecho de que aquí, aunque fuera cientos de años atrás, empezó todo. O, al menos, esa es nuestra impresión. Los años veinte son una época de locura, aunque, claro está, teniendo en cuenta el amor que tengo por las obras clásicas, no podía perderme todo lo que se cuece aquí y ahora.  
 
    A veces voy por la calle mirando por todas partes por si, de casualidad, me cruzo con Ernest Hemingway, T.S. Eliot o quién sabe quién.  
 
    Reencontrarme con Lucas en aquel salón inglés fue lo mejor que pudo pasarme. Prácticamente me salvó. Creía que estaba viviendo, pero siempre le había echado de menos. 
 
    —No te rías, pero he pensado que si es niño podríamos llamarle Gareth.  
 
    Me muerdo los labios, me ha pedido que no me ría y no puedo evitar llevarme las manos a la boca para disimular la sonrisa. Ahogo el sonido de mis carcajadas. 
 
    —Al menos no se llama Filomeno. —Estallo en mil y una risas, a la par que golpeo la mesa con la mano y siento cómo empieza a dolerme el estómago por ello.  
 
    Lucas se une a mi risa mientras llena su copa de champagne y la mía de agua. 
 
    —Por Gareth Filomeno Jared de Todos los Santos —dice, alzando la copa. 
 
    —Ni lo sueñes. —A pesar de que estoy riendo, mis palabras son igual de duras que un ladrillo de hormigón.  
 
    No ha sido fácil llegar hasta aquí. Cuando miro a Lucas, siento la necesidad de protegerle a todas horas. Sigo despertando por las noches, asustada, para cerciorarme de que sigue respirando a mi lado. Estuvimos un tiempo viajando por separado: yo, intentando encontrarme de nuevo, y él, encontrando su lugar en su nuevo presente.  
 
    Sobreviví, yendo de un lado para otro. Bajo la presión de que posiblemente mi abuela me encontrara y acabara conmigo. Si había logrado sobrevivir a todo aquello, no podía dejar que acabara entonces.  
 
    Conocí a gente, evolucioné, pensé en que algún día tendría que viajar hasta el momento oportuno para advertir a la Azel del pasado… pero jamás encontraba el momento idóneo para revivir aquello.  
 
    He estado en cientos de lugares diferentes que no me aportaban nada. No había encontrado un lugar al que llamar hogar hasta que nos volvimos a ver. 
 
    Cuando me reencontré con Lucas, ninguno de los dos quiso marcharse. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    26 de noviembre 1922 
 
      
 
    Con el trabajo que me ha costado conseguirlo espero que le guste. Llevaba mucho tiempo detrás de una primera edición del Ulises de James Joyce. Por fin he podido hacerme con él.  
 
    Cuando lo vea se va a caer de culo, estoy seguro.  
 
    Camino por la empedrada calle del troisieme arrondissement, cualquiera diría que mi felicidad es a causa de un libro que apenas nadie conoce aún.  
 
    Acabamos de mudarnos aquí, a esta zona de París. Azel no soportaba el tamaño de nuestra antigua casa. Decía que se perdía por el interior, así que decidimos ponernos en busca de otro lugar en el que arraigarnos. Obviamente, queríamos mudarnos antes de lo inevitable. Queríamos estar ya asentados para cuando llegara.  
 
    Aún me parece que el mundo me está gastando una broma. 
 
    Yo, siendo padre. Venga ya.  
 
    Sí, me lo había planteado alguna que otra vez. Pero me da la sensación de que jamás lograré adaptarme a ello. Creo que no me lo creeré, por mucho que se le note a Azel, hasta que lo vea y lo tenga delante.  
 
    Coloco la llave en la puerta y me sumerjo al interior del modesto piso. Yo, la verdad, es que creo que empezará a faltarnos espacio. Azel insiste en que es suficiente para nosotros tres y que, a la larga, será más fácil de llevar.  
 
    Tenemos muchas cosas planeadas. Conocer de primera mano todo lo que va a ocurrir en la historia da muchas ventajas. Por suerte escogimos llegar al terminar la Primera Guerra Mundial.  
 
    Aún quedan diecisiete años hasta la segunda. Para entonces tenemos pensado el mudarnos a América del Norte. No pretendemos volver a vivir experiencias como las de Berlín. Aunque, claro está, sería mucho más bárbaro y cruel. En aquel entonces pudimos largarnos sin que las cosas se pusieran muy feas, pero ahora, sin la ayuda de la Sede, sin poder estar prácticamente en contacto con nadie del siglo XXIII, corremos un peligro mucho mayor. 
 
    Así que está decidido. Nos iremos a Estados Unidos en cuanto las cosas se pongan feas en Europa.  
 
    —Ya estoy aquí.  
 
    No recibo contestación alguna. Al menos, no enseguida. Dejo las llaves junto a la puerta y recorro las habitaciones en su busca.  
 
    —¡Aaaaah! —chilla. 
 
    —¡¿Azel?! —grito, asustado.  
 
    Me adentro en las habitaciones, dejándome llevar por el pánico.  
 
    —¡Lucas! ¡Ve a buscarla! —grita con más fuerza.  
 
    Oh, mierda. 
 
    Mierda. 
 
    Mierda. 
 
    Ya viene.  
 
    —¿Dónde coño está? —Mierda, cálmate, joder.  
 
    Azel se queja de nuevo.  
 
    —¡Date prisa! —me dice. En su voz noto el desespero. El miedo a lo desconocido. 
 
    Venga, va, ¿dónde dijimos que estaría?  
 
    —¡LUCAS!  
 
    —¡Ya voy!  
 
    Corro torpemente hasta la habitación, rebusco por los cajones del armario en busca de la cajita metálica. 
 
    Bingo. 
 
    Marco la combinación adecuada y la caja se abre, dejando a la vista el prototipo que Azel consiguió para salvarme.  
 
    Lo cojo y consigo programarlo para 2218. Aprieto el botón.  
 
    Como tenía previsto, aparezco cerca del hospital. Hemos estado viniendo aquí para las revisiones periódicas de Azel. Hemos tenido que venir hasta el hospital austríaco en el que me atendieron para no levantar sospechas en la Provincia Española ni en la Italiana. Todo sea por evitar a Verona Astori y el resto de componentes del gobierno.  
 
    Lidia, nuestra doctora, está al corriente de nuestra situación desde que me llevaron a mí. Trabajó para la Sede durante un tiempo, hasta que decidió abandonar para dedicarse a su formación. En los últimos años había estado en una beca especialista en cirugía neonatal. Doy gracias todos los días por seguir teniendo contacto con Ane y que nos facilitara sus datos para poder encontrarla de nuevo.  
 
    Corro con todas mis ganas al interior del hospital en busca de nuestra doctora. Pregunto en Información y se ponen en contacto directamente con ella.  
 
    No tarda mucho en aparecer por el ascensor, junto con una gran bolsa de deporte. Me mira y me transmite mucha tranquilidad. No parece que se esté agobiando por la situación. 
 
    Y no entiendo por qué. 
 
    Va a ayudar a que mi hijo nazca, ¿es que estamos locos?  
 
    Le apremio con la mano, dándole a entender que no tenemos tiempo que perder. Ella sonríe y camina junto a mí.  
 
    En cuanto salimos a la zona de ambulancias vuelvo a programar el prototipo.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Cuando la miro, sé que es ella. No hay nada que me lo confirme más. Verlas juntas me hace ver lo afortunado que te puede hacer la vida de una manera tan inesperada. ¿Quién iba a decirme a mí que por tener que aguantar a una nueva recluta acabaría siendo así de feliz?  
 
    ¿Quién podía asegurarme que todo fuera a cambiar a raíz de un viaje? ¿Quién iba a ser capaz de decirme que el año 1922 iba a convertirse en mi favorito? ¿Quién ha visto la cabeza de María Antonieta zarandearse junto a la persona que iba a convertirse en todo?  
 
    ¿Quién ha tenido una historia como la nuestra? 
 
    Azel duerme. Lidia ha vuelto al 2218. 
 
    Yo admiro, asustado, el cambio en mi vida.  
 
    —No sabes cuánto te pareces a tu abuela —murmuro con cariño—. A ella le encantaría saber que existes. —Bueno, que existimos—. Pero no te preocupes, que nadie te va a querer más que nosotros —pienso unos segundos. Ya habíamos hablado sobre nombres. Teníamos claros unos cuantos. Pero el que vamos a usar es el de quien nos unió—, Jane.  
 
    Si mi madre supiera que tiene una nieta con su nombre… 
 
    Zarandeo la cabeza, intentando alejar los pensamientos que más suelen frecuentar mi mente. El huir del siglo XXIII ha supuesto muchas cosas, tal vez a la que esté menos acostumbrado sea a la de no poder volver a verla.  
 
    Vuelvo a mirarla.  
 
    Ahora parece que todo ha merecido la pena, porque no puedo dejar de preguntarme algo: 
 
    ¿Cómo una cosita tan pequeña puede hacerte sentir la persona más grande del mundo?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    30 de julio 2235 
 
      
 
    Verona Astori observó, con las manos bajo el mentón, la foto de su nieta. La que tenía desde hacía años sobre el escritorio del despacho.  
 
    Dónde te has metido. Se repetía una y otra vez. 
 
    No puedes estar muy lejos.  
 
    Le había perdido la pista tras Oslo. Aunque creía que había conseguido algo aquella mañana de otoño en la que en Austria hubo un movimiento de viajes en el tiempo inusual.  
 
    Si tenía el prototipo era prácticamente imposible localizarla, pero las ondas temporales se podían interceptar igualmente y su colega Matthias Hofer, senador de la Provincia Austríaca, le había hablado de un movimiento insólito, que no tenía nada que ver con las máquinas del tiempo del G. C. E.  
 
    Fue entonces cuando decidió no darse por vencida e ir directamente tras la onda enviada. Se le ocurrió mandar a su empleado más fiel.  
 
    Lo que le dijo al volver no fue lo que más le gustó. 
 
    La onda había desaparecido a los pocos minutos en el Hospital St. Josef Krankenhaus, cerca de Viena. Y, casualmente, la antigua doctora Lidia Brunner con ella.  
 
    Había sido el único movimiento extraño del hospital. Que aquella mujer, que había servido a la Sede Científico-Histórica, había sido la misma que había desaparecido junto a una onda temporal era de lo más sospechoso.  
 
    Verona se llevó los dedos índice y pulgar junto al puente de la nariz y lo apretó con fuerza, intentando recordar con exactitud lo que ocurrió después. 
 
    Habían pasado años de aquello, pero aún conservaba la grabación del interrogatorio a la doctora Brunner.  
 
    —¡Fui a atender un parto! —gritó mientras Salvatore le crujía los dedos del pie. Verona sonrió en aquel instante—. ¡Una paciente iba a tener un bebé en casa! —volvió a gritar.  
 
    —¿Quién? —dijo su empleado pacientemente. Él no tenía prisa. Estaba haciendo su trabajo. Podía estar retorciendo dedos durante horas.  
 
    —¡Erin! ¡Dijo que se llamaba Erin! —repetía por quinta vez.  
 
    Salvatore respiró hondo antes de volver a agacharse junto a su martillo, iba a darle con él si no contestaba lo que estaba esperando. 
 
    —Mientes.  
 
    —¡No! ¡Lo juro! ¡Me dijo que se llamaba Erin! —La voz quebrada de Lidia hizo que Verona supiera que decía la verdad.  
 
    Si Lidia había atendido a un parto era a una mujer que se hacía llamar Erin. Y si Verona no se equivocaba, ese nombre era falso. Y estaba claro que aquella mujer que había tenido un bebé no era una tal Erin.  
 
    Sino Azel. 
 
    Hacía diecisiete años de aquello. 
 
    Lidia murió tras el interrogatorio. Se suicidó en la habitación en la que estaba encerrada. No aguantó la presión. Ni siquiera la idea de que tuvieran que volver a hacerle pasar por aquella tortura.  
 
    Lo peor de todo era que la senadora de la Provincia Italiana aún no había conseguido encontrar a su nieta. 
 
    Y nadie escapaba jamás de Verona Astori. 
 
    Ni siquiera su familia. 
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    Gracias a los que me apoyáis para que continúe escribiendo. La historia de Azel ha terminado, pero espero continuar con otros mundos.  
 
    Sin ti, que estás leyendo esto, tampoco hubiera sido posible.  
 
    Gracias por tanto. 
 
    Y recuerda: que nadie te diga qué puedes o no hacer.  
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